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PRESENTACIÓN 

Este tomo reúne un conjunto de aniculos que se publicaron a fines de los 

80 y los primeros años de la Meada del 90 del siglo pasado, en un contexto 

distinto al que se aprecia al promediar la segunda decada del siglo XXI en 

el pais y América Latina. 

En primer lugar, en ese momento empezaban a cobrar fuerza los estu ­

dios sobre los espacios fronte rizos que poco habian llamado la atención. 

La aparición de trabajos de Sergio Vil\alobos, Luz Maria Méndez, Carmen 

No rambuena y Leonardo León, por cita r algunos, nos brindaron la opor­

tunidad de desarrollar en la Universidad de La Frontera va ri os proyectos 

de investigación, seminarios y publicaciones. A estos esfuerzos se sumaron 

historiadores e histo riadoras argeminas de diversas universidades del pa is 

con los cuales establec imos nexos que estimularon nuestro trabaj o. No 

podemos dejar de mencionar a Martha Bechis, Susana Bandieri, Gladys 

Varela, Graciela Fachinetti. Maria Mercedes González Co\I, Celia Priegue, 

Pedro Navarro Floria, Maria Andrea Nicoletli, Raú.l Madri ni, Daniel Villar, 

Juan Francisco Jiménez y varios más que colaboraron en un primer libro 

que titulamos Araucanía y Pampas. Un mundo fronterizo en América del 

Sur, publicado por la Universidad de La Frontera en 1996. 

En segundo lugar, la mayoria de quienes estábamos interesados en los 

estudios fronterizos coincidimos en que la labor de la Iglesia Católica fue 

particularmente interesante por todo lo que escribieron los misioneros so­

bre estos espacios fronte;oizos. Se produjo así una estrecha relación entre 

los estudios fronterizos y \a evangelización en América, estimulada esta 

Ultima por las reflexiones que se hicieron a propósito de la conmemoración 

del V centena rio del viaje de Colón. 

Las propias órdenes religiosas ini ciaron una revisión de su labor y va­

rias se atrevieron a pedir perdón por los excesos cometidos. Los métodos 
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utilizados para impoi;:icr e! er.istianism0, la persecución de las id0Jatrias y 

las actitudes ctnocidas y gei;:iocidas, en <ilgunos casos, fuer:on temas larga­

mente debatidos en ui;:i am l!Jiel'bt-C de ~ucr.te cr.itica cuando ya ha@ia desapa­

recido la censura q1:1e se viviG en Chile en los ª 'ñas de !a dictadura. 

Esos años corresponGier.011 rarnlilien a Ja emergencia de las demandas 

de nuestros pueblos origina!iios, castigados y re¡ilrimidos no sól0 durante la 

Colonia, sino con igw.al o may0r d1:1reza t'hrnantc !os pF0cesos de construc­

ción de los estados nacionales en Amér.ica Latina. 

No cabe duda que en aquel'los ailos todos estuvimos dispuestos a exigir 

explicaciones a la Historia, con el C0nvencimierüo qw.e a partir de enton­

ces se construirían sociedades m<is justas y res¡;¡et1:10sas. Pr:obablemente se 

logró menos; sin embargo, los texrns q1:1e publicamos en este volumen dan 

cuenta de las preocupaciones de un grup0 im¡ilor.tante de historiadores y 

académicos que nos rei.ntegr<l.bamos a nuestras laliior.cs wniversitar.ias pen­

sam:lo siempre que en el pasad0 encoN•tra·ríam0s enseilanzas para enf.Fentai 

el futuro. 

J0fge Pinto Roclrígucz 

1iemuco, septiembre de 2015 



CAPÍTULO l 

Misioneros y Mapuches 

El proyecto del padre Luis de Valdivia y el 

indigenismo de los jesuitas en Chile ' 

l. INTRODUCCIÓN 

Aunque este trabajo ha sido preparado para un encuentro de etnoh isto­

ri adores, conviene precisar que se ha elaborado desde la perspectiva de 

la Historia. Entre el histo riador propiamente tal y el etnohistoriador hay 

diferencias de en foques y propósitos que, naturalmente, no pasarán inad­

vertidos en este articul o. Con lodo, me parece que la Historia ofrece matices 

interesantes respecto de un tema -el de los misioneros y las actitudes de los 

indígenas frente al catolicismo-, que ha despertado gran interés entre Jos 

estudiosos del pasado hispanoamericano. 

De partida debo señalar que persigo aquí cuatro propósitos. En primer 

lugar, trata de exami nar el origen del proyecto del pad re Luis de Valdivia, 

sugiriendo la existencia de una est recha relación entre la acción de los je­

suitas que actuaron en Chile y la experiencia que adqu irieron en el Perú. En 

segu ndo lugar, destacar el carácter misionero de la propuesta de Valdivia. 

Sin desconocer la connotación politica que pudo tener la ~guerra defen ­

siva", los planteamientos de Valdivia se insertarían en una proposición 

l EstccapítulofomiapartedeuntrabajoquesedesarrollóenlaUniversidaddelaFrontera 
de Tcnrnco en tomo a dos proyectos de investigación, fmanciado el primero por la Di­
rt·cdón de lnvt·stigación de nuestra Universidad (l.t1s misiones Jrr111cisca11as eu La Arau­
crwia, 1756-18,18); y. el segundo por el Fondo Nacional de Investigación Cí!.'ntif1ca y 
Tecnológica de Chile - FONDEOT- (Jntcgr/ll:i1fo y dt·siuff"grnción de 1111 f'Spacia rcgioua/, La 

ArnrU:(llria, 1700-1900). (o- investigadora en amhos proyectos fue la profesora Holdenis 
Casanova Guarda. El autor agradece a ambas instituciones el apoyo recibido. Al mismo 
cicmpocxprcsasusagradecimicntosa losprofesorcsPatricioCcrdayl'abloMuñozporla 
ayuda cnlalocalizacióndcalgunasfucntcs. 
Una primern V!.'rsión de csteca¡1ituloscpublicóenEncuentrodeEtnohistoriadorcs.Serk 
Nuevo Mundo: Cinco siglos. N• l. Osvaldo Silva G., Eduardo Medina C., y Eduardo Tellcz 
L. (Editores). 0!.'partarncnto de Ciencias Históricas. Facultad de Filosofla, Humanidades y 
Educación, Universidad de Chile, Santiago, 1988, pp. 70-92. 
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misionera que fue, por sobre todas las cosas, un medio para lograr la con­

versión de los indios. 

El punto anterior marca, en tercer lugar, el carácter que tuvo el indi­

genismo de los jesuitas del siglo XVII. Se trataría de la reivindicación del 

indio al servicio de una causa superior: probar que el indigena era capaz 
de asumir el evangelio. Este el punto que interesa discutir en tercer lugar. 

Finalmente, en la Ultima parte del trabaj o pretendo examinar la res­

puesta mapuche a la propuesta de tos jesuitas. En otras palabras, aproxi­

marnos a la resistencia que hacen los indios al intento de los misioneros de 

imponerles una religión extraña a sus costumbres y tradición, que terminó 

por derrumbar el viejo proyecto de Valdivia. 

2. EL ORIGEN DEL PROYECTO DEL PADRE LUIS DE VALDIVIA 

A pesar que los jesuitas llegaron a Chile después que los franciscanos, juga­
ron en la Araucanía, hasta la fecha de su expulsión {1967)un papel mucho 

más importante. 

La obra misionera de los jesuitas en América se inicia en el Perú. en la 

segunda mitad del siglo XVI y desde a llí se proyecta a Paraguay, Argentina 

y nuestro país. l as raíces del proyecto misionero que levantaron en Chile, 

por lo menos durante buena parte del siglo XVII. Obedece, pues, a los prin­

cipios que maduraron en el Perú.. Su fracaso los llevará a pensar en una 

alternativa diferente, pero eso ocurrirá recién al promediar el siglo XVII, 

cuando se agota la primera generación de jesuitas formados al alero del 

padre Luis de Valdivia y del padre Diego Torres Bollo. 

Como se sabe, el padre Luis de Valdivia, había nacido en Granada hacia 

1560. Ordenado sacerdote en 1589, ingresa luego a la Compañia. Destinado 

prontamente al Perú., sirvió primero en el Cuzco y Juego en Juli, el centro 

misionero experimental más importante que tuvieron los jesuitas en Amé­

rica en el siglo XVI. En 1592 se trastada a Lima y en 1593 viaja a Chile 

con los primeros jesuitas que vinieron al país, bajo las órdenes del padre 

Baltazar Piñas, a quien reemplaza en el cargo de rector en 1594. Tres años 

más tarde, al asumir el gobierno de Chile Alonso García Ramón. empieza 

a ejercer una considerable influencia en el destino de Ja guerra de Arauco, 

ganándose la simpatía y admiración de algunos y el odio y suspicacia de 
otros (Medina 1979: 359-370). 
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Aunque por lo acontecid o en el Paraguay y en todo el Rio de la Plata , 

la idea de reducción como método misiona l está asociada a los padres de 

la Compañía. se ha dicho que fu eron precedidos allí por los fra nciscanos, 
en quienes encontraron un alto grado de colaboración(Necker 1979:5). Tal 

afirmació n ll eva impl icita la sugerencia de que, en alguna medida, Ja pro­

puesta jesuita se habria inspirado en una práctica franciscana. 

Es indudable que Ja co laboración existió. Sin embargo, el origen de 

la gestión de los jesuitas, tanto en Chile como en el Paraguay, hay que 

buscarla en las propuestas que hicieron en el Perú Jos primeros misioneros 

que actuaro n all á, en quienes necesariameme hay que fijar la atención, 

particula rmente en el padre José de Acosta . 

Los primeros jesuit as llegaron al Perú en 1568, apenas 34 años después 

de haber j urado los votos su fundad or. Se trataba de una orden joven, llena 

de vitalidad. de un entusiasmo desbordante y dispuesta a luchar por la fe. 

Soldados de Cristo. constituirían un verdadero ejército con muchos rasgos 

similares a los que existían en Europa, en uno de Jos cuales se habia en ro­

lado Ignacio de Loyo la. 

Sus primeros pasos en América estuvieron marcados por la incertidum­

bre. Sin embargo, no tardaron demasiado en darse cuema de su ineficacia, 

pero no les queda ba alternativa: la constitución de la orden prohibía hacer­

se ca rgo de parroquias o doctrinas qu e los suj etaran en algli n lugar y con­
tra ello poco podían hacer. El temor de verse victimas de ambiciones ma­

teriales los dejaba en el muevo mundo prácticamente de brazos cruzados. 

El virrey Francisco de Toledo, interesado en reducir a Jos indios al es­

tado y organización social que tenían antes de la llegada de los españo les, 

quiso aprovecharse de los jesui tas para lograr su propósito. Apoyándose en 

una bula del papa Ad riano, logró co nvencerlos que adoptaran las doctrinas 

del cercado (Lima) y Huarachori, en la sierra peruana ( 1570) y. seis añ os 

más tarde. en 1576, la residencia de Juli, en las orillas del Titicaca (Echa­

nove 1955: 106). 

En Huarachori los padres sigu ieron practica ndo el sistema de misiones 

volantes, llevando rega los a Jos indios y persuadiéndoles, de acuerdo a 

los consejos de Toledo, que se redujeran a pueblos (Toledo 1957:7). Pero, 

al aceptar Juli en 1575, llega ron más lej os. Siendo ya provincial el padre 

Acosta. deciden reconocer como valido el método de las doctrinas estables 

y trabajar en ellas con el entusiasmo que siempre desplegaron durante 

su gestión en América (Matees 1947:5-20; Echanove 1955: J07-122). Ese 

13 
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mismo año el padre Acosta elabora su Procurtmda Indorum Salute o Predi­

caciót1 del Evangelio en las Indias, quizá uno de los tratados más completos 

para asumir el trabaj o misional. Acosta llevaba ya cuatro años en el Pertl 

y había misionado largamente en el interior del país. encontrándose en 

varias ocasiones con Toledo durante la famosa visita que practicó el virrey 
por esos años (Mateos 1947:5-20; Echanove 1955: 107-1 22). 

A pesar que en los años siguientes a lgunos padres manifestaron cier­

tas reservas y recomendaron abandonar Juli, el padre Diego Torres Bollo, 

superior del lugar, logró convencerlos que no lo hicieran. Con ello se con­

solidaban las bases del proyecto jesuita que empieza a madurar en la sierra 

peruana y del cual se nutrió el padre Luis de Valdivia. Por esta razón, lo 

que le interesaba al llegar a Chile era remover un obstáculo que impedía 

evangelizar a l indigena. 

J . EL CARÁCTER MISIONERO DEL PROYECTO JESUITA 

El proyecto j esuita era, pues, un proyecto misionero. La connotación políti­

ca de la guerra defensiva era un accesorio totalmente ajeno a los principios 

que alentaban la acción de los padres de la Compañía. No era aquella la 

esfera en que ellos se movían. Y esto conviene tenerlo claro. 

Sin embargo, era obvio que en Chile no se daban las condiciones para 

intentar un camino semejante al que se propuso para el Perú y el Para­

guay. Hubo aquí que seguir un procedimiento diferente, un tipo que queda 

atrapado en el estilo que podríamos llamar dominicano. pero ejecutado 

por jesuitas que ten ian tras de si la experiencia peruana. Sobre este punto 

me parece interesante hacer referencia a dos asuntos: la conversión como 

propósito misional y el carácter del camino reduccional. 

La misión es una institución de la Iglesia destinada a salvar a Jos hom­

bres modernos (Combtin 1963: 12). Ejercida en tierras desconocidas, entre 

infieles que hablan lenguas diferentes y que practican costumbres entera­

mente ajenas al cristianismo, se abren al misionero dos alternativas. sobre 

todo despues del concilio de Trento. La primera consistia en salvar a los 

infieles por la vía sacramental y, la segunda, por la conversión. 
El sacramento, principa!menie el baurismo, no convierte a l indígena, 

pero purif1ca su alma, abriendo para él las puertas de la salvación. Los 

franciscanos adhirieron en los primeros años a esta práctica en America. 

Para ellos los indios eran los invitados de la hora undécima, a quienes 
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había que hacer entrar presurosamente a la iglesia. de cualquier manera, 

bau tiza ndo masivame nte a comunidades enteras. sin exigir prc¡>aración 

alguna y sin preocuparse por el destino de los "nuevos crislianos". Por eso 

fueron duramente criticados por los domini cos (Góngora 1986: IJ7- \J8), 

acusá ndoles de bautiza r en México entre 1524 y 1536 a más de cuatro 

millones de indíge nas, sin la más mínima instrucción (Ceccherilli 1955: 

213-2 19). Aunque más adelante los franciscanos abandonaro n este proce­

dimiento, no cabe duda qu e quedó legitimado desde los primeros tiempos 

de la Co nqu ista. 

La otra alternat iva era diferente. Se trataba de sa lva r a los indios por 

la vía de Ja co nvers ió n. g<marlos para la Iglesia y conseguir su salvación 

afia nzado en ellos la fe y los principios del cristianismo. La actividad sa­

cramenta l debia . pues. ser, reemplazada por una acción evangelizadora que 

hiciera posibles llevar a los indios la palabra del Señor. 

La segunda alterna tiva suponía dos cosas: en primer lugar. considerar 

a los indios capaces de asumir el cristian ismo, elevándolos a la ca lidad de 

seres racionales, tal vez en minoría de edad. pero absolutamente hábiles 

para entender la nueva religión; y, en segundo lugar. despejar el ca mino 

que impedía al mis ionero llegar hasta ellos con el evangelio. De lo primero 

me ocuparé más adelant e, ahora quisiera detenerme en lo segu ndo. 

Despejar el camino significaba para el mi sionero crear un ambiente 

adecuado para comunicar su mensaje. Las condiciones en que se dese nvol ­

vió la Conquista y la posición en la que quedaron las comunidades nativas 

después de la ocupación de sus tierras no eran, desde iodo punto de vista. 

muy alentado ras. Es10 obligó a los misioneros que anhelaban la co nversión 

de los indios a cambiar de aclitud. 

En un interesante articulo de Mauro Matthei, publicado en la década del 

60, se sostiene que durante los primeros años. cuando ta guerra en tre espa ­

ñoles e indigenas tuvo un cierto ca rácter nacional, los misioneros estuvie­

ron de pane de tos vencedores y como tales fueron vistos por los pueblos 

americanos. Sin embargo, cuando sometidos los indigenas a la autoridad 

de España se convierten en el proletariado indigena del régimen eco nómico 

ligado a ella, y sus luchas adqui eren un carácter socia l. los misioneros se 

ponen de su pane en un esfuerzo por promover la justicia socia l (Matthci 

1965-1966. J-4). 

Esta. agrega Matlhei, se podia lograr por dos caminos: consiguiendo un 

estatuto juridieo favora ble al indígena. mediante la apelación a la Corona: 

15 
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o, creando un nuevo régimen económico favorable al indio. El primero 

habría sido el camino propuesto por los dominicos; el segundo, inspira Ja 

propuesta reduccional que alentaron franciscanos y jesuitas {Mauhei 1965-

1966: 5-6). Ambos perseguian, en todo caso, estimular las relaciones entre 

un misionero que se empeñaba en convertir a los infieles y un indigena 

hacia quien iba dirigido el mensaje evangelizador1. 

El camino reduccional tenia que apoyarse en una práctica indígena 

que permitiera "aldear'' a los indios o, al menos. reunirlos en comunidades 

sobre las cuales poder actuar. Y si en Paraguay llegó a tener éxito, se de­

bió a la existencia de una sociedad precolonial impregnada de una lógica 

socio-religiosa que hacia posible el intento (Meliá 1986:210). Alfo parecido 

había ocurrido en el Pcn.i. 

En Chile la situación era diferente. Por una parte. los mapuches te­

nían una religión más primitiva, demasiado distante del cristianismo y, por 

otra, eran contrarios a la idea de reducirse. Ambas actitudes dificultaban 

la tarea del misionero. Refiriéndose a la primera Rosales reconocía, por 

ejemplo, que Jos indios de Chile le eran más bárbaros porque no conocían 

al verdadero Dios ni tenian idolos que adorar; así, no sabían de religión, 

culto ni veneración {Rosales 1878-1878 1, 162). El padre Sosa, franciscano, 

denunciaba, a su vez, los peligros que resultaban de la idea de inducir a los 

indios de la frontera a reunirse en pueblos, pues aborrecían de tal modo esa 

costumbre, que se rebelarian3. 

Al llegar los jesuitas, a fi nes del XVI, percibieron nitidamen1e esta si­

tuación. Los franc iscanos, que habían actuado en ta Araucania por más de 
30 años, mostraban síntomas de fracaso y no trepidaban en recomendar el 
empleo de la fuera para someter a unos indios belicosos que se negaban a 

admitir la palabra de Dios. No es que tos franciscanos odiaran a los indios 

o que premeditadamente los condenaran. Al contrario, su amor a ellos y su 

afán de salvarlos, los impulsaba a actuar de esa manera. Entre Ja salvación 

y la perdición del indio, se interponían sus bárbaras costumbres y si era 

2 En este 11un10 me gustarla agradecer urrn observación que me formulara el proírsor John 
Murra sobre los dominicos, no considerados inicialmrnte en rs1e trabajo. por correspon­
drr su acción en Chilr al siglo X\IJ, Agradcico también al pacl~ Mauro Manhei haber 
pursto en mis manos algunos 1rnbajos cuya lrclura ha contribuido a aclararme aspcctos 
relacionados al tema. 

J Fray PC'dro dr Sosa. -Mcrr1orial del prligroso estado espiritual y 1emporal del Reino de 
Chile. 1616". EnMcdina 1963: 11. 158-193). 



Jorg(: Pinto Rodriguez 

necesa rio em picar la fuerza para aquietar aquell as costumbres y salvarlos 
para la vida eterna, no hab ía por donde escoger. 

Los jesuitas eran dife rentes. El carácter providencia lista que tiene n y 

su marcado optimismo, les hace pensar que para consegui r el propósito de 

co nvenir a l indio, solo hay que remover los obstácul os que impiden ll egar 

a ellos co n la palabra del Señor. En la imposibil idad de logra rlo por la vía 

reducciona l. se co nforman con apelar a la Corona para conseguir un esta­

tuto j urídico favorable a l indígena . De eso se trata cuando el padre Valdivia 

pide la abolic ión del servicio personal y recomi enda lo que se ha ll amado 

Ja guerra defensiva . 

Su opción no es una opción política ni estratégica. Es una opción misio­

nera. Cuando Valdivia se refi ere a los inconve nientes de la guerra, se ña la 

en primer luga r que impide la predicació n y estorba la enseñanza de los 

indios ; la paz y la quietud abri rán las puertas al evangelio y este es princi ­

pio primord ial que se ha de mi ra r en esta materia•. 

4. EL INDIGENISMO JESUITA. DEL PAD RE VALDIVIA AL PADRE 

ROSALES 

Al refe rirse a la actitud asum ida po r los jesuitas para sa lva r a los indios, 

vale decir, a la co nvers ió n, seña laba que esta supo nía dos cosas: remover 

los obstáculos que im pedian alca nzar ese propós ito y. de mostrar que los 

indios estaban capacitados para entende r el evangelio o hacerse cristianos. 

Lo primero marca el cartlc ter misionero de Ja propuesta de Valdivia. punto 

que tocaba en el apa rtado an terior; lo segundo, los limites de lo que podria­

mos ll amar el indigenismo jesuita. 

Los padres de la Co mpañia iniciaron en Chile una cruzada de abierta 

defensa del indigena. No son en esto los primeros. habia n sido precedidos 

por domini cos y francisca nos (Lagos 1908 ; Huneeus s/f: Ra mírez 1986). Sin 

embargo, en es1e caso la defensa se inicia cuando habian transcurrido 50 

años de lucha y se no laba ya un cierto agotamiento que se trasunta en el 

pensamiento de los pad res scníflcos. Luis de Valdivia no te nia reparos para 

reconoce r que el servicio personal era injusto y contrario a los indi os y que 

es1os te nia n motivos para rebcla rse5• Es imposible. decía en otra parte, que 

ind ios tan pob res, libres y soldados se co nviertan co n prontitud en ovrjas 

4 "lnfom1l' de padre Luis de Valdivia sobl\' conar la guerra. 1610". 

5 /drm. 
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que lleven el y ugo que quisiéramos~. Recomienda tratarlos con suavidad y 

hacer a lgo para terminar con la guerra. Prepara para ello un confesionario 

en legua nativa y se aventura por la Araucania predisponiendo a Jos indios 

para que vivan en paz y se conviertan al cristianismo. Sus compañeros 

actUan del mismo modo. Tres de ellos sacrifican sus vidas en llicura y pare­

cen hacerlos envueltos en la suave felicidad de haberla alcanzado por una 
causa superior, la causa que explica su propio indigenismo: la conversión 

del indigena. 

No es, pues, lo c¡ue ven en el indio lo que en el fondo explica su actitud 

frente a él, sino, lo que esperan de él. Por eso no reparan en obstáculos, 

desarrollan su imaginación y provistos de un optimismo muy propio de la 

Orden. despliegan una actividad que cautiva. 

Se trataba de ganarse a Jos indios y cualquier medio, menos la guerra, 

asumiendo que era legitimo, porque estos estaban habilitados para hacerse 

cristianos. 
El indigenismo de los jesuiias adquiere forma notable en el padre Rosa­

les. No niega este ni oculta tampoco los defectos de mapuche, pero, frente a 

la conducta de Jos españoles, levanta su voz y asume su defensa. El Mani~ 

fiesto apologético de los dwios de la esclavitud del Reino de Chile, redactado 

hacia 1670, permite captar con precisión su pensamiento7. 

Enemigo de la esclavitud. Rosales se opone a ella porque es Ja causa de 

la perdición de muchas almas y la traza de que se vale el demonio para im­

pedir la predicación del evangelio y !a conversión de los gentiles. Eterniza 

la guerra, convirtiéndose de medicina para acabar con ella en veneno que 

estimula su exis1encia. Se hace la guerra para conseguir esclavos y la escla­
vitud es injustificable desde todo punto de vista, aun cuando se argumente 

que a través de ella se podría desnaluralizar a los indios y sacarlos de sus 

bárbaras costumbres para cristianizarlos. 

Esa no es razón que convenza, dice Rosales. "porque el evangelio no 

obliga a ninguno a dejar sus tierras para oírle. Antes obliga Cristo, Señor 

nuestro. a los apóstoles y predicadores del a que vayan por wdo el mundo a 

predicarle"ª. Fustiga. además, duramente a Jos españoles que dicen que los 
indios no son cristianos porque están cargados de vicios; peores cristianos 

6 "Parecer del Padre l.uis dr Valdivia act'rca de la guerra dr Chik. 1609"'. En Medina 1963. 
11. 57-58. 

7 Este escrito dr Rosales fue pu\Jlir1ulo imcgrarncntc por Domingo Amumltcgui Solar {1910. 
11.183-251). 

8 idrm. p. 209. 
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son los espa 1io lC's que hacen la guerra para co nseguir esclavos, obli gando 

a los indios a tomar las armas en justa defensa. 

El indigenismo de Rosales apunta a una idea: remover el estorbo qu e 

impide la predicación del evan gelio. Porque los jesuitas quieren convertir 

y creen pode r lograrlo, asumen la defensa del indio. levantando su voz 

co ntra los abusos de los españo les. Ese es el sello que marca su actitud 

reivindicadora del mapuche; un tácito reconocimiento a la capacidad del 

indio para hacerse cristiano y un sentirse llamado para conseguirlo. Un 

indigenismo que mira más hacia dios que hacia los indios. 

Con Rosales parece ex tinguirse esta primera generación de jesuitas. Los 

que vienen detrás perciben qu e la conve rsión requiere un esfuerzo rmis 

a rduo y com plejo. La salvación por vía de Ja conversión pasa a un segun do 

plano; retoman la via sacramen tal y a ello responde el método de correrias 

que practica rian en adelante. 

A mediados del siglo XVII empieza a derrumbarse el proyecto del padre 

Luis de Va ld ivia. Los jesuitas se co nforman entonces con Msa lvarM a los in ­

dígenas a través del bautismo , convencidos de que por Ja via sac ramental 

encaminan sus almas al ciclo y derrotan al demonio. No consiguen co n 

ell o convertir a los infieles, pero, soldados de Cristo. logran al menos de­

rrotar a su peor enem igo: Satan ás. A partir de emonces y más que antes, 

el demonio será un elemento que orienta rá la acción de los jesuita s en la 

Araucania. 

5. LA RESPUESTA INDÍGENA 

Hubo ocasiones en que los jesuitas enco nt raron respues1as alentadoras. 

Eran los signos de Dios que los est imulaba a perseverar en una tarea sobre­

cargada de sacrificios. Las propias accio nes de los misioneros, encaminadas 

a llamar la atención de los indios, co ntribuian a que se si ntieran atraídos 

hacia una religión que se les presenta ba de modo solemne y por sacerdotes 

que parecían tener poderes sobrenaturales. Sin embargo. en Ja Arauca nia 

los lropiezos fueron mayo res. Se desató una resistencia al cristia nismo que 

las fuen1cs iluminan co n claridad. Fue Ja resistencia que desa rmó a los 

franciscanos y que obligó a los jesuitas a recurrir al sis1ema de co rrerías a 

panir de Ja segu nda mitad dtl siglo XVII. 

Pruebas de esta resistencia abundan en las fuentes de Ja Cpoca. Un caso 

notable ocurrió en la misión de MarbCn durante la sublevación de 1766. 
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Los indios tomaron una imagen de la Virgen de que se veneraba alli y 

le cercenaron la cabeza, culpándola de haberles echado en otros licmpos 
tierra a los ojos para defender a !os españoles (Méndcz 1984; 189). En esa 
ocasión. los indios se comportaron de un modo parecido a los sacerdotes 
que destruían sus ídolos en la época de la extirpación de las idolatrias. 

En otros casos fue la indiferencia del mapuche fren te al mensaj e del 

misionero la causa de su desaliento y, en otros, su obstinación por no aban­
donar sus prácticas religiosas. 

La obra misionera en América y Chile constituye un largo e interesante 

capítulo. Apenas se han 1ocado acá algunos elementos del proyecto mi­
sionero levantado por los jesuitas en la primera mitad del siglo XVII y la 

resistencia que encontraron en los mapuches. Aunque mucho se ha escrito 
sobre el tema y nuevas obras aportan nuevos puntos de vista' , el carácter 

que tuvo la labor de ta Iglesia, los coníl ictos que provocó y la forma como 
trató de resolverlos, serán siempre motivos de debate. 
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CAPÍTULO II 

Entre el Pecado y la Virtud 

Mortificación del cuerpo , misticis mo y 

angustia en la temprana evangelización del 

Perú, Paraguay y Chile ' 

1. INTROD UCCIÓN 

Werner 1-loffman, al l"Stud ia r las misiones entre los chiquilanos. practi cadas 

en el siglo xv m, desc ribió liis incursiones de los jesuitas en térm inos que 

pa rece n increibles. Homb res de carne y hu eso vagaban durante sema nas y 

meses po r desiert os. selvas y 1>a ntanos sin más recursos que aquel los que 

cogían de la natu ral eza. Algunos como el padre Arce llegaron a sobrecoger 
a los indigenas1• 

Mucho antes, a comienzos del s iglo XVII , Ruiz de Momoya relató la 

travesía que hizo desde San Ignacio a los Saltos de lguazU. en medio de 
un verdadero diluvio . trepando entre los árboles atravesada su pierna con 

un a espina y sin otra co mpal1ia que un par de indios ran aflig idos co mo él. 

En Chile, el padre Mclchor de Vcncgas se aventuraba entre los Chonos 

por mares que muy pocos hal>ia n navega do. En Arauco. el pad re To rrclllas 

rccorria los rehues rebeldes armado so lo con una cruz. Ara nda, Vechi y 

1 Parte" importame de la documentación y textos utilizados para el<1borar es1e anieulo se 
ll:tlnieron dura nte una pasnntfa de !nvestigación rc;ilizada en d lns1iru1o de Estudios l.a­
tinoamC"ricanos de Londres, ent re mayo y agosto de 1990. gracias a un;1 Becil del Constjo 
Británico. Debo por es to un especial agradedrnil·nto al profesor John Lynch que me recibió 
romo investigador asociado cn el !11sthuio de Es tudios Lati noamericanos y al profesor Leo­
nardo león por la acogid11 y apoyo que me brindó en Londrrs. Las largas convcrs;iciones 
que sos1uvimos en esa oportun idad fueron claves para avanzar en mis estudios. 
Una primera versióu de es1e capitulo sc presentó como 11oncnda t n r l Congn:so L;i 
Evangtlización del Perú, Arw bispado de Am¡uipa. 1990. que se edi tó 11or d mismo 
An:obispado con el titulo de Lll [vnngcl iweión del l'fr\ 1, siglos XVI-XVII. Arequ ipn, 1990. 
pp. 14J- 172. En Chile se publicó en el libro Misticismo y violencia en la 1em¡mma eva n­
gelización d i." Chile. Etlicinnes Univef)idad de La Fromtra. Tcmuro. 199 1. En co-autorln 
ron Maximiliano Salinas y Rolf l'nl· rs tcr. 

2 Wl'ml'r lloffmann. f.ns misiom•sjrsui111s rirm· los d1 iqu ir1111os. Fundación para la educa­
ción. la riend a y la culturn. Buenos Aires, 1979: y. Vida y abro drl padrr fllarliu Srlrn1 i1/, 
Fundacion para la tducat· ión. la ciencia y la t•ulcura, Buenos Ain:s. 1981. 
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Montalbán. como varios en los siglos XVI y XVII. acabaron sus dias a ma­

nos de los indios, en medio ele verdaderos éxtasis. Lo mismo sucedió con 

Roque González en las riberas del Uruguay y la vida del franciscano Fran­

cisco Solano en los llanos del Tucumán, es un elogio a la fortaleza humana. 

En este trabajo intento explorar la fuente de vitalidad de los misioneros 
que participaron en la temprana evangelización del Peni. Chile y Paraguay 

y Ja forma como vieron a los indios cuando estuvieron frente a ellos. Se 

trata de una aproximación a la mentalidad del misionero, a sus fantasías y 

angustias. Al misticismo tan particular que se vivió en los siglos XVI y XVII 

y que, de alguna forma reproducen las crónicas jesuitas y franciscanas. 

El espacio que cubriré corresponde a las antiguas provincias jesuitas del 

Perú y Paraguay, vale decir, Perú, Chile, el noreste argentino, parte del Uru­

guay y el Paraguay. Ambas provincias coinciden con los tenitorios que los 

franciscanos misionaron desde el PerU, Tucumán y Santiago de Chile. Ya está 

dicho que serán las crónicas de los propios misioneros las que servirán para 
hilvanar algunas ideas. No importa establecer la veracidad de los hechos, 

productos la mayoría de sus propias fantasías, sino, de ftjar Ja atención en el 

modelo de vida que se esconde detrás de estos. Importa el ideal de vida del 

misionero y como ese ideal se transforma en fuente de vitalidad y en obs­

táculo que impide ver al indígena. No es la his1oria factual la que se quiere 

abordar, sino aquella que pudo ser o no ser, pero que estuvo en la mente de 

los protagonistas de esta historia, iníluyendo en sus comportamientos. 

Antes de entrar en materia, quisiera formular algunas observaciones. 

Creo que los misioneros fueron etnocentrisras, ernocidas y en cienos casos, 

genocidas. Creo que desestructuraron a las comunidades nativas. Campano 

la idea de que el catolicismo terminó siendo para los pueblos indígenas una 

entrada a la cultura europea y un mecanismo de dominaciónJ. La evangeli­

zación fue también una conquista, una agresión, un proceso en el cual 

los misioneros no estuvieron muy dispuestos a salir de su propio mundo 

para mirar a las culturas americanas como expresiones diferentes y con Ja 

misma legitimidad de Ja europea4 . Durante los siglos XVI y XVII el indio 

J Ly n Lowiy. "Religión y control social en la colonia: el caso de los indios urbanos de 
Lima·. En Allp1mr/1is, N' 32, 2' scmrs1rr 1988, Cusco. pp. 11-42. ViaY: 1ambi~n l'edro 
Casaldáliga. "A los quinientos ailos: ºdcsrolonizar y cvangdizar'" enll'l'vista ron M. J. 
Vigil. En Rr1•is1a Latiuoamrricrma rlr Trologfa, Aflo vr. N' 16. San Salvador. enero-abril 
1989. pp. 115- 130. 

4 Franct>ise Motin lndkn. "lndigenismr. indianltc". En lndionltt', nhnoridr, mdigrnismr 
e11 Ameriqur Loriue. Centre National de !a Rt't:ht:r<'hr Sdentifique, Pans. 1982, 1111 J-7 
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no fue m:ls que un si mple objeto al cua l se le negaron sus expresiones 

culturales, dando ori gen a lo que podríamos llamar una América profunda 

y disc riminada por un europeo que solo aspiró a imponer un proyecto oc­

cidental. excluyente y negador de todo lo americano~. Todo esto me parece 

claro. 

Sin embargo, creo también que la evangelización constituye un capitulo 

particular. Resisto la idea de reducir la conquista de América a un solo pro­

ceso de dominación. Hubo varios y cada uno tuvo su propia di námica . En 

resumen, me parece que debemos co ncederle a tos misioneros el derecho a 

tener su propia historia. bue na o mala. como nos pa rezca. pero de ellos al frn. 

Lo anterio r supone admitir que la conquista espirirual tuvo sus pro­

pios fmes y que se desenvolvió dentro de una lógica distinta a la de otro 

conqu istador. Un punto de partida podría estar en entender y aceptar qu e 

al misionero solo le interesó ga nar al ind ígena para la fe. Al margen el e 

la manipulación que hi zo de ellos el Estado espai\ol y de la manera cómo 

Jos grupos hegemónicos de la sociedad colonial trataron de po nerlos a su 

serv icio. el Ultimo fm del misionero era amplia r las fronteras de Ja cristian ­

dad, y no por un mero afán expansioni sta, sino porque con ello se lograban 

dos de los anhelos básicos de todo evangelizador: brindar a Jos hombres 

la oportunidad de vivir confo rme al fin para el cual ellos creen que fueron 

creados. ama r y venerar a Dios; y ofrecerles la oportunidad de alcanzar la 

salvación eterna. 

Estos son los principios que orientan los pasos del misio nero y, a partir 

de la forma como asumen su tarea y de la estrategia que cada orden ela­

bora para alcanzarl a en Amé rica, se puede n establecer las diferencias entre 

Dominicos, Agustinos, Jesuitas, Franciscanos y Mercedarios' . No aproxi­

marse a la evangelización desde esta perspecliva. puede conducir a negar 

su ese ncia y a no com prender su verdadero sent ido. 

y Tzvc1an Todorov. l.!1 conquisw 1lt- Amtlrica. La curs1ión drl 0110. Siglo XX I editores, 
Mbiro, 1987. 

5 Guillermo Bonf11. Mi.rico l' rojimdo, mm dviliwdó11 11rgodo. Sccn:tarfa de Educación l'U­
blic-a y Centro de Es1udios Superiores. México. 1987. Vilase también. rl libro de 1:cmm1do 
Min:s. En nombre- dr lo cruz. Depnrtanu:nto Ecuménico de lnvesligacionrs. Sa n Josl' de 
Cos1a Ric-a. 1986. 

6 Mauro Mattht'i. "N1iclcos comunitarios indígenas en la cristianización dC" Hispa no:nnfri­
ca-. En J\milrs dr lo Farulfail dt• Tro/Qgio, Universidad Católica dC" Chile. núms. 17 y 18. 
cuaderno 4. Santiago, 1965- 1966. Wasc ta mbién. Enrique Dusscl. HU1orio grnrral dc la 
iglnio m Arniriro 1..afhw, Corno 1/ 1 Cchila. Edicioni:s siguemt'. Salamanc-a, 1983. 
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En s íntesis, y con todas las limitaciones del caso. quisiera pcnc1rar en 
las propias concepciones del mundo y de la vida que tuvieron los misione­
ros. para intentar una lectura diferente de este capitulo 1an impactantes de 

nucslra historia. Se trata, simplemente, de buscar en dos aspcc1os precisos 
la fortaleza del misionero y !a forma como vieron al indigena. elementos 
que pennitan comprender un capítulo mayor de la historia colonial: la 
temprana evangelización de! Perú. Paraguay. Chile y Uruguay. 

2. EL DUALISMO DE LA CRISTIANDAD OCCIDENTAL. 

EL CUERPO, EL ESPÍRITU Y LA CONCIENCIA DEL PECADO 

El hombre en la Baja Edad Media actuó confonnc a dualismos que provo­
caban tensiones' . Uno de estos fue el que maduró al interior de la cristian­
dad occidental en torno a ta creencia de que el cuerpo y el alma eran entes 

independientes. Juan de Escoto, el célebre pensador franciscano. sostenía 
que el hombre es una unidad compuesta por una forma corporal que se 

deja ver en el cadáver y un alma que sería otra sustancia. Y, aunque en 

Escoto el dualismo ;3dquirió forma mesurada, es una clara expresión de 
Ja concepción dualista del hombre que empezó a ganar fuerza al interior 

de la lglesia8• 

El hombre, se decía en un tratado traducido del toscano al castellano 

en 1550, es un compuesto entre carne y espíritu, como un medio entre 
las bestias y los ángeles. Los primeros son pura sensualidad; los segundos 
expresión suprema de !a espiritualidad o la razón9• Caminamos, decía un 
jesuita del siglo XVI, en una bestia de mal paso, en un cuerpo que es un 

estorbo para el al ma. La carne y el espíritu son dos contrarios enemigos que 
viven en nosotros en continua guerra 10• 

7 José Antonio Maravall. Utop(o y reformismo r11 la fapmlo dt los Aus1rios. Siglo XXJ 
roitomS.A.Madrid,1962,p. 27. 

6 Enrique Dussel. El dualismo rn la a111ropologia dt la rris1io11dad. Edilorial Guadalupe. 
Buenos Aires. 1974. 

9 Tratado dr la r•irtoria dr sf mismo. traducida del toscano por el padrt maestro fray Mel­
chor Cano, de la Orden de Jos Predicadores. Impreso en Ja casa dr Sebastián Man fnez. 
Valladolid 1550. 

10 P. Alonzo Rodrigucz, S. J. facwrlrio dr prrjrcrió11 y 1•inudes Chris11anas. Por Prdro 
Esrudrr Impresor, Barcelona. 1747. Esta obra fur rscrita en 1606. Pinl'lli, otrojt"i.uita del 
XVI. v<"ia 1ambitl11 al cuerpo Y d alma romo dos opues1os, sin l'mbargo, drjó abicna Ja 
posibilidad dr 11u1· 1111dkran vivir como amigos. Al apanarse con Ja murnr. Sl' produria el 

~~:;::~:~~ ~~oud~:~~~~; j:~~ó;;i ~~1~~:1:·~~~,;~: ~~;~~~:~~u~ª;:\'.:.'::' tau~~:~~. t~~:s~ 
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De este modo, el dualismo de la cristiandad occidental establecia no 

solo la indcpcnclcncia del cuerpo y del a lma, si no. un abierto cnfremamie n­

to ent re los dos. Subyace la idea el e que el cuerpo es demoniaco y el alma 

sustancia de Dios. reprodu ciéndose en el homb re la lucha más formidab le 

que proclama el cristianismo occidental: la permanente guerra entre Dios 

y Satanás. El ser huma no term ina encarna ndo la comradicción vi tal del 

cristianismo y, de acuerdo a qu ienes así pie nsan. de toda la humanidad 11 • 

Debemos saber, cl ccia un jesui ta ci tado anteriormente. que el cuerpo 

es nuestro enemigo morta l, el mayor t ra idor que nunca se vio, que anda 

siempre en busca de nuest ra muerte eterna y todo lo que ha menester para 

ello, porq ue so n los demo ni os los que toman nuestra carne para vencernos. 

Por eso. debemos actua r co n el como un caball ero que va sobre un caba llo 

fu rioso y mal entrenado, al cual debemos dominar. admitiendo co n San 

Bern ardo. que el cuerpo no es más que algo que nos han encomendado y 

al cual debemos negar la satisf<ltción de todos los apetitos. pues son mera 

ex1>resión del demonio 11• 

El dualismo cuerpo y a lma se convierte. así, en un dualismo extrao rdi ­

nariamente tensiona l. Ambos, el cuerpo y el alma. so n dos co ntrarios que 

se enfrentan en una lucha de resultado irreversible. Si ve nce el cuerpo, 

ve ncerá para siempre. si ga na el alma, la gloria será eterna. El idea l cris­

tiano de los siglos XVI y XVII no supone otra cosa c¡uc el triunfo de Dios 

o la de rrota del ho mbre po r Sa tanás. Esta es su contradicción vita l y en­

ca rn ada en el hombre. le ofrece a este ta posibilidad de deímir su dcslino 

fmal: la perdición si se en trega a las pasiones del cuerpo: la sa lvació n si 

logra dominarlo. 

Aunque las mentes de religiosos mtls cu lt ivados o con un se nt ido co­

mún mejor dispuesto ad mitían que a l cuerpo habia que darle lo suyo para 

la reproducció n de la especie o para que pueda vivir y 1enc r íuerzas pa ra 

trabajar en las cosas virtuos;1s11, la mayoría de quienes ingresaban a las 

Lucas Pinc:lti. S. J. Noticias 111' /11 otm 11i1fo )'del e.srado dt las almos<'" rl orro m1rnrfo, 
1raducida al la1in por fmy Alfonso l.ópcz de Rubinos, 11wrrcdario, en la oficina de Manuel 
Martm, Madrid. 1767. Seg1in notic ins del traductor. el p. Pindli o Pintlo nació en 1562 y 
fallttió tn 1607. 1.<1 11rimcra edklón dt· su obrn se hizo en 1608. 

11 Una dl' las obras qur rnrjor n:produ{'C l'Sta l111prrsión es la dl'I padtt Alonso de Andradc, 
S. J. Itinerario historia/ qur rldn• g1wr1/nrd llombrr para rami11or 11/ cil'lo. En la imprcnrn 
real. Madrid. 1649·1674. 

12 Aloru:o Rodrigul'l .. Errrrkfo tic· Jlt'fftcrió 11. pp. 221·234. 

11 rro1ado dr fa rictorio de si 111is1110 y Pedro Rivadcneim S. J. Trotado"" rl rtJa/ se da rnzó 11 
1frl in.sfif11to de la l'f'ligión tic la Crm1patlla ílr Jrsii.s. Impreso en ti Colt"gio de la Com¡rnflia 
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Órdenes religiosas que vinieron a evangelizar al Nuevo Mundo, se forjaron 

en la idea de que el cuerpo es el peor enemigo del hombre. La vida. dccia 

el padre Nicrcmberg, con la gravedad de su docta ilustración. no es sino 

un camino peligroso que va orillando la cLernidad. Cualquier descuido o 

sometimiento a las debilidades temporales. puede conducirnos a un gran 

despeñadero14 • El bautismo, señalaba otro jesuita, nos quita el pecado ori­

ginal, pero no nos aparta de la rebeldía de nuestro apetito contra la razón 

y contra Dios. En la carne está el origen del mal. allí se cobija el enemi­

go principal al cual debemos odiar con todas nuestras fuerzas. El odio al 

cuerpo es el principio de la virtud. Los santos se odiaban a si mismo, se 

aborrecían y de ahí les nada su espíritu grande de acercamiento a Oios1s. 

Otro beato, modelo de vinud cristiana en el XVI. proclamaba la 1>ersecución 

que debía hacerse el hombre a sí mismo, para ofrecer al alma la posibilidad 

de hacer la voluntad de Oios16 • 

El hombre, agobiado por el pánico de sus pecados, intentaba a toda 

costa forzar las 1>uertas del cielo. La devoción moderna nacia poniendo el 

acento en la meditación personal y en una religiosidad cargada de heroís­

mo. San Ignacio decia: "no soy más que un montón de estif-rcol, lo que 

debo pedir a nuestro Señor es que en el momento de mi muerte, eche mi 

cuerpo a las basuras para que sea devorado por pájaros y perros ... ¿Acaso 

no es Jo que debo desear como castigo a mis pecados?" 11• 

Los religiosos cultivan con particular deleite el odio al cuerpo. Un caso 

ilustrativo es el del jesuita chileno Melchor de Venegas, nacido en Santiago 

deJesús deMadrid, 1695,pp.34. 

14 Juan Eusebio Nicrembcrg, S. J. De la difrreneia r11trr lo trmporol y lo ttrr110: rrisol dr 
dt:se11ga.los eo11 la memoria dt: lo etrmidad, posrrimerias hu monos y priuci110/es misterios 
di11i11os. Jm11rrma de Manuí'I Martin, Madrid, 1762. pp. 16. El padre Niercrnberg vivió 
('ntrt 1595y 1656. La 11rimrra edición de este libro se hizo en 1685. 

15 Alonzo Rodriguez. E.rercicia de perfección. pp. 217. La idea d('qureJ hombre debe Juchar 
consigo mismo y que la vida es una suma de contmstes patttt ser la nota dominan1e dr 
la cultura del barroco que domina en los siglos XVI y XVII. V~asc José Antonio Maravall. 
la c11/111ra del barroco. Ariel. Barcelona. 1960. 

16 Obras rspiriflla/rs drl brato Alonso Rodrigriez. coadj11tor trmpora/ dr lo Com¡m1Jia. Ordr· 
nadas y publicadas por r l padre Jaime Nonell. S. J. lmpren1a dr Francisco Rosal, llartelo­
na 1865· 1687. El beato Alonso Rodrigucz fue contemporanro al padrr Alonzo Rodrigucz. 
Sus obras espirituales corresponden n diversas memorias de su vida escritas por él a 11anir 
de 1604. 

17 Citado por Jean Oelumeau. El ca1olicismo d1• Lu1ero y Volta1rr. Editorial labor, 8arttlona. 
1973. p. SJ. Sobre el mismo punto, vfasí' pp. 11·14 dC' la misma obra. y et libro de Grr­
m:\n Ooig. Dos marstros es11iritr1a/rs: Guillrrmo Josf Chaminade y fray Luis de Grauoda. 
Fondoedilorial. lima. 1990. 
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en 1572. cuya v ida conoce mos 1>or un rela to que escribi('ra su compai1cro 

en Chiloé y luego provincial de Pa raguay, padre Juan Bau1is1a Fern1fn1o 11• 

Vcnegas est udi ó e n Santiago y luego en Lima e ingrnó a la co mpar1í:i 

en 1593. Él Je decía al padre Fcrn1f1ño: 

-castigaba cruel mente su carne, aplicándole ásperos cilicios y maeert\ndola 

con pesadas disci1>linas: d:\bak un poco sueño. y ~ muchas vect'S sobre 

una tabla. ayunaba todo el adviento ... Llegó tanto a la en('misrnd <k- su 

cuerpo que el padre Luis de Valdivia. con quien se ronfcsó. le ma ndó a 

moderar el rigor de cantii pcnitencia ... - 19• 

Huía el e la vista de las muj eres de.da el padre Ferruful.o y aün a su ma ­

dre y hennana no miraba. 

-En la ciudad de Cas1ro - npuntó Fcrru f1i\o-, hay una casa nuestra. y en 

cita una huertecilla, y entró en esta un dia una india qut habla esrnlado 

la huerta para hurtar frutn: apenas discemió si ('ra mujer (como si hubiera 

visto un infernal fa ntasma), le volvió a gran prirsa las npalda!>, y sa ltó a la 

puerta de la calle dando tales voces y gritos. que alborotó a Ja vecin dad ... 

por no pasar por cstn ncias donde había mujeres. rodeaba muchas leguas. y 

cuando m:\s 110 podía. se quedaba a dormir en el campo. aunque el cicrnpo 

fuese riguroso-m. 

Se sentía desterrado en l;i licrra. A Dios te decía - ¿Hasta cuándo he de 

prolongar este destierro? ¿Cuándo he de sa lir de la c3rttl de este cuerpo. 

avene en moradas ctcrnas?"11 • Cua lquier detalle de su vida le servia para 

demostrar su od io al cuerpo. 

·En ChiloC -sigue contand o el padre Ferruflno- íue a oír dr penitencia a un 

enkrmo. lkgó la noche que co n sus tinieblas y lluvias le estorbó en volver 

a la embarcación, no habla donde recogerse. sino un rancho de morail:l (k 

unos pobres indios, no quiso recogerse en él. sino que paseándose en la 

18 5(- rncucmra publicada en Juan Eusebio Nicrcmbcrg. Fimiarrtnrlo rrligiaso dr lurldos 11.s ­
mu. rn alguuos cirros 1mrrmrs rk /11 Com¡u11Ha d!' Jrsld. Por M.an.a dr Quitlonrs. M11drld. 
1644 pp. 742-757. 

19 /drt'll.pp.743-744. 
10 /drrrt. p752. 
21 /d!'m. p 746. 
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playa, sufrió con maravillosa constancia terrible frio. vientos y agua que 

cayó ac1uclla nochc"ll, 

Sus ropas eran pobres, por no gastar papel cscribia con letra menuda 

y solo se a lumbraba con los cabitos de vela que otros desechaban. A tal 

extremo llevó las cosas que no se atrevía a mirar una estampa de San Ig­

nacio que llevaba en el breviario, convencido de que, en caso de resucitar 

el santo, lo expulsaria de la compai'lia. Vivió convencido de que Cristo 

permaneda en la cruz por los pecados que él, Mclchor de Vencgas, cometia 

envidan . 

Estas y 01ras acti tuclcs de este jesuita van descubriendo un ideal ele vida 

que permite comprender la acción de los hombres que predicaron el cristia­

nismo durante los primeros años de la conquista. El odio al cuerpo y el pá­

nico al pecado les hacen tomar conciencia de su pequeñez e imperfección, 

empujándolos a acciones heroicas que, de otro modo, tal vez no habrían 

emprendido. Sin embargo, los apanó también de los indigenas. Atrapados 

por sus propias ideas, termi naron levantando una nebulosa detrás de la 

cual. la silueta de los indios se desdibujó casi por completo. En América, los 

misioneros se queda ron sin ver al sujeto a quien querían convenir. 

J. EL SOMETIMIENTO DEL CUERPO A TRAvES DE LA MORTIFICACIÓN. 

EL IDEAL DE VIDA RELIGIOSO 

Surge en los hombres c¡ue se comprometen con la iglesia un ideal que 

contempla el sometimiento del cuerpo hasta conseguir su muene, para en­

tregar el a lma purifi cada a Dios. El camino es la mon:if1cación; el ejemplo, 

Cristo que sacrificó su vida por los hombres. 

Todos los Santos y Maestros, decía el padre Alanzo Rodríguez, enserian 

que la moniflcación es la disposición y medios necesarios para la oración. 

Ambas van unidas; con la primera el hombre se predispone para la segun­

da, logrando una mejor comunicación con Dios. La monif1cación consiste 

en negar nuestra voluntad y contradecir nueslros apecitosit. 

22 fdrm,p 752. 

23 Ídem, pp.7S3-754. 

24 Alonw Rodrigurz. E.rrrririodrprrferrióu, pp. 217-234. 
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La moniílcación purifica el alma, cspecialmcnlt' cuando S<' han desata­

do los apetilos del cuerpo. Cuanto mtls necesario es controlar a csll'. mt\s 

nl'Ct.'Saria l'S la monif1cación. San Ignacio es el mejor t'jt'mplo. 

Después de las lecturas que hizo c..h.· Cristo y los apó toles t'n el hos1)ital 

de Pamplona. San Ignacio inició una vida de penitencia que lo apa rtó del 

mundo. Para librarse de las angustias ayunaba; preparaba más iarde sus 
ejercicios espirituales, verdaderas reglas pa ra wnce~ a si mismo, y. por 

medio de la disciplina y austeridad logró matar en vida a su cuer¡>o. Su 

confesor elijo de él que ni vivla naturalmente. sino de milagro. A su mm·nc 

le hallaron el higado duro y seco, casi como una piedra: t'I estómago tocio 

arrugado y encogido por la abst incncial~. 

il3cia rigurosas penitencias. Dormía sobre el suelo. de noche oraba m;'1s 

que domlia, rucni de un áspero cilicio, afligia su carne con un cinguto de 

hierro. Trrcc veces al dif1 se disciplinaba con cadenas de fierro. andaba los 

pil"S dcscalzosJ~. En el testa mento que dejó a sus hermanos apuntó: "debo 

hallarme como un cueq>O muerto, c¡uc no lienc quen:r ni entender, como 

un crucifijo c¡uc se deja volver de una pane a otra. como un báculo en 

mano de un viejo que se deja gobcrna rM11• 

Por 1encr asi, tan muerta la carne, nunca la mancilló. más bien. siempre 

csluvo dispuesto a ofrecerla a los demás. Una noche en Paris se a rrojó a 

las aguas heladisinrns de un lago para sepa rar a un hombre de amores im­

puros que lo apa rtaban de la virtucln. En Barcelona se expuso con gusto a 

lS Jwm EUSl'bio Nkremberg. S. J. l/ouor //d Gra11 Patriarca So11 lgntirio dr Loyolu. l'or 
~biria Ouh'lonrs, Mndrid. 1645 11p. 1·24. Esm obra rorrnponde a lo qu<' sr ron,hkrn 
d 1omo t dr nueve vohi rnenes tk blogrníl;1s dr jt"Suilas. l'KTIIU por dlver..o~ 1mtlrt'S y 

rtt0piladas en los siguientes tomos. Torno U: ldi:as dr 1-fnud ni ti/fwrros rlrros l'(lfOlll"I 
de la Co111pa'1ia dr J rs rls ¡111m los rr ligiosos drllo. Rcropilados por rl padrt' Juun Eu)rblo 
N1l'ft'mbug. Por Morln Ouh,ones, Madrid. 164J. Tomo m: Juan EUKblo Nlrmnberg. ¡;¡,... 
1110Menro rrligioso dr /11ri//os 1u 1ros r u ol9u11os r/oro$ roronn dr lti Compoilia dr Jt.~rb. 
Por M:uia Qui~oncs. Mmirht, 1644. Tomo IV: Juan Eusebio Nil'rt'mbttg. Vldo.s r:jrmvlorr~ 
J' 1Tffrrablrs 111rmor/11) 111• 11/y11110~ r/11ros 1•11ro11ts ilf la Compaolía de Jtsü.s. Por /\lon~o 
Pamln.. Madrid. 1647. Torno v: Alonso de Andradc. S. J. \ilrones 1/11.s1rrs cu s11111lúotl. 
kmu v 1c/o dt los 11/11111.s rlt In Com¡111Ma de Jtsüs. Por Jost Fnn~ndn dr Uutndla, Ma­
dnd. 1667. los 1omos VII. VIII y IX coms11ondcn a los tr"l"> lomos <k la obra del 11adrc Jo~é 
(as.Qni, S. J. Glorla.s drl srg11111/o siglo 1/c In Cam¡111ilm de JNll.5. d1ll11J0das tu /1u 1•/da~ y 
dOfra:J de a/91mas dr sus 1•1!roun llustrt) ... qur ha11florrrido dndc ti ailo ilr 1640. l'or 
Manurlftm:indrz,imprrsor,Mndrid. 1784- 1786. 

16 'i1"'f1tlbl'tg. llonordf'lgra1111111rillrru. 11.47. 

l7 fdtM. p. J7. 

l8 fdtM. p.)]. 
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una brutal paliza a manos de unos jóvenes a quienes es1orbó Ja entrada al 

locutorio de un convento de monjasi<1. 

La convicción de que en el cuerpo se anudan las ¡msio nes y los malos 

instintos y que el hombre puede vencerlos, to salvó, tal vez. del sui cidio. 

En Manresa, agobimlo por la angustia. se entregó a la oración. Al hacerlo, 

sentia que el corazón se le secaba y que el tedio y la a margura se apode­

raban de él. Se recogió en un convento Dominico. Estábase largas horas 

encerrado en su celda, llorando amargamente y pidiendo a gritos el soco rro 

de Ja divina miserico rdi<i. Ent'onces, estuvo a punto de arrojarse a un enor­

me precipicio . No lo hizo, porque no era él quien lo deseaba. era su cue rpo 

y el demonio que se habi<1 apoderado de éPº . 

Ayu nó con fuerza y, al fin, logro la victo ria. No fue una victoria más. 

Los historiadores de Ja Orden han señalado que Dios lo premió admitién­

dole a su dulce traro. De la angustia pasó al éxtasis. Se negaba a coloquios 

con el señor. Más tarde, en el hosp ital de Santa Lucia , tuvo un "" rapto .. de 

ocho días. Estuvo tan enojado de los se ntidos que, algunos le tuvieron por 

muerto, so lo las ligeras palpitaciones del corazón daban señales de que aún 

vivia. Sus compañeros más cercanos propalaron la noticia de que entonces 

Dios le ordenó la fundación de la compañial1• 

Entre los franciscanos existia una tradición similar. San Francisco vivió 

envuelto en las pasiones terrenales hasta que Dios le llamó, según dicen los 

hi storiadores de la Orden, a rep<lrar su casa que amenazaba ruina. Desnud o 

iré, habria replicado el Santo y, despojándose de sus bie nes, comprome­

t iose a segui r rigurosamente el evangclio l1• La regla de Jos franciscanos se 

reduce asi, a una especie de ori entación para vivirlo. o rganizados en una 

fraternidad de menores, destinad a a servir y no servirse de los demásn. 

Tan ecliflcame como la vida de San Francisco era para los francisca nos 

la ftgura de San Juan de Escoto, uno de los hemianos más brillantes que 

ha tenido la Orden. 

29 Antonio Astrnin. S. //is/ori11 tk la Comp111lia llr Jrsris r11 la Asis1rnda dr é's1m rl11. Tomo 
l. lm11renta sucesores (k Rivad1:m.•yr.1. Madrid. 1902. p. 48. 

JO San Ig nacio de loyola. A111obiografÍll. Edhoriat Cultural. Burnos Aires, J94J . pp. 44- 45. 

JI ;\s1rai11.olJrnci1ada,pp. J6-4!. 

J2 llorca, B. S. J. et 111. Histuri11 tlr lo iglesia co16/ico. Tomo 11. Biblioteca de au1ort's cristia· 
nos. Madrid. 195H, pp. 006· 607. 

JJ Sa n Francisco de Assis. EscrilQS. /Jiogmfios y doc11mrn1os dr lo tpoeo. Edición prcpar:ufa 
por Jos~ Antonio G1H·rrn. Bihliotrta (k autores cristianos. /\ladnd. 1976. 
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Nacido en Irlanda o Escocia hacia 1274, Escoto fue so\iciiado a sus pa­

d res, modt>Stos pastores de ovejas. por dos franciscanos que pasaron por el 

lugar. Gracias a la virgen, dkcn sus biógrafos. superó las dificul1adcs natu­

rales c1uc 1enia para el estudio. convirt it'.'ndose despuCs de una enso1)ación 

durante la cual nuestra sl'i\orn lo habría dotado de una especial capacidad, 

en el cs1udiante más brillante que pasó por OxfordH. 

Sus raptos eran continuos. En medio ele estos la fuerza de su fe adquiría 

expresión fisica. Durante una navidad en París, esi-uvo a pun10 de provocar 

un incendio con el fulgor de su mirada. El franciscano que voy siguiendo, 

dice que fue llevado hasta Jos brazos de Dios para adorarle de cuerpo pre­

sente. Dt>Sde entonces se privó de probar carne. anduvo descalzo y vist ió 

una vil y remendada tlinicaJ~. 

Logró vivir murno a l pecado. a los vicios y al mundo. Su celo a la hon­

ra de Dios le impedia perdonarse a si mismo. Decia que por el amor de Dios. 

el hombre no solo debla exponerse a los tormentos o a la muene corporal, 

sino al mismo no ser. Por eso andaba casi siempre extático 

-su recuaje era un báculo. al que arrimaba su pendienir cuerpo. su provisión 

Ja confrnnza en la Divina Providencia ... su mesa la mendicidad, su manj ar, 

los pedazos de pan que le daban en las puertas. su cama. el abrigo que 

hallaba en la piedad de los fieles, solicitada por su pe1ición humildr ... "l'. 

Reivindicó el poder de la volun!ad. Seglin el. todo se o rdenaba a esta. 

Una vez que tomaba posesión de su trono. ejercía un augusto principado. 

Sostcnia que la inílucncia del mundo exterior se traducía en 1énninos de 

1rnsi6n. pero que lo podlnmos admitir o rechazar por medio de la voluntad. 

La vida moral rcsullaba del juego de l:i volun1ad y del esfuerzo que esta 

realizaba para o rdrn:i r todos los actos de 11ucs1ra v ida al más excelente de 

Jo~ bienes: el querer div ino. La vida del hombre. concluia Escoto. transcurre 

J" MrMoriol por la rtliqidu de Sírn l'rnudsm 1•11 Oefrirfn dr /u dorrmuu drl srnijko 1/oc1or 
')a11 811t'll.a1'('nr11m. drl .rnrilis/1110 Doctor l:srorn 1• otnu doctorn rl4srroi; dr la rui~ma 

rrl19it>11, por/mi• Es1d.1a11 l'trfL y otros. En Madrid. JlOr la viud~ de Lulj S.forhC"z. 1620. 

JS Fra1k )o)(oph J1m~nrz Sarnnnkgo. Vida tlrl 1't'11rmbfr p.1drr loart Du11isi11 Esrofíl. por 
lkm.udo dr V1lladkgo, Madrid. 1660, PI'· 90-91. 

J6 ldrwt.pp. 127- 128. 

JI /JrJff.pp. ISJ- 157. 
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en una lucha entre dar gusto al cuerpo o a Dios. La vida moral consistía en 

lo segundo y se podía conseguir por medio de la vol u ni ad 11• 

Su muerte coronó u11<1 dichosa relación con Dios. Eslando en Colonia, 

cogió un achaque de su habilual desabrigo. Echase a la cama y como el mal 

no aflojaba, pidió Jos sacramemos y se recogió interiormenlc en un silen­

cio profundo. Estuvo así durant e varios dias. hasta que el a de noviembre 

de 1308. en suave quietud, de la cárcel de su cuerpo salió dulcemente su 

espíritu a gozar del reino de la gloria1~. 

Escoto murió antes de cumplir 34 años. Su carrera inielectual y su 

prestigio en los círculos académicos habian sido admirables; no 1>or eso 

abandonó la pobreza y humildad. Dos siglos más tarde, un médico i1aliano 

que investigó su muerte, insinuó que no habria fa llecido en un éxtasis, sino 

de un ataque de apo plejia que lo habría conducido vivo a la l'umba. Esta 

insinuación levantó una unánime condena de la Orden. Su ejemplo ilumi­

naba el modo de vida que debían seguir Jos franciscanos40• 

Se escriben ve rd aderos tratados sobre esa forma de vivi r. El provincial 

de Ja provincia franciscana de Santiago. en España, fray Gonzalo. publi­

ca en 1531 su Espejo lle los frailes menores, en el cual da cuenta de los 

preceptos que deben cumplir los frailes para alcanza r la virtuosidad del 

rcligioso41• El jesuita Lucas Pinelli publica De la peifección religiosr¡ y de 
fa obligación de los religiosos de a/ca11zarfa, proclamando la mortificación 

como el medio para reducir los semidos a la obediencia de la razón. La 

mortif1cación, decía Pinelli. mata el amor propio. los ape1i1os sensuales y 

da vida al espiritu de la religión. Su modelo es la propues1a de Gerson en 

la imitación de Cristo41 • 

Muy cerca de este ideal estuvo también el padre Alonso de Andrade. Su 

flinerario liisrorial que debe guardar el hombre JJOra cami11ar al cielo. cuya 

segunda edición se hizo en tre 1648 y 1674. es una invitación para vivir 

como Cristo. en constante guerra contra los apetilos del cuerpo. El cuadro 

38 Joaquln Carn:ras y Anau. E11s11yo sobre rl nilrrnwrümo dr J. D1m1 Sro1. Tipograíla Ca-
m:ras. Gf.'rona. 1923. 

39 Frail<' JoSl'ph Jimcncz Sanm11icgo. ol>ra citada. p. 301. 

40 fdrm. pp. 308-309. 

41 Espt"jo dr lo~ fral/r~ m1·11o rr~. ¡wr fray Go111afo. Prorinria/ dr la Pmrindo dr 5011/iago. 
impreso 1mrJuan Cronhcrgcrn. Sevilla, 1S)I. 

42 Lunis Pinrl. /Jr In 111·rjrc1io11 Rdigirusr rf dr'/ obliga/ion q11·a le rrliginu a /11 nqurrir. 
Chrz kan Liben. f'arls. 16)). Pinelli hace iTfrrrncia a la in~·ilK"ión de Cristo. atril>uyfo­
d()S(>la a Grr.>on. Jloy ~upo rwmos 11uc ruc ocnca por TomiS 11<> ~'1llpu.. 
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1k la murnt que piruó en sus p:iginas es ¡nuélico. El alma~ conducida al 

lrihunal <,upremo en donde k~nh exige cuent:is. A su lado la Virgen, los 

santo., y <,ac-erdo1t'<, claman 'ialvadón; m:h allá. los dt'monios reclaman la 

condena. La senu:m:ia i.''i irrevocable: el ciclo para los vinuosos. el iní1crno 

p;ira los pi.'<"adorl's: el limbo para las almas ck los reciCn nacidos qut' no 
alc:11w1ron ;i limpiar el pecado original y, d purg:uorio para quienes deben 

purgar temporalmente i:.ui:. culpas. Una descripción de este. muy semejante 

a otra'i de:I inítcrno. hecha por un :lima que rrsuc:itó para ~!atar su expe­

riencia. 1raduce Ja angustia que estas imágenes deben habu ca~do en los 

hombres c¡uc crcian en ellas. Era, segün el padre Andradc: 

MUn campo tan cspacio:.o y dilatado 1¡ue la vista no podía alcanzar su 

ím: tstaba lkno de llamas y de innumerables almas tn tlla ardiendo y 

padrtil·mlo jumamenle con el fuego varios géneros de tonnen10. sl·gUn 

la calidad di: sus prrnclo:;. n algunos los despedazaban con incxplicabll' 

rigor. a 01ros frelan en :;artcnt•s y tinas de azuín." y resina ardirndo, a 

otros descamaban con pl'incs de acero. otros aspados. otro:; (11 boca~ ck 

scrpi(llll'S, y todm clamando a Dio:; y a su:; santos por mi~ricordia, y a los 

vivos por sufragio:;, orndom·s y limosna:. para salir de aquellas pcna:. ·•1• 

El padre Pedro de Mercado, t<1 mbién de la Compañia de JC'iús, insis­

tia en la monií1cación como un medio para alcanzar la virtuosidacl. Los 

sentido:;, dccia el padre Mercado, son ins1n11ncntos con los cualrs sul'kn 

pecar los hombres; mortiílcado es aquel que le da pesar y los amgc para 
su propio mCrito. Su obrn El cris1ia110 11irtuoso cori los aC'I05 df.' todas las 

11ir111dcs q11r sr liayo11 t·n In S<mtitlad, es un verdadero tratado acerca de las 

morti í1cacioncs. en ella se refiere ;i las más comunes. tal cual aparecían en 

las cartillas que se rcpartian a los 11i11os en el siglo XVI. es d("('ir. la morti í1-

cación a la vista. los oídos, el olfa to, el gusto y el tacto. Estas Ultimas, crnn 

las mas corrientes y las que comlrn ntc•nte se tenian por 1:1lrs. Consis1ian l'n 

cilicios. disciplinas y rigores c¡uc causaban dolor físico". 

Miguel de Molinos. 01ro místico cspar1ol del siglo XVII. hacia una aca­

lorada defensa de la contemplación. Según él. el l'5tado contemplativo l'.'> 

~ hallar la cosa. es gus1ar y sosegar el divino manjar en el es1ómago, es el 

4) Alon<,o d~ AndradC'. /riurmrio llhwr//11. 11. 18S. 

Prdro d~ \k~ado. !>. J. ¡,¡ rrbrllw o 1•irruo~u n111 /0.1 11r10! dt raoliu f¡u mtudrs qut sr 
lraJ/1111 n la \dnlldad. l'or Jo,.i: l'errulnckz 1k Butndlri. M;idnd. t67J pp. 159· IG5. 
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fm y el término. es ll egar a en tender y conocer a Dios·. Cua lidad de los 

perfectos, la contemplació n era la mayor fom1a de acercarse a Dios y ase­
gurar la sa l vación4 ~ . 

No vivir de ese modo era exponerse al pecado y al castigo de Dios. 

Subyace la idea de un Dios enco lerizado que envía terribles penas a los 

pecadores46 • El "soliloquio" de San Buenaventura transmite un mensaje 

marcado por el dramatismo en estas convicciones. 

Dios, decia San Buenaventura, impuso a los hombres su amable imagen, 

pero, por el pecado, estos im pusieron sob re ella la del demonio. Formado 

por Dios. el hombre fue defo rm ado po r el pecado: la contricción lo acerca 

a la gracia y a su reforma y, para esto, el alma debe considerar con temo r 

el día en que será juzgada. 

-considera pues, alma mi;i - decía San Buenaventura - con temor que sed 

de ti el dia postrimero; cu;indo hablará contra ti tu conciencia de todos los 

pensamientos, cuando te acusarán de todas tus obras los elementos: cuando 

en testimonio ton lrn ti será traída Ja cruz de Jesucristo: cuando sus azotes 

darán voces contra ti: sus heridas alegrarán. los clavos hablarán. las llagas 

se quejarán. Angustiaos, de la una pane estarán los pecados acusa ndo: de la 

otra esta rá la just ici;i; de dc111ro quemará la conciencia: debajo Ja espan tosa 

hondura del infierno parecerá: encima del juez airado con justo juicio: de 

íuera. el mundo ardiendo de tkntro la justicia del que juzga espanta ndo ·u. 

Es la imagen que brow ele una religiosidad tonnentosa. La Virgen. para 

librar a sus devotos, se descubria los pechos y mosLrándoselos a Jesüs, 

clamaba miscricord ia~ 8 • Sin embargo, la ünica forma de escapar al casti go 

era acercándose a Ja virtuosidad. La Imitación de Cristo de Tomás Kempis, 

-IS Miguel d<' Molinos. Defniso lit' lfl ron1rmplorlcfo. Editorial Nacional. Madrid. 198J. t a dta 
tn las pp. IOS- 106. Molim>S cs1abkdó cuatro cattgorias en la aproximación d<' Dio~: la lec­
ción (l«tura dt· la Biblia). líl nwdl111tión, la oración y la oont<'mplación.. U~ó 1a11 lejos sus 
idt;u attrca del abandono cu que debla caer el hombre. qu<' fue juzgado por la lm¡ublclón. 

<16 PkTTt' Duviols sr ref1crr a r stn Imagen al dar rui:nta del casligo con qut M' amrnazaba 
a los Idólatras de Amfril'a. V~a~e l.n /1mr ro11lrt" lrs rrllgions autol"luonrs dm1s Ir Prror1 
Colonio/. lnstitutc Frnncaisd'Estudl.'SAncl inrs. P:iris. 1971. p. 21. 

47 Soliloquio dr Son IJiirnm't'1rt11ra. l'or 1=adriqur. alem:ln de Basiln Burgos. ISl7. 

48 Esl<' cuadro se rq1l1r r ada vez qui: el religioso quh::rc dn1ac:u la 1yuda dt" la virgen. 
Vhs<'. por i:jtm]JIO, el e~<'ri!o ckl padre Alonso dt" Andradc. Co1110 n porrono unh'f"rso/ 
dt"I grnrro /rumana/¡¡ /Jrotlsima Virgrn Man·a, Madrt" dr Dit» y snioro nurJ/ra. Imprenta 
R<'<l.I. Madrid. 1648. p. IS9 y. 1mrn el ta!>O d' Chil<'. Alonso d<' Ovallc. S. J. llislórico "la· 
ciórr drl Rrino dr Cltilr. lrnprcnlil Erdlla. Santiago. 1988. 2 vob. \'ol 2, pp. 2J7-2J8. 
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ofrccfa lo~ avisos UtilC'S parn logrnrlo. El hombre debía mortiíicarsc. mirarse 

como c'lién:ol y de la misma forma eon'iidcrar lodas las cosas de la tierra. 

"La ciencia má'i alla y más lilil, e.leda Kcmpis. es el conocimiento m:is exac­

to y C'l desprecio de sí mb mo·: El ejemplo era la vida de Cristo; el camino, 

la moniflcación y el temor de Dios·~. La lectura de la obra de Kcmpis fue 

tarea obligada para muchos hombres c¡uc cedieron al peso dt una religión 
que buscaba afanosamente la salv:1ción de las almas. 

4. SOLANO Y RUIZ OE MONTOYA: 00 CASOS EJEMPLARES EN 
AMÉRICA 

En ese ambien1e se formaban los misioneros que vcnian a e"angclizar a 

América. principalmente los jesuitas y Jos franciscanos. Escoto. San Fran­

cisco. San Ignacio y San Buc1rnventura eran los modelos que 1rataban de 

imitar. Ese ideal los llevaba :1 ad mitir la mortií1cación como un medio para 

lograr la muerte del cuerpo y la salvación del alma. La mortificación de 

]¡1 carne apartaba al hombre del 1>ccado, puriíLcaba el espiri1u y facili taba 

l:i relación con Dios. Conseguida la purificación. sobrevenían C"Slados de 

éxtasis. de profundo contenido místico, c¡ue podía elevar a los hombres a 

la gloria de Dios o exponerlos a caer cn terribles angu tias. tal como le 

acontedó a San Francisro y a San Ignacio. 

Francisco Solano. francisc;rno, y Antonio Ruiz de Montoya.jesuita, mi­

sioneros en el Tucumán y en Paraguay, re::ipectivamemc. resumen actitudes 

y disposiciones frc111c a la vida que fueron muy comun~ en los religiosos 

de la época. 
Voy a seguir el caso del primero a través del relato que hiciera de su 

vida 01ro franciscano. el ¡rndre Diego de Córdova. quien escribió acerca 

de él en Lima. a l poco tiem1JO de su muerte: el de Montoya a través de 

escritores jesuiias y ele sus propias obras. Es decir. intcn1arC accn:armc a 

ellos en el contexto de sus propios mundos. Todo lo apologético que se 

pueda encontrar en esos escritos, las fantasias y los ejemplos edificantes 

c¡ue exageran las vinudcs. podrían poner en duda la estricta veracidad de 

los hechos. pero no anulan la co11vicción que asiste a sus auton'S de estar 

1>lasmando el ideal de vicia que persiguen y que desean transmilir para c¡ue 

'19 Tomn dt Ktmp~ fmiloddu 1/1• Crh10. EdltoriRI Alhintida, Butno\ ,\un, 1952. Soh~ el 
lntpac:to dt la obr.1 dt Kcmpls, lal vr:1. la rnds lníluyrntt dtn1ro de: I¡ lnt'Dturn mhtka. 
vea~ J.r¡n DclumtJu. Un Clrrm/1111" lrh1orit. Cl1rrrkn1t' ti C'ltnmo1"1w110". Fayard. l'arb, 
1981 P- JJ. 
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otros también lo siga n. En ciert a medida, se podría dcrir que reflejan el 

estilo de vida que tocios qu isiero n alcanzar, estilo que modeló la conduC'la 

de los misioneros en América y del cual arranca la fuerza que demostraron 

y también su inca paci dad para ver o entender al indigena. 

Francisco Solano nació en Monti ll a, Andalucía. en 1549. Inició sus 

estudios en Ja escuela que los jesu itas tenian en su pueblo natal, dando 

tempra nas pruebas de v irtud y de que su vida se conducía por caminos de 

santidad. A los 20 años, en plena j uventud. pidió el hábito de San Francis­

co en el conve nto recoleto de la misma Montilla50• 

Era humilde, recogido y silenci oso y se ca racterizaba por -una genial 

mortificación de todos sus a fectos·: Con San Pab lo, se podia decir co n él "'el 
mundo es crucificado para mi y yo para élH. Su penitencia era constante, 

"Porque con ser el hñbito que visten en la RecolcC'ción de la provincia de 

Granada dc jerga aspcrisima, traia siempre un cilicio de cerdas crueles a 

raíz de la carne. Dormía en una corcha y un coqueto o trozo de palo por 

cabecera ... las más de las noches hacia rigurosa disciplina. derramando tanta 

sangre que era menester por las ma11anas lavar las salas donde las hacia" ~' . 

Ayunaba y frenaba sus pasiones, dejando el corazón mas desembaraza­

do para que en é l se siembre y crezca tod o Jo bueno. Andaba descalzo, su 

gracia era la oración, a ell a se entrega ba por las noches. sin reparar en el 

cansancio y el sue11o. Decía que el religioso que no la frecuentaba ··1raia un 

alma mucna en un cuerpo vivo"~' . 

Admitido en la Orden, se trasladó al convento de Santa Maria de Lorc­

to. cerca de Sevill a. Allí vivió, en solita ria celda hecha por él en un ri ncón 

del campanario. Pasó luego al convento de Arriagasa. en Córdoba. y luego 

al de San Fra ncisco del Mo nte, en la provincia de Granada, donde fue 

maestro de novicios, gua rdi<\n y predicador en los pueblos vecinos. Decía 

que la co nversión no se alca n:wha con es tudios y espC'C'ul aciones. si no co n 

lágrim as. gemidos, oraciones y ejemplos de vinud . Cu ando le preguntaron 

SO Fni)· Dic-go de Córdovn. Vi1/il, r 1irt111/f ~ y milagros dtl apóstol dtl hn1 t'I 1'f'11rrtJb/t 1'1J1/rt 
fnntruro Solmw. lrn1>m1rn H~11l, M11drid. 160. Sobrt' la vida de Solano. "~~e 1amblfo , 
Bl'm10 P1~ 1 o ia. ofm . /.os /r1rnrilr11uol r rr rl Tuc-11111dn, 1566-1810. Cuadtmos fra ncisc-a­
nos. Salta. 1973. 

SI hay Dn:go de- Córdova, ohm drnda, 11. S. 

SZ fdtm.pp. S-6. 
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cuál tra la penitencia más perfecta pum merecer al Scrior. ~pondió ~tener 

1>acitncia en los trabajo:; y advct'!)idadesn\1• 

Creía qt1<.· el ml'jor modo ck disciplinarse era desnudarse y darse l'n 

diferentes parte:; del cuerpo, l<ll corno p:.idcció Cristo. Se ca tigaba como si 

fuera un tirano y M•:. manos las de un verdugo. En San Francisco del Monte 

se arrojó desnudo a un barranco con zart.as y revolcílndosc en las espinas, 

se laceró y lastimó si n 1>itclad. "con grande ílnimo y ícrvor de cspiritun. En 

Monlilla lamió las llagas de un apesiado y se coníundía con los cnícrmos, 

t<il corno lo habia hecho San Bucnavcntura'>4. 

Pasó a America en la arnrnda que trajo al Pcni al Virrey don García 

Hurtado ele Mcndoza. En la 1ravesla, !a nave naufragó. Solano rechazó 

subirse a los botes. alca nzando la parle m{1s alta de la popa. bautizaba a los 

sobrevivientes y lcva111ando um1 1.:ruz imploraba Ja gracia divina. Es1uvo 

al li tres dia:;, hasta que fue resca1ado a l ceder el temporal. En 1590 llegó a 

Tucumíln~~. 

Córdova sostiene que Solano v ino ¡¡ AmCrica a conquistarla por di­

fcrenle camino: el soldado. por la 1.:odi1.: ia del oro. CI. por los tesoros del 

evangelio: el primero. a opri mir a los indios; Solano. a liberar las almas de 

la esclavitud de Satanásst.. 

En tCnninos que podrian parecer ingenuos. el cronista franciscano. con­

tcrnponinco a Solano. describía la lógica que movfa al misionero. una lógi­

Gl absolutamente coherente rnn el camino que habia escogido en Ja vida. 

Esa suene de amor a los indios qui.:: [)rotaba de esta. dotada de una fuerte 

dosis de patcrnalismo, no los lrncí;_i menos conquistadores que el :;oldado. 

ni menos emoccmristas ni ctnocid;Js. Solo lo:; convenía en hombre:; que 

prctl'ndian otia conqu is1a , l<1 conquis ta espiritual. para cons1ruir en Amtri­

ca u11a utopía que apunrnra hacia un cris!ianismo primitivo. espiritualista, 

de pobreza y de ascetismo, de fu i.::rte com en ido místico y con el claro pro­

pósito de cs1ablcccr una c:ofradí;i de hcnmrnos en Cristo. tal como lo habia n 

hecho los primeros franciscanos en México~1• 

Sl Mt'm. pp. B·ll. 

5•1 l1irm. pp. 11·17. 

SS "'"'"· pp 26·)8. 
56 l1klfl.p.'4'i>. 

51 Jow An1omo \!iu11vall. UIO/IÍll y n;formiw10 r11 /11 Elpmla dt' lo~ Al<llna.(. p. 95. Vén~~ 
1ambtc:n la obr.1 de" Rohrn Rknrd. 111 ro11q11f~111 rs¡1iriw11I dr \rt.nco. fondo de Culturn 
l:oonomiea. ~.1C"1iil'O, 1986. 
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Ya está dicho que de esta lógica nacia la vitalidad del misionero. so­

bredimensionada por la certeza que les asistia de poseer la única verdad. 

la verdad de Cristo, que comunicada a los in fie les. se lransformaba en 

salvación. De esa lógica nacia, además, su actitud hacia el indígena . para 

levantar la voz en su defensa o para condenarlo al exterminio en Jos casos 

que consideraran irremediablemente perdidos"". 

Solano se: entregó en el Tucumán al aprendizaj e de las lenguas nativas. 

Fue cosa divina, di ce Córdova, que las habla ra tan bien. Le dolía ver a los 

ind ios cautivos en las garras de Satanás. Sin cuidarse del peligro, entraba 

en las tribus que le pan~cian mas salvajes. Su presencia causaba admiració n 

a los indios; estos Je tenían por mago y hechicero : bastaba su voz. cuenta el 
cronista franciscano, para que se convirtieran en ma nsos co rde ros~9• 

Siempre: estaba en sí y con Dios, como si fuera un ermitaño. viviendo en 

el retiro más aislado, olvidado de las cosas del mu ndo. En sus encuentros 

con Dios. perdia el uso de sus sentidos, cayendo en largos y pro fu ndos t.l.x­

tasis. A es1os ll egaba por medio de la morti ficación. En Li ma se le vio salir 

de su celda en un estado de ensoñación, levantados Jos pies a más de media 

vara. -guiándo le el espi ritu Santo para que no se estrell ase con las paredes 

y arcos, los brazos puestos en la cruz y Jos ojos clavados en el cielo. hasta 

toparse con un indi o a quien se abrazó fuenemente60• 

Sus actos proféticos también tenian conten ido social. 

-dizqu(' lo hablan convidado - cuenta una leyenda de su vida- a una ca.sa 

dl' ricos que habia hecho fortun a con el trabajo d(' los indios, que era una 

comida muy grande. Dizque Frrmcisco ya es1aba en la mesa con iodos los 

invitados y que se puso de pie. Todos han esperado que b('ndiga la comida. 

pero aga rró un pan y lo apretó con los dedos. Y dizqur con la sorpresa de 

iodos. que drl pan salkron gorns de sangre y que él ha dicho muy triste 'yo 

no puc:-do comer en la mesa que .se com(' el pan masado ron la sa ngre de los 

humildl'S y los O]lrimidos'. Di1.quc Cl predicaba lodos los dias pa ra defc:-ndcr 

a los indios, pero nadie le ha hecho caso"". 

S8 Jotgt' Pinlo. · r rontcrn, m lsl ot1l'~ y m l~ioncros en Chile. la Arauani~ 1600- 1900". En 
Jorge Pmlo rt ni. lll isiour ros ru /11 Ar1111r1rnúi. 1600-1900. Ed1áonC"S Universidad dt la 
Frontcn. Tcn11.1co. 1988. ¡ip. 17- 11 9 

59 Fr.11y Oi~o dtCórrlovn . obra cl t~1fo PI'· 45·46 

60 ldewt.pp. 97-98. 

61 B. E. V1dal. Ln>rndas tlr S1rn l·rm1risro Solono. SdC'("('!onrs folcil'lncu Codex. Buenos Al­
~ 1965. pp. 77-80. Ci tndo por l:nrl11uc Ousscl. llu1ori11 Gnirrol dr Lr lglnio rn Amlrlro 



JorgC' Pm10 Rodrigurz 

Su al ma artlia de amor a Dios."º rosiro se enc.·cndla como unas brazas 

ele íul·go. Tenia dominio 'iObre los anímale~. predicaba a las aves. con su 

mano ::.acaba pl"Ce., del rfo, calmaba la~ bc~lia\ y con su báculo hacia brotar 

agua cu l'I dcsien o. Ca mimi a leg ri.' hacln la mucrtl'. tenia 1anta'i '-""'pcranzas 
de morir, Mquc por llegar a ac¡ucl punlo, moría C'ada dia C'ien mil Vl"C'l'SR. En­

tregó ::.u almn a Dios el 14 de julio de 16 10, en Lima. a las 11 de la mañana, 

el ella de San Bm:naven1ura. ej emplo de vinud entre los íranci~anosb1• 

La ::.emblanza de Francisco Solano que hizo el padre Córdova recuerda 

la í1gura de Lui-. de Bola1'\os, 01ro insigne franci~cano que C'\·anl(elizó en 

Paraguay. Tal como el. Bolaños levitaba, dominaba las fiera'>. hacia brotar 

agua ele las rocas y vivía como ermil:u'\o entre los indios del Paraguay. Fue 

también tenido por hechicero y 111onif1caba su cuerpo'. 

Ambos. como numerosos franciscanos que llegaron a AmCrica. 1cnian 

espíritu milcnarisla . Sus actinidcs contemplativa!), la forma de asumir la 

pobreza franciscana y ]O!) poderes sobrenaturales que tenían. los hacían 
parcccr frente a los indios como d iamancs re!)pctables y admirablcs. Eran 

milenari~1as convencidos de que cr1 adela111c vendria una era del cs1>irilu, 

en la cual tocia la humanidad se unirla en oración. comcmplación mis1ica 
y pobreza ... 

Freme a la tentación de las pasiones corporales. encontraron en la mor­

tificación de la ca rne. el camino p:ira purificar el alma y alcanzar la virtud. 

El viejo milenarismo se conjugó en ellos con una devoción moderna c¡uc 

puso el acrnto en el domi nio del rncrpo para salvar el alma. Por el tormcn­

lo eran conducidos a estados místicos que los hadan insensibl~ al dolor y 
resistentes a cualquier esfucrt.0 fisico. Asumían las adversidades con una 

especie de gozo interior, QUl' les daba fuerza para lograr las verdaderas 

proezas que consiguieron en América. Entre el pecado y la vinud. la mor­

tií1cación del cuerpo los acercó al misticismo que hizo posiblr buena parte 

de la evangelización en el Nuevo Mundo durante los siglos XVI y XVII. 

la1111a.p.~ 

6l Fniy D1citn dC" Córdova, ohm dtnda. 1>11. IO'J· l ll. 
GJ l.o~ Nn:l1 fPll/il'ns gunrm1l et d111m1111r1/rn11d.s«m1s. ll't pn•nn rnh•n1on1 drl l'nrn· 

gua'· llSI - 1800}. [dlllon~ A11tro11hos, Puris, 1979. Vta~ 1;1mhtm \!a,.;aritll Dunln. 
~ <a11cura11a cu d l'llrn91111v (1 SJ8·181.,J. Bibllot«a de- C'\tudto\ paraguayo~. 

Uni,.<"-idac.. (,¡1ólka drl Purnguny, Vol XlX, A5u1n:i6n, 1987. 

M La ttbl,·i()n n1trr <"1 milrn11ri~1110 y los frnncl~cano~ ha ~ido dn1aQda por non11An Cohn 
ro w labro h pos drl mlll-11 111. i\llunw unlvtrlldad. Madnd. llJ&l 
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El caso del jesuita Antoni o Ruiz de Montoya es parecido al de Francisco 

Solano. Podria decirse que las diferencias que se observan entre ambos. son 

la s que distinguen a francisca nos de jesui t as'~. 

En su vida se sucedieron distintas etapas. tal cual le ocurriera a muchos 

hombres de su Cpoca. Un escrit or mexicano señaló que la vida de estos 

rodaba como una na ra nja que se podi a partir en dos mitades. una para 

el diablo. otra para Dios. En la primera. se entregaban a las pasiones que 

conducian a las al mas a las cavernas de Satanás: en la segunda, pasados 

los impctus de la j uven tud, se ofrecían al coro de ángeles y con ellos asccn­

dian. -entre nubes y Jluviíl de pl umas encendidas. al trono deslumbrador 

del altísimo"'". 

No todos caminaba n del mismo modo po r la vida. Hubo algunos queja­

m:is purificaron sus espíritus: otros en cambio. no vivieron sino santisimos. 

De los primeros. Ruiz de Montoya debió conocer en Lima a Mateo Rosas 

de Oquendo. aven1urero español de vida bien poco edificante. De C.I dijo el 

historiador que voy siguiendo "ceMa espada. pero más gustaba de cei\ir la 

pluma: no hacía huesos viejos en ning:lm sitio, pues andaba a la buena de 

Dios por el mundo. burl:lndose de todos: era inclinado a Ja sensualidad -en 

Lima dejó hijos bastardos y enamoró casadas- y, al rcvCs de sus contempo­

r.ineos. nunca Je sedujo el dinero1•1 • 

L1 contrapa rtida la ofrece un ex tálico mexicano --el siervo de Dios. 

Gregario López.-- de ex trnñisima figura, que vivió oliendo a muerto y sin 

haber ido nunca nit)o en sus costumbres. Su vida cranscurrió en medio 

de proíundas cavilaciones, anwndo a Dios y al próximo. y comu nicándose 

con los hombres por medio de brevisimas sentencias que nadie entendía y 
que le daban aire de sa bidurí:1 y santidadl>ll . 

65 b pcn,iblr t'ltabl~r. al mrnns. 1rcs diferencias: a) Montoy.i csaibiG. ~ qur poca) 
\'ttn h1C1nt1n los fnrndsc:inos, e11.cesivanwntc parcos para dar curnla dt' sus 1rabajo): 
bl En ton1~ la flgur.1 drl demonio juega un rol fundamt"ntal. 1csumoni01ndo lo que 
m otro m1bajo ht" llamado "el dcmonismo jcsuita". t'lt'mt'mo no"'" rorrkntr t'ntn.- los 
fr.m0101JO!i (\"t:tSt" J. Pinto. ohm cltnd11. p11. 64-66); e) Por Ullimo. Montoya. romo ca~i 
iodos kn,JOU1tas. fut" provickndnll~1a y 1rlunfalis1a; lo) fr:rn ciscanos. m ambio. parecen 
ft1.lgnarsc a la voluntad dr Dio~. 

66 ft"mando 8"111t't. La l'ida rrio/111 en el siglo ,\VI. El Colrg10 dr Mb:Ko. Mt-iuro. J9Sl. pp. 
99-100. 

67 fdt'ffl. p 28. Vtl!il" iambl~n Mo'ª' de 0~1ucndo y 01ros. /111rod1<«1M _,. 11aras dr Rubbr 
\ifl'IJllS Vfifn<'S. J. Tlpogr.1íl11 peruana, 19S5. 

68 f. lknntt. obri Citada. PI'· IOl- lOlJ. H \lglo XVI (u(' prodigi~ rn f~ dr <"SI<' tipo o 
de: onas aun m.is fama,10,:is. Al tiempo de rn1rar Ru1z dr Montoya .r C'Olqtk> dt' Urna. 
dd>ió VM.r alll un hmn3no ronciju1or ruy:i rondu('la U:nnó la atrncion dd padtt Anb1.,, X 



Jorge Plnlo Rodríguez 

En Ruiz de Montoya las cosa!> Sl.' dleron cit.' una manera más equilibrada. 

Francisco Jaque -autor de M1 m:'is l.'xtcns;i hiografia. ex jesuita d('_I siglo 

XVII, que se ma ntuvo fiel al espiri1u de la Orde n- dijo que su infanda fue 

virtuosa e iluminada 1>or Ja g rncia d(• Dios. Siendo ni1"\o se hizo devoto de 

la Virgen y a los nueve ai"\os hm:ia ya m::tos de contricción. d:indosc con 

una piedra recios golpes en el pecho. Oraba con fervo r y aplicaba ci l icios~9• 

Al come nzar Ja adolescencia ltc: sobrevino una fuenc crisis. Quiso ha­

cerse franciscano. más t<mk ermitaiio, pero envuelto en una profunda 

mcla 11colia, se entregó a los placeres del mu ndo. A los 19 a1'\os. sen tó 

plaza de soldado. A pum o dc parti r a Pana má. hizo confesión de sus pe­

cados. Impresionado por la muerte de u11 i1 mig:o y ho rrorizado por una vi­

sión del demonio. decidió cambiar de ru mbo. En mayo de 1605 inicia los 

ejercicios espi rituales en el Colegio de S;in Pablo de Lima: al cuan o día 

"s intió que se le iba n recogiendo los senlidos y. como adormecido. con 

gra nde !>llavidacl y no poca admi ración suya. se le rcprcscmaron todas las 

rd igioucs y a n inguna se sintió a lkionado", excepto a la Compa i'l ia de 

Jcstis. Un ai'\o más tarde e r;1 recibido en la Orde n. Hacia disciplinas y se 

rno rl if1caba para combat ir a l demo nio, que le acechaba sin darle t rcgua70• 

tmwba de un c.-spar1o1 fugit ivo de la justitia, que llevó en Am~rka un:i ,·Ida de :avcn1111wo y 
ermi1ar10. hblO emrnr al cok gio de Lima, donde se dl5tlngu!a 1><>r su humild:.Mt y prolo11ga­
dos silrndos (vé:isr "Pc!'('grinuclón 1k Bnrtolom~ Lorenzo antl'S dr rntr.ar m la Com¡)ar1fn ". 
En Obros dtl padrr Jos~ 1/r Aro.1111, llihliot1;cíl de Autore. Es11ar1olc:s. 1omo LXXIII, Edkiont:s 
Atlns. Madrid, 19S4 Jll'· 305-320). Totlavia nu\s pintoresco l'S el caso de la llamada Monjíl 
Alf~rt'L. en Chlk. religiosa que huyci de un convento c11 Es¡lílr1a. ~r.a llegar, después de 
diversas pnipc'l'ia~. :1 la Arnucan!:i, donck se rumió de soldado. Su historia o conorlda: sin 
embargo. lo qur quisiera de, 111c11r cs ln íorm:i como Sl' rt.lataban CSIOS ~en Euro¡m. 
En un o,;olantr qur rim1ló en E.~1mr111, las aventuras dc la monja Alf~rn mn colorada~ :1 h1 
nlturn de una novela cabolkrcsrn, que t1vivnb;1 In im:1gin11ción. En los .siglos XVI y XVII se 
gozó con ~r tipo dt ll'lato~ lltv11 11do u los homhl'C!! cienos idraks dr vida Qllt po~1crior­

mcmc sr dilu)('fOn. (Véasl" ltrladrl11 1•rnl111/cm 1k lm gnmdrs !ta1aña.s .\· 1vfnu.sos lu:rltos 
1¡11e una mujrr hi10 ('11 2'1 111los 1¡111• slmiV t 'lt d Rt')•uo ilr Clrik ... saG11da lk un origlnal 11ur 
tltjó en Madnd rn casa de Bl·mnrdlno de Guzmi\n donde fur imprrso. a.00 de 1625. y en 
Sevilla por Simón l'ajardo.1Jibllo1t-cu del Musco Británico. S9lh. 17). 

69 Frnnci.scoJuqul'. Ruildr Monroyu cir /111/fos (1 6084 1652}. Victor Swirn Editor. Jm¡m_·n­
ta dc Gabrid Pt-drata. Madrid. 1900 (•\ vols) Vol. 1, p. 67. Montop habla nKJdo rn l.1 1110 
entre 1581 y IS85. A los 9 ílflos quedó hut rfauo de p:nlrt' y madt'C'. ronkndo su educu­
ción a cargo dc los jcsuirns dd Seinhmr\o <le S;m Monm 1k Lima. Sobrc Mon1oy¡:i vtn~c 
tambitn. las obras m4s rrcknte~ ck Gull lt:rino Furlong, S. J. ;\n1011io lhtu de Mo111oyn )' 
su nrrto a Comnito/ (1645). í:dlelonc~ Tlleoria. Bucno5 Ait'C'S. 1964 y. Cartos Trstmut r, 
s. J. V"ulo e olmu do Prtt-lllro /Ir. Ruii tlr A/0111ayn, S. J. J\pos1olo do G11.:mo d<' do 1'1¡1r. 
Pt'\quLQ. Htslona N" 9. San 1.to¡ioldo. 1960. 

10 Jarquc. obn1 a111d1, pp. 80- lSl. Jorque exime el tl'lflO quc citó de 1~ apunutrlonrs 1¡uc 
el propM> Ruil dr Montoy~ hnrf:i tll' ~u vitln. 
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Misionr rosyE11U uydiz11dóu 

Tambié n tenia raptos. Se se nti:i lrnns1>onaclo al cielo y en coloqu ioi. con 

el Señor. Sus C:xt;is is enrn Lnn profundos que quedaba con <:l cuerpo todo 
quebra ntaclo·11 • 

No so lo él visilaba el ciclo. También lo hacian los indios c¡uc cv:rnge­

lizaba. En su Cu1u¡11isra cspiriuw l. cuenta el caso de un indio que habia 

muerto y resucitado pan1 dar cuenta ele los tormento:. del infierno y las 

gracias de la salvación. Lo mismo le habría sucedido a una indi:i71 • 

La mortificación prcp;ualrn el alma para esos contactos celestiales. Me­

dia nte e l1;1 se controlab;m las pasiones y se purificaba el espíritu. Sobre 

esto Monioy;1 no tenia ninguna duda. Agobiado 1>or un apetito del cuerpo 

durante un vi<üe qu e hizo desde San Ignacio hasta Asunción. se entregó 

desnudo a la impicclad de unas hormigas del lamaño de una abeja. Su 

cuerpo quedó hec ho una llaga desde los pies has ta la cabezan . Sufrió des­

pués profunda angustia, tan grave como la que csluvo a pu nto de llevar nl 

suic id io ;i San Ig nacio. Le pmleció por un ;if10, 

"Dej<i ndolo seco y a obscuras. scpultndo en una tenebrosa noche de 

profundisima md;rncolia. Fue es10 con tal exceso. <¡uc t l mismo juzgó 

no 1)0d i<1 vivir si d :;cfwr, o no aíloj;1ba la rlavija de :i1¡ud rigo r. o uo le 

conscrva b;i de milag ro la vida-1•. 

Quedó l<:m naco, que mas pare.ria Ja imagen de un difunto que de un 

hombre. 

La sa lvación cst:lba en el ri gor de la penitencia. La practicab;1 t..11 y 

rccomendab<i pr;ic1io 1rl ¡1 a los indios. En la reducció n de Sa n Ignacio. el 
demon io se ;1parecia a todos los indig:enas. menos a un cacique que no 

co nsegui;i verlo. Un indio le recomendó qu e entrara a la se lv;i y tornara 

una disciplina. Obedeció y logró ver a Snta nás. Otro indige n;1, agobiado por 

71 i1fr111,p.lOJ. 

72 A 111011io Ruiz di: Mo111oy:i. Co111¡uis1a rs¡1iri1unl htcho por los "lfgio~o~ //r la Coru¡rnrlia 
dr Jrsris cu líl s ¡mmiudt1s (/r/ Pam911oy. Umguoy )' Topt. lmprcnl-a dt'I Rcyno, Mmlrid. 
lG39. pp. 22-ZJ y 50- 59. 

73 J-arquc. ohr:1 rl11u la. vol 11 , pp. 95·99. l'!lrn losj~ufru estos o:ran t'jem11los etliíican1c~. El 
¡111drc l'cdro de 0 11atc. 2· provincial del l'arnguay. lo ínrhryó t'n su carta a nua de 161 5. 
d:lndolo a conocer ;1 (otln 1:1 rontinuhfad. Véast -ot,.\~ can<1 del proviudal Pedro (k 
Orl:u;;o [lGl 5)"'. !;u Dm: t1r11t' lllOS pam In l/istono d t Ar9<"'1ll1ta. Tomo XX. 1111. 3-62. Taller~·!> 

S.A. C:1sn .lm:obo Pcus;;or Lula. Buenos Aln:s. 19l9. En add~n1 r ~1:1 colccdóu se d rnr:I 
VIM. El episodio de RuizdcMon1oya en p. 27. 

N Jarquc.ohrndtndn. vol 11.pp. 99· \00. 



Jof r Pullo Rorlrlf{ue1 

d dtntonio. k pidió a su 1rndr(' qu(' lo awtara. El hombre "<° ~i.,1ló. pero 
\U madl't'. conmovida ¡>0r t•l !tuírimicnto de su hijo. le aphco d ca\ti~o. l'.1 

muc:hacho. cuenia Montoyn. logró ex1>ulsar a Satallíh • 

1:1 l"Ul'rpo debi;i 1>acll'ter. Eni materia temporal. impura y monal. indew 
prndicmc del alma. So lo esta podia vivir y go¿ar la glona cierna. Montoyn 

no \'aciló en poner en boca del padre Roc¡m· Gorurilcz. ya maniriz.ado por 

lo., indio.,, las palabras qm• resu mi;in su ptrt;t:pción de la \ida: 

-11abfr, murno al que os runa habria dicho una \'OZ qur arr.rnl'ti dd 

r.irlllvcr dc::l parlrc Roque hahl.'-is mueno mi rurrpo. '.\ mohdo mi' hut·'º'· 

pcro no mi alma. que e~!~ yn entre lo' hicnavcmur.ado' en el C'lCIO. Mucho' 

trabajo'º' hnn de veni r t·on ocn,lc'm dc mi mut'nc. porque mi\ hijo\ wndr~n 

.1 ca\llt(arlo' por lrnlwr mnltrn1ndo la imagt•n de la ladrt' di:' 010' -n. 

ScgUn Ruiz. de Mon1oy:i. Roque Gonz.ález habrfa amenazado a lo'.'> in­

diO!I no por el manirio ;1 que lo sometieron. sino. por haber ofendido n la 

Vu¡trn. Mon1oya ngreg:o que los indios habrian n:plicado ~aun 1odavia 

habla l"'U_' cmbu\tcro" 11, 

5. LA EXTEN IÓN DEL MOD ELO: LA MORTIFICACIÓ \ EL MISTICISMO 
COMO ESTILOS DE VIDA 

(.fut"ron los casos de So1<mo y Rui z. de Montoya una excepción en la Cpo­

ca? 1.a .. abundantl'S bioi:trnfías c1uc han quedado de jC'\Uila} y las nolkia., 

mJ\ rt:'ducida\ que tern:mos de los franciscanos. prueban que no. M:b ali11. 
la propia sociedad civil vivi6 uníl rcligio-sidad cotidiana martílcla por l'l 

dolor, El cristianbmo c1uc llegó co n Jos misioneros fue un cristiani.,mo 

<,ufncntc. 1om1t·ntoso. de amc·naza. Se 1>odria hablar de una !'t'ligio.'!idad 

rtpm1va. c¡uc los inrlig:cnas no comprendieron.Asilo prueba el tt,!imonio 

de Roben Rican:l refrrido n In cvm1gcliz:u:ión mexicana. Los indio,, ~l'i'laló 

en .,u obra. drdan que los dominicos debían "l'f grand~ Jlt.-c.1do rc., pnr;i 

lmcr qur vivir monif1dmdost• y que lo\ ír:uwi<tcano., rran uno., loco.,. 

porque daban von·s y lloraban cuando todo-. 'll" rt'J(odjaban'. Fl pueblo 

1!> V iala)I obra citadn, pp. ):). 60-61. 

lb '*-. p 11 

11 l«..p 11. 

11 lbnl, ®ni C'l!.:tda 11. J<JS. 
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supl'rari<1 más lard e esa n:: li g ios idad. acomoda ndo sus forma-, a exprc:,ione'.) 

carentes del clrn m;11i s rno y tensión originale.. Los cultos locales. la:, devo ­

ciones nrnrimrn s. y la fi gura pinto resca del demonio. '.)Oll expresiones de 

una re lig ios idad rm'1s perm is iva c¡u e represiva"'. 

En los siglos XVI y XV11 los re lig iosos se preparaba n para viv ir co mo 

Solano y Ruiz de Mo n10ya . La reg la de San Fra ncisco. los tjerc icios espiri ­

tua les de San Ignacio y el conj unt o de obras q ue se escriben regulando la 

vida de los relig iosos, modelaban la existencia en el rigo r de la 1>cnitencia 

y del man irio. 

El padre Alonso l3 ar1.ana. uno de los primeros jcsuirns en mis ionar el 

Paraguay, ex poni<l con mlmi ra ble valor su fonalcza fisica. En fermo, escri­

bia al superior: 

"No estoy arrcpc111ido de ver este miserable cuerpo rnn atenuado de l;is 

falig;is , 1mtes deseo co n ;msi;i s c nlr;ir en batall a otra vez hasta rendir en ell:1 

los Ult imas alientos de l;1 vida ... No quiera el se riar me sorprenda l:i muen c 

en el descanso de rst;1 cam a, si no trabajando por su a mo r rnt rc mis ;imadas 

indios. por quirn derram e) lodo el cauda l precioso de sus venas y por quien 

deseo verter todo el que se co nserva en las mías-.,, 

79 IJusscL l/isl¡¡rfo ¡¡cu rri1/ 111' 1" i!//rl) ia cu Amérka I.nmu1. Vhsc 1 :unbi~n a Maxituiliano 
Salinas. /-fis1orill drl ¡ml'b/o 1k /J ios <'" Cltilr. Ediciom.'S Rchuc, Santiago, 1967. lkf1ri(:11-
dose a In disn1sió11 que alcanzó en Amtlrira la figura dr Cru10 Crucifll:ado, Dussel so~-

11enc 1¡uc sc dcl.1r a l11 idcmif1cnt ión dcesaimagcnc-onladd puehlo dolicmcyopri rn ido 
(obr:i l." i1ada p. 51M). l' uedc trala~c de una a11rcdación l"(!Ui\oada. El Crbto crucificado 
com·spomk a la inrng:cn del nhliano sufric111e del ~iglo X\1. qut' no encontró mud1;1 
acogida cr11 rc l o~ puthlns irnlígl·nas. cuyas rrligiom.'S p.:nt'C'('n haber sido menos 1r:iuma­
lizan1es y rqm·slvas. En el caso de Chile. es i111creantt' coru1;¡1a1 QUl' las dn ·ociones con 
mayor<"S rc·minbct·nciHs incHgcna~. conservan rasgM fe<;u\-os (la tir.ina, la C'andclari3. 
Andacollo, So1 :up1i): l'll 1:1n10 11ue las rn h "eu ro 11l'izad~- lo h;m perd ido. Un caso 1f11k o 
d<' las úl1imas JJOdría ser t o V~squcz, qur ~e rcdu C"t a una ~nnación r:i rcme del co· 
\orido que Sl' ob1·JVa 1·n l a~ :m1criom1 C" ntc nornbradai.. Qli,.ia 11.lms 1rn1h mitc IJ rnhién 
el cark t•·r f.:s1ivo qu•· 1icn1: en Uallagu3. Boll11ia, l;a flc•1u ""honor di' l•l Virgrn de la 
Asunción. Leyendo su r\'11110 salta a la v i~l a l'I cnonnt' rvn1~1r rnt rc el C"ri\ lianismo 
del xv1 y c ~!H ' 1 11anlfr~ t ~1dom_·s rdigi o~as. V~a~ de Oh,·!• lbrti\ PhaximJ y 11ull(1 i. ·1 os 
¡ioik l'(>'; y sl gnifil'ndu~ del ct inero en d nonr dt' r.o1M1· En úi panir1pnC'id 11 i11d1gr1111 rn 
¡05 mrrrnrlos surnr111i110l. b1r111rg1a5 .\' rrprod11cT10n snnol. ,iflO$ \,'1· \ \'_ rl'm. 1 a 1':11. 
1987. p11. 2)5-260. S:ilinas ha IORrndo C"n Chile una buMM apro•imarhln al 1ema 

80 Pedro l.ozn no. S. J. /Jbtori111fr /11 Compallro dr Jr-t1.i rir 111' p111nnno drl l'ar119u111•. lrn 
pm ita de 1:1 viuda cti.- Manucl l;ern:indrz. Madnd. 17~ ·17'>\ ll \flh.J Tomo l. ¡1. 87 



El padl'l' Pt.'Clro ele A1)rN'O lt dc'>tribió como ·un 'te~ de ~nt;1 y dnt.·o 
ai'm.,, .,¡n ditllll"> ni mueln.,, con .,um;1 pobrwa. con profondNma humil dod"~ 1 . 

El pro¡1io Ar)asco rnnfr.,,aba haber l'Ollll.'rnplado a la \'ir¡,1.t·n y lmhl•r 

l\'cibido de ello la orden de dl:j:n el mundo y entrar a la Compa1)1a. D<·d;i 

c¡ue 'C' dl'l>ia preservar en la olwdil.'ncia. ornción y en el d~pn'.'C'io y ;mi<1ui ­

lación de.,¡ mismo. Su mergil·ndo.,c ('n el abhmo de la nada. rcput ;\ ndo'c 

¡wr la tria1um m:is vil del univtrso y tr.ll:indo<ic ron C'I m.a~or rigor. Parn 

lof(rarlo. ~l· ca"-l iga bn duramtntt. Padl·cia de ahoflos y ll"Cio\ dolore., fk 

cabeta. que ':tO¡>o rt ahn como c~pctial favor de Dio., _ _.\pc:na\ romia11. 

U p;idre B:ill :mir de Pii\<i~. el primer jc~ui1a en n~nir a Chile, 

··\1on11c11rnlm su nicrpo co n t;mta porrin como pudin;i, un crutl Vl'rd u~o. 

p1ua librar a '11 t·spirltu 1k In\ 1in111ln' dl· l;i 1.-ulpa. F~ mu~· parco l'I\ 1:1 

c·tunid11 y bcbidn, hu,cnndo v11rl:i, illl<'llCIOn"" par.1 hilttr .1111;11¡.([1\ y 

dc-..1brid11., In~ vlnnch1 ::. " ~'. 

rn medio clt verdmkro éxt:1~b. pn~aba nCX:hC'i en1cra\ en ornción o 

contcmphmdo el ciclo "y l'stab:1 con lo~ ojo., í1jo'!I en t-1. grand~ r.Ho.,, ÍUl'.ra 

de,¡ mbmo. y alguna., Vl't't'~ dt.•da p;ilahra\ \ignifo:ali\'<1"1 dC'l inh:n'o fucl:(o 

en que ardía \U alnw"º4• 

fntR' lo., j<·.,uitns peruanos dd ltltimo cuarto del X\1, la~ mo nií1cac lo­
nc'> tambit;n eran eo1idi am1s. 

Juan de Covarrubia s. admitido en el noviciado de Urna en 1574, andu­
vo....,¡.., mC"\cs con un cilicio !;in ce1)ido al rncrpo. que ruando "IC' lo tp1itó. lo 

tenia todo ml'tido en l;is c:1rne~. El hermano Benito Gonz.all"\ era iamhh"n 

de ·rara monií1cac ión. no J> l'. rdommtlo 'u cuerpo. ni )U \Oluntad tn t'º'ª 
que naturalml' nll' gus1asc ·: Lo mismo hadad hcnnano Juan (";mdin . Ouk­

llt"'> le conocieron afirmaron qm· "fue t xtraordinario C'l rigor con qut 1r:l­

taba .-.u cut"rpo·. Dormia muy po('O, conlia menos y~ azot.1ba cmclmtnlc . 

llil "'-.. t. :. p. 10~. Suhrc Burn111n Yll:1w inmlncn. Nicol .. ~ dd T«ho. ~ 1 llt\lorfo dr la 
rorllfn4 drl l'uraq11111• dr /11 Com¡>mlw ,/¡: lf'\11\. C•"·' d" la ,m41 t: h•Jº' <k M ldlo, 
\l..adnd. ls<JJ. ~vol\. Vol. 1. p11. l'J0·l';6 

lll Lou.no, otir¡ r11;ida. ¡1p. '1B'J·•l'll 

8J lk-.pp IQO-l(J I 

8-' U1J,_.. 6~rtal dr In Co m¡11ulio ilr Jrui~ rn lo I'"" 111.-"' tkl 1'-ni. r111mri1 º'rllriiuw * •600. Edición IJll'pnrndn por l . Mntco' ::,_J. ln,liluto Cionulo Jmi~ndr1 de 0Ykctu, 

l.'.Jdnd. l<i44.2tomo,, lun101.p.JU 
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Bartolomé de Santiago, otro jesuita peruano de la misma época Mnunca se 

quitaba el cilicio, ni aflojaba en todo rigor de aspcreza~8~. 

El caso del hermano Joan Gutiérrez es todavía más curioso. Entrado ya 

viejo a la Compañía, a poco de llegar estos al Peru. cobró gran devoción 

por la Virgen. Purificó su espíritu hasta conseguir diálogos con ella. Cuan­

do se aproximaba la fiesta de la Concepción. dice un cronista de la Orden, 

andaba tan ocupado como el padre que va a casar a su hija86 • Era hombre 

de pocas luces. Un día, habiendo llegado un jubileo, pidió a los padres le 

leyeran el documento. Estos, conociendo su devoción mariana, le dijeron se 

trataba de una bula ratificando la concepción de la Virgen libre de pecado. 

Su gozo fue tan grande, 

"Que parecía que le bullían los pies por saltar y que el cuerpo se levantaba 

de la tierra y el corazón no le eabia en el cuerpo ... De allí se fue derecho 

a! Superior y le dijo que le diese licencia para morirse, porque él no había 

esperado más que aquel día tan deseado para él, para acabar con la vidaM1'. 

El superior se la concedió, se fue a la cama, tomó los sacramentos y 

murió68• 

Si sorp rende el extremo al que podía llegar el misticismo en un lego 

anciano e ilet rado, mucho más llama la atención tratándose de un jesuita 

de cuidadosa formación. José de Arriaga, el célebre extirpador de las ido­

latrías, no esca pó al espíritu de la época. 

Arriaga poseia una extraña capacidad para penetrar el pensamiento de 

los hombres. Uno de sus biógrafos dijo que por la penitencia y la mortifica­

ción hab ía logrado un trato famil iar con Dios y la facultad para conocer el 

pensamiento de los hombres89• Además de sus trabajos regulares, tradujo al 

español el Traiado de perfección religiosa del jesuita italiano Lucas Pinelo 

y compuso un libro titulado Libro tle ejercicios espirituales y dc11ocio11es 

85 Ídrm,pp.249-275. 

86 Ídrm.pp.167-168. 

87 Ídrn1,p.lú9. 

88 idrm, p. 170. El caso del hermano Joan Gutiem·z fue relatado ta111bitln por el jesuita Ane­
llo Oliva rn su llis1oria del Rriuo y Pr0Fi1rcl11 dfi Ptru. Imprenta y libreria de S. Pedro. 
Lima, 1895, pp. 187- 190. El padre Anello escribió su obra tn la primera mitad del XVII . 

89 Niercmbcrg. Firma111e1110rrligioso,11. 680. 
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con i11s1ruccio11cs para aquellos que se educa11 eu 1111estros srmi11arios90. Su 

muerte ocurrió en un naufragio, cerca de La Habana. cuando viajaba de 

regreso a Espa11a, en 1622. Sin embargo, no tuvo una muenc común. El 

padre jcrcmita Pedro del Puerto, que también viajaba en la nave apuntó: 

-oe la muerte del padre Joseph de Arriaga sé decir que no se ahogó. porque 

junto a la chalupa con un Cristo en1n• sus brazos. con l'i cual habla animado 

a toda la gente del galeón, y esfordrndose a que murksen como buenos 

cristianos. después de haberlos confesado, se arrimó vestido con su sotana 

y un manteo de anascote, a su camarote y alli. hincado de rodillas. los ojos 

clavados en el Cristo que tenin entre sus brazos. dio su alma a Dios. sin 

que la aflicción que a los demás atormentaba le tocase. merced que le hizo 

nuestro Sei\or merecida por su mucha santidad y vinud-.1• 

Si descartamos la idea de un suicidio, Arriaga habria fallecido del mis­

mo modo como falleció el hermano Joan Gutiérrez. por el simple deseo 

de morir. Tenia 58 años de edad y 43 en la Compai'lia. toda una vida para 

alcanzar la perfección y someter el cuerpo a la volumad del espiritu9i. 

Entre los jesuitas chilenos, además de Melchor de Venegas, cuyo caso 

quedó ya referido, hubo olros que vivieron de igual manera. El hermano 

Diego de Salazar abandonó el pecado para entregarse a una existencia de 

oración. penitencia, recias disciplinas, ásperos cilicios y rigurosa abstinen­

cia de pan y agua91• Lo mismo hacia el padre Andrés Agricola y el padre 

Alonso Ovalle se mortificaba con el mismo rigor. Diego de Rosales. de 

quien he recogido estos datos, trazó la semblanza de una serie de jesuitas 

90 Carlos A. Romero. Prólogo a Pablo Joscph dl' Arriaga. Ln urirpac16n dt la ida/arrifl dd 
~rU. Imprenta y librerla Sanmarti y Cia. Lima. 1920, pp. Xl·XX. 

91 Citado por Roml'ro. obra cltada, pp. XVH-XVlll. 

92 Las c-ircunstanrias que rodearon las mucnl'S de los hennanos Joan Gutifmz y drl padrl' 
Aniaga son invl'ros!mill's. Seguramente, ornrril'ron dr otro modo: sin rrnbargo, se las 
imaginó como se relata aqui. conforme n los ideales de vinud dl' Ja tpoca. La prueba 
sup1tma de hahtrla alcnmrndo. se trnduda en la rapacidad dr los hombres de conlrolnr 
la muerte. En las biogrnfias qw escribió o recopiló el padre R~lo de Jos jesuitas <1ur 
misionaron en Chile, hay otros casos de 1rndres vinuosos que consiguitron morir cuando 
ellosquisitron.Sl'crclaqucDioslesronccdlaesagraciatnpKmioasusobrns. Véase. 
Ditgo de Rosales. Borrador dr /u rouq11is111 ¡·spirirua/ drl Reino dt Chile. Biblioteca Na­

cional dr Santiago. Sala Medina. Manuscritos, vol. 307. 

9J Nierrmberg. llo11or t/t'I gm1t Pmriarcn. pp. 765-767. 
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chilenos que bien podrían figurar en la lista de hombres heroicos que mi-

sionaron en América94• 

Los casos siguen y suman. El padre Juan Sebastii'tn Parricio, más co­
nocido como Parra, procurador que fue de la provincia de Perú .. en el mal 

tratamiento de su cuerpo era perpetuo verdugo·: Decia que "el descanso 

del cuerpo es defecto del espiritu, la ganancia de uno, es pérdida del ot ro, 

porque como la carne se alimenta de regalos, asi el alma con asperezas"9S. 

Había jesuitas que no abrían los ojos para evitar la vista de las muje­

res, otros se negaban a ole r las flores, muchos hubo que resistían probar 

la fruta, para comer se sentaban en la punta de los bancos y cuando los 

guisos se empapaban de sal o vinagre, se lo echaban "todo a pechos~ para 

sufrir el dolor de la amargura. Comían en el suelo. cual humildes siervos 

del Señor, tendi<inse como muertos en las puertas de los templos; dormían 

vestidos para levantarse prestos a la oración, buscaban el contagio de los 

enfermos y hacían de sus vidas un tormento, como lo hizo Cristo con la 

suya . El temor al infierno y el anhelo de Ja gloria eterna eran los signos que 

ordenaban la vida de estos hombres%. 

La religiosidad penitente vivida por los misioneros se proyectaba a la 

sociedad civil. El caso de San Vicente Fcrrer en Ja península no deja dudas. 

Gustaba de la contemplación; cuando leía, cerraba los libros y se metía en 

las llagas de Jesús. Se disciplinaba y hacia disciplinarse a los demás. Para 

eso hacia procesiones tan concurridas, que los vendedores de tormento se 

ponían en ellas como en una feria. "Era tanto el uso de esta penitencia 

-escribió un cronisrn dominico- que por donde pasaba el Maestro fray 

Vicente, tos plateros y otros oficiales tenían puestas tiendas de disciplinas 

como si fuera entonces feria de azotes"97 • 

En América, el padre Luis de Valdivia cuenta el caso de doña Catal ina 

de Miranda, veci na de Santiago, llegada al país con doña Marina Ortiz de 

Gaete, viuda del Gobernador Don Pedro de Valdivia en 1555. 

A los doce años, y a punto de venir a Chile, conoció en Sevilla al padre 

Francisco de Borja. Al mirarlo vio resplandecer su rostro: desde entonces 

se aficionó a la Compañía y a castigar su cuerpo. Durante la navegación 

94 Rosalrs. Borr11dordr /11 co11quis111 rsp iriw11 /. 

95 Nieremberg. Vi1fos tjrmp//lrt's, pp. t J0- 131. 

96 Ti.-stimoniosdccstas actiludesrn los diferentes volUmenn:de biograílas dcjrsui!ascita ­

dos antcriormrntc. 
97 Fray Juan di.- Maricta, tlcl Orden dr Santo Domingo. Historio tdrsidstiro dt todos los 

Santos di.- Espafia. En casa de Pedro del Valli.-. Impresor, Cuenca, 1586. 11. 86. 
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se daba cada noche quinien tos pelli zcos con unas tenacill as de mujer, "ha ­

ciCndose toda sa ngre ·: El padre Valdivia la conoció -vieja. de sesenta y seis 

ai\os. ta n santa que hacia veinte años que desde la media noche estaba seis 

horas en éx tasis, y tra ía de aquell a edad, un aspcrisimo cilicioH. El padre 

Va ldivia agregó qu e obraba milagros98 • 

Otro caso de misticismo femenino, famoso ademas. fue el de Isabel 

Flores de Oliva, Santa Rosa de Lima, cuyas mort if1caciones de acuerdo al 

padre RubCn Va rgas Uga n e, siguen siendo sorprendentes"'. 

El padre Alonso de Ova l le, en otro relato notable. describió la celebra ­

ció n de la Semana Santa en Santiago de Chi le. al promediar Ja primera 

mitad del siglo XVII. Las proces io nes se in iciaban los manes. saliend o en 

las noches las que "po r anton omasia se ll aman de sangre"'. Los penitentes se 

desa ngraba n hasta desmayarse; co n botones o abrojos se abrian las ca rnes, 

debie ndo algun os suspender las disciplinas para evitar la muerte 100• 

El mismo padre Ova lle cuenta Ja pen ite ncia que dio el padre Valdiv ia a 

un indio que se fu e a confesa r. Co nsistia en un ancho fajón de cerdas, muy 

ásperas. que debía usar por algtin tie mpo. El indio se lo puso a raiz de las 

carnes y asi lo tuvo durant e un ali o. El pad re Va ldivia lo descubrió al verl o 

danzar en una proces ión ; sin embargo, a pesar de la severidad del cas1igo. 

el indio lo ha bia recibido como un agasajo 101 • 

Los sermones era n verdaderas proclamas co ntra el pecado. Re firiéndose 

al pad re Pifias, Loza no decía que predicaba fervorosa mente. pondera nd o 

-con sin gular energía la seguridad del juicio divino ... la atrocidad de las 

penas con que venga In Jus ticia Divina sus ag rav ios. buSC'ascn por la puerta 

d e la penitencia, el escape de ta n formidables peligros. : 

98 El rrla10 drl padrr Valdlvfo que escribió el 11. lvñn Suarez. En Nirrrmbrrg, Honor dd grau 
parrfarC"a, p. 682. Acrrca delo misrnovCa)elozano.obracirnda, I, pp. 118- 119 y de otros 
rasos dr la vida rdific;i ntc el libro de Gabriel Gu:mfa, O S. a.. l os /airos r ula cristi1111 iu1-
no11 dr Amrri ra. Edic:lom':S Univers idad Católica dl' Chile, San1iap:o. 1987. pp. 121- 129 

99 Rubtn Varga~ Ligarte, S. J. Vi1fo 1fr Sauro Rosa dt Lima. lmpn"nla lóf)<'.z, Bunios Aire) . 
1961. 

100 Ovallr, obra citada vol. l. ¡1p. 289-291. El mismo Ova lle rucnta qur ri ~bado por la noche 
1rnian lugar las f1l'S tas de glorio. ton animadas proccs ionrs y mUsica. E.11 el ambientl' 
popular. era el rt'Vl'rso de la religiosidad rnonifl rnnte. 

101 ldrrn. p. 16S. 

LOl l ozano.obra ciladn, p. 164. 
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Olro gra n predicador fue el padre Ju an Romero, misionero en Tucumán. 

Paraguay y primer Vice Provincial de Chile. Lozano cuenta que predicando 

en Asunció n, ponderó con tal energía el pecado. que todos estallaron en 

llanto. debiendo suspender el sermón 101 • El mismo Lozano da noticias de 

otro episodio que testimonia la manera como llegaba este mensaje a los 

hombres y mujeres de la sociedad civil. 

A la muerte del padre Romero, residía en el Cuzco un español de quien 

había sido confesor. Vivía este amancebado con una mujer en una rel ación 

que el jesuita había condenado. Una noche se le apareció mientras dormía 

con ella. Saltando de turbación, empezó a invocar los nombres de Jesús y 

Maria y explicándole a la mujer la súbita aparición de su confesor, le rogó 

que se apartara del pecado. La manceba que era viuda, a los trece días tomó 

los hábitos en un convento 1o.1 . 

La pala bra de Sol<mo también surtia efectos. Diego de Córdova dijo que 

los hombres al escuchar sus prédicas, salian a las calles a azotarse, otros 

entraban a las iglesias con pesadas cruces y. los más moderados, se arre­

pentían co n gran fervor de sus pecados. A Solano ta mbién le ocurria lo que 

a muchos, la abundancia de lágrimas no lo dejaba terminar las pláticas ios. 

En Lima, los sermones del agustino fray Elias de la Eternidad, también 

alcanzaron notoriedad . Antonio de la Calancha cuenta que. luego de llegar 

al Perú en 1630, intimó guerra sangrienta a los vicios, abusos y pecados 

públicos. 

ÜPara signifo:ar nuis vivamente Ja horribilidad de las penas eternas - dice 

el cronista agustino - colgaba del plilpi10. cuando predicaba. la ima gen 

espantosa de un condenado ardiendo en medio de aquellas abrasadoras 

llamas ... con canto fr-rvor. que hacia erizar los cabellos y temblar los 

corazones .. 1ix·. 

Sin embargo, ti que llevó las cosas a un punto tal vez insuperable fue 

el fraile mexicano Luis Caldera. De acuerdo a un testim onio citado por 

Ricard, para sign ificar a los indios el dolor del infiern o, fa bricó un horno 

\OJ fdrm. 1>p. 664. 
104 fdrm, pp. 680. 
!OS Córdova. obra citada. pp. 132-146. 
106 Antonio de la Calancha y Bernardo Torres. Cr1.hrkas agus1inia11as drl l'cni. Edición. in­

!Joducción y no1as por Manuel Merino, OSA. Consejo Su~rior de lnvcs1igaclonrs Cicmf­
fica s. Madrid. 1972, 2 vols. Vol.11.11. 684 
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y echando perros y gatos. le prendió fuego. El horrible aullido de los ani­

males simulaba el sufrimiento de las a lmas condenadas . Los ekctos de 

estos medios sorprcnd ian a los propios misioneros. Un muchacho en el 

Paraguay. al escucha r las pl;íticas sobre la castidad. imploró a los padres 

que lo castraran 1°'. 
Un documento ilustrativo en esta materia. es la decimocuana Carta 

Anua de la Provincia Jesuita del Paraguay, escri ta por el padre Diego de 

Boroa el 13 de agosto de 1637. Hay en ella ejemplos de insignes conver­

siones. de horrorosas muertes de los impios y de heroicas defensas de la 

castidad qul' conducian a la s<i lvación eterna. Era el mundo del misionero 

que trataba n de extender a la sociedad civiP09• 

6. MISTICISMO Y ANGUSTIA 

Numerosos misioneros encontraron en la relig ión un campo apropiado 

para desarrollar sus vocaciones. Podría decirse que se realizaron plena­

mente. -vo vivo contento - exclamaba el padre Antonio Moranta, en Pa­

raguay- me siento sumerg ido en un torrente de delicias ctles1ia lcs~ m•. La 

misma sensación t ransmitía el padre Vechi desde Arauco y. un siglo más 

tarde. el padre Martín Schmid escribía desde el noreste de Bolivia "gozo 

de buena salud y estable, y llevo una vida alegre y hasrn alborozada, pues 

canto -a veces a tiro lesa- los instrumentos que me gustan y también bailo 

en rueda ... - 111• Sin embargo, no todos podian decir lo mismo. Hubo varios 

c1ue cayeron en estados de ¡lrofunda depresión. El cristianismo doliente y 
amenazador ele los siglos XVI y XVII se incrustó en sus espíritus, llenándo­

los de angustias y temores que confesaban abienamente. 

107 Rirard. obra citada. p. 193. 

108 Ruii dr Montoya. Co11quis111 espiriliuil. p. 84 

109 DIV.. Tomo XX. pp. 439-768. Los ejl'rnplos ediflrnntcs se inspiraban en una 11rofusa lite· 
r:nura qut exaltaba tas virtudes cristianas y rl buen modo de vivir. Gabrirl Guarda pro­
port'.iona 1n1errsantes noticias dc los libros 1¡ul' circulaban rn América sobre rslíl nrnterin. 
V~a~ obra citada. p. 64 y ss. 

110 ·x-x11 rana anua del padre Diego de Torres Bollo, Córdoba. 12 de junio dr 1615-. En 
DHA. tomo XIX, 11. 450 

111 (i!ado por Wtmer 1-lo!Tmnnn en Vit/11 y obro drl p. M11r1i11 Sc:hmid. p. 68. Sobrr lo ml~­
mo v~ d ankulo de Thierry Saigncs. ·salvajes y rnisionrros-. En Comisión bo//r1i111111 
dt Corrmrmornc:i611 drl V rc11te1111rio 1/f/ Drsrubrimkr1to dt A111tnro. E11rur111ro 1/r dos 
11tMIUl'os. IA ftu. 1987, p11. 1- IJ. La rderencia al padre Vtth1 tn -rnmrra Carta imua del 
padl'C' Dirgo Torres de Bollo. Córdoba. 17 dr mayo dc 1609-. DHA. t. XIX.11p. 27-30. 
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En páginas ameriores se dio cuema de tos padecimientos del padre Ruiz 

de Montoya. El mismo decía que era costumbre de Dios monií1car a los 

escogidos. sepultándolos en los abismos de la lribulación, para ensalzarlos 

dcspuCs h<ista Jos cíelos 11 i . El lo sufrió personalmente y podia ciar testimo­

nio de la forma como apretaban. 

El padre Barza na pasó por estados similares . 

.. Siento yo un apetito en el alma - escribía desde el Tucumfm - no sé si es 

carne o cspiritu, de andar en perpetuo movimiento, de monte en monte, y de 

llano en llano, andando siempre a caza de los mayores desamparos ... y así 

estoy aquí como violento, y trato de ir a la tierra donde hay muchos i11dios 

y los cristianos nunca se han confesado" 111 . 

En Chile, el padre Luis de Valdivia sufría permanentes melancolias 11 • y 

el hermano Diego de Sa lazar tenia visiones espantosas. 

~Al entrar cada noche -escribe Lozano- imaginaba que había de amanecer 

ca d;ivcr, en cada paso que daba, le parecia hallaba un precipicio, y a cada 

momento entendía se acercaba la parca cruel a ejecuta r en su florida vida 

el liltimo fatal estrago. seg:i ndola inexorable con su guadaTia; y entre esta 

lucha de su temor cobarde con la divina voluntad. pasó algunos dias bien 

acongojado, sin gozar de veras de Dios. ni del mundo ... ""\ 

El mi smo temor a la muerte cxperimemó el padre Martín Xavicr Urta­

fün. misionero del Parnguay. Dábalc para morir, cuenta Luis de Montoya, 

""¡Ah. P;1dre! - le dijo en la agonía - y <1ue viaje es este, c¡ue temeroso. Es 

menestl'r ¡1robar a morir tocl:1 la vida. para morir una vez bien. Ruego, ya 

que mi alma Sl' priv;1 por muchos meses de los sufragios que por mi se han 

de hacer. por la longitud que hay de camino antes que a la Providencia 

llcgul' aviso de mi muerte, que V. R. supl a aqu es1a falta . diciendo por mi 20 

misas, y la primera sea luego al punto que expire- "•. 

112 Citado por Jan¡m'. R11i1. tic fllomoyn cn /ndills. T. tll. p. 275. 

11) Citado por Lozano. p. 6) . 

114 As1rnin, obra citada. T. iv. p11. 692-6%. 

115 Lozano,obratitada.pp. L94-195. 

116 Rui7. de Montoya. Co11q11isfll rs¡1iriruol. p. t9. Lozano rt'producc este relruo, con ligera~ 
variaciorws. l'n el tomo u de su obro, p11. 708-711. 
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Ruiz de Momoya le o freció cincuenta y lo a nimó en el estilo tan propio 

de un j esuita: al entrar al ciclo le pidió que en su nombre hiciera una gran 

reverencia a la Virgen y le suplicase le diese 1rnís vocación111. 

La sublimación de los apet itos sex ua les era otra fuente de tensió n. 

Alonso de Andradc cuenta el caso ocu rrido a un sacerdote en la 1>en insula, 

<JllC alcanzó ribetes dram;i1icos. Atacado por el ar.in de ver a una nnljcr. 

vivió tres anos agobiado por el deseo. Al mo rir esta. casi enloqueció. Um1 

noche acudió a su tumba, descubrió el cad<ivcr y enterró sus na rices en los 

órganos 1>utrcfactos de la mujer. Desde aquel la noche ceso la 1cmación 11 " . 

En unos apunt;imicntos que escribió sobre su vida, el padre JosC Cat<1l­

dino anoló: 

-5¡ acaso el demonio rm: trnin algun;1 imaginación en contra de In pureza, 

la sacudía i11sta r1t;\neamc11tc, ll<lcicndo l;i setl il l de la cruz sobre el corazón, 

diciendo a la Virgen Purisinrn: por tu lnnrnculada Conccpción. libéramc, y al 

punto me dejaba ... No lw ck:im!o el demonio de ofrcrcr ocasión de mujeres. 

Pero por la misericordia del Scflor na<l<l lw g;inado. ni de ello me remuerde 

la conciencia""~. 

El control de cs1os deseos cobraba su precio. Cataldino vivió en P<1-

raguay en co nsta nte ¡1sccha nz.a. En su v ida no se acordaba haber visto el 

rostTO de una mujer. cuando les daba la comunión. apenas les mirnb<1 la 

lengua y se privaba m'm, de mirar a los niftos. Los deseos. sin emba rgo, 

eran más fuertes. Una noche despert ó arroja ndo sangre 1>0r la boca y l;1s 

nariccs110• También le atorn1cntaba la muerte; en sus apuntamientos pidió 

que rogaran por d. quit<\ ndole las dud;is de su salvaciónm. 

A veces las anguslias cmpczab<m cn el momento mismo de ingresar ;i 

los conventos. Rcfll"iCndosc a l padre Ju;i n Romero, Andradc escribió : 

117 Jarqu<'. Ruiz dr Mo111oy1i en lmlius. Vol l. p. 267 

118 Andradr. /linrrario Hisloriril. p. 22 1 

119 Fran<"is<'o J an¡uc. Vid1111¡ws1tílk ll rkl 1•1:11l'rnblr ¡1111/rr Josc:JC010/dino. Por lvl\n di' Ylmr. 
Zarngoza. IGM. 11. 251 

120 ldrm. pp. 251-253. l.<1 d<::fl•nsn dt· la c11s1id:ul fue uua l'~Jll'l'ic de obS('Sión 1111r.i Cataldiuo. 
Su v<"nfad<"ro nomlm: l'ra Sucorso; usó d de JosC en honor a la ddrnsa que hnhht hecho 
<'51Cd<' lacastid:icl (.l:in¡uc, p. 250). 

lll fdrm. p. 263. 
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"Esta batalla comenzó casi con su vocación, porque metiéndole en ejercicios. 

conforme al estilo de la Compa1)ia, cuando se vio en un pequl'no aposento, 

con poca luz y ningunas vistas, la cama pobre y estrecha sin género ni 

colgadura ni abrigo, una disciplina colgada de la cabecera, a la otra parte 

un cilicio, un candil triste y un ferixo en que sentarse, le aíligió de manera, 

que soplando Satanás el fuego triste de la mclancolia, le venian olas de 

pensamientos que le ahogaban y le sumian en un abismo de tentaciones, 

para volverse al siglo ... "•u . 

Otros las sufrian más tarde. El padre Diego de Boroa confesaba al padre 

Diego de Torres Bollo, Provincial de.\ Paraguay en 1614: 

""Nuestro Senor me ha hecho de un ano a esta parte, de darme muy recias 

pruebas para mi, que soy niño en la vinud, con tribulaciones. cscnipulos y 

aflicciones espirituales de que me he aprovechado poco" in. 

Boroa misionaba en Guarambaré y con él, el padre Baltasar Sena. Al 

morir Sena, quedó solo por algún tiempo. A la llegada de su nuevo com­

pañero, el padre Juan de Salas, lo encontraron en un estado de profunda 

melancolía, "como un esqueleto, hecho vivo retrato de la muerte. Meses 

más tarde, el angustiado era el padre Salas, porque. no podia aprender la 

lengua guarani. En una carta al Provincial le decía que no sabía si era el 

Señor quien Jo apretaba o el demonio el causante de su aflicció n1H . 

"En este tiempo cornencC a sentir - escribió, estando en el Colegio San Pablo 

de Lima - un grande trabajo de noche y fue que apenas empezaba a dormir, 

cuando con los ojos interiores del alma veia y sen tía entrar dentro del 

aposento no pocas noches. tropas y mullitud de demonios que. llegándose 

a mi. me afligían en lo más interior del alma y me atormentaban de suerte 

í¡ue parecia me ahogaban" •i~. 

122 Andradc. Varonrs Jlustrrs, t. v. p. 199. 

123Loznno.o\Jracitadn,p.773. 

124 ldrm. pp. 774-779. 
125 Citado por RuL!Cn Vargas Ugnrtl'. S. J. Vida dtl ITR(Tllblr podrr Frandsro dr Ciisrillo 1/e 

la Com¡111tlia 1/l' Jrsús. lrnprc111 a d(' Enriqul.' R. Lulli, Lima, 1946. p. 15. 



Jorge- Pinlo Rodrlgucz 

Los t'Slado de ánimo del padre Roque González. el que íuera m3nir del 

Uruguay. son 01ra evidencia de un capitulo desconocido en la eva ngeliza­

ción de AmCrica. Mientras vivía en San Ignacio de lguazU. en 1614, catorce 

a11os antes de su muerte, escribía: 

·yo he quedado con mis aíligimicnlos de corazón tan continuos, después 

dt' que me di cuenta en esta reducción a V. R. qut' ni ha aprovrchado de 

purgarme ... agora, todos los meses, cinco o seis días anto dt' la conjunción 

de la luna, me aprieto tanto, que me veo y dl.'Seo y tan piqut' de perckr la 

vida, o dar en algún disparate ... y asf digo. puesto que vivo muriendo aquf, 

y temo perder el juicio, segú n tengo la cabeza cansada. y quebrada con la 

continua guerra que siempre tengo con tantos t'SCrilpulos. y tama soledad y 

mt'lancollas: con todo digo csla r resucito a quedarme aqui. aunque mucrn 

mil muencs y pierda mil juicios ... ~ 1 i~. 

Un sino dramático persegu ía a los jesuitas. En España, C'I propio San 
Ignacio íuC' investiga do 1>or las pláticas que hacía a las mujeres. Algunas 

empezaron a sent ir tristeza, desmayos, bascas y agitaciones ncrviosasm. A 

muchos de sus seguidores les ocurrió lo mismo en América. Era el costo de 

la encarnizada lucha contra el mal, los apetitos del cuerpo y el demonio 

que los causaba. 

7. UNA VÁLVULA DE ESCA PE: LA PERVERSIÓN DE LA NORMA 

La rigurosidad del model o c¡u e propuso la cristiandad occidenta l en los 

siglos XVI y XVII, hacía de los hombres virtuosos hasta la muerte o los lan· 

zaba por la perversión de la norma. Numerosos misioneros no se apartaron 

jamás de la vinud: otros, si n embargo, op1aron por lo segundo. Asi, los 

ejemplos edificantes, que parecen ta n frecuentes. se quedaban a veces en 
un ideal que en la práclica dalla paso a una vida m3s disipada, que poco 

tenia que ver con el misticismo de la época. 

126 Louno, obra cirnda. p. 767. 
ll7A'1rain,obracirnda,p. 53. 
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En el caso de la iglesia, se producia lo que Bajlin ha llamado la super­

posición de dos mundos: el oficial, grave y serio. y el popular o de la risa 

de la vida cotidiana 118• 

En MCxico, el estudio de Jorge René González sobre los clérigos solici­

tantes. aborda una conducta que fue frecuente en los siglos XVI y xv11u9 , 

En Chile, Medina dio cuenta de varios casos similares juzgados por la ln­

quisiciónn0. El propio Luis de Valdivia fue acusado de practicar locaciones 

a una mujer que se podían tomar por insinuaciones deshonestas111• 

La vida de los misioneros no solo transcurria emre la penitencia y la 

contemplación. En el secreto de los confesionarios actuaba el hombre que 

no podia resistir a las pasiones del siglo y que se mostraba incapaz de 

actuar conforme a los modelos de vinucl que ellos mismos proclamaban. 

La relación autobiográfica de Úrsula Suárez. monja clarisa que vivió en 

Santiago entre 1666 y 1749. contribuye tambiCn a establecer los limites 

entre el discurso y las prácticas religiosas de la épocarn. La tozudez. más 

que una verdadera vocación, parecen haberla conducido a Jos claustros 

del convento. Los arrepentimientos, que a veces pusieron zozobra en su 

espíri tu, no tuvieron la fuerza para apanarla de una vida que de recogi­

miento tuvo bastante menos de lo que hoy imaginamos. Poco edificantes 

costumbres. dice Armando de Ramón en el estudio preliminar de la obra, 

al referirse, por ejemplo, a las "devociones-. que no eran sino relaciones 

de dudosa reputación surgidas entre monjas y caballeros, que llegaban al 

convento en busca de íntimos coloquios. 

En otros casos, li1 perversión de la norma provenía de otras circunstan­

cias. Cuando el padre Acosta viajó al Perú. pidió autorización al Obispo 

ele Santo Domingo para predicar en su diócesis. encontró solo estorbos y 

reproches. Los padres de la Compariia. le dijo el Arzobispo, "comen muy 

128 Mijail Batjfn. /.ll cu/11/ra 1101wltlr ru lll Edad fllrdia y rl Rruarmrirmo. f;I ("011/crlO 11r 
Franrois Rrbdois. Alianza Universidad. Madrid. 1988. 

129 Jorgc Rrnl-Gonz:lll·z. -cl<'rigos solicitantes. pcrversosdrla convrrsión". En Srrgio Or1c­
ga. ed .. f)c lfl <a111it/r11/ 11 l" f1rrr•rrsi611. Grijalho Editorial. Mt:xico, 1965. 

IJO Josf Toribio Medina. lliswria drl Tr1b1mal drl Sa1110 Oficio dr fo rnq11isiri1fo r11 C/1ilr. 
Fondo históril'O y hibliográf1ro J. T. Medina, Santiago. 1952. Por un error de impf't'sión 
odcscuido ddpropioMrdina.en lap.4<15de1"Srnobra'SC.'confundeal 11atlreMrkhor dr 
Vt:nC"gas con el padn· Rafoel V¡·nrgas en el rncalx'zado dd c;ip. \'lll. 

131 Astrain.obrn ri1ada.11. GJ6. 

132 Úr.ula Suarí'Z. /fr/11riórr A1110bioyrdjka. Tallen:~ dr la Editorial Univrn;itaria. Sanliago. 
1984. 
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bien. visten muy buen 1miio y lienzo, trtitanse bien y rt'galadamcntc, no 
profesan penitencia y todo lo c¡uitrcn abarcar" 111, 

Entre el pN:ado y la virtud. el misticismo y la monif1cación no fueron 

capaces de librar a los hombres y mujeres de la Iglesia. del placer de la 

carne y las provocaciones del mundo. Cuando se controlaban. las angustias 

rodeaban sus vidas: cuando cedían, caía n en conductas que pervenían la 

norma y los hada tomar conciencia de la 1>equerkz del hombre. 

La s transgresiones ¡1 las normas no anulaban. sin embargo. el ideal de 

un misionero mis1ico, mortií1c:ado y vencedor de Satanás. Era el modelo de 

vinud qur habia levantado 111 cristiandad occidental al tiempo de la Con­

quista dr Amfrica y que hi zo posible que muchos misioneros se sintieran 

verdaderos cruzados en l;i tarea de evangelizar a Jos pobladofC"S de estas 

tierras. 

8. LA IMAGEN DEL INDIO 

¿Qué vieron estos hombres cu11ndo estuvieron frente a los indigen;is en 

América? Una nebulosa se cruzó por sus ojos. aparecieron im:igenes difu ­

sas de hombres "todavía no hombres", de bestias. animales salvajes o ni ­

rios. que se movían en un ambiente extrar"lo y cuyas costumbres chocaban 

con la religión que creían única y verdadera u'. 

Los jesuitas encontraron en Satamis la clave para traspasar la ncbu ­

lo<;a. Diabolizaron al indigcna y al mundo que los rodeaba y. valié nd o~e 

ele esa convicción. lanzaron una cnizada en contra de quien llamaban "el 

enemigo más cruel del género humano". Detrás de esa cortina. pocas ve­

ces vieron al indio. Los franciscan os simpli í1caro11 las cosa ... llombrc!:> de 

acción y de pocas palabras, so lo vieron bárbaros salvajes a quie nes habla 

c¡uc convertir o combatir desc11 rg:a ndo sobre las 1ribus rebeldes. 1oda ln ira 

cuando les imped ían transmitir una verdad que. para ellos. era irresbliblt. 

Esto los libró de lns angustias ¡nnso 11:1lcs pero no los salvó del dcscnc:1111 0 

colectivo. ni de las 1>ropucstas gcnocidas que elaboraron en el marco dr 

una doctrina de amor. 

l ll Oflrg~ drl podrt Jo5f //r Aros111. Blbliou.•ca de Auton.."> bpa.llolr- Tomo LXXIII, tdlcioncs 
Ali.a~ \t1dnd, 1954, ¡1. 255. 

IH B.inolomru Mrliá. ·rarn una hhtorin dl' 111 t"Vangrlización cn Amnta U1lna". In P1m1 
1111111 lmrona dr In rn111grlllnrióu ru Arm1rira /.afmo. TrlTl'r r1100C11tro l.t11111oumrrlr111w 
dr Crlula, 501110 Damirrgo, 1975. Novo Tcmi. BarITlono. 1977. pp. 11-12 
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Las somlmis del dc1110nio impidieron a tos jesuitas ver a los indios y 

los condujo por c<lminos p;1cií1 stas y pro indigen istas. En el ej emplo de 

Cri sto, de quien se consideraban soldados, cncontr¡¡ ron la viw lidad p;1ra 

emprender su obra en América. En tre los írnnci scanos las cosas se di eron 

de un modo diferente. No mcdiilndo Sata n;is, cu lparo n a los indios de la 

resistencia <1uc lrncíim i1I ev¡¡ngclio. Su fücn e etnocentrismo y la ¡¡rrai g¡¡ da 

co nvicción de que no podían hacer otra cosa qu e co nvertir a los indios 

wmbit'n les nubló !<1 vista. Convencidos. como los jesuirn s, qu e el cuerpo 

y el espiritu eran independientes y que so lo imponab <1 la salvación del 

alma. no tuvieroR reparos en proponer el uso de la fu c17.:;1 y el c;istigo 

a los indios para el logro de sus propósitos. La a ngustia de 1<1 sal vación. 

convertida c<isi en obsesión, marcó el camino que sigui ó !a cvim g:t:li zaci611 

en el Nuevo Mundo. 

Tzvetan Todorov dijo que Colón descubrió América pero no a los in­

dios 1l~_ Uno o dos siglos después de Colón , muchos europeos segui;rn sin 

descubrirlos, entre ellos, los misioneros. Sin embargo, la responsabilidad 

no fue de su exclusiva incumbencia. Salvo muy raras excepciones. el hom­

bre no había desarrollado en Jos siglos XVI y XVII la capacidad parn admitir 

la diversidad. Las categorías de tolerancia y respew eran casi desconocidas 

y, menos aún, practicadas. De esa historia han pasado trescientos años ¿Las 

h<1bremos aJc;mzado en este tiempo? 

135 Todorov. ohrn ril ;ula, p. 5~ . 



CAPÍTULO III 

La fuerza de la palabra 

Eva ngelización y resistencia i11díge11a 1 

l. EL "ENCUENTRO", LA LUCHA POI< LAS LENGUAS 

DesdC' el punto de vis ta de la tva ngelización. hubo do:, cirruns1ancias que 

condicionaron la comunicm:ió n de los hombres en Amtrica durante los 

siglos XVI y XVII: el cnr;\clcr puran11.:n1c casual del ··encuentro- y la dimcn­

:i; ión pcni1c11cial qui.: adquirió la conversión intentada por los misioneros. 

Quiero detenerme, brcv<.'menlc. en las dos. 

El hecho de que el ll<inrndo "descubrimiento de AmC:rica- haya sido un 

hecho casual. un "tropezón" de Colón en su viaje al Japón. otorgó :i este 
acontecimiento un carácter asombroso para lo cual los hombres no cs1a­

ban preparados. Todo fue una sorpresa, comienza. en el decir de las üisas. 
una Cpoca -tan nucv:1 y t:m nunca''. tiuc cierra el mundo hasta entonces 

conocidos y abre u na totalidad impensmla1• Las llrimcrns reacciones fue­

ron. por tanto. espontáneas, obligií ndosc los proiagonistas a dar vuelo a la 

inventiva. El ~contacto" de europeos y aml•ricanos fue. en este sentido, un 

desafio a la capacidad hu mima. 

1 • E.!tc ap11ulo se clahoró c11 l'l 111111\·o cll'I proyecto de i11VC§t\gacion \1l~ionc10\ y M111n1-
chn. ISS0-1990. trr~ ~il!'.los y medio de 1•vnngelilntión y n-su"ocu mdlg~nn. diri¡.(ldo 
por d illutor y íurnndado 11or l'I Fomlo Nncluirnl de lnvc:.1ig::id6n (Knl1Í1C"il y Tccnolóf{ka 
tk Chile -ro-..uf.CYT-. El :mtor a¡.(1~ulctc al l'ONDFCYT y n la UniHDH!óld de 1 a l'runtcrn el 
;1poyo ~bido de ambas ins1huch.Jnl'~ ¡mr:i re;1li1.nr este u-abajo. 
Un;1 pnmen: ,·crsióu w prcsl'ntó co1110 11011rncln en rl ll Con!(~ ln1cmacion11I de l:tuu­
h~orta. Coroico, 24 dl· julio 111 7. ele ngosto ck 1991. f:.s11 vcD1ón ~ puhhro en l•1nldcltul. 
Ecooomia y Sirnboli~mo en Lo~ Amlc,, S. Arce. lt Unrr.igfo. L E~n y X Mcdlr111cclli 
(Complladoms). ll[sbol. 1.u l'm~. 1 ~92, 1111. 1 (j)- 180. 

i C11Mlo por Tr.vt'Hlll Todornv. /.o rorrr¡11i~11t 1/r A mrrlru. l.ll n1nl1P11 drl orro. Si~lo XXI 
cd11orn. Mlxlro. 1987.11. 15. 
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Junto a lo anterior. la voluntad dr la iglesia de pasar r:ipid:um•nte dr 

lo c¡ur Meli á llarna la conversión bau1is111al a la conversión prnitc nciaP. 

obligó a los mi sioneros a encarar 1empranamcn1c el problema dr las len ­

guas. Durante la primera, el propósito principal com.btia en integrar a los 

indígenas al cristianismo por la vía saC'ramerual: en Ja segu nda !>C trataba 

de 1ransmitirles el mensaje cristiano para extender la re a los nuevos firks. 

Esta eta pa comienza con la extirpación de la!> idolatrías y co n el esfuerzo 

desplegado por los misioneros por producir un mecanismo de co mu nica­

ció n co n los indígenas. Ambas cuestiones eran fundamentak~. una ¡>ara 

-vaciar .. a los pueblos nativos de sus antiguas creencias: l<1 01ra, para co­

municarles el contenido de la nu eva religión. Si se recuerd<1 el carácter 

casu<1l que tuvo el "descubrimiento de América-. se com 1JTendcrá c1ue el 

misionero tuvo que resolver estos problemas sin una ex ¡>eriencia prev ia y 

sin una preparación parn encararlos. Los indígenas 1ambién reaccio naron 

espontá nea mente, en ocasiones con cien a le ntitud, en otras, anticip;\ndosc 

al europeo. En todo caso, la comunicación. o más bien. la incomunicación. 

fue una dificultad real que no faci litó el .. encuentro-. 

Naturalmente, el problema de la lenguas no se plameó so lo por la ur­

gencia de los misioneros de transmitir su mensaje. Todorov ha demo:,trado 

que este fue un asunto crucial en las relaci ones emre espa1ioles e indíge nas 

y sus conclusiones confinnan la idea de c¡ue el dominio <k la comunicación 

alcanzada por los espatioles fue una de las annas más eficaces. Cortés era 

un buen co municador. hablab<1 bien y escribía poesías. En c:i mbio. Moc-

1ezuma se encerró en un mutismo que le impidió hacer frenle al invasor. 

La frase de Nebrij a no puede ser m;\s elocuente: -siempre la lengua fm· 

compaii.era del imperio .. ". 

Los misioneros comprendieron muy bien ~ta cuestión. Tempranamente 

se dieron cue nw. t;unb ién. que cab ían dos alternat ivas: castel lan izar a los 

indígenas o <iprcndcr ellos las lenguas nativas. Muy dificil de lograr la pri ­

mera. optaro n por la segunda. Era vital para eva ngelizar y confesar en es­

tas tierras~. Joseph de Acost;1 lo tuvo muy claro. La dií1cuhad del lenguaje. 

decia en su Procrimm1" lmlor11111 Sa/11tr. no l"S pequcr1a, pero a lo!> apóstoles 

]~fue dado el cl a n de l<is lengua!>. Si la aprenden los qu e van en busca de 

J Banomcu Mt·Hd . "Para una hhtoria dr la t"l'an1trhl.<0<>n m Amc-nra I a1ina· Eu /'ara 111ra 
his1oria r la 1•1•11119rl/1.t1ri6" 1•11 Amt rin1 lo/11111. /11 t"'"""'ll) La1rnoamc-nra1111 dr ('c-111 /11, 
S1mro Domi11gt1, 1975. Editorial Nova Ten~. fbrttlona. 1977, pp. 11 -12. 

" Ci1ado 11orTodorov, obrn ri rnda. ¡1. 116. 

s Robrn Rirnrd. /.11 co111¡1mr11 cs11irit1Jal dr f\lt.rim fO. \~ tuco. 19Bh. 11. 21 
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l:t'> co'ª"' matcriak,. con mayor r;11.ón tc11clría11 que haC\·rl<· aquell o\ que 
hu.,c;m la' alma'> p01ra :;u 'nlv;ición y rc1>iticndo la epi ... tola de- San Pnhlo 
a lo'> Romano,, agN;gaba: .. 111 fe t'> 1>or el oído y r l oido por la palahra"h. 

lecho, 01ro jcsuiw de la 1l'mprnna cvangcli1.acion en el reni, n?gi,1ró 

l'1 camino seguido por la Com1rnflia 1rnra rc:;olvtr el problema: íum\;1r, rn 
un Jugar apanado. un c<·111ro cll' estudios donde lo' mi.,iont'ro~ pudkr;in 

apn:ndcr la'> knguas nativas. E..;c tcruro fue Juli'. pu nto di: panida de un 
proyecto evangelizador que :.irvió p<1rn el Pcn'1. Pa raguay. Argen tina. Uru 
¡.t"uay y Chile. Con!>iguirron nl!i convertir el qucchu;l l'll la lt'ngua mhio­

m·ro del Pt.·rU ~ y preparar ;1 los que ib;rn a Jugare ma., ;ipanado .. para 1¡m· 

aprendieran las lengua., rlC' 105 incli o:,. A partir de c111 onces la capacidad de 

cada uno "l' media. L'n graclo imporl<m1c, por el dominio que tuviera de C!'>il!'> 

lengua\. Rtf1rit.'.ndo~c 111 pndrl' An1011io Rulz dl' Mon loya. Jarque dcda que 

h;1hlaba muy bkn In lengua ele l o~ indio .. y que 1>a ra ayudar a lo'> d c rmi~ 

l''>t:ribió anl''> y gramfiticas de 1c11gm1 guara ni ''. Igual co ... 1 "t:' dl'(."i.i del pudrl' 
Ar)a.,co. Provincial 1mb tarclt la Provincia del Paraguay. y dd padre lui., 

de Va ldi\·ia, c¡uil·n emp<:'ZÓ por aprender el idioma ck lo., huarpc., an!l' :> clt· 

t•utra r a 1crri1orio mapud1c 10. 

Lo ... franciscano:; !'>igukron c<nnino!) dift•rente::.. pero no dl-...cuidaron d 

aprcndilaje de las knguas nati va!'>. Para dio,, convcr...on...., pc:ni1t·ririak'.'> 

por cxcrlcnda, el a:.unlO l'ra tod;1vla rmb importante. Sahagún tcrmiuó en 
Ml·xico reivindicando el N;_1 hu n1I y lo:. primero:-. frnnchcanns qm: pcrw1ra­

ron al Pa raguay lo hiciero n acompar)ado~ de tn::> cspa r)olt"\ que co11 od:m 

la lcnM:ua tupi11 • Más rnrdc, t:n el mismo Paraguay d 1>adn: Lui<, de Bola i\o~ 

fJ J.-...cph d(' A<"V\1a. De f'rneur'1nlfo lm/1irrw1 \11 /ufr o Prnl1cand11 dri f1 ariqdro c rr /¡" 
1HJ1,u. 81hhot~ dr 1\ulur1·' 1:sp:ii'lol<''• lomo l \\11, ~fodnd. 19S-I. pp, 191·{.0ll. l ,1 n·fr 

rcnct¡t'np. Sil. 

1 Nirob." dcl Tttho. //i1tttrit1 de /u ¡mwi11d11 tic/ P,m1q11a1· dt' la Co .. J"lllll a de Jc1 1J\_ l";1,,1 

dot J.¡ \lud,¡ <'hijo' ti\' M. Tdlo, Mactrld. tB'll . 11. 91 

1) frrn,¡ndo dC' ArrnR' Ml·dlna. ('r/)1i1111/111Cit/u drl f't-ru (ISJl · l600}. f'K r-11 dl' h1 ud!o~ 
111,pano.imcricanm tk !ll'Villn. l')<;J, p. <J I. 

'.l fr.IDCl1'C'OJnquc. /fo i11fr AlrrnlOl'll ~ · 11 lm/ill, (1608-16SJJ. lmprmtl et. G htfrl 1'1·d ru1;1, 
\! tdnd. l'Kl"J. 4 "'º!'-· vol. l. pp. H !I y " · !>obre lo mi\mo \Ca\<'. 1.11 ' rn, la ohr .1 dr 
(iu1lkrmo FuJton¡;i: • . \,mm/IJ Ruil 1fr A/mrw,1•11 .1· \ll C11rt11 11 Co111cwtol lb·HI. 1 dll'lunr' 

Jhc-on~ Butno' ,\ irc\. 1%'1. 

10 f'tdro Lonnn. lli•toria rlr /11 Com¡unh u 1fe Jni1• en fo Pro1111rill 4cf l\raqucn>. 11111•rtn111 
dir La "-tud• dt' Manur l lemr\ r11k1. Mud rid. 17S4 -17SS. l vol ... L1. llC'kn-"K"U ;1Ai'l;"co1·n 

Vol 1. PP- "48'> )'\\_y 1:1 dt· Vl·rh! t' n vo l. 1. 1'· IGS. 

11 fodonn. nhra <"Uada, p. 2'.i'I y Vkl'llll' !i1r rr.1. U 'rllliJo "'"WUJ lk la couq11 i1111 1/r 

A•mta. 1 ditorial ll n urp~'· llut·r10' A l rt"> . 19·1-1. ¡1. 1 Jb. 
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\hsiouerosy En11rgdiwcitlu 

ÍllC' C'l nwcstro c¡ue ayudó a los j esuitas a fundar las reducciones y a trarn r 

con los guaraníes. El mismo dominio dC' las lenguas indígenas tuvo e n el 

Tucum;in Francisco So lano. Fue cosa divina. agregaba fray Dkgo ele Cór­

dova que las hablara tan bi cn u. 

En la luclw 1>or las lenguas. los misioneros no 1rcpiclaron C'n lanzarse 

por la vía de aprender el idioma de los indios. Estos también intentaron do­

minar el lenguaje de los invasores. Los famosos ·1enguaraces~ no eran sino 

indígenas ;1ventajados en el manejo de otro idioma. que aprendieron la co­

municación de los espaílolcs para conocer sus movimiento:. y descubrir sus 

fonnas de se r. Aunque mu chas veces el europeo aparece vn liéndose de ellos 

para conseguir sus propósitos. no fueron pocos los indios que. sabiendo 

C'I espalio l, informaron a Jos dcm:is cuanto escuchaban de los extranjeros 

para enfrentarlos con las armas o con la propia palabra. 

2. EL CONTEN IDO DEL MENSAJE. LA PROPUESTA DEL M ISIONERO Y 

EL DISCURSO DEL INDÍGENA 

Las fuenles dejan la impresión de que el misionero abre la comunicación. 

El tiene un mens;:\jc que entregar y por eso toma Ja iniciativa. El indigcna 

replica. encara, reproclw, pero nunca inicia el diálogo. Puede se r una ima­

gen dcrivad;i de las fu entes, en su mayoria elaboradas por los propios mi­

sioneros. intcres;idos en proporcionar una infonnación c¡ue sobrcdimensio­

ne el esfuerto clcsplcgado por transmitir el evangeli o. Sin embargo. pudo 

haber ocurrido así y esto por una razón: en la comunicación que se entabla. 

los misioneros tiene un propósito bien definido y una tartil daramentc 

establecida, asumida por ellos con un fervor casi heroico. Los indígen;is. en 

cambio. solo at ina n ;1 defenderse. a resgua rd ar Jo propio y a kvantar una 

barrera l¡ue ks permita so brevivir. l-lubo. pues. disposiciones diferemes que 

no so lo m;i\iz.aron la cornunic;ición. sino. también. le dieron un sentido. 

a) La palabra del mis ionero 

La pal;ibr;i del misionero es una palabra grave. cargada de fucrt;i y amena­

zas. Es la expresión tlcl crist ianismo doliente de los siglos XVI y XVII qut' 

pretende arrarm:ir a los hombres del pecado para 1ransponarlos ;i l mundo 

12 Fray Olrgo d¡· Córdovn. V/1111. l'irtudr~ .\' rnrl119nn dd -"1"1"~ drf f'l"ru. rl 1-rnrmb/r Pmlrr 
Fray i:r1wriH·o 50/11110. lrn¡1rcn1a Real, Madrid. 160. p. '46. 
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ck l)io\ 1 a rdí¡;tión ha dtjado ck tener .,enlido por .-.u, rMnift"'ilatiom•., 

t•xlcrna.,: lo 1icnc. t'n cambio, por la vo luntad drl mdi1i;iduo dt \IOkar su 

<·om1Hlrto11mcn10 interno al <;crvicio de Dio ... Una \Cric de cala'itíOÍt'\ qm· 

.,;icuclit·ron ;1 Euro1rn a fmt•s de la l'.dad Mtdia. hicieron qui." º" individuo., 
y l:t'> 'ocicdadcs lomaran co11cicncia de \U maldad. \C <iinhcran culpabh·., y 

pcn.,aran que 'olo l'I pcc:ulo paella '1-t'r causa de tanta'i d~gracia\ 1 Surge-, 

corno modl'lo de virtuo!'.>idad. el tjcmplo ele Cri!itO. el Cri.\lo crucificado 

1¡m· pap::ó co n 'u dolor 105 pecado~ del mundo . Lo~ homb~ '( vuelven a 

Dio., por Ja oración, la conH• rnpl ación, y un mistiti<imo qut inttnta matar 

d cuerpo y purificar tl e~pirilu. l'.s el tiempo de la monií1cación. ele Jo., 

.. Ilirio\, los ayunos. del contro l de los apctitos del cuerpo y dc-1 aba ndo no 

de la\ CO'iJ'i matcriaks. Lo::, cjcmplo!i son Fscoto. San Franeisco de A~i.,, 

San lp:nacio y or Tl·rc'loa dc .JcsLh. Lo::, ermita1los dan la paurn. la'i órclenc' 
rnntcmplativas. el tjcmplo y el ~acri fido para alcaruar la gloria eterna, 

'ti'lalan un camino que muchos siguieron con fcrvoros..1 'oluntad. 
Cuando '1-C: rtpasa \a, hiografin" de los misioneros que ,-imc-ron a Amfri­

ca w tie ne la im¡>rcsión de c~lm frt nl t a unn p;aklia dt manirt"I qur dieron 

¡;tu.,toSO\ o;us vid1b po r logra r la propia sa lvación elrma )' la de: lo., d('m:h. 

ll abia misioneros c1uc ma l1ra1aba11 su cuerpo hasta c:I CXlrtmo de han·r 

florecer las heridas. otro!! 110 abrían los ojos para cv11ar a las mujeres. ll ubo 

mucho'> que ~l' negaban a oler la~ ílort's pa ra mortificar l'I olfa10 y otro-; 
que no probaban la fru1a para morti ficar l'I gusto. Para comc-r '(." '>t'll tahan 

l'IL la punta de loo; banco!'.> y cu:mdo los guisos sr empapaban con .. al o 

vinagre. 'e los t"Chnba n "todo ;1 ptelto- parn gozar <:I dolor de la amargura. 

Comi.1 en el sucio. tcndlansc corno mucnos en las pucna\ de: 101, ll'mplo!'.> 

para que iodos les pisast n. dormían vcstido'i para IC\·anlar.t' ¡Jrt'llO' y 

:íg il~ a la oració n, buscaba n cl contagio de los cnh:m1o'i' hacia n ck .,u, 

vlda'lo un 1om1c:n10. como lo hiw Crbto co n la suya. El temor al inf1crno y 

el anhelo de la gloria l'lcrna eran Jo., signos que onknaban la \'ida dl' esto' 

hombre..'. y c:-.e Ílll' el con1c11 ldo de ~u mensaje. 
L1 comunicación dl' lo:-. mhioncro!i se mo,·ia en IJ't""o plano .. con Dio,, 

c:on Jo, t"'>p.a rloh•., y con lo~ imlit:Jcna ... Scn.í pm:.:i'o analilar 101, do" primr­

ro' para aborda r el tercero. 

11 Jnn Dri:ttnuu. 14 H(':(Ornrn. Nuevo Cllo. llarn·lon,¡, i'JJ7, p. C.. 

1 1 Tn:l'lmor111M dt' ~ta\ arl itmks en lo~ dlkrTn!C'I 1;oh.1mc:n~ dC" bq;rii~ dr j("o.Ullll\ rom 
~ pN Ju,¡n [u'>t'blo Nicrc1nbc:r. Alon\O .\ntlrndr )' JnW Ca.uani 

.. , 



66 

Mrsimrrro~yf:r•1111grli111dó11 

La comunicación con Dios tenia una cnomic gravitación en c~10:. hom­

bres. En un lenguaje figurado. podriamos decir que por la oración se eleva­

ba n a las alturas habiwdas por Dios y su cone cclcs1ial. donde escuchaban 

los mensajes t¡uc conducü111 sus vidas. Ruiz de Montoya ast'guraba haber 

escuchado una voz que le dccia : -Antonio. yo te escogi para alumbrar c:.­

tas almas~ 1 ~. Desde entonces no vaciló y se entregó en cuerpo y alma a la 

conversión de los infieles. Como él. la mayoría tenia coloquio:. con Dios o 

con la Virgen. Hay una imagen recurrente que rc:.ume es1os contac1os ce­

lestiales: en los suc1ios o en sus éxtasis. estos hombres eran conducidos al 

juicio. La figura severa de Jesucristo examinaba al pecador. este temblaba 

de horror. Alrededor de Cristo, los demonios reclaman su ;ihna, la Virgen 

y los santos abogaban por el condenado. En un acto de suprema bondad. 

Maria se descubría los pechos e im1J\oraba el perdón. Cris to. por toda res­

puesta. los enviaba de nuevo a la tierra para que tra nsmitieran su mensaje, 

el mensaje doliente de una relig iosidad cargada de figuras cspantosas1~. 

La cen eza del misionero de que debia transmitir este mensaje disc1iaba 

su comunicación con los españoles. Esta se daba en el sermón y en el con­

fesionario. De las primeras hay testimonios. las segundas las podemos ima­

g inar. Lozano, rcf1riéndose al padre Pifias, el primer jesuita en venir a Chile. 

decia que predicaba fervorosamente, ponderando con singular energia la 

severidad del juicio divino y la atrocidad de las penas con c¡uc vengaba la 

justicia divina sus agravios para que, alerrados. los pecadores busca:.cn por 

Ja penitencia, el ese<ipc de tan formidables peligros11• El padre Pir1as pasaba 

noches enteras en oración. contemplando el ciclo My estaba con los ojos 

fijos en él grandes ratos, fuera de si mismo. y a lg unas veces decia palabras 

significativas del intenso ruego en que ardia su alma 11• 

Otro gran predicador íuc d padre Juan Romero. misionero en Tucumñn. 

Paraguay y primer vice provincial de la Compañia en Chile. Lozano cuerua 

que predicando en Asunción un viernes santo. ponderó rnn tal energía 

IS Jarquc. lfofr1k flloutoyo cn /111/ias. Vol. 2, p. 6. 

16 Picm.' Duvoils .se rrf1l·ll.' a r srn imagrn al dar cucn1a dd fbtigo con 1¡uc se ar11cnan11Ja 
a los idólatr:is en Arnfrica. Vfasc: La /mtt l'Ontrr In rrlig1o•u autochfo11t'S daru lt' /-'crou 
Co/011inl. lns1i1u1c Frnnc;1lsd'E111dcs Andinas. Pan1.. 1971. P- 21. f n Chitc, l~l;a imagrn fue 
rrproducida por d j l·)uirn Alor1so de' Ova lle en su lliuorit'tl Rrlación drl Rn·iro dt CMlr. 
Imprenta Ercil1:1, Sant iago. 1888. 2 vols., vol. 2. pp. 2)1-U8 

17 Lozano.o!Jrndtnda. vol. 1 p. 184. 

\8 lf1storia G1·11rral 1k /¡¡ Com11ml1a ilr 1 1'$1.U rn lo Prorl-lfd.I drl Prru Cfflnira 1111Q11imo dr 
1600. Edición ¡1ll.'pnrnd3 11or F. Marros.~. J .. ln, 111u10 Gonulo l rnifodcz tlr Ovkdo, 
M3drid, 19~·1. 2 voh .• vol. 2, 11. 127. 
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d ¡u·cado monal. que todo., <''ilnllaron l'n llanto. dcbicndtl .,u,pcntkr;c rl 
,l·nuón' '. El propio Lo1ano d:l no1icias ck 01ro cpi!IOdio que l(")lm10nin la 

l'u<'ml di:' 'u palabra. 
A !;1 ícchn de \U nmcrtc. vivia en el Cutco un c .. pal\ol dl· quien ha 

hía 'ido rnníc\or. Se cnl·on1ra lw t'<;te :1mancl·bado con una mUJt'r en una 

rl·lnc: ión que el padre habla rnndcnaclo . Una nol'.hc. <,111 m<."diar motivo. 
crnpc10 d hombre a invocar los nombre-. <k Je!tUS y Mana. Pl't1(unrnnd o 
por la mujer c¡u(• le sucedía, rc f1riólc una ~libita ;1parición de ,u confnor 

rct:riminandolc la acción. La mujer. que era viuda. a Jo, lrtte dia' in¡;(rc'ó 
;1 un mona<itcrio.111. 

r:n Lima. lo'> se rm om·s del a ~u.,tin o fray Elias de la Eternidad también 
;1ka11taron no1oriedad. Antonio de la Cala11cha c-uc n1a que luC'J(o de lll'gar 
ni Pcrti. en 16JO. inti mó guerra viole nt a a \o\ vicio\, abuc,o<, y pccndos 

pUblil'O'i: 

-rua 'if(niflcar m ~.-, viva mcnle la horribilidad dt' la> P""ª" r1cma' dict' 

d croni<,ta al(u~tíno-, colgaha dd plilpl10. cuando pmlinba. la lnrnp;t'n 

opant0\11 de un condenado ardiendo en medio dr aquel .n abra\adora\ 

llama' co n 1a11to frrvor, c¡m· hachi t'rizar lo\ cabdlo' y lrmhlur lo'! 

coratonM·". 

LO\ \ermom·-, calaba n profundamc111c entre los í1el~. Ditgo de Córdova 
<kda quc lo~ hombres al rscuchar al 1>adrt Solano <,alían a azotar\l' a la~ 

ca lle.,, otro\ rn1raban a las iglesias con pesadas cru«""'> ,. 10\ m•h modera 
do, \e ampcntian l'Oll ~rn n fervor de su!:> pecados ,\ Solano le ocurrln, 
t;11nb1en. lo que a muchos otros: ;_1 vece.,, la abundancia de l~t(rima' no lo 

<kjaba 1crminar ws p l ti1ic11~. 

¿Cual fue el mensaje qul' c'llO~ hombre.-, transmiucron a I~ indio.,? llay 

<1uc dc·dr. en primer lu~ar, que lo., mhionNo5 comprendieron con todo da 
ridad la fut"rta de la p:i labra. Lu i:; de Valdivia íuc tomado por hcrhin·ro ;il 
lct'T t"I brt•viario, de CI d1,.·1,.·lan los indios que ·sabe mucho ('<,te pad rl· pon¡m.· 

vcnC'C nuC'\lra palabra" y usaba c<;tc rccu r.io l'Oll ,¡ngular audacia. l \ 1)fldrt 

l'l Lonno,o1iJ11nt.ada.vol.2,p.GM. 

lO /~p.680. 
Jl Antonkl dt-11 ("al.anf"hll y lkrnurdn forrt"I tn1111N1 .\qnt11u•it;a *f l\no f d1C"hln, hlltu 

doK'rión y not;1\ pnr M11nurl Ml·rinn, º""· Con'>('JO '\upcnnr tk lm'ntigatinnC"o Cirntm 
nl..V.adrid..1'J7l.lvul\.,vol.J.,p.b6·1 

Jl Fny ~ dr Córdova, obn1 d11ul,1. pp. 1 ll- l"ú. 
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Mi siorrnos yEr•m1grl iw ción 

Gaspa r Lorenzo también vencía a los indios con ~u elocuencia y lo mismo 

le ocu rrí a al padre Cataldino" . Ya sabemos que a Solano le bastaba ~u voz 

para co nvertirlos en mansos co rderos14• Era. pues. un arma quC' los misio­
neros va lori zaron con jusla precisión. 

Su C' mplco estuvo orientado a convencer a los indios cu::\ n cc¡uivocados 

habian vivido. Que sus dioses no eran dioses. que sus co~wmb rcs esta ban 

apa rtad<1s del hucn vivir, y que ell os. los sacerdotes del vc rd ;i dcro Dios. 

les t ra ia n la verdad c¡uc iluminaria sus vidas y los Jlcv;i ri a a la sal vación 

eterna. Era un mensaje de profu ndo contenido etnocéntrico y de cl ara vo­

cación etnocida. En el lenguaje de Meliá. los misione ros se comportaban 

como si el pecado estuviese en la condición de ser indion. 

El mensaje tamb ién iba acompaflado de signos que rcfo n:aban la pala­

bra. Las inuígencs clel :1lma glori ficada y del al ma co ndenada acompai)aba 

a los misioneros, tambiCn la cruz, el sim bo\o de la nueva religió n. El halago 

encubria sus acciones. generosos donat ivos preparaban el oído del infiel 

y. al l<1 en el Paraguay, en medi o de una naturaleza cuya feracidad todavia 

provoca admiración, emerge la redu cc ión como el espacio vit al pnra lograr 

la comunicación. 

b) La voz del ind igena 

Los indígenas re¡icciona ron. Ellos ta mbié n agilizaro n sus form as de co mu ­

nicació n. Asimismo, las tcnian en los lrcs planos del misionero: co n sus 

dioses se comunicaban a tra vés de sus shnmanes y machis : co n ellos mis­

mos. por medio de los diestros en el uso de la pa labra, y co n los cspaflo lcs, 

en este caso con los misioneros, a través de los caciques y princi pales que 

asumieron la defensa de sus costu mbres o la tarea de pactar un ;icuc rdo. 

Los croni sta s hablan de estos lrcs pla nos. Dan cuen1a de voces c¡ue di­

ce n escuc har los indios de sus dioses o de los cspiritus. a qu iencs los pad res 

combaten. Ru íz de Montoya se refirió extensamente a una excursión por 

las selvas paraguayas detrás de las osamentas de un os sha mam.·~ que im­

ped ían la prCdic;:1 del crist ianbmo. Contó cómo estas se com un icab:m con 

los indios y, mús !;:mlc. in te ntó co nvertir C<1;a comu ni cación en di;llogos 

21 l.oza no. ohm cirnda, vol. I, pp. J82· J98 y r ra11risroJ.111qur. \ "ido Apollóllro drl Vr11rro· 
blr po1IN' JQ~ef Dr 01t11/tfi110. Por lván dl' Ybar. /_;anaou.. 1664 

24 fray Dirl(odcCónlova, oll radtada. p. 45 

Banonwu Mdi(1, ohrn clrad:i. p. 22 . 



l'Oll el dio' cristinno. Co nf1l''ª hahl·rl o logrndo·•. Un laico. Franci\CO de 

Pi nrda y Ba\l'Ufüú1. quedó sobrecogido en In Arnucania al \cr a una machi 

en c..,tado de 1rnnce 1• Era un mundo dc..,co nocido parn rl t·t.uopt0. que no 
tkjó de ..,orprcnd<-rlo. 

l.a docuenda entre los indlos era. 1>or supue!'ito. un ins1nm1<"n10 ele 

potll'r. El mio;;mo Rui1 ele Montoya, en su Co11q11i!>ta l;'Splnwal. dl•dn de 

lo" guaranil"'i qul' - muchos Sl' cnnobl l'Cl' n con la elocuencia en el h:ibl;1r ... 

con ella agrcgnn gl·ntc y vasal los co n que queda n rnnobln:-idos <"llos y sus 

dcsccndir nu.·s ·". Cimba dos casos. el de Tuabici. que quien: d«ir. se1:(t'i 11 

Montoya. -diab los l' ll hikra o hilera dl· diablos- y d de Atil(Ua)t'. Graci as 

:1 ... u palabra. t\l e Ultimo "se habfo hecho como scr'lor de aquella gc nlc -. 

cgUn el j~uiia . rra minis1ro del do min io y fmgia decir mi~ con 1on a de 

mnudioca· '. 

1 a palabra dr Jo.., indios sorwba con fucrta. El padre Lorenzana, c;n 

c;1r1<1 al provincia l Di l'go de Torrl'S, n·prod uda. en 1610. el di-.cur\o dl' 1111 

racique amigo: 

·e1c11 l)Ut"d(".. pndn:, l'::> lar srguro y con tr nto en nuc-.tn. .. llt'n'll\. qur lo.; 

yerba\ dr ~to::. campu' 110 st tdHr~ n co11 1u ''11111'.l"I:'. porq'1f' yo soy d fomo~o 

Tabar:a11b1, cuya voz e!> ttmlda por todo el Paran.a ,. Unil(u.a~·. v hn'm In' 

orilla~ del ma r todo!> cst{111 olmlicmcs y 'UJcto' a 1111 .. mand.a10,~'. 

Con la misma fuc r.m kva11tnbnn su vo1. para rechazar a loo;; misionl'ro:.. 

l'.l conlcnido dl· la ¡mlabra l'l':l sil'lllJHC un so lo: la dcfcn\a de su.., CO\Hnn­

lirc'), ..,u!> rilO'i. y su modo de ser. Eu frenuiclos a curopt'O\ c1nocc n1rko~ y 

ct nocida~ reaccionara n t on cucrg(a pa ra drfcndcr lo propio. Lo1a no da 

Jb Anrnnio Rull d<' Montoyn. Cmu¡ui.'111 n ¡1iri11111/ llrtl10 Jlfl' lo• ~ tk lo C'om¡w rllu 
dr .Jr.1d "" fo\ proi•iurin ' ¡/!'/ l'M11gm1v. llruquay )' Tapr. lmp~ tk Rcyno, Mndrhl. 
16l<J. pP. 16·)8. 

ll f-r•nchco Plfll'd.:a "! B.1~nu1n n . 0 1111/iorrfo f•r/il. l mp~nl.:a dd f~ »nU~p;o, ltlúJ. 

pp 1!»1·161. 

28 Ruu: ck \4on11;1y.:a. Ctmq11i1tn r~ ¡1irir1111I .... ll 1 J. 

lll fJrroc,pp.11\IS. 

m El h<Tbo fll(' rM111tdn cu In "l" ('11r1n Anu.1 del ¡1. lliq¡n de Tom-l. 6 dr '°de 11110", en 
0vnrllW'!llf<1< f'driJ la /li,wrlu dr ;\rye,,ti1w, tomo 'l;I\. T.illlcm.. e- J•("flhO l'cu,~CI 
lid..._ 6ui:n11\ All'C'lo, 19U. Pll· •11 -llJ. l .1 rcll'Tl'lll'i• rn p. 4b. El toto 1J.1n<o1.nlo h~ 'ido 
ltt1lCido ~ Ju•n Eu"t'hlo Nkrt" mhl·r. /1mum1r11fo mrg1ot,1 tk t ... -W.. •~fro\ rn nlg1m11• 
rt.rn11 twn>nM dr /a [(1111¡11111111 dr Jr•1/\ Por MJri.1 Oulf\onr"\, \ 1.4Gnd. 164'4. p. l~l 
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cuenta de la actitud de los indios diagui1as y guaraníes. Lo ... primero ... en­

cararon al padre Juan RomC'ro. diciéndole'. 

"Pad re, no os canséis, <1ur los diaguitas no hiemo.'> di." olvidar lns l'O\IUl!lb~ 

de 11ucstros an!cpas:ulos. ni denegar dr lo qur íurron nut'<itro.'> ¡1ad~. y "º' 
enscflaron, ni n1rnos nos conartmos d cabello. como hacen los yanaconas 

c imlios dr otras paries- 11 • 

A!iaguayé, el mis mo que con el don de la palabra se había hecho sc1)or 

de los indios, lcv:1111ó su voz en la riberas del Parnná. Allí decía a los suyos: 

"Los demonios, sin duda. nos han tra !do a la tierra a estos homb rh que 

con nuevas doctrinas e invencionrs tiran a :i 11anarno~ dd antiguo y loable 

modo de vida que observaron nuestros mayore<o- 11• 

Ell os <¡uicre n que sacrifiquemos nuestros gustos a su a mojo. dccia J\ 1i a­

guayé. y haciendo un llamado a los indios. les pedia que no 1>e·rmi1kr;m el 

paso de la doctrina de los padres. 

~sino que vrncrnndo a l;i <1uc rcribimos dr nurst ros pasados en su ejem11lo y 

acciones. 11ue es la verdadera regla por donde debemos nivl'lar la~ nue\1r.h. 

nos desearlcmos di.' 1.'Stos falsos maestros': 

"¿Quién sois vos -agregaba m:b adelante. increpando a lo' jesuita\-. 

para ensl.'flarml.' lo <¡ul· ddlO hacrr? ¿Soy. por vcnwra, muchacho para qm· 

rwcesicc devucstrosconsejosr. 

"Met;\rnonos por l'Sos bosq ues. busquemos sitio' par.1 nut'\lro 

pueblo. donde podamos solaza rnos a nucslro antojo, si n las inoponuna\ 

amo nl'\laciont.'> de estos hombre.-. cksabrido\. qut" no\ 1¡ui1:rt·11 l'<itrl'ch;1r co n 

una.-. m;\ xi mas austeras y opucs1as a nut"'ilf"O\ gm10\, de c¡ue go1~ barno\ 

antes 1lr :.u infausta \'t'nida. Allí podremos mtahleccr nue\tro an 1iguo 

modo 1k vivir''. 

"Vo,otros no sois sact•rdoh''> cn\'iados de Dio.'> para nm·..,tro~ n·nwdlo 

- reproclwha :1 lo:. misioneros- . .">ino demonios del infu:rno. enviado, 11or 

su prlnd11t· parn nut·sira perdición. Vo~U'O\ "<Ú\ lo' <¡Ut" hahtli\ de ir al 

infierno, como nos anu:nazái~. y no\oU~ no, porqut" \cl(uimo\ rl hu<"n 

JI Lozano,ohrudrntla,vol.1.p.UO. 

)2 fdrm, vol w, p. J7L 
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modo dt nut">lros an1iguos . ck nuestros antepasados (qur] vivieron en 

hbc-n.adw 

L.Ol.JOO 1rmlina diciendo que arrebatado de fu ro r diabólico. Atiguayé 

i:onduyo \U dit;tuf\o con estas palabras : ~ya no se puede sufrir la libertad 

dl' f'\ln .. homb r .. '\. que en nuestras mismas tierras quieren reducimos a vivir 

;1 .. u mal modo w 

1..1 palabra <k AtíguayC n·sumc el drama de los indigc nas co nqui starlos 

t'll lo\ \lli(IO'> XVI y XVII , cautivos en sus 1>ropias 1icrras y obligados a dejar 

dt· '>tr lo qul" eran por la fue rza de un a culmra que. apoyada en las armas, 

'>t ntendia dl'\dl' Euro1rn. 
Allttuavt' fue arrojado al :.udo por l'I cacique Maracaná. qu ien lo ob ligó 

;1 humillar.l" y a pedir pl' rdón a los padres. Su voz. sin embargo. todavia 

\Ut'f\J como la pro1c.,t <1 del w ncido y del homb re que recla ma respeto por 

w ch1tni1lad e identidad. fa la mi sma voz que rcsca1ó Miguel león Portill;_1 

r n una obra notable. F. I rev1._·rso ckl a Conqui srn . al reproduc1or el testimo­

nio dr aLl("("Js. mayas e lncas frente a la derrota. Es una palabra de dolor, 

ca\i dt' anM:uslia. ~ o~jcnnos pues ya mo rir. decía n los sabios aztecas ;1 los 

franchcanos en 1 S24, déjennos ya perecer. puesto que ya nuestros dioses 

han mut'rtoM 11• 

l:n la Araucania tos mapuche~ también leva ntaron su voz. Y lo hicieron 

l'On la ml\ma cncrgia de los diaguitas y los guaran íes. 

• ¿hra qur vci:nis a J1t.• m1 rhar el sosiego de nuestra isla -le l't'prochó el 

auqur dr la isla Sant:i Mar!:i l'l p:idre Manin de Aranda-. predicando 

ni u..i~. y \l•rnhru nclo dot"trin :is en contra dr nues1ros antiguos ritos y 

cmtumbm? No hay nub Di os 1¡ue nuestro Huecubu. y si los csp:ií'loks 

tttntn '>U rrligión. nosotrm tt'nt·mos la nuestra: si voso1ros so is sus 

sact"nlott\; la) machb '>Oll los nul'i. tros: y no es justo que abando nemos las 

c-m1umbf't'\ de nuestro:. may orc)M". 

Anttanamón. el cacique que sacríf1có a los trl'sjcsuitas en Elicura, aren­
J(n a lo' mdio\ dic iendo que los padres ven ía n: 

JI Una.wall.,pp JJ1 J7'> 

H Lcvn f''llT1lll1. 11 rt"1•('r q 1 dr In Ü)llquiOc1. l:ditorlal J<Niqum Mortiz. Mhico, 1964. 
l'!o frandlf:o bmch. llnr11rl11 1/r In Ctn1r¡,¡11l111 1lr Jr~ri.i; r 11 Chilr. lmp~nla di' Fra ncisco Ro-

'*'- Barttloea. 18'11. l vol)., vul . l. p. 171. 
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\fisio11rro}y E1•1mgrllz11 rldu 

-¡\ cnsci'lar doctrinas contraria a la dt' su~ n1~ y d<' sus antrpasado\, y a 

ponerles kycs dm1osas para su con~rvadón y muluplko. como qur no 

tuviesen más <¡uc una mujtr, quí1oindolrs la!i qur 1cnían 1a11 rn1ablado desde 
sus ante¡rnsados"J\, 

En otra parte de su obra. Rosales cuenta cómo los indios empicaban la 

palabra para burlarse de los ritos católicos y reivindicar lo~ suyos. 

-y cuando les decimos que todo t'S rrror y rngaño -~cribe Rmalcs-. y qui:' 

las almas de los difuntos no com<"n ni beben. porqut son cspiriwalcs, hasta 

1¡uc cncrn en ellos la fe y la luz de los eterno. se ríen y nos argumrntan 

con lo que la igk sia hace con los diíuntos. que 11onc sobre sus wpulcros 

luces. ofrendas de pan, vino y carn<" y otrns cosas. Y dicen 1¡ue sornos unos 

embusteros, que reprendemos lo que ellos h:accn y caemos en lo mismo~". 

En el caso de los indíge nas. la fuerza de la palabra se inspiraba en el 

leg itimo derecho a de fender sus cos1umbres. Atacados en sus 1>ro1>ias tie­

rras. leva ntaron un discurso que los misio neros rescataron con basrn nte 

claridad. 

J. EL LÍM ITE DE LA PALA BRA 

La 1>alabra tiene un limite. En el caso del contacto que se produce ent re 

indigcnas y misioneros en los s iglos XVI y XVII. cl limi1e está dc1crmi nado 

por tres circunsta ncias : las dife rencias id iomálitas. las dis1intas concepcio­

nes que tiene unos y otro!'.. de la vida y del mundo. y Ja acción concrc1;1 c¡uc, 

muy a menudo. dcsmc nt ia el discu~o de lo~ misioneros y de los indios. Voy 

a examinar brevemente las t res parn de1cnem1e. luego. en cuatro situacio­

nes co ncretas, rcla1ada la primera por el padre An1011io de la Calancha, la 

segunda po r el padre Luis Valdivia. la 1crccra en diferentes crónicas jesui­

tas. y la cuarta en el Borrador de la Conc¡uísta ópiritual dC' Chile del pacll"l' 

Diego de Rosales. 

Las diferencias idio111 ;\ 1 ka~ fueron un e-;.collo que no \iemprc se salvó 

con éx ito. Las lengua~ en América eran numero~s y su aprcndi1aje nada 

)6 Dil'p:o de Ro).tks. lfütorio Gr-11rrol drl Rn'f'O llf 01k. fludn Indiano. lmprtntil del 
Mrrcurlo. Vnlpílmf,o. 1677-1888. J \'Ob .. \OI 2. p . .... 

)7 fdr'". vol. 1, 11. 16'1. 
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wncillo par Jo., mi5ioncro!>. La palnbra Yucat:ín quiere decir ·no entcnde­

mo\ VUC\lr'a'> knf(ua\ ·. 1os es1mi\olcs la lomaron. en cambio. por el nombre 

dt• luJ(ar · Alguno., 1t.•m1inos crn11 mucho m:ís complejos. En el Peni. el ter­
mino "huaca· tambiCn fu« confundido19• Lo mismo sucedió en la Araucanín 

t.•on IO\ lt:"m1ino~ ·pillan· y -1nu:cubu·. Más difieil era 1odavia transmitir los 

conc:t:"plo!> abstrac1os del c ri!>ti:mismo. Muchos padres optaron por sim¡Jli­

fo:ar rl men~ajc. !>icndo desaprobados por sus superiorn. Las diferencias 

idlomauras constitulan unn barrera compleja, dificil de su~rar. 

ta., di'itinltl'i concepciones del mundo y del cosmos que tcnian misio­

nero\ e indí¡tena'i. también fruslró la comunicación. Para panir. quizás sea 

rnnvcnicntc fija r una idea. Los misioneros no lograron ver a los nativos, 

una nt'bulo~a <ie cruzó por !>US ojos. El misticismo, sus actitudC'S ascéticas 

y la í1rmc convicción c¡uc 1e11ian de poseer la única verdad admisible, los 

rnl<M.·O ;i una dblancia que les impidió ver a los indigcnas. A la distancia, 

pcrcibtt:ron niños con aparicncin de hombres. figuras de Satanás atrapa n­

do a la., almas. bárbaros irremediablemente perdidos. seres. en fm, a los 

cuillt'\ habin que convertir apHrtándolos de costumbre que ellos califica­

ron dc -\alvajrsR. 

A lo~ indigcrrns les aconteció lo mismo. Al enfrentarse a los misionc­

rn., vieron poderosos hechiceros, a los cuales era ne«sario arrcbatarlcs d 

poder. lmi1a11 \US forrnns, sin conocer los contenidos.. hacen ingeniosas 

ll'prt"Wnlaciont.'\ del misterio de la Trinidad. A1iguayl' dC'C'ia misa comul­

R•mdo con una tona dl· mandioca. n:nccionan frcmc a lo desconocido sin 

hact'r t'\Íucno por admitir ni otro. De ln misma man<"ra como actua ron los 

C\pJJ)QI~- La dimen~ión del otro era dcsconocidn en los siglos XVI y XVII. 

La palabra cnfrcmó, e n esos sig los. dos lógicas diferentes. Una lógica 

ck la razon. el cristinnismo, con una lógica de la 1rndición. la inclígcnn. 

M1cn1ra" la primera 1Jrcdicaba una religión a la cual se optaba racional­

mcntc. por la convicción racional del hombre en la salvación; la segunda 

pn-d1caba crttncia~ que se segu!an en ta 1110 eran de los antepasados y de 

la romumdad. Muy poros hombres percibieron estas diíerencias. A este 

problrm.a 't(' agregabn ot ro: la dura realidad. La explotación del indio, su 

wmtum1cn10 al C\pañol q1,r> venia con el misionero. al esclavista y al cn­

comcndcro. al que bu .. l·alrn SU!> riquezas y que e n absoluto se com1>ortaba 

18 T~.obn r111da.11- 106. 

M fftundo h• U&kl. "\-ii t'Vílnl(elilnclón en l'l f>rrU y Japón duran!l' d Sil(lo XVr, en /fr11/5r11 

• Wiai. wl 'IC:l\ITll. num\. Hll-18). Madrid. \988, pp. 147-160. 
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de acuerdo nl mensaje de los padres. Los indi~cnas. a su vez. no !iicmprt" 

cumplirron !'.>US promesas de paz. Por una y oua panc el di!'.>curso !'.>C que­

braba en la re;11idad. 

La rnptura se produd:1 1>0rc1ue la palabra de.- los hombrt'!I no !ie cumplia. 

Las p romcsns, o lo que se cnu:ndia por tal. iban más allj de In capacidad 

del homb re 1>arn obrar de acuerdo a lo pactado. Entonces se 1>roduda un 
desajusl<." que derivaba. en cien as ocasiones. en ac10~ de violencia quc po­

nen de ma nificsto los llmitc~ de la palabra. Quiero probar esto con ejemplos 

concretos. 

Antonio de In Ca lancha contó, con cícrtos dctallrs. el martirio del 1>adre 

Diego Ortiz. agustino, nnu.::rto por los indios en las montañas de Vilcabam­

ba. All í predica ba !enicndo como aliado al Inga Felipe Cusí Tito Yu1>an<1ui. 

quie n se valia de él "por razó n de estado y no dar ocasión a los españoles 

a que to ma sen venganza""°. Se habia pactado una alianza de mutua con­

venienci a. Las cosas no se hub ieran complicado de no haber muerto el 

Inga. Los indios acudieron al padre. Llevándole el cadáve r. Je pidtn c1uc 

lo resucite. Mús bien se lo exigen. Durante meses hab ia predicado que su 

Dios. Jesús. resucitalrn a los muertos y esta era Ja ocasión de probarlo. El 

padre Diego optó por las excusas. dijo que su Dios era muy poderoso. pero 

Cl un g ran ptcaclor que tal vez no merecía la misericonha divina. Los 111-

dios no ace ptaro n razo nes. trasladado a la iglesia lo obliga ron a comenza r 

el rito: alli imploró la n:surrccción del Inga. MSi no lo resucitas, le dijicron 

los indios, ha s de morir con tormentos cruclcs, porque predica!) mcmiras y 

nos cnga i'rns diciendo que tu Dios ha ele resucitar a los mucrtosM41 . Desde 

el día sigui ente, el padre Di ego Ortíz adorna el altar de los mártire!'.> de la 

iglesia en América. No había mucn o por Cris10. lo::. indios lo mataron por 

mcntiro::.o, por no cumplir una palabra que predicó con 1an10 cntusia<,mo. 

El caso del pmlrc Luis de Valdívia es m<is. complCJO. Se trala ele la!i 

cnirevistas que tuvo en Catirny con Jos indios de Purcn. contadas por l·I 

mismo en una cmta qu e producc Lozano en el Tomo 11 de ::.u lli~torin de fa 

Com¡uuiia tic Jcs1i~ tic la Proiri11cia del Paragua)'. tantas vece::. citada ac¡ul. 

El encuentro fue cuidncl os:uncnte preparado por ambo::. bandos: Valdivia. 

consul 1ando co n la::. autoridadC's del reino: lo~ indio,. l"C\olviC:ndolo (.'lltrc 

si. Finalntl'ntc ::.e lltgó a un acuerdo. la cua seria en Namcu. a donde lo~ 111-

dios lo lltvaron por ca mi no::. 'irtrt"los. Valdivia entró a'ª' 10 d(' la ma11ana 

40 A. d<' la Calanclla y O. Tom:z. Clbrl 1;11ada. "-ol 1. p. D. 

41 fdrr",vo ll.11.'M 
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mu un ramo de canrlo en la mano aJunta~t' co11 uno!I 50 ulmenl'S, nume· 
rn.,<>., cap11am.., y cona ... dhpuc.,to.., confonne al orden C'!ltablecido po r lo!I 

111 ;_1puchl'- H ¡>rirnrro en hahlnr ful' lluayquimilla. !lizo un resume n de lo 
c1ur ha-.ia cntonct"' \l' h;ibín tra tado y, pnrn sorp resa de Valdivia, dio cuenta 

ck iodo lo que \C habia hahlacln, reteniendo incluso las con,ersacioncs in · 

form.llt-.. lu:-c:ha.., dt·.,cuidadnml'lll(' en d camino al t•ncuentro. Luc-go habló 
L1r;1m¡>.Jnl!(ui y por último el padre Valdivia. Se habian cuidado todos los 

ck1.1lll"'>. Cjmtpangui se l1:.1hfa Jllll'!llO de acuerdo con Valdivia para que 

l""ll' hablara \Ciliado. El padre di o su~ mzoncs: era sacerdote del gran Dios, 
rrcador de todo el mundo. qu(' dcda misa y por lo cual todos debían res-

J>l'tarlo. 1-rn. adem;\<;, rncn ... ajl·ro dl'l mayo r rL'Y y se1ior del mundo, el rey 
de hpal'la. Cammpnnl(u i e ... tuvo de acuerdo. argumcnló que el pad re ven ia 

ran .... 1do y qm· ello .. bien 11odl:rn parar!le. Uno~ y otro.., jugaban su::, ca rt;1s. 
V;ildivia habló tre\ hora.,, mw por él y dos por interprete. Al ínw l lk· 

~.min .1 un ;u:m·rdo. 1 n palabra habla cumplido su oficio. pero. se dijc:ron 

rn\,1\ que no \\' pucdc11 pnsar por al to. Vnldivin trató de descifrar el en­
tuerto dt· lo.., c<.paf101t~ rt!!ptcto dr la jt{atura en la 'loOCiedad ma puche. 

AlJUI. dijo. no h::iy caciques ni curaca::,, ulmcn~ son las cabezas dt linaje 
y no 11encn m;\.., va,alloll que su::, prop ios p::iricnu:s. Carampangui. por su 

¡MrtC'. dejó 111' ca"n' clara'; pidió que sc sacara el fuerte de San Geró nimo, 

. 1 ~fl1(ilndo que todo lo demú' que el rl'Y h:s ofrccin no servia, el sacar oro 
y el.u m11.1' ya lo po .. cían. y 110 pod l:1 entenderlo como gracia real. Va ldi via 

\i({Uio dialogando. FI p:1drL' Techo cm•nla (1ue c-n Paica\"i un ind io, rt"cor­
d.mdo \U\ propia~ pnlahra-;, le preguntó, -si los que ducnncn. no pn:;rn, 

¿cómo "º" conwnn·r:h qut· l'S dd ito la horrnchera. que es semec:jante al 
\Ucr'lor. Valdivia Jr, habría ('Ol11l'stndo didCndolcs que solo peca el que se 
pri\.il \'olun1ariame111c de la rnzón y, pa..,ando a la ofen iva. lrs preguntó : 

R/.IKlf qui,_" a vue\tr.t'< l'\IJOsas no lc:s 1olt•ráis muchos maridosr. Los indios 

ll"plicaron dkit•nclo c¡ul' l'n la mujer c- ra torpeza. mas no en lo\ hombres, 
11nn1u<' ª'¡lo au1ori1.a ba la costum bre"'. Vnldivia se rodt'aba d(' indios qu e 

.1t·ud1an ' "'4.-Uc:harlo. l:.llos mbmos dcnnn de CI que era poderoso porque 

lo' \l"nd.i ron \U pa lab ra , Sin embargo, me.,l'S m:is larde se precipitó la 
lraji(t'd1.;i. An~anamón, rndqw: princi¡rnl de Purtn. sufrió la pérdida de tres 

rk 'u' muJcre<.. lkv;1da\ por los c ... pa1lok.., ;i un fucne aduciendo 5u con­
d11."1on dt cmtiana..,, L1 padrl' V;ildivia nada hizo por reparar el hecho, al 

U '• dd lniio. lliuurlu tlr 111 /•,(wim;iu drl 1'.irm¡uor dr la (01111'4'ofio dr Jn1i:.. Ca~a 
dr YMbrhlJO!odt M. Trllu. Mmlrid, 1'187. !. voh .. vol. l. PP- 199·10). 
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Misio11rros y Evn11gclización 

menos se confió en las palabras de paz que otros caciques habian dado. El 

14 de d iciembre de 1612, a las 9 de la mañana, en Elicura, Anganamón se 

tomaba venganza en los padres Vechi, Aranda y en el hermano Diego de 

Montalván. La sangre de los tres era el precio de una palabra incumplida, 

que se negó a respetar Ja tradición - Ja poligamia-. plenamente admitida 

por los mapuches. Tal como aconteció con la sangre de Jos indios que se 

derramó en defensa de sus tierras y de sus costumbres, a pesar del discurso 

de los europeos que prometian respeto y una vida mejor. 

Algunos años más tarde, en 1628, en las riberas de Uruguay, morían a 

manos de caciques que resistían a los misioneros, los pad res Roque Gon­

zález, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo. Quaraboray, el encargado de 

acabar con el padre Castillo, lo enfrentó diciéndole; 

"Matemos con la maldición a este hechicero de burla, o fantasma. Echémosk 

de nosotros, tengamos por nuestro padre y de nuestros padres a Nczú y solo 

se oiga en nuestra tierra el sonido de nuestras calazas y 1aqueras~•1. 

El padre Roque, ya cadáver, habría lanzado furiosas amenazas a los 

indios. 

"Habéis mueno al que os ama - habria dicho-, habéis muerto mi cuerpo, y 

molido mis huesos, pero no mi alma, que es1á ya entre los bien aventurados 

en el cielo. Muchos trabajos os han de venir con ocasión de mi muerte, 

porque mis hijos vendrán a castigaros por haber maltratado la imagen de 

la Madre de Dios" ... 

Al escucharlo, los indios habrían replicado: 

-Aun todavía habla este emhustero' .. \ 

Era, sin duda, un d iálogo de sordos. Mensaj es que se cruzaban sin des­

üno, po rque el emisor no se daba cuenta que tenía frente a sí a otro sujeto 

4J Juan Bautista Ferruf1ño. -Relación del martirio de los PP. Roque Gondlez de Sama Cruz, 
Alonso Rodriguez y Juan del Castillo". En Francisco Jarque. Ruíz de Mou1oyo eu lirdins, 
vols. 5.p.295. 

Ídem. p. J O). 

45 Ruiz de Montoya. Co1rquis1a espirit11ol .... p. 77. 
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que no pensaba ni reaccionaba como él. De nuevo estábamos en el limite 

de una palabra que no lograba establecer una clara comunicación. 

Los misioneros se dieron cuenta de este límite. Antonio Ruiz cuenta el 

caso de un lenguaraz que predicaba con las obras con más eficacia que 

ellos con la palabra. El mismo decía que los indios por !os ojos ven la 

contradicción humana~G. El padre Vechi reconocía que se predicaba mejor 

con las obras que con las palabras47 y varios caciques enrostraron las cos­

tumbres de los españo les que los misioneros condenaban. pero que estos 

practicaban a la vista de todos48 • Rosales señaló que los indios les decían 

embusteros, y numerosos misioneros compartieron su juicio. 

La realidad pesó siempre mas que la palabra. En boca de los misioneres 

o de los indios tuvo fuerza, pero también limites . 

.\6 Ruízdc Montoya. Conquis/11 ('S¡Jiri/11111 .•.• ¡1. 9. 

lc~er.i Carta Anual del p. Diego rle Torres.~ de mayo de l6ll -. en Docmueuros /)(IT(I /¡¡ 

HistoriadfArg<'nfiua. tornoXIX,pp.84-!14. La referencia en p. 121. 

•18 "Quinta Carta Amrn del r. Diego dl· Torres, B de abril de 1614-. en D11cu111('ntas pnr In 

Hislon'n dt• Arg1·111ina. tomo. XIX. p¡1. 264-43"1. la referencia en pp. 310-31 !. 

77 





CAPÍTULO IV 

Frontera, Misiones 

y Misioneros en Chile 

La Araucanía, 1600-19001 

l. INTRODUCCIÓN 

Frontera y misiones son tem as que los historiadores han tratado de manera 

desigual. Mientras el primero ha preocupado solo en el siglo XX, después 

de ta aparición de la obra de Turner. El segundo atrajo la atención desde 

el siglo XVI , primeramente de los historiadores de la iglesia y. luego, de 

una amplia gama de estudiosos cuyos campos van desde la Historici hasta 

la Antropología, pasando por la Etnohistori a, tal vez la disciplina que más 

ha avanzado en el estudio de una materia co locada en un vertice donde se 

encuentra n las culturas nativas co n la de los conquistadores1• 

El estudio que viene a cont inuación , situado en el campo de la Histo­

ria. persigue dos propósitos: en primer lugar, abordar el problema de los 

espacios fronterizos, sugiriendo un enfoque para su análisis: y, en segundo 

lugar, examinar la acción misionera de la Iglesia Católica en la frontera 

chilena desde el siglo XVII al XIX. 

l • Es t(' c:111itulo S(' elaboró en el marco del proyecto de investigación Misiorwros y M:1pu­
chrs . 1550-1990, tres siglos y mt.:dio d(' rvangcllzación y res is tencia indígena, dirigillo 
por el autor y fmandndo por el Fondo Nacional de Jnvl'Stigación CientÍÍlCa y Tecnológica 
de Chile - E'ONOECYT- . El autor ngradccc al FONOECYT y a la Universidad ck l.a Frontera el 
apoyo recibido ck amb:is instituriones para n:nlizarl'Ste trnbajo. 
Asimismo, desea ('Xflrtsarsus agradecimientos a quienes colabornron en es ta invcstignción : 
Gerardo Martinn, p. Ramón Ángel Jara, p. Roberto lturringa. p. Mauro Matthci, p. Sergio 
Uribr. Holcknis Cnsanova, Maria Tcrrsa Cobos. Rolf Focrstcr. Sergio Vi11~1lohos, Margnrila 
Dur:in. Maximil iano Salinas, Lm: Maria Mémlez, Hugo Carrasco y Wlndlmir Horcs. 
Una primera vcrs\ón se 1mhl\có en el li\Jro Misioneros ru La Araucania. 1600-1900. Edi­
ciones Univrrsidnd de Ln Frontern, Tcmuco, 1988. En co-autoria con Holdcnis Casanova, 
Mauro Matthd y Sergio Uribc, ¡1p. 17-119. Urm segunda versión apareció en Mis ioneros 
en La Araui:anln, 1600-!900, Cokn:ión V Centenario. Consejo Episcopa l Americano, 
Bogot:i. 1990. pp. 19-154. 

2 Una bihliograíla sobre el tema se puede ver en vol. xxvm de Teo/ogin y Vi/111. facultml el(' 
Tcologia. Univtrsidad Cntólica ele Chilt.:. Santiago, 1970, pp. 110-1)6. 
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Para entrar en materia, debo decir que concibo las áreas fronterizas 

como espacios de contacto entre dos sociedades que han alcanzado distin­
tos niveles de desarrollo y que consiguen estructurarse sobre la base del 
equilibrio de una serie de intereses que operan en cada una de ellas. En el 

caso de la Araucanía, las misiones se perfilan al comenzar el siglo XVII, ad­
quiriendo en los siglos siguientes una importancia que hace casi imposible 
el estudio de la región sin su debida consideración. 

Por lo mismo, el examen de las misiones se hará a panir de una doble 
perspectiva. 

Desde luego, interesa analizar las misiones en sí, su constitución y la 
manera como actuaron los misioneros, marcando las diferencias entre je­

suitas y franciscanos, incluyendo entre Jos últimos a los capuchinos, miem­

bros también de la gran familia franciscana. 

Un csfuerLo de esta naturaleza supone fijar la atención en los origenes 

de la labor misionera y en lo ocurrido en otras regiones. Ambas cosas se in­
tentarán aqui, privilegiando las experiencias peruana y paraguaya; en parte, 
porque creo que ambas facilitan Ja comprensión del caso chileno y, en parte 

también, porque lo ocurrido en Peni y Paraguay, con jesuitas y franciscanos, 

constituye uno de los capítulos más imeresante de la historia colonial. 

Pero, las misiones interesan, además, y en particular el testimonio de tos 

misioneros, por cuanto dicen del área en que actúan. Es decir, desbordando 

el lema de las misiones, se trata de centrar la atención en el espacio fronte­
rizo e imentar su estudio por vía de ellas. De objeto de estudio se propone, 

pues, convenirlas en medio de conocimiemo de una región en la que buena 
parte de la población, la indígena, no dejó testimonios escritos. 

Los alcances de este articulo están en directa relación con sus propósi­
tos. Sin embargo, creo conveniente precisarlos para no exigir de él más de 
lo que está en condiciones de ofrecer. 

Respecto de los espacios fronterizos, me parece oportuno señalar que 

cuanto aqui se plantea debe tomarse como una simple proposición que 
tiene su origen en los trabajos que he venido haciendo sobre Ja Araucania 

en los últimos cuatro años. Como toda sugerencia, tiene limitaciones. Por 

el momento asumo tres. 
En primer lugar, responde a la percepción que tengo de los problemas 

que afectan a la Araucanía; es decir, a un tipo panicular de espacio fron­

terizo y no a otro. Esto recomienda una adecuada dosis de precaución 
respecto del propósito generalizador que el lector encontrará en la primera 



Jorg~ Pinto Rodrigu ez 

parte del trabajo. La precaución debe ser aún mayor si se tiene en cuenta 

c¡ue todavía no he podido di scutir estos puntos de vista con otros colegas, a 

pesar de haberlos insinuado en dos o tres eventos celebrados en este último 

tiempo. Finalmente, en lo que ciene que ver con los espacios fronte rizos. 

debo señalar no haber pod ido cubri r toda la bibliografia sobre el tem a. 

La imposibilidad de consegui r algunos textos, que se podrían considerar 

básicos en la materia, me obliga a seguir previniendo al lecto r respecto 

del alcance de mis planteamientos. No se trata de invalidarlos o restarle 

confianza a un trabajo que espero sea una adecuada contribución a los 

estudios sobre nuestra región, sino marcar convenientemente sus limites. 

Sobre las misiones creo haber llegado más lejos. Aunque no he podido 

estudiar en detalle la propuesta dominicana. muy interesante en el siglo 

XVI, y los comienzos de la acción franciscana, tengo la sensación de haber 

captado el sentido que mvieron las misiones en genera l y las proposiciones 

hechas por jesuitas y franciscanos, en particular. En virtud de lo dicho, me 

me pa rece, también, estar en condiciones de ofrecer un cuadro coherente 

que permita comprender la relac ión que existió entre lo que podriamos 

llamar la fundamentación teológica de las misiones y la práctica misionera. 

Ambas cuestiones nos aproximan, al fm, a los problemas que tuvieron los 

misioneros y a los que ellos, a su vez, crearon a los indigenas. 

Unos y otros, misioneros e indigenas, se vetan de manera distinta a 

como eran en la realidad. Sus mensajes fueron recibidos e interpretados sin 

que se entendiera el propósito original que cada uno te nia. Los casos más 

e:xtremos so n, ta l vez, el de los misioneros que vieron a los indios como un 

grupo de bá rbaros indolentes e inhumanos, y el de los nativos que termi­

naron confundie ndo a los sacerdotes con hechiceros o "machis" inmensa­

mente poderosos. Ambos buscaban el encuentro. El problema radicaba en 

que lo hada n co n fmes diferentes y con elementos que no siempre eran 

manejados por los dos de la misma forma . Por eso, el puente que se intentó 

construir casi siemp re fue ineficaz, provocando esa falta de entendimiento 

que muy a menudo los misioneros achacaban a los indígenas. 

El esmdio sobre las misiones permite percibir este problema con toda 

nitidez. De all i el interés que despierta una materia que lamen1ablemente 

en Chile aún no ha sido tratada suficientemente. 

Para terminar esta Introducción creo conveniente pre<:isar las dos hi ­

pó1esis centra les que el lector deberia tener en cuenta a lo largo del texto. 

6 1 
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La primera se refiere a la necesidad de encarar el estudio de los espacios 
fronterizos como áreas de contacto entre sociedades de desiguales desarro­

llos, fijando la atención en el carácter que tiene su historia. toda vez que 
funcionan sobre la base de la integración de una serie de "fuerzas" que 

emergen del contacto y que se mueven en medio de profundas contradic­
ciones. Diferentes a los territorios de guerra o de conquista, se maneja la 
hipótesis que la Araucanía solo fue espacio fronterizo entre los siglos XVII 
y mediados del XIX. Antes y después fue territorio de conquista. 

La segunda hipótesis se refiere a las misiones. Entendidas estas como 
una de las cantas "'fuerzas fronterizas~. se recomienda prescar debida aten­

ción a las diferentes propuestas que hicieron las órdenes religiosas que mi­

sionaron la región. Las diferencias tienen su origen en la fo rma de entender 

y practicar el evangelio, raíz del pensamiento y acción de los misioneros. 
Los j esuitas, por ejemplo, hicieron dos proposiciones: una encaminada a 

convertir a Jos indios y otra que ponía énfasis en su salvación por la vía 
sacramental. Los franciscanos, en cambio. más intransigentes que Jos an­

teriores, fueron presa del desencanto cuando comprobaron cuán difícil era 

convertir a los indígenas. Los capuchinos, llegados al país al promediar el 

siglo pasado, lograron concretar el idea! franciscano: hacer girar Ja misión 
en torno a la escuela. Sin embargo, les correspondió acruar en una época 

en que las condiciones eran muy diferentes. 

La realidad obligó a los misioneros a readecuar sus mé1odos y su acción. 

En este sentido no deja de llamar !a atención la enorme capacidad creati­

va de los padres de la Compañia. Los franciscanos no lograron adecuarse 

a la Araucania, insistiendo con procedimientos que probablemente eran 
impracticables en nuestra región. Las criticas que ambas órdenes recibie­

ron son muy propias de las contradicciones que envuelven a los espacios 
fronterizos. Este es el sentido que tiene el estudio que aquí se hace de ellas. 

La obra misionera conlleva un acento emocemrista y crnocida, acti­

tudes de nuevo muy propias de Jos espacios fronterizos. Los misioneros 
se vieron así envuel!os en una serie de problemas que nos permiten com­
prender el funcionamiento de estos espacios. Esto nos obliga a recordar el 

propósito central de este estudio: intentar una aproximación a Jos proble­
mas globales de la Araucania entre los siglos XVII y XIX. Toda monografía 
aborda un reducido espacio temático. Desde él intentamos aproximarnos a 
la macro historia regional. 
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2. LA ARAUCANiA, UN ESPACIO FRONTERIZO 

Creo que a partir de la obra de Turner, se ha confundido el concepto de 

espacio fronterizo con el de territorio de conq uista. El propio Turner en su 

artículo MEl Signiflcado de la Frontera en la Historia Americana~. publica­

do en 1893, definía el término frontera como el borde la ola que pone en 

coniacto a la barbarie con la civilizac ión (Turner 1960: 22). Definida en 

estos tCrminos, uno de los elementos más importante de la frontera nor­

teamericana, lo co nstituye el hecho de ir po r el límite de tierras abiertas a 

la expansión. 

Expresado de esta forma, el concepto turneriano no so lo justifica la ex­

pansión al oeste norteamericano y la acti tud de los colonos con los indios, 

si no sirve, además. para dar a conoce r a Jos propios non.eamericanos la 

raíz de su democracia. Al margen de los aciertos o errores del autor, esto 

explica la enorme gravitación que tuvo su obra en circulos no acadCmicos. 

Hasta la tercera década de este siglo, los pl anteamientos de Turncr 

fueron aceptados en Estados Unidos sin grandes reparos. Sin em bargo . a 

partir de los años treinta sus ideas empiezan a ser debatidas y objetadas 

al punto de perder la credibilidad que antes habían concitado. En cambio, 

en América Latina su influencia se ha prolongado. En esta linea están, por 

rjemplo. los trabajos de Hebi Clementi publicados recientemente en Ar­

gentina ( 1985), y los de Sergio Villalobos, quien. au nque asocia la idea de 

espacio fronterizo a las áreas donde se produce el roce de etnias de cultura 

diferente. insiste en que son espacios vacios, sensibles de ser ocupados y, 

repitiendo casi la s mismas palabras del historiado r norteamerica no, ll ega 

a sostener que la historia latinoamericana es la hi storia de las fronteras 

(1982: 15). 

Las ideas de Turner estuvieron también presentes en el libro Tierras 

Nue11as. Erpa 11sió11 territorial y oc11¡uició11 del suelo e11 América (siglos 

XVI-XIX}, según reconoce su propio editor (Jara 1969: 3). Sin embargo, los 

aniculos alli reunidos consti tuyen un o de Jos primeros esfuerzos por su­

perar los postu lados turnerianos y asociar el término frontera a realidades 

mas complejas y, por cierl'O, distintas a las concebidas por Turncr a fin es 

del siglo pasado. 

Frontera es un espacio de co ntacto entre sociedades de desigual desa­

rrollo. El hC<'ho muy comlm de que una de ellas intente penetrar en los 

teni1orios de la otra y someter a sus habita n1es a sus propias normas d~ 
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vida, conviniendo el espacio fronterizo en un territorio de conc¡uisla, no 
invalida lo que originalmente son. 

Estos const ituyen, en primer lugar, áreas de contacto y, luego, espacios 
sobrecargados de conílictos. Es más, en ocasiones solo funcionan como 

regiones de contacto, sin dar lugar a manifestaciones conflictivas quepa­
recen ser su característica. Tal cosa ocurre, por ejemplo, en la Araucanía 

entre et siglo XVII y mediados del XIX, como ha quedado probado en re­
cientes publicaciones (Villalobos 1985). 

La Araucania se constituyó en un gran espacio fronterizo de rasgos 

singulares. Por el norte, después de Ja efímera invasión del siglo XVI, que 
permitió a su vez una frágil ocupación del territorio, el río Bio Bio se con­

virtió en una barrera natural que fijó un tipo de contacto característico de 

los espacios fronterizos, en este caso, entre una sociedad europea en trán­
sito al capitalismo y otra nativa, basada en una economía agroganadcra de 

tardío desenvolvimiento. Es obvio que el contacto se establecía en el Bio 
Bio, pero sus efectos se extendían más allá de las riberas del río, amplián­

dose espacialmente la frontera. 

La Araucanía era también un espacio fronterizo por el oriente y e! sur. 

Si asumimos que la región de los llanos estaba poblada por mapuches pro­
pia mente tales, hacia la cordillera y el sur se ubicaban pchuenches, poyas, 

puelches y huilliches. Aunque algunos autores proponen incluir todas o 

parte de estas agrupaciones entre los mapuches, sin duda, tenían estilos de 

vida diferentes, percibidos incluso por los europeos que tomaron contacto 

con ellos. 
Los pehuenches, por ejemplo, practicaban una economía de recolección, 

combinada con la crianza de caballares que utilizaban para el trueque y 
para sus desplazamientos entre las pampas argentinas y la precordillera 

chilena. En esto se distinguían de los llanistas, pues estos habían logrado 
consolidar una economía agroganadera, con un interesante desarrollo de la 

ancsania (elaboración de tejidos}, propia de un pueblo scden1ario que ha­
bia definido mejor la noción de propiedad privada (Bengoa, Valenzuela s/f). 

Tal como ocurría en el Bio Bio, el conlacro de estos pueblos traspasaba 
la cordillera o el ria Toltén, considerados los limi1es naturales de la región, 
ejerciendo su influencia en toda el área. que se convertía, asi, en el gran 
espacio fronterizo a que hacia referencia más arriba. 

Hasta hoy, cuando se habla de frontera en Chile se privilegia o, sen­
cillamente, se asocia la idea a la relación existente enlrc los indios de los 
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llanos y los españoles inslalados al norte del Bio Bio. Si hemos definido los 

espacios fronterizos como zonas de contacto enlre sociedades de desiguales 

desarrollos, habria, pues, neces idad de insistir en que toda la Arauca nía es 

prácticamente un espacio de esta natural eza. 

Los espacios fronterizos están parti cularmente expuestos a conflictos. 

Estos tienen un doble orige n, por una parte, hay que considerar los resul­

tantes de las contradiccio nes existentes entre las sociedades en contacto 

y, por otra. los originados en las contradicciones internas que afectan a 

cada una de ellas y que repercuten en las relaciones establecidas en el área 

fronteriza. 
En el fondo, los espacios fronterizos sufren los efectos de una doble 

contradicción y por esa razón son tan sensibles a los desajustes a que apa ­

recen asociados. Esta asociación ha confundido incluso a los historiadores; 

al fm se les termi na presentá ndolos como zonas de conflictos y no como 

áreas de encuentro. 

En el caso de la Araucania, las contradicciones entre las sociedades en 

contacto dieron origen a múlti ¡>les enfrentamientos. de los cuales los his­

toriadores chilenos han privilegiado aquellos que se produjeron entre los 

españoles e indígenas, ca lificados en muchos casos de simple resistencia 

indígena. Aunque algo de eso hubo, la histo riografia más reciente ha pro­

bado que los choques eran resultado de los desiguales desarrollos alcanza­

dos por ambas soc iedades. 

Asi. por ejemplo. cuando el conquistador quiso imponer en el siglo XVI 

una economia minera basada en la producción de excedentes. enco ntró 

una tenaz resistencia en la población aborigen que se negaba a asu mir un 

componamiento laboral que no respondía al desarrollo económico y social 

alcanzado por ella. 

La misma resistencia encuentran más adelante los europeos cuando tra­

tan de imponer normas de conducta entre los indigenas que no co rrespon­

den a su estad io cultural. El cristianismo no puede penetrar; la política fun ­

dacional no prospera y la economía ha de adecuarse a un funciona micnlo 

en el que se combinan elementos de las dos sociedades. 

La sociedad espa i\ola presionó con insistencia sobre la nativa, asu mien­

do la actilud que siempre adoptan las culturas más avanzadas en los es­

pacios fronterizos {Holmcs 1955: 2}. La presión fue muy fuene en el siglo 

XVI debido a que la región era vital para sostener el proyec10 colon izador 

de Pedro de Valdivia. En ese momento, más que un espacio fro nterizo, 
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la Araucania se convierte en un terri1orio de conquisrn y, producto de la 

resistencia indigcna, en un territorio de guerra. Atenuada la presión en 

los siglos siguientes, cuando el Valle Central asume la íunción económica 

prevista inicialmente para esta región. la Araucania logra convenirse en un 

verdadero espacio fronterizo. Los conflictos disminuyen, pero no desapare­

cen: las sociedades en contacto son diferentes y, de alguna forma, esas di­

ferencias generan problemas que en determinados momentos se agudizan, 

desatando enfrentamientos propios de áreas de esta naturaleza. 

Los conflic1os no solo tienen su origen en actitudes asumidas por es­

pañoles. Los indígenas también ponen elementos de su parte. Una práctica 

ampliamente difundida entre los mapuches eran Jos malones, mediante los 

cuales dirimían problemas internos e imponían ciertas normas de justicia. 

Los indios de la Alta Frontera, vale decir. los que vivian cerca del Bio Bio, 

proyectaban esras acciones a tas haciendas españolas, provocando hostilida­

des que las autoridades se apresuraban a reprimir. Las haciendas de la Isla 
de Laja, decía en 1776 el gobernador Agustin de Jáuregui, se encuentran 

abandonadas por tas continuas incursiones de los indios fronterizos. Estos, 

agregaba más adelame, han obligado a las autoridades a adoptar medidas 

para resguardar la frontera, castigando a los indios que cometen excesosJ. 

Excesos y represión eran el producto del desencuentro que se producía 

entre dos sociedades que encaraban y resolvían sus problemas en virtud del 

grado de desarrollo c¡ue habían alcanzado. Se trataba de conflictos propios 

de los espacios fronterizos. 

En la Araucanía estos se producían también en el este y en el sur. En la 

región cordillerana, pehuenches y mapuches se hostigaban recíprocameme. 
A su vez. los huilliches ejercían presión sobre sus vecinos, generando con­

flictos que alravesaban rodo el espacio, repercutiendo en la banda del Bio 

Bio. Las llamadas guerras intestinas, cuyo estudio ha empezado a acometer­

se en este último tiempo, son, en el fondo, el reflejo de un problema fren· 

te al cual las autoridades españolas manifestaron preocupación. Leonardo 

León ha sugerido que durante el gobierno de Guill y Gonzaga ( 1762-1768), 

empieza a tomar fo rma la idea de que las guerras intestinas constituyen un 

problema de la monarquia (León 1982: 51-54). En realidad lo era, pues po­

nian en peligro la estabilidad de toda la región. De ahi el enorme interés de­
mostrado por altos funcionarios de gobierno en acabar con ellas. Ambrosio 

Higgins llegó a elaborar en 1771 un interesan1e infomte que contenia una 

) "Carta tle J áuregui al ministro Arriaga. Samiago, 26.5. 1776". 8.N.M M., Vol. 196. rs. 12-15. 
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serie de proposiciones para mantener en paz a los indios•. El futuro gober­

nador sugería una polit ica ele amistad y alianza teniendo en cuenta. segUn 

propia expresió n, que el rey se oponía al exterminio de los aborígenes. La 

politica de am istad y alianza cleb ia asegurar la paz en la frontera, evitando 

que los indios se confederaran contra los españoles. pero. cuidando tambiCn 

que las hosli lidades entre ellos la ¡>usicra n en peligro. 

El gobernador Jáuregui era todavía más categórico. En una carta al 

minis1ro Gálvez de 1777, decía que no solo estaba interesado en la tran­

quilidad y paz de los indios co n los españoles. 

·si no igua lmente en que la observasen los indios emrc si y cesase n 

perpetuamente las bárbaras hostilidades en que unas naciones destruían 

a otras· ~. 

Por estas guerras internas, había comentado antes el mismo goberna­

dor. los indios: 

·se destruyen y aniquilan, resultando de la demasiada pob leza en que 

quedan que se internen por necesidad en tierras y haciendas de los españoles 

a cfec10 de extraer Jos ganados que pueden·•. 

Una cana del gobernador Guill y Gonzaga de 1765 entrega elementos 

que permiten comprender mejor la situación. Refiere el gobernador una 

queja redbida en el Ul limo parlamento de pane de los pchuenchcs, c¡uc se 

lamcmaban de la amenaza c¡uc se ccrnia sobre ellos por la acción de los 

indios de los ll anos y de las pampas, que solían unirse en su co ntra. De 

acuerdo a las noticias recibidas por el gobernador. los pchuenchcs habían 

sufrido la muenc de 50 indios, el cautiverio de unas cien mujeres y la 

perdida de un número considerable de yeguas y caballos. Los huilliches 

lambién acosaban a los pehuenchcs, en este caso. para apoderarse de las 

salinas ubicadas en la cord illera y que daban luga r a un interesante comer­

cio con los españoles. Estos, a fin de proteger a los pehuenchcs, se lrnbian 

" ·1nfonnl' dl' Ambrosio lli ggin~ al gobernador sobre los mroios dl' mantl'ncr en paz a los 
indios·. IJ.10.177 1. ll.N.M.M., vol. 274. fs. 20J-22J. 

S ·c1nadl'Jliurcgui al 111inis1roGálvcz. Santiago. 2. 12. 1777".8..N.M.Al- vol. 197, fs. 54·58. 

6 ·c1na dl' J~urcgui al ministro Arriaga. Concepción, 2S.ll. 1774': B.N.M.M. vol. 192. fs. 
246-248. 
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visto obligados a ahuyentar a los huilliches. matando cerca de 307• Con 

esto conseguían su apoyo pero entorpecían sus relaciones con los indios de 
los llanos y del sur. 

Casi 30 años después, Higgins, siendo gobernador del reino, seguía 
mostrando preocupación por este problema. Aunque siempre habia mirado 
con simpatia a los pehuenches, no dejaba de alamiarse con sus triunfos por 

las venganzas que se originaban. A toda costa Higgins deseaba poner fm a 
las guerras intestinas, con la esperanza de mantener la paz en la frontera, 

objeto, según él, de la más alta consideraciónª. Vale decir, comprendía per­

fectamente que los conflictos existentes entre las comunidades indígenas 

desbordaban las relaciones entre ellas, poniendo en peligro la paz que los 
españoles se habían propuesto alcanzar con sus vecinos. Un fenómeno 

muy propio de un espacio como la Araucania: fronterizo por casi tocios 

sus extremos. 

Los testimonios anteriores tocan, también, otro aspecto que conviene 
diferenciar. 

Al referirme a la fragilidad de las relaciones armónicas en los espacios 

fromerizos, sei'lalaba que se debía, en primer lugar, a las contradicciones 

existentes entre las sociedades que intervenían en el contacto. En el caso 
de la Araucanía, estas contradicciones se daban entre espalioles y mapu­

ches, por el none; entre mapuches, pehuenches, poyas y puelches, por et 

oriente; y, entre mapuches y huilliches por el sur. A ellas he aludido en los 

párrafos anteriores. 

Sin embargo, al margen de estas apreciaciones, decía también que las 
contradicciones existentes al interior de las propias sociedades en contacto 

repercutían en las relaciones fronterizas. amenazando la paz. Y sobre ellas 

también encontramos evidencias en la documentación de la época. Voy a 
fijar la atención en mapuches y españoles. 

En el caso de los primeros, estos conflictos parecian tener una doble 

naturaleza. Por una parte, se trataba de choques entre caciques de una 
misma parcialidad y, por otra, entre es1os y sus mocetones. Podría hablarse 
de conflictos horizontales y verticales. 

Los conílictos horizontales, es decir. los que surgian entre caciques de 
una misma parcialidad, parecían obedecer a luchas de poder y a costumbres 

7 "Cana de Guill y Gonzaga a S.M. Conce11ción. 1.3.1765". B.N.M.M .• vol. 193. fs. 39·41. 

8 Wase "Informe de Higgi11s". ya cirndo y "Exprdiente sobre el drscubrimil·nto y repo!Jta­
ción de la antigua ciudad de Osorno. 1792". B.N.M.M. ,vol. 209, fs. 186·231. 
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mapuches que obliga ban a la comunidad, de acuerdo a cienas normas ele 

solidaridad colectiva, a responder po r las acciones de sus miembros. 

En 177S el gobern ador Agustín ele Jáuregui menciona este asun to al 

dar cucnla al ministro Arriaga de los rcsuhados del partamento de Tapihue 

rtlcbrado enire el 21 y 24 de di ciem bre del ai\o anterior'. 

Para ga narse la volun tad de los caciques se pactó en el parlamento 

C'I cs1ablecimiento de caciques em bajado res, con residencia en Sa nt iago. 

Las autoridades pretendían con ell o evitar los enfrentamientos internos 

(las malocas dice el gobernador) y aislar a los conspiradores deslea les que 

empujaban a los demás a rebelarse y a perturbar la paz. Se trataba, en el 

fondo. de suaviza r los erectos de ciertos roces que ponian en peligro la 

1ranquilidad en la región. 

!fasta entonces los alborotos provocados por los caciques que atacaban 

a otros para ajustar cuentas o resolver luchas de poder eran cons id erndos 

dC' sumo peligro. En 1776, Higgins, a la sazón maestre de cam po, reí1ere 

una situación interesant e. 

Francisco Ai llapá n, cacique de los indios de Qucchercguas. so lía incu r­

sionar por los alrededores inquietando a los indios de la Laja y t<1mbiCn <1 

los pchuenches. Lcvia t, cacique de estos últimos. amenazó con bajar de la 

cordillera para castigar a Jos indios de los llanos. mientras otros pro metian 

paz a los espa ñoles, a cambio de auxilio contra los abusos de Aillapán. 

La cuestión se co mplicó debido a (¡ue Leviat fue asesinado por un grupo 

de espafloles <1ue echaron a correr la noticia de que el crimen lo habían co­

metido los indios ele Aillapán. Co n esto la si1uación se tomó bastante tensa, 

1emiéndose un enfrentamiento ent re pehuenches y llanis1as. 

Finalmente. el co nílicto quedó superado y las autoridades se apresu­

raron a destacar Ja co ntribución que hadan a la paz los cacic¡ues emba­

jadores residentes en San ti ago\O. Sin embargo. el episodio mostra lrn hasta 

dónde podia n llegar las cosas a propósito de los con0ic1os internos que 

1enlan lugar en la pro¡>i a sociedad mapuche (ataques de Aillapá n a indios 

de los alrededores) y cómo estos se cruzaban con las luchas entre mapu­

ches y pehuenches (roces entre Aill<1pfln y Leviat). poniendo en 1>cligro la 

tranquilidad de la región. 

los conflictos vertica les estaban. en cambio. ligados a la csl ructu ra 

politico-socia l de Jos mapuches. Sabemos que: a la llegada de los espa1)01cs, 

9 ·cana dr Jiu1tgul ni ministro Arriaga. Concl'pdón, 2J. l. 177S-. B.N.M.M. vol. 192. 

to ·cani1 dr J~urce:ul al ministro G~lvl'z. S:miiago, J0. 11 .1776'":. B.N.M.M., íl . 197, fs. J- 16. _____ \ 89 
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estos tenian un ti1>0 de jefatura en que el poder era m:is bien nominal (Ca­

sa nova 1985). La situación no cambió demasiado en los siglos subsiguien­

tes. Son enemigos de la sujeción. dicen las Fuentes co loniales, agregando 

que tienen un tipo de gobierno acéfalo. pues no disponen de una cabeza a 

quien sujetarse. El gob ierno del cacic1uc. serialan otras, es solo económico; 

su íunción es cuidar la casa y la familia 11 • El propio término cacique fue 

cuestionado par va rios coetáneos. sugiriendo el de .. uhnCn ... que parece 

aco modarse mejor a este ti¡>0 de jefatura. 

Los mocetones no obedecían a sus caciques. ni estos a sus apo caci­

ques 12. No cx istia la verticalidad en el mando. ni el respeto que los españo­

les observaban con sus autoridades. Esta costumbre había imperado. entre 

o1ras cosas, asegura r la paz en la frontera , pues no siempre se cumplian Jos 

acuerdos y se respetaban las órdenes. 

No es el caso trat ar aqui más detenidamente un problema, propio de 

una comunidad -la mapuche- que estaba en vias de constitui rse en una 

sociedad cstratiftcada en grupos de intereses antagó nicos, en transición 

segUn Bengoa, hacia fo rmas de .. servilismo .. ganadero (Bengoa 1985: 68). 

Interesa, en cambio, insistir en la manera como este Factor aumentaba la 

inestabilidad en la región. 
En 1724, el maestre de campo Manuel de Salamanca, refiriéndose a la 

rebelión de 1723, señalaba que se había originado por la actitud de los mo­

cetones ante los agravios recibidos de los capitanes de amigos. Los caciques, 
segUn dijeron a la autoridad, .. los habían querido sosegar .. , pero aquellos .. no 

Jos obedecieron .. u. Au nque Salamanca no creia esla versión, lo cierto es que 

en muchas oportunidades estos no podian imponer su voluntad. 

Muy avanzado el siglo XIX, un misionero. el padre Victorino Pa\avici­

no, seguia n:conocicndo la imposibilidad de conseguir algo por la vía del 

cacique. 

"Un cacique para tomar una resolución que cree de interés - decía 

Palavidno-. tiene que pensarlo bien. debe sa ber si cue nta con el apoyo 

11 V~asc, ¡1or cjrmplo. "Misiones entre los indios de Chile· del padre Bahazar llucvcr. 
28. 12.1764. ACSFCH. Asunto~ Varios, vol. J. 

12 ·Relación dl· los indios de tas dosjurisdiecionts de Chile y Valdivia ydcsus inclinado· 
ncs. crron.·s y coswmbrcs. por fr. Ramón Rcdrado. Ar.luro. mayo 1775-. ACSFCH, Asuntos 
Vario~ vol. J. 

13 ·cana MI maestre de eam110 Manucl dc Salamanca al gobernador Cano de Apon1c. Na­
cimicnto. 0.11.1724': IJ.N.M.M .. vol. 182,fs. 2J-62 
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y prou."c·dón del mayor número, de lo contrario se encuentra expuesto al 

Mnlón y alm al 11et igro de perder su existencia, debiendo propo ner a los 

araucanos ti aba ndono de sus costumbres. ¿co nta ria con d mayor nú.mero? 

Júzguelo quien quiera. El c;icique no cuenta con la obediencia de los que 

lhmrnrian siibd itos. Si él nrn nda a un indio una cosa que no le agrade, un 

no quiero deja al cacique en paz y tranquilo, sin aireverse a pasar adelante 

a no ser que quiera ex ponerse" (Pal avici no 1860: 33-34). 

El mismo Palavici no presenció actos de desobediencia y desprecio hacia 

los caciques que no dejaron de sorpre nde rle y desa nimarle. ya que mos­

traban cuá n difici l era la labor que debia encara r el misionero (Palavici no 

1860: 34). 

La sociedad mapuche no era la única que co ntribu ia a poner en peligro 

l;i paz en l;i fro ntera, los csp<1i\oles tambiCn aporta ba n lo suyo. No se trata 

de insistir aquí en los abusos de ciertos individuos que cruzaban el Bio Bio, 

si no de irata r de comprender la conducta de una se rie de grupos que se 

movlan en la región en funció n de intereses particula res. En olras palabras, 

reconocer que co ntradicciones parecidas a las que se daban entre los indi­

genas. S(' repetia n entre ellos. 

La más co nocida es la de los españoles pobres que escapaban de su 

miseria ocultil ndose entre los indios o convirti éndose en vaga bundos en 

una zona donde podian practicar un comercio sc mic\andestino o una su­

pervivencia que no sie mpre se regía por normas aceptadas por el resto 

(Góngora 1966). 

Sin embargo. esta no era la ún ica. Las dos grandes rebeli ones del siglo 

XVIII , las de 1723 y 1766, wvieron su o rige n en hecho de natura leza pare­

cida. Anles de ana liza rlas me pa rece conveniente, en todo caso exami nar 

el funcionamien10 de los cs¡>acios fronterizos. Voy a intenta rlo por la vía 

de la comparación con los espacios no fronterizos. 

Se podría decir qu e estos últ imos giran sobre tres elementos relacio na ­

dos cntrt si. El primero, estaría constituido por un ej e económico en torno 

al cual se anicula ria la región : el segundo, po r la hcgemonia que una clase 

o un grupo ejerce sobre el espacio a pa rtir del co ntrol que logra del eje 

cconóm.ico. y el. tercero, por el estilo de vida que ca racteriza a Ja región,J 

l'Onstru1do. prec:1samente, sobre la base de los dos elementos anteriores. 

Los espacios logran asi una identidad part icular. co nvirtifod osc en es­

pacios rTgionales que se relacionan con otros en un amplio sistema o modo 
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de producción. En cada sistema hay un cemro y una periíeria. cada uno de 

Jos cuales cumple una función que logra sostener al conjun10. aunque los 

sectores periféricos no consigan con ello sino favorecer al centro, expor­

tando riqueza y acumulando pobreza. 

Los estudios sobre la economía colonial aportan elementos interesantes 

que ilustran mejor la situación. Espero que esto justifique la digresión que 
haré aqui, para explicar luego el funcionamiento de los espacios Fronterizos. 

La expansión europea del siglo XVI fue producto de una serie de Fac­

tores entre los cuales el ansia de riqueza tuvo fuerte gravitación. De esta 

manera, la obtención de riqueza fácil se convirtió en uno de los grandes 

propósitos de la empresa colonial, razón por la cual la minería llegó a ser 

muy pronto una de las actividades más relevantes en Hispanoamérica, era 

la que estaba en mejores condiciones para ofrecer una riqueza, aunque no 

fácil, al menos rápida. 

En torno a la minería se constituyeron tempranamente verdaderos polos 

que conectaban el espacio americano con la metrópoli y que articulaban. 

a la vez, al resto del mundo colonial. Potosí tuvo. por ejemplo, una in­

nuencia decisiva en el rol que empezaron a jugar el Valle Central en Chile, 

Paraguay. Tucumán, la sierra peruana, la región de Quito y varias otras 

que giraron en su órbita. La articulación de Potosí tenia un doble efecto: 

por un lado generaba en cada región un cierto grado de especialización 

económica y, por otro, a través de un circuito comercial destinado a cubrir 

las necesidades de la minería. integraba el espacio. Esto sin olvidar que 

Potosi conectaba también toda la región por la via de las cxponaciones de 

sus minerales, con el macro sistema al que estaba unido el mundo colonial. 

A medio camino, Polosi y en general cualquier polo minero integraba el 

sistema hacia fuera y hacia adentro. 

Sobre esta base se fueron constituyendo en América los espacios re­

gionales que ac¡ui denomino no fronterizos. En Chile. por ejemplo. el Valle 

Central, construyó su realidad regional en tomo a un eje económico que 

giraba alrededor de una ganaderia y una agricultura cerealista estimuladas 

por las exportaciones al PcrU; en torno a una hegemonía de un grupo de 

propiernrios legitimados en el siglo XVIJ, que logran asumir el control del 

eje económico: y, por último, en tomo a un estilo de vida que es propio de 
las sociedades rurales. Para entender la historia del Valle Central creo que 

es indispensable tener en cuenta estos tres elt!mentos c¡ue constituyen el 

trasfondo de su historia. 



Jorge Pinto Rodríguez 

llubo espacios qur Jogrnro n escapar de la inílucncia del polo principa l, 

en tanto Fueron capaces de conslitui rse en polos secundarios. Es el caso del 

Nortt.' Chico rn nuestro pa is. Gracias a su minería alcanzó un cierto grado 

de independencia. conformando un ámbi to regional de características di­

ferentes. De todas fonnas. se aprecia all i la 1>resencia de un eje económico 

(la mincria). la hegemonía de un grupo (los empresarios mineros y hacen­

dados, unidos cmre sí) y un estilo de vida que tiene elementos particulares : 

los elementos tipicos de los dist rit os mineros. 

Los espacios fronterizos quedaron al margen de la imegración anterior. 

Excluidos del macro sistema, al que no le interesan. funcionan de manera 

diferente. Sin embargo, no son espac ios vacios o el borde de la ola que 

poru.• en contacto a la barbarie co n la civ il ización, como señala Tumer, si no 

regiones de contacto entre sociedades de desarrollo desigual. Esto es lo que 

los defmc. en primer luga r: ser <\reas de co ntacto y como tal pueden pe rma­

necer durante largo tie mpo. Es precisamente lo que ocurre en la Arauca nía. 

El suer"'lo de Pedro de Va ld ivia fue dominar la región. La mano de obra 

indlgena y el oro de Co ncepción, Imperial. Villarrica y Valdivia, fuero n él 

imán que atrajo su atenció n. Sin embargo, al cabo de 40 años el proyecto se 

dem1mbó. Más que la resistencia indigena, fuerte de todas maneras. co ns­

piraron la disminució n de la nrnno de ob ra. el agotamienlo de los placeres 

aurifcros y el redescubrimiento del Valle Centra l. cuyas potencialidades eco­

nómicas. puestas en evidencia por la demanda peruana.justificaban su ocu­

pación y pcm1itian el abandono de una región que resultaba dificil domi nar. 

Desde la perspectiva del conquistador, la Araucania se convierte, así, en 

una zona que interesa solo en la med ida que por a\li puedan ingresar a los 

dominios americanos los enemigos de Espalia en Europa. A la iglesi a inte­

resa tambiCn como campo mis ional, pero deja de pesar sobre ella la presión 

de los años anterio res. Área de co ntacto ent re una soc iedad -la espai'lola- y 

aira más primitiva - la mapuche- , era tambiCn. como se ha dicho ant es, 

zona de contacto por el orient e y el su r. Frontera en toda su dimensión. 

En espacios de esta naturaleza no es fáci l que se constituya un eje 

económico capaz de provocar una ple na articu lación. Tampoco se aprecia 

de manera muy nitida la hegemonia de un grupo como se obse rva en las 

regiones no fronterizas. Cada sociedad que participa del contacto co nserva 

sus propias estructuras sociocconómicas. adecu;indolas a la nueva rea lidad. 

Esta adecuación hace surgir lo que algunos historiadores llaman '" tipos 

fronterizos-. que no so n otra cosa que grupos o fuerzas provenientes de las 
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sociedades en con1acto, que maduran y subsisten al amparo de él. Es10 cs. 

también. lo que da al estilo de vida de cs1os espacios ese sesgo tan pani­

cular que licncn. 

Los intereses de las fuerzas constituidas al amparo del coniacto no 

siempre coinciden. Sin embargo, a todas conviene la existencia del área 
fronteriza. Con su extinción corren el riesgo de desaparecer ellas también. 

Por esta razón, en estos espacios, el eje económico y la hegemonía de cla­

ses, como elementos aglminadores. son remplazados por el juego de estas 

fuerzas, que terminan equilibrándose. Incluso, se podria decir que logran 

integrar el espacio, aunque precariamente. por la divergencia de intereses a 

que aludía recién. La precariedad de la integración se observa en fa fragili­

dad de la economía y en las amenazas a Ja paz, tan propias de los espacios 

de esta naturaleza. 

En este 1>un10 creo conveniente volver sobre las rebeliones del XVIII y 

las contradicciones que afectan a la sociedad cspa1lola. 

No todos los españoles que llegan a Concepción lo hacen con los mis­

mos propósitos. Hay un sector vinculado a la administración colonial que 

depende del Estado. Son funcionarios cuyos ingresos van desde los altos 

sueldos de las autoridades principales hasta las modestas remuneraciones 

que reciben los de bajo rango. A todos, sin embargo. los mueve un mismo 

interCs: cumplir Ja fondón encomendada en un medio donde el control del 

Estado llega bastante diluido. Otro sector, tambiCn dependiente del estado. 

ha llegado allí para defender la fromera. Se trata de un ejército scmi1>rofc­

sional. cuyo sostenimiento importa no solo por motivos estratégicos, sino 

porque cumple una función económica como mercado de consumo para los 

producwres regionales y del Valle Central. 

Al lado de ambos actúan hacendados y estancieros. misioneros, co­

merciantes muy singulares y todo un grupo de individuos que facilita n el 

contacto: lenguaraces, capitanes de amigos, comisarios de naciones. cte. 

Todos. o la mayoría, proceden de la sociedad española y se componan en 

función de valores e intereses que no son iguales para iodos. El soldado 

necesita, de vez en cuando, justificar su presencia. haciendo alarde del 

peligro indígena; el misionero pretende llevar la palabra del evangelio: el 

hacendado y estanciero producir para el mercado local y la exportación; el 
comerciante, negociar en un espacio que cobija valores distintos: el ele uti­

lidad y acumulación del español y el de subsislcncia y resabios de recipro­

cidad emrc los mapuches: en fin. lenguaractS, capi1ancs dc amigos y otros 
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1i¡ios de esrn naturaleza que favorecen un co nt acto que Jos ha pueslo en 

una :>ituación de cieno privilegio. Individualmente liene intereses distin­

to.,, producto de las con tradicciones que envuel ven a la sociedad cspa ilola, 

µero, como co rtjunto. son producto de una realidad fronteriza que co nsigue 

l'quilibrarsejunto a las fuer.las que aporta la otra sociedad que panicipa del 

co ntacto. pcm1i1iendo que predominen las relaciones de paz. 

llay. sin embargo. momentos en que estas co ntradicciones afloran con 

más ÍUln:1. poniendo en peligro 11 la paz. En 1723 fueron los capitanes de 

amigo:> los que trataron de ll eva r la s aguas a su molino. genera ndo una 

.situación conflictiva en tod o el espacio. En 1766 fueron los jesuitas y el 
l:jército los c¡ uc pusieron en jaque a la región. Fuerzas particulares que tras 

.su.s propios in1ercscs rompen la armo nía (Casanova 1986: Pinto Rodrigucz 

1986: J l -34). 

A veces las cosas no llega n a los ext remos de 1723 ó 1766. pero igual 

nlteraban la armonia. Los comerciantes, por ejemplo. fueron siempre co n­

.sidcrados un pel igro para la p<1z. Las autoridades y los misioneros tenía n 

dos motivos para 1emerles: en primer lugar, comctian todo 1ipo de abusos y. 

en .segundo luga r int roducian entre los indios vinos. aguardiente y armas, 

originando roces c¡ue ponían en peligro la paz. 

Como el medio de pago que empicaban los mapuches el poncho, Hi g­

gins llegó a sugeri r c¡ue se prohibiera su uso en iodo el reino. Aunque la 

proposición pretc ndia también obligar a los indios a sa lir de sus tierras 

pa ra empicarse en las hacic ndlls vecinas, donck solian ir como j ornaleros 

ocasionales. en el fondo est<1 ba la idea de acabar con un tráfico que se veía 

como un foco de permanent es coníli ctos 14• 

Los comerciantes -conclrnvmlorcs, segú n la denomina ción de la é1>0-

ca-. respondían lambién con lo suyo. Para un comercio como el que prac­

ticaban. nada podía ser mas pc~j udi ci<1 l que la poli1ica de pueblos propuesta 

por losjcsui1as al gobernador Guill y Gonzaga. Por eso, cuando se inicia la 

rebelión de 1766 se co nvirt iero n en verdaderos agi ladores emre los indios, 

ind!ándolos a la rebelió n. El gobenrndor Francisco Ja vie r Morales decia en 

M "Informe dir H1¡t¡tin~ ·.ya <'l tmlo. Respecto de lo~ indios que S<' alquilan en las hackndas 
rronlirru.n. w~ -1m1rnc<'ión y Noticia en qur al pn:srntr se halla el Rrino de Chik que 
dt onkn dcl rry dio el Conde 1k Poblaciones a don Manud de Amat. su sucesor, 177 5~. 
8.".\t\l, .. '01.188,fs. l -79. 
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1770 que los indígenas se encontraban recelosos de iodo y wabultaban las 

noticias que les suger!an infieles vasallos po r el vil 1ra10 dt sus ponchos"1\ 

Son los propios espar)oles -dcr:ia Jáuregui en 1773- los c¡uc causan 

inqu ietudes en la frontera. Olvidando la relig ión, viven como bárbaros y 

provocando desónlcnes con el lmico propósito de obtener ve ntajas pani­

cu lares16. Ventajas que tenían sentido en la sociedad cspa i'lola, pero c1ue 

repercutían en el <\mbito de las relaciones fron1crizas. ame naza nd o una pat 

que co n tanto es fuerzo busca ban otros gru pos. 

Desde otro ángulo, otro funcionario. militar de la fron!cra, captó con 

singular agudeza lo que ocurría en la región. Los indios. decía en un lar­

go informe elaborado hacia 1803, descubrieron después de largos a 1)os la 

superioridad de las ;nmas cspaüolas y fruto de ese descubrimiento han 

convenido en aceptar el ventajoso sistema de paz. Inconstantes, seguia 

diciendo más adelante, lo han roto. Sin emba rgo. en reiteradas ocasiones, 

dando origen a una "penosa tranquilidad y ahemativas de host ilidad" 11• Un 

cuadro muy propio de una zo na sobrecargada de conflictos. 

La Araucanía funcionó como espac io fronterizo hasta mediados del si­

glo XIX. A partir de 1860 se inicia un nuevo proceso de ocupación. c¡ue esta 

vez será irreversible. Chile necesitaba sostene r un modelo cx ponador y las 

tierras de esta región debían ponerse al servicio del proyecto levantado por 

los gru pos hegemónicos que controlaban al país. Con la ocupación, la his­

toria de la Arauca nia su fre un vuelco. De espacio fronterizo se transforma 

en 1erritorio de conquista y las fuerzas que antes lo habian imcgrado so n 

a rroll adas por nuevos grupos. Hay un proceso febril de ocupación de tierras 

y una agitac ión diferente sacude a su gente. Hacia 1887 un visita111e deda 

que las lineas gruesas de este proceso estaban ya diseñadas y que en pos 

de hacendados y colonos se había hecho avanzar el riel y Ja locomotora 

{Errázuri z 1892: 6-2). Cobra vuelo el bandolerismo y em piezan a emerger 

centros urbanos que alteran el paisaje (Pinto Rodriguez 1985). La antigua 

integración cede paso a una des integración de la cual todavia la región 

parece no recupernrse 18. 

15 "Informe del gollcrn11dor l;rnncisro Javkr Morales al mínistro Arriaga sollre la in~UTT«'· 

ción ind!gcnll. Concc11ción 15.S. 17770". B.tO•IM~ 195. fs.. )9-57. 

16 ·cana de J:\urcgui al rnlnlsuo Arriaga. Santiago, 7.I0.177J". B.!\ M.M., vo l. 192. 

17 "lnfonne drscriptlvo de la frontera de la Concrprión de Chile por d roronel Juan de 
Ojl'da 1803". ANSl·A, vol. n. p. S. llay Vt'rsión lmp~ m Anrique 1898: 223-292. 

18 Los 11lan1eamicmos 1¡ue formulo aquí son el anlmpo de un trabajo mayor que cstamo~ 
~allzando en lu Universidad dl' La Fronm-a. Durantt' 1986 httios romado 0011 el apoyo 
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Lo~ misione ros actuaro n largamente en el espacio fronterizo cuyas ca­

racterísticas hc 1ra1ado de resumir en las páginas anteriores. Ac1ores y 

testigos de una historia, interesan po r lo que fueron y por lo que dicen. Sin 

embargo, antcs de ocupa rm e de ellos creo ncccs;i rio detenerme a analizar 

las misiones en una dimensión más global. Centrare los comentarios en 

lo!> principios básicos que orie ntaron la labor de los misioneros en Hispa­

no:imCrica . 

J. LAS MISIONES EN HISPANOAMÉRI CA. EXCLUSIVISMO, 

CONVERSIÓN Y ETNOCID IO 

La tarea misionera de la lglesi:i se a¡>0ya en numerosos principios. de los 

cua les cinco parecen se r dete rminantes. 

En primer 1érmi no, la Iglesia se siente depositaria de la verdad. de la 

única verdad . la de Cristo, que po r ser de Cristo merece ser creída. A panir 

de ell o, la Iglesia cree, en segu ndo lugar, que su t;irea consiste en divul­

ga rla, en llegar a tocios los rincones del orbe, iluminando a quienes no la 

conocen. En 1ercer lug:ir, esta tarea adquiere la fuerza de un deber, porque 

la verdad es salvació n. Asumi rla es alcanzar la gloria eterna. Ja gracia de 

Dios. En cuarto lugar, si l;i pal<1 bra de Dios. si la verdad de la Iglesia es 

salvación. su propósito no puede se r otro que conseguir la conversión de 

aquellos que aUn no la han alcanzado, pe rmaneciendo por ello a l marge n 

de tocia posibilidad de goza r Ja gracia divina. Fina lmeme, la fu eme de Ja 

verdad está en el Evangelio. A él se deben volver los ojos no so lo para ll e­

nar de contenido la palabra salvado ra , sino también para buscar la fuente 

de inspiración a la acció n concreta que emp renden los ministros de Dios. 

Es1os cinco principios orientaron la labor misionera de la Iglesia, pro­

yectando en Hispa noamérica la gestión que habia emprendido antes con 

otros pueblos no co nvertidos. Le otorgan también unidad a la empresa 

que asu me en el Nuevo Mundo, salvo el Ultimo, el Evangelio como fuente 

ímnnciC'rodC' FONDECYT a travi's del proyecto "Integración y desimegración di.' un l.'Spado 
rcgion;ll: la Arauc-anla, 1700- l 900" (proyecto N" 1027). Sobrr rsta misma materia se puc­
dt consul1;ir llll obras de Tom;\~ Gucvarn, Las 1i11imas f muilias y rosrumbm arnura nas, 
(Santi;igo. 1902) y\;¡ dr Altjandro L\pschUtz. La comunidad i11dígr1w r11 Amclrica y Cllilr. 
(San11;igo. 195"6). F..I pnmcro Tl'ÍH:rc, a trnvCs drl testimonio dr los propios mapuches. e l 
rar.ktcr oompulsivo qur tuvo la ocupación de sus tierras en la segunda mitad del siglo 
pasado. y el segundo rompara lo acontecido entonces con la gurrrn de conquista lll'va­
da a abo por los c-spa"oks en d siglo XVI. LipchUtz habla di.' una tardia conquista "en 
mlm;i1ura". 
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inspi radora de la verdad y la acción. pues marcará las diferencia-:. que Sl' 

pueden apreciar en las propuestas que hacen las distinta!) ó rdene!'.> rcligio:ias 

que actuaron aqui. Aunque todas se inspiraron en d. no siempre lo inter­

pretaron y asumieron de la misma manera. 

La Iglesia se siente depositaria de la verdad. No de cualquier verdad, 

sino de la única verdad. tan evidente y tan ciena que basta anunciarl:1 para 

aceptarla. 

Este principio, exclusivisla a todas luces. cons1ituia el nervio de 10do el 
discurso misionero. Estos, escribe un historiador de la Iglesia. 

~partían de un prindpio extremadamente sencillo: csiaban persuadidos de 

que si se llegaba a comprender suf1cientemcntc la doctrina del cristianismo 

la verdad de este era tan patente a la luz de la razón que nttcsariamente se 

imponia l>or si misma a todo hombre de buena voluntad- (Borgt·s 1960: 380). 

Los argumentos en Jos cuales se apoyaba el principio que la religión 

cristiana era la verdadera giraban sobre si mismo. El Tercer Catecismo de 

Lima enumeraba siete: 

~Era la doctrina revelada por Dios quien no puede engañar; era el sistema 

religioso adoptado por tocios los cristianos; la habian enseiiado los santos, 

los profetas, los apóstoles. todos inspirados por Dios: por ello habian muerto 

millares de 1mirtires; el mismo misionero estaba dispuesto a morir por ella; 

con esta doctri1rn obraron milagros los santos: y. era seguida por reyes. 

seiiort'S. sabios, en una palabra. por todo el mundo· (Borges 1960: Jll). 

Esta argumentación no admitia repa ros. El exclusivismo de la iglesia 

adquiria asi una doble dimensión : se reservaba la verdad para sí y solo para 

si y, Ja fundamentaba en si misma. Una especie de circulo que daba fuerza 

a quienes la habían abrazado y a quienes habian asumido el compromiso 

de predicarla. 

Sin embargo, esta actitud de la Iglesia. aparentemente inoíensiva, iba m:is 

lejos. Contribuia a fortalecer el c1nocentrismo del conquistador. c¡uicn podía 

justificar su dominación sobre los indios por el solo hecho de apon.arles la 

verdadera re (Wachtcl 1973: 159). Porque enseñarla a estos signií1caba algo 

más que transmitir la doctrina de Cristo. significaba politizarlos, cambiar SU!> 

estructuras sociales y culturales. e rradicar las CO<ilumbrcs bárbaras y salvaje!) 
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ciuc no se compadrdan co n la fe crisliana (Meliá 1986: 118). En una frase, 

cn:>ci\arl~ a vivir como viven los que son duefi os de la verdad. 

En clcna med ida, si la cru z y lo espmla pudieron marchar de la ma no, 

lo hicieron porque la segunda imponía y sostenía los va lores y princip ios 

de la buena nueva que predicaba la primera. 

Considerarse poseedor de la verdad impulsaba a los miembros de la 

lgk.,ia a divulgar su religión. Concebida co mo una verdad hecha para ellos 

y par.t iodos los hombres. desde sus orígenes el cristia nismo fue una re­

ligión misionera: el ideal de un mun do completamente cristiano es l<ln 

ant iguo como el propio cristianismo (Cohn 1981: 74). 

También contribuia a dio la idc;1 de que esa verdad es salvación. Ambos 

priudpios prestaba n a los mi sioneros la fuert a necesaria para cumpli r su 

tarea de un modo heroico. La historia de la Iglesia en América está ll ena 

dc !iaerif1cios y manirios que se pueden exp licar so lo en el marco de estos 

principio. 

En realidad. cuando uno se enfrenta a la vida de los misioneros que se 

internaron en l'I none de México, en las sel vas venezolanas o colombianas, 

cn la sierra peruana. en la Araucania, en las frías pampas del Nahuclhua pi 

o tn las 1ierrns calientes cid Parnguay, descubre que una fuerza casi so­

brenatural guiaba sus pasos. Parecen buscar c\ peligro con indescriptib le 

alcgria. ser fl'lices desafrnndo la advers idad o predisponerse a goza r del 

manirio cuando perciben <JUl' se avecina. En ciena medida, desa parece 

ac1ui el exclusivismo de que hablaba hace un momcn10. porque la ve rdad 

de Cristo es para el misio nero un a verdad que se debe com panir con to­

dos los hombres. al precio que sea; aunque aquí está 1ambién la raíz del 

fenómeno que la torna de nuevo exclusivista, pues se trata de una verdad 

que no se puede co mpanir co n otra, que no ad mit e otra diferen1e. Por esta 

razó n. la divulgación de la palabra de Cristo y la salvación por ella van 

siemp re acompa r)adas dc otro pri ncipio fuertemente arraigado en el misio­

lll'ro: la conversión. 

Pumo de encuentro de los principios anteriores. la conversión abre uno 

de los capítulos más inttrcsa11tcs de la historia colonial. conocido en gran 

medida por los est udio:> que h:rn hecho los propios historiadores de la Igle­

sia. con una obje1ividacl y un espíritu crítico que no deja de sorprender. 

¿Cómo con\'l'ni r a l indio americano? Ese fue. si n duda, el problema 

más gra"'" que cnfrc111aro n los misioneros. Predica r la palabra de Dios y 

dcmostrar su carácter verda dero era tambiCn extremadamente dificil; pero, 
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asumiendo aún que a los problemas idiomá1icos se agregaba la dispersión 

de los indios y el estado de guerra en que pemrnned:m algunos. con im:1-

ginación y aud<1di! los misioneros podían llegar a ellos. Sin embargo. una 

cosa era predicar la palabra de Cristo y otra muy dis1inta ganarlos a la re. 
Los primeros pasos paril lograr este propósito se dieron con el envio de 

17 franciscanos en 1501 y con el grupo de dominicos que vienen en 1510. 

De esta manera, la Corona daba cumplimiento al compromiso contraído 

con el Papa Alejandro VI al suplicar la Bula lntcrcactera. Los frutos fueron. 

sin embargo, muy escasos: se trabajaba probando mr1odos al tanteo y 

enfrentando los males derivados de una conquista cruen1a que tanto estor­

baron a los hombres de la Igles ia, sobre todo durante lo~ primero~ a1)0~ de 

la expansión europea (Bayle 1952: 222). 

Pronto los misioneros descubrieron que uno de los mayores obslíkulo~ 

para convenir ;1 los indios radicaba en sus religiones primi1ivas. El indio 

no era un ser vado, tenia un sistema de creencias que hacia dificil que 

penetrara en ellos el cristianismo. 

~Los que nos ocupamos en la doctrina de los indios -t'.Scribía fray Diego 

Durán en la segunda mitad del siglo XVI-. nunca acabaremos de enser1arlcs 

a conocer el vcrdndl'ro Dios. si primero no fuera ra!dasy borradas 101almCntt' 

de su memoria las supersticiones, ceremonias y ruhos falsos de los falsos 

dioses que adoraban" (citado por Bayle 1946: 71). 

Fray Diego Dur;'m, que habla llegado a México siendo nii\o, escribi:l 

impulsado por el afán de ayudar a los misioneros. Recomendaba a estos 

observar al indio parn conocer su alma e idiosincrasia. Ahí debia csiar la 

base del método pnra convcnirlos al cristianismo. Precisamente, fruto de 

sus propias observaciones surgía la idea de arrancar las antiguas creencias 

de los indios para que se pudiese lograr la conversión (Estcve Barba 1964: 

196-198; Borgcs 1960: 68). 

La extirpación de las idolatrias se conviene así en una de las preocu­

paciones principales dd misionero. Para sentar la doctrina del Evangelio 

en cualc1uier nación donde se predica de nuevo. sostenía el confcsion~rio 
de Lima de 1505, del todo es necesario quitar los errores con1rarios que los 

infieles tienen {Borgcs 1957: 19J). 

El razonamiento era lógico. Mientras los indios siguiesen aferrados a 

sus dioses, ninguna necesidad 1cnian de una nueva religión o. al menos. 
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se hacia dificil que rs1a penetrara en ellos, más au n tratándose del cristia­

nbmo. incompa1ible con cua lc¡uier otra. Bajo esta perspectiva. la idolatría 

co nstltula el máximo impedimento para conseguir la conversión (Borges 

1957: 194). 

onvcncidos l o~ misioneros de qu e los indios obraban asi porq ue es-

111lrnn enceguecidos por ti demo nio, la conversión al cristianismo cobró 

lo forma de una agresión casi sin precedentes en la historia. sobre todo 

dur.mte los primeros ar)os. cuando la obra evangelizadora se encaminó 

a dc:,tru ír sistem:l1icamente. sangre y fuego. todo cuamo tuviera carácte r 

idolátrico. Se trató de una agresión cultural y de una agresión fisica; la 

1>rimera. tremc ndame 111c im¡mctante para el indio. 

lnteniaron Jos misioneros hacerles creer que eran algo asi como infu.:les 

descarriados que había n cc¡uivocado lastimosamente el camino. victimas 

de ridículos cngal)os. Fray Pedro de Córdoba les decía que habian · andado 

como hombres si n seso ni cntcnd irn icn to", y el confesionario de Lima los 

trataba de ·1ocos· y - tontos" (Borges 1957: 200-201). 

Es inímilo el nUmero de necios, agregaba en una íccha tan ta rdia 

l'o mo 1690 el padre Matías Ruiz Blanco, citando la Biblia (Eclesiastés, 

11 5). y de iodo:,. los menos malos son los indios idólatras. por lo cual el 

dl'monio envidioso 1icne usurpadas las alabanzas que deben dar a Dios 

(Ruiz Blanco 1965: 36-37). 

Lo penoso para estos era en tera rse por boca de los misioneros. qm.• 

c1uit:11es asi los tenian engai1ados eran sus sacerdotes y hechiceros y los 

diosl's que adoraba n, em.:a rn ac ión del de monio scgirn los nuevos pred i­

cadores. La soberbia de Sa tanás y su odio monal a los hombres, deci a el 
jc~uita José de Acosta, ha pe rm itido que la idolatria. extirpada ya de la 

mtjor y más noble parte del mundo, se conserve en estos rugares. Es el 

demonio. argumentaba Acosta, c¡ uien tiene repartidos los sacerdotes 11 nte 

los cuales los indios hacen sus 1>e nitencias y cult os diabólicos (Acosta 

1894: 3-76). 

Para probarlo procedlan a una constatación que dejaba es!Upefactos a 

los ind1gcnas: pisaban y deslruian sus dioses en presencia propia. empe­

n111do con ello lo que el padre Borges llama la extirpación pirblica de las 

idola1rias. una destrucción dolorosa y oíensiva para los indios. agravada 

todavia por la dl"Cisió n de los misioneros de seleccionar conscientemente 

los pro«dimirntos m:'ls aptos para impresionarlos: la destrucció n ptiblic11 

e irrisoria y. atin . de manern so lemne. 
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· Reunidos wdos los habi1a111rs dt'l lugar .. tscri!M' rl padre Borgo-. bajo la 

direcció n del misionero rcv<"S1ido de omamenlo'!> ~rtrdornks o. al menos 

ron sobrepelliz y estola. se organiuiba una \Ol('mnr p~lón qur. tnut• 

ca ntos religioso:.. iba a fmalizar al lugar dondr IO\ indfgrna~ 1ributaban 

cult o a sus d ioses. Una vtz alli, ti misionrro drs1ronaba los !dolo:. de sus 

pedestales, y, despect ivamente, hacía qur fueron red ucidos a pedaws. A 

contimrnclón santificaba el lugar ocupado ¡)()r los idolos brndicfCndolo 

so lemnemente con agua bendi1a. y, en sustitución de los simulacros 

paganos. colocaba rcvcremrmcntr la cruz u otra imagrn cristiana" (Borgcs 

1957: 23 !) . 

Esta práct ica ha bía sido consagrada cn cl Peni por cl Primer Co ncil io 

Limense ( 1551- ! 552). En el punto lercero de las Co nstituciones de los Na­

mrales, los co nci liares establ ecieron qu e todas las huacas debían ser derri­

badas y en el mismo lugar, si fu ese decente, debia n leva ntarse las iglesi as. 

Los ído los, se ña laba el Co ncilio. deber ser derrocados y quemados y reem­

plazados al menos por una cruz que espante al demo nio, pa ra cuya honra 

y culto fuero n leva ntados los 1emp los indigc nas (Va rgas Ugartc 1952: 8). 

Una actit ud demas iado audaz, casi temeraria, dice el 11acl rc Borgc:i, 

comp rensible solo po rque los misioneros no midieron la gravedad de sus 

actos o porque en su calidad de cspai1oles sabian que tl'nían a su fo vor a 

los vencedores en 1<1 co nq uista , prestos a vengar 1oda ofensa hecha a cito!! 

(Borges 19 57: 23 1). 
De esta actiwd a la agresión fisica había un trttho muy cono c¡uc algu­

nos misioneros no trepidaron en cru zar o hacer pasar a otros. 

En Chile el fra nciscano Pedro de Sosa ponía como primera raL.ón para 

hacer la guerra a los indios. la supervi vencia de las idolatrias 19• En otras 

regiones los clérigos nzotaban a los brujos y castigaban co n crueldad a lo!! 

idólatras (Baylc 1946: 54-60; Gibson 1967: 119). En Yuc;.Há n fray Diego de 

La nda llevaba las torturas a tal extremo. que dejaba lisiados para toda la 

vida a muchos de los herejes c¡uc caían en sus manos (llot mcs 1955: 54). 

Sin embargo, 111 <\s penosa rcsul16 todavía la práctica de usa r a los nil1os 

para combatir In religión de sus padres. 

Atraidos por los nti!lioneros. los ni ños ~ convirticron en sus mrjo­

res aliados. En a lgunos casos su efi ciencia dio origen a tristes episodios. 

19 fray Pt-dro de Sosa. "Mcrnor1al dtl pdlgro~ nt.ci• npmtw.J y temporal dl'I Rtlno dl' 
Chile, 1616". Eu Ml·d ! u ~ 1961: 11. 1S8·19). 
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Crhtóbal. hijo de un cacic¡ ue de Tlaxca la tcmlinó provocando la ira de su 

pro1>io padrt, que incapaz de resistir la conducta de su hijo le quitó la vida 

a golpes y ruego lento. Otros rnuchacho3. según cuenta Motolinia. 35(."Sina­

ron a pl.'drada!> a un sacerdote indig('na a qui en so rprendieron predicando 

'll rdigión. Al n.•gresar al co nve nto y da r cuenta del hecho. no dejaban de 

manifl'Star o;;u alegria y sa tisfacción: de acuerdo a lo que habian escuchado 

decir u lo'i padl'l'S. no les ca bía la menor duda de haber mueno. en nombre 

dl· Dios. a un demonio (Motolin ia 1914: 2 18-228}. 

to pcro;;ecución de las idolat rfr1s co nstituye. por cieno. un capi1u lo pc-

110'0 en la historia de la lglesi:i y aún de la humanidad. Sin embargo, el 

hhtorindor no debe perder la objctivid:1 d. Los misio neros íucron homb res 

de MI tiempo y tuvieron c1uc sobrellevar las limitaciones de su época. No se 

1m1:1 de aprobar o justificar su3 acciones. sino de co mprenderlos. Diego de 

Lnndn. el mis mo que ordl'na ba azo111r a los idó latras y po r quien muchos 

"de trbteza. enga1)ado!t 1>or el de monio. se ahorcaron~. amaba a los indios 

y se.: empeñaba en consegu ir su s;i lvadón. Po rque quería para ellos la g lo ria 

eterna. descargaba su ira cont ra las idolatrías. sin reparar en que el peso de 

'u dt!tl'arga n:caia sobre los propios indios. 

~Hijo de \U 1kmpo - tw tscrllo un hi ~to riador franciscano- . fray Diego de 

Landa atnbuyc a la fr rl'ligiosa tan ab:.oluto y exclusivo valor, que, :Ul\l' 

~lla. la) demás realid:uk s palidecen y pil'rdcn su caicgorfa de cn1idatks 

autónomas. Am·, cultura, civili:wción, dcr\'Chos humanos. libertad ck 

conci~nrla son. en rl ~iglo XVI, concl'ptos tan relativos. que, tanto en d 

mundo n1ólico como en d protestante. <1ucdan suprimidos en cuanto 

supongan peligro o Sl'an obst~culo par:i la rdigión- (Errnsli 1986: 223). 

blos son los princi1Ji03 c¡uc dan orige n <1 I ctnocidio del misionero, a 

In destnin:ión dl' las culturas nali vas y <1 la <1ctitud de negarles toda posi­

bilidad de sobrtVivi r como unidades él11i cas. con cslructuras integradas y 

1radiciont"i hislóricas pro pias (Moore 1984: 27). 

Los mision<'ros no quieren un mero cambio cu ltu ra l: se afanan 1>or con-

3cgmr un rttmplazo cu hural. Vaciar para llenar de nuevos contl'nid os a 

1mcblos enteros que pierden as! su derecho a pensar y vivir el mundo a su 

1 n pcl"S«"Ución de las rl'ligioncs nati vas hizo nacN su culto clandestino. 

Un tustoriador ntCl"C('dario dijo qul' estas rcbro1aron como las manc has de 
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aceite sobre la ropa: cualc1uiera puede suponer que con la limpien y ba­

rrido se las quita de ralz; pero alli quedan. rtapam:iendo como una mala 

casta que casi no se puedo extirpar (Pt'rez 1966: 344). 

En realidad, no era fücil acabar con ellas. La conversión es un acto 

individual y los pueblos primi1ivo~ licnen un marcado carácter gregario. 

una mentalidad colectiva y eminentemente tradicionalista. en la que los 

muertos ejercen un gran poder. Por eso se produjo en1re el misiontro y el 
indigena un choque que no pudo resolverse de modo fácil y c¡ue mantuvo 

vigentes Jos cultos na!ivos {Escalantc 1946: 223). 

Hay que considerar, además, que cualquier culto es algo más que un 

conjunto de creencias. El discurso mitico religioso de todo pueblo l'S una 

condensación de sus sentidos más profundos y queridos que brotan ele una 

realidad concreta y que responden a sus problemas existenciales y a sus 

lineas de acción. Ex presa. también. un conjunto de relaciones ::iociale::, y un 

significado del mundo (Taussig 1982: 562). Algunos autores ::,er)alan que e::, 
un epifenómeno de la estructura económica. que se traduce en una orde­

nación del mundo que ha demorado largo tiempo en constituirse (llucnas 

1981: 12). 

Todo ataque a ella encuentra. por tamo. una fuerte resistencia, Hay, 

incluso, una revitalización de la religión nativa. que se reíleja en el surgi­

miento de movimien1os que tras su defensa expresan también el rechazo a 

la hegemonía europea (Muizer 1985: 789). Esto. sin considerar la resisten­

cia particular que asumen los sacerdotes y hechiceros, sus m:h genuinos 

cultores. 

Meli<í ha tenido ocasión de probarlo al e5tudiar en el Paraguay l\1 re­

belión de Ober:\, llamada por él una respuesta profética contra la opresión 

colonial (Meli:'1 1986: J5-J8). 

Obcrá. indio bautizado en un pueblo de encomienda ele GuarambarC. 

se rebeló en 1579, J)rcsentándose ante sus hermanos con cienos rasgo::, 

mesiánicos, divino por su origen y salvador de !JU pueblo por misión. Se 

decía hijo de Dios, nacido de una virgen y encamado para la liberación de 

Jos suyos. 
El movirnien10 se extendió r.ipidamcnte. Los guaranics ele Obcrá ca111a­

ban y danzaban d!a~ enteros sin 1mrar. 

~Pero no solamcnu: era la danza rilual gu.annJ -<t1tt Mtlhl la qut' hadan 

n:vivir pora oponerse a la dominadOn cultural f">paftola que hahia llrf(ado 
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con 01ra rdigión. Pam m11n:11r su rtncción contra el modo d~ ~r colonial 

y sus novrdud("S, 111 gelll<' de Obcrá llegó a hacrr sacrificios dr una tcrm·ra, 

qut.abrasaron rn obsequio de Ober.i hasta que reducida a crnizas la 

rspartkron al vk nto, <1ueriendo signiílcar con esta su1K' rsliciosa ceremonia. 

1¡ur romo la Ct"niza sr disipaba por el aire. así hablan d~ acabar rllos a todos 

los cristianos· (Ml'liá 1986: 36-37). 

El caso de Obl'r.I no fue tinico. En Cajalambo. Hemando Hacas Poma, 

uuo de los grandes sacerdotes indlgl'nas del s ig lo XVII. se co nvinió en lidcr 

de la oposición ca mpes ina conlra la iglesia y bastión ideológico co ntra Ja 

dominación tspa r)o\a (Huertas 1981: 22): 

Caciques y sacc rdo1cs se unian para defender su pat rimonio cu ltural de 

la 11resión cx1ranjcra. A ambos tuvieron que cnfn:nl arse Jos misio neros. 

·Nos ha a1aj11do rnnuin y diabólica coligación de :.us caciquo -d«"ia en 1716 

fray Frandsro de San José, mbioncro del Peni-. qukncs han promulgado 

bando entrt' su:. va:.allos. imponiéndoles graves p~nas. nos nieguen d 

natural all men10. no nos muestren sus caminos, ni nos permitan el paso. Y 

si noso1ros insbtiCmrnos en ex plorar :.us regiones. p!Tdicando t:I Eva ngelio, 

y qu<" no adoren el sol (a r1uicn sacrifica n ciegos). licnen dispu<"Stos darnos 

crut'I mut'nc, como lo han hecho con nuestros antrpasados· (citado por 

Colm 1966: 12SJ. 

an JosC se refiere lambi t': n a la opos ición que cnconlraban en Jos sa­

cerdou.-s indigcnas: 

•to que mih nos tastinrn -continu nba m~s adelant<"- es el ver el fit~ro 

orgullo con que algunos J>rotcrvos pago nos y diabólicos Encantadores o 

Brujos pcrvlcnen cst;i ignorante 1>lebe: para que no ati<"ndan ni den asenso 

a los Sagrados Misterios <1uc les predicamos , sugiriéndoles con infernal 

mahda pcmiciosl:.ima:. sectas. Y para más irrilar a la vulgaridad conlra 

nmotms. lrs intiman que todos sus azares les acareen porque nos permiten 

rn su' 1iC"rras y les prctliciuno:. 11uc no adort"n al sol y por esta causa las 

Íltt\u no C'pidemias les con,.,umt·n; el aire les n=monta la caza ; el agua 

lo oc Ita la pl'Sca, la 1!crra les escasea el fru to, el mont~ les oculrn los 

anunalC"S: y por fin, <111e nosotros lt.'1 introducimos las monalcs pcs1cs r¡uc 

lo-. OtC11ba ft ~ (citado por CoHn 1966: 126). 
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La religión nativa se convierte en anna d(' rcsis1encia. rcvita\17fmdosc y 
dando sentido a los movimicmos de libcradón por m('dio dl' una aí1rma­

ción de la identidad ele los pueblos nativos y una voluntad de au1en1icidad. 

Las comunidades ;igrcdidas tratan de n:fügial"S( en su religión para reen­

contrarse con lo propio, con aquello que los sacerdou.·~ ex1ra11os tratan de 

extirpar. Por eso, seiiala Mcliá al referirse a Obcrá. la religión guaran! m:b 
que una reacción, es una búsqueda fMt>liá 1986. 38). 

En Chile, un interesante proceso seguido a unos brujos de Vilcún. al 

oriente de Mac¡uehua, ratifica lo anterior. Apresados por el Combario Gene­

ral de Naciones de Indios, el capitán de caballos don Antonio de Soto Pl'tire­

ros. porque "habian hecho jumas secretas en unas cuevas en donde hacen 

concil i<'ibulos tratando con el demonio-, confesaron practicar las ancs 111:\gi­

cas contra los c<1ciques amigos de los es1mloles. Rt>fugiados en sus creencias. 

los indios de Vilclm busc:iban en ellas una herramienta para acabar con los 

caciques traidores y con 01ros, según declararon después. que no brinclal:ian 
con chicha ni daban de comer a quienes los iban a visitar. vale decir, aquellos 

que se apanaban ele las coslumbrcs de la tierra. Aú.n. dclanle de los pndn:s de 

Ja Compai'lia. Que tomaron pnnc del proceso. ralif1caron sus dl-claracionC'i. 

probando que scgufrrn confiando en unas creencias que continuaban. ade­

más, siendo rccurrenles en casos de esta naturaleza10• 

Pero los misioneros insisten en su aran de convenir. Tarde o temprano 

su acción se encamina a provoca r una muene cultural {Jiménez 1985: 95). 

Al a rrasar l'On las religiones nativas, St' convienen en protagonis1as ac1ivos 

de un proceso clnocida c¡uc tcmlina dcs1 ruyendo las culturas de las etnias 

americanas con las cuales toman con1ac10 (Moorc 1984: 26-29). 

Todavi<i surgircí algún nuevo Oberá termina diciendo el padre Meliá, 

pero desde que la religión guarani fue atacada en su esencia misma. redu­

ciéndose el espacio a las manifestaciones chamánicas y a los movimientos 

de liberación, el resplandor de su pueblo empezaba a vivir un ocaso has­

ta desaparecer cnsi por completo. Aunque la ·guaranización- del mensaje 

cristiano suavizó en pane sus eícc1os, a panir de rntonces solo muy de vez 

en cuando "es posible l)(' rcibir algu nos de sus destellos entre las nubes del 

atardecer colonial'· (Ortiz 1979: 71: Melij 1986; 41). 

l la sido y sigue siendo la dolorosa con1radicrión que- encierra la obra 
misionera. Muchos simbolos dC' las · viC'jas rtlif(ionrs sobreviven. acomo­

d3ndosc a las nuevas cnse11anzas. como el -huaca· en la sierra peruana 

10 ·prorl"iO rontm Juan l'khrmnll' yonm, 169r &~ \l'-1 vol 12), JI. 1 
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{Gonzálrt 1985: 749): sin embargo. el proceso de cxtcm1inio de- los cultos 

nativo'! acabar.l por dcrmmbar d mund o de los indígenas. provocando e l 

dt .. rnncieno l'lllrt ell o<o. 
ll ace ya rmb de 450 año:. un indio se c1ucjaba a l padre dominico fray 

Rodrif(o de la Cnit, diciendolt: 

·no quino ser cri~tla no ni indio, por<1uc lo de los indios ts burla, lo d(• los 

i:rhliano~ bcllaqucrin~ (citado por llorges 1960: 3071. 

Sus ,,,dahms encie rran un drama que alm sufren las comunidades indi­

~t·n.1., dr Amtrica Ln 1i na. Porqur el c tnocidio :.iguc prcscnlc en la acti tud 

de mucho., que acucien a tratar con ellas. 

·t,.¡ 1Talidlld dt• la econo mía indígena - ha cscri10 un anuopólogo- los 

com·1<'rtt' en ¡msto tierno para las nsociaciom-s politiras y rdigiosas c¡uc 

cat-n como nubes sobre dios, aponando :.u IHOpia .soluc:ion que disi muln 

ob1c11vo~ qut nada tienen qm· ver con el mundo indigcna. Prtdkadores y 

pol11iros surfl1m con converti rlos ;1 su causa, y bajo el prt'ltXIO dt ayudarlos, 

dt"SC"an cambia r ~u~ crccncius idioma y co:.nunbres. ~la 1ragedia de todas 

la\ minoria~ i11dlgcnr1~ qut subsbu·n l'n Arm1rica. las cualt"S se cnc11c111ran 

\lltad;h por mi~iont'ros, políticos y comerciantes sordos al vtrdadrro in1crCs 

ind1¡tt11a~ (Romit'ux 19UG: ·1w. 
ll 1:1 «1nottntn,mo y d C"tnOC"ldlo 111lsioncru rt'11ulcf1'n, indodabl,mt'nlC'. un d<"bate nrnyor. 

Pnr nu:mw-. d<" r.pado y debido !llmbh.'n ;1 In lm¡1oslbllidad d' actTckr a una blbliograíla 
m.h ,.mrll•. ht Ctnldo qm• llmirnrme :i lo yn l'x1rncs10. Sin <"mbargo. an1cs dl' C"ondulr 
nir punto qum'ra rnncgur nlgunos demento~ \u'l!ídos d<" la vahos;i rolaboracióu que 
~ n:'(1btdo dd padrt' M:iuro MatCht:I. En 11rimcr lugar. habna qut dmr qu' d llamado 
ctn«nununo ml\ionero pruvlt•nc rk Cri~to. l.a pmrn~ión d' Cristo ruc R"r la n•dl·nción 
un1''""1 ~no lo l1rv:1 a l;1 cn11. Crbto no :uhnltl' otra alttmatiu y ('n ~•o los disdpulos 
rurmn Ílt"lt"\ al manuo. No obsrn111c, el llanrndo etnocidlo adquic«' una dimcn!>lón difc­
lt'nlc-\1 w k mira d~k otm J>l'l"'lpt·rt!v¡1 . Al ~ostenrr los radrc-s akJandnnos que la Stml-
11.t dd \nbo \C" rm:on1mbn 1•11 todo~ lo' 111wblo' tomó rurrza la ronvirdón d<" 1¡ul" todos, 
por h.l.brr ~o ett;i;do' 1mr Dio~ y cstrir en eonwcuenria impnognados de U. ronti:nian 
¡¡Jgo pos1t1VO. SahagUn es In mtlxlmn cx1m·sló11 del rt'Spt'IO por las C"Q5.a.S de los Indios, por 
l.i n"1IC"Uo dC" qur en rllo' c'tnha rncamada la pah1brn de Dios. La labor drl mi~iontro 
romhoa. nilo!K'n. rn \:H•nr dc)dc lo 11\~) 1>rol\Jnclo drl infirl lo qu(' Dios ha ckposlwdo 
'" tL °"'6f ~•r pumo dt• vbta, 1;1 obrn rnblonrrn )C aparta del <"lnocidío 11ro11iamc111c 
tal. pun."' 1ra1• dr una rrcrt:1clón 11ue. en al¡luno' i:;i~os. como'" d Paraguay. :1lcn nzó 
la ~i<>n dr una u1011ia. brn rccn:aclón se apoy.i. por cirno, en al((Unos princi1>lo~: 
w lrau lk hMTr pa..ar n los hulios de vago) y rnladom a agnrultorn asentados (o rt · 
~ C'll •ll(Un 1111t11r: vale decir. hacerlos 1rnn,11ar dt"S(ic su aislamttnto y dlspcr..lón 
al~ Cflll' m.-' aro111Udl' n 111 vht11 rcli1tlosa y civil {Manlnu 1968: 290). Si bien es10 
flbQp a kK 111d11frna' a abnndonur ~us pr.ír1icas y la ronv,nion rnnrmi el gl'rrncn de 
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El evangelio como fuente inspiradora de la venlad fu(', c-urio"i3mcnu·. 

el punto de 1>artida de las diferencias qu(' S(' apr't'Cian cn la acción de los 

misioneros que se repartieron por el Nuevo Mundo 

La Corona habia manifestado cierta preocupación por el problema. Fue 

esta la razón por la cual encomendó la obra mhionera a franciscano.:,, 

dominicos, mercedarios, agustinos y, ai'lo m:is 1anlc. a los jl'SUilas, man­
teniendo al margen al clero secular. Se tr.ua de darle cohesión y unidad y 

evitar la confusión de los indios (Baylc 1944: 517-518). 

La experiencia chilena demuestra que no lo consiguió. Sin considerar a 

los dominicos, cuyo paso por la Araucania se limita a l siglo XVI (Ramirez 

1985: 165- 188), en nucs1ra región ac1uaron franciscanos y jesuila.:i. fa c13-

ro que en Chile sus disputas no alcanzaron la magnitud que cobraron en el 

Paraguay, pero reílcjan también fucn cs diferencias, sobre todo a comien10.:, 

del siglo XVII y, luego, al promediar el XVIII. 

En realidad. ambas órdenes tcnian una panicular interpretación de la 
labor misionera. Asumido el evangelio segun sus propios punto~ de visla, 

entendian su gestión de un modo muy diferente, y actuaron sin ocultar 

sus recelos y reservas respecto de quienes no companian sus ideales y sus 

lineas de acción, haciendo m:ls compleja. pero también más intcrc~aruc la 

historia de las misiones. 

4. LOS JESUITAS EN CHILE: DE LA GUERRA DEFENSIVA A LA POLiTICA 
DE PUEBLOS. EL DEMONISMO Y EL SISTEMA DE CORRERiAS 

Aunque los jesuitas llegan a Chile después de los franciscanos. has1a la 

fci:ha de su expulsión, ocurrida en 1767. jugaron en la Araucania un papel 

más importante. 

La obra misionera clt los jesui1as en Amtrica o;c había iniciado en el 

Pcni al promedia r la segunda mitad del siglo XVI. d(Sde donde la proycc1a­

ron al Paraguay, Argenti na, Bolivia y nuestro pais. Las raíces del proyecto 

misionero que ltvantaron en Chile. por lo menos durante buena parte del 

siglo XVII, obtdece, pues, a los principios quc- maduraron en el PcrU. Su 

una drstmttión, hny qtH' ccncr rn cuenta lambito d ..ratitlo • ~n>adón qui' t1l'nl' n1a 
ac111ud y rl idral dt 11ro1trcso. dt promOOón dd lnd• .. idao. ~ va dndr 1o matrr'lal (lo 
t"Onstguido en la) rl·durcionMi dl'I Par.11(u1y '*1(\111' dmdo d 1r1tjor tntimonlo) hu1a la 
pltnitud cs11lritu:d <1ue el misionero anhrla l'nMOU1U &I nw.~r dd mdlgrna 11 5'mllla 
del Vrrho. Sobre el c tnoctdlu y la C'.t~cidad ~dd mb60nrrow punkn C'Onwhar 
t&mbil'n los 1mbajos rrunldol en Unnro-ílawo 1911 y la obr'I de Sun<t 198). 
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fr.ic:1so lo\ llrvar.I a 1>c11,:1r l' ll una alt ernativa d iferente. pero eso ocurrirá 

reden hacia ml'diados del XVII, cua nd o dc::.apa recc la primera generación 

dt.· jc,uila\ fommdos al alero del padre Luis de Va ldivia y del padre Diego 

de Torrrs Bollo. 
H ¡>adre Luis de Va ldiv ia, uno de los jesui tas más iníluycntcs en Ja his­

toria de Chile. había nacido en Granada por el 1560. Ordenado sa('('rdote en 
1589. nuNc ar)o:. después dl· su ingreso a In Co mpañia. fue enviado inmc­

dlalílmcnte al Perú. donde sirve primero en el Cuzco y muy pronto en Juli. 

el ccnrro misionero expc ri111e111t1l nuis importante que tuvieron los Jesuitas 

l'll Amtrica en el siglo XVI. En l 592 se hizo ca rgo del noviciado de Lima y 

c11 1591 \'Íaja a Chi le con los primeros jesuitas que vienen al pais. bajo ln s 

órdenb del padre Ua1rnzar Pir'ms, a qui en rcem11laza en el cargo de rector 

en 1594. Al a:.umir el gobernador Alonso Garc:ia Ramón. empieza a ejercer 

una considerable inílutncia tn el de:.ti no de la guerra de Arauco. ga ná n­

dosl' la simpatia y ad mirnció u de al gunos y la enemis1ad y suspicacias de 

otro'.) C~kdina 1970: 359-J"/O). 

No \'ienc al raso insbtir ;ihorn en o tros deta lles de la vida del padre 

Valdivia. Lo antl'rior es suf1citnt1..· para t ntendt:r el origt'n de su propu('sta 

ml.,lonal 

Si se repara en Jos a1)os y lugn rcs c¡uc estuvo en el Peni . se podr;:\ 

comprobar qul' correspo nde n a los mismos l'n que se ponia en práctica el 
proyttto evangelizado r de l padre José de Acosta. La influencia que est a cx­

pcrkneia luvo sobre~\ debió ser decis iva y ayuda a comprender su gesti ón 

l'll Chile. erróneamen te inte rp rtt ada por Encina como una -simple obsesión 

11curo1ic:a. cnll'rnme nt e ex tr:11):i al prosel itismo de buena parte del clero po r 

propa¡c:;u la rc-(Encinn 19'1 9: 111. 01) . A decir verdad. Encina tenia escasa 

Idea de lo que dcda. 

Al r"nJX'C'IO creo que es co nve nknte fijar dcsdt ya una posición sobre 

un punto que se presta 11a ra el debate: la originalidad del proyecto jesuit a. 

Aunque. por lo aco ntecido e n el Pa raguay. Bolivia y en todo el Río de la 

Pln1a. la idt"a de rtclucción como método mision:tl está íntimamente asocia­

tfo i1 los pad~ de la co mpafüa . a lgu nos autores han sei\alado que fue ron 

¡m::cntid~ alli por lo~ fra nciscanos. en quienes habrian encontrado un a lt o 

grado de colaboración (Cn uo 1977: 12J-126: Nccker 1979: 5). Ta l afmna­

ción llC'\·a implícita la sugm .·ncia de qu e, t n algurrn medida. la propuesta 

jesuita w habria inspirado tn una práctka fra nciscana. 
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Es indudable que la colaboración rxi.s1ió. El padre Antonio RuiL de 

Montoya, uno de los primcrosje~uirns del Perú en iado al Paraguay (1607), 

mantuvo estrecho contacto con los franciscanos. junto n quienes J¡>rtndió 

el guarani y a "aldcar" a los indios ífeschaucr 1980). in embargo. el ori­

gen de la gest ión de los jesuitas. tanto C'n Chile como en el Paraguay y Bo­

livia, hay que busc;ul:1 en l;:i propuesta que hicieron en el Pcn·1 los prinu:ros 

misioneros que actu;iron allá. en cuya acción ncct:sariamcntc hay que fijar 

la atención, de modo especial en el padre At(bla. maestro de Alonso de 

Barzana. otro jcsuiia c1uc ¡rnsó por el Pcrü antes de misionar en el norcs1e 

argentino y el Paraguay (Furlong 1968). 

Los jesuitas llegaron a! Perü en 1568. apenas 34 años despuCs ele ha­

ber jurado los votos su fundador. Se trataba de una Orden joven. lh:na de 

vitalidad, de un entusiasmo desbordante y dispues10 a luchar por la re. 

Soldados de Cristo, cons1 ituian un verdadero ejército con muchos rasgos 

similares a los que cxis1ian en Europa, en uno de los cuales había comba­
tido Ignacio de Loyola. 

Sus primeros pasos estuvieron marcados por la inceniclurnbre. Obliga­

dos a abando1rnr el sistema de colegios que practicaban en Europa, pensa­

dos para esa realidad, optaron por cl rnCtodo de misioneros rnralcs o volan­

tes. Sin embargo. no t:1rclaron demasiado en darse cuenta de su ineficacia, 

pero, no les queda al!ernativa; la constitución de la Orden prohibía hacerse 

cargo de parroquias, doctrinas u otros empleos que los sujetara en algU.n 

Jugar. El temor de quedar atrapados por ambiciones materiales lo::. dejaba 

en América ¡>n'icticamente a l nrn rg:cn de toda posibilidad misionera. 

El virrey Toledo, interesado en reducir a los indios al estado y organi­

zación social que teni;m antes de la llegada de los cspa11olcs. qubo aprove­

charse de Jos jesu itas para conseguir su propósito. Apoyado en una bula del 

Papa Adriano logró convencerlos que aceptaran las doctrinas del Cercado 

(Lima) y Huarochin, c;n la sierra peruana ( 1570): y . .seis anos más tarde. en 

1576. la residencia de Juli (Echanovc l955: 106). 

En Hm1rochiri los padres siguieron practicando el sis1cma de mision<.-s 

volantes. llevando regalos a los indio y pcr!iuadiCndoles. de acuerdo a 

los consejos ele Toledo. que se redujeran a pueblos ífolrdo 1975: 7}: pero, 

al aceptar Juli en 1576, llegaron mds lejos. Siendo ya provincial del Peni 
el padre Acosta, deciden reconocer como valido cl mCtodo de hb do ui~ 

nas t>stablcs y trabaj::ir cu ella!> con t'I entusiasmo que siempre dc.,plcga­

ron durante su gc::,.tión e11 América {Malt'OS 19-47; S-20: Echanovc 1955: 
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10·1-122:). E.~ nli•"no a11o d padre Acosta l•laborn su Procurando ludaru m 

~·t1/ulC' o PrrdiC'adO" dr/ frtwgelio 1•11 las lm/ins, quizá uno de los tratados 

1111\s complrlo\ para a.;umir d 1rabajo misional. Acos1a llevaba ya cuatro 
ano<; en d PcrU )' lrnbla misionado larg:m1cn1c en el inlcrior dcl pais, cn­

co ntr:lndosc en varias ocasiom:s con Toledo y los principales personajes 

<1uc ucompa"nban al virrey en la fa mosa visi1a c¡uc practicó por esos años 

(Mall'OS 19S": X-XIII). 

Para ~ilvn r una serie de dif1cul taclcs generadas por la violencia de la 
conc1ui.,1a. qur 1a1110 e::.1orba lrn n la cvangclizal'ión de los indios. losjesu i1<1s 

empezaban a adherir al método rcduccional que desa rrollarían más la rd e, 

y en plenitud. en d Paraguay y en el es!e bolivia no. Dcspul'S de casi med io 

'IJ(lo dr r'\pcricncia en América. se abrían a los misioneros dos caminos 

paro alca nzar su pro1>6,ito: conseguir uu cslam to jurídico favorable al in­

dlJ(ena. aptla ndo a Ja corona (d cami no domi nie:mo} . o. crea r un nuevo 

riJ(imcn l"C'Onomico favora hk al ind io en e!ipacios apanados. lejos de ta 

1nílucnna de lo::. l><;pai1olcs. Esh' t.i lli mo. conocido con el nombre de cami no 
Mlucdonal. !>tria rl de jesuit as y fr:mcbcanos (Manhci 1965-1966: J-e)n. 

A pesar que en los afio~ siguic rHcs algunos padres maniícs1aron ciertas 

rncrvas y recome ndaron aún abandonar Juli. el padre Torres Bollo. supe­
rior del luf(ar. logró convencerl os de que no lo hicieran. Con ello se echa­

ban las bases del proycc10 que luego se CX ll'ndtrá al Paraguay y a ot ros 

lugares de ·\merica (Martínez 1968: 288: Pacheco 1968: 244-266). 

OC')(le su llegada al Pl·rl1 los jesuitas st hablan propuesto aprender la 

lcn.Cua nati\"a, evangelizar a los iuf1eles y extirpar las idola1rias. Si n em­

bargo. lo que más llama la at ención en citos es el orden y Ja distribució n 

del trabajo en 1oda~ !iUS t:m prcsas. En esto se apanan de las otras órdenes 

rl'ligio-,.u. ada se hace tn! rc ellos sin una planiítcación previa y sin que 
ti culto d1•101no ~1~ acomp:111ado de so tcmnC"S manifcsiacioncs ex te rnas. 

\.os scnnon~. los cánticos de los nir)o!i. las procesiones. las cofradías (¡ue 

orgamun rntn: lo.s indios y aún las confcsionc-s y cx1rcmauncionc::. llcv1111 
su \ello· 

V Snbtt lol h.tncblnf"n!o) tro l ó!(lco~ y jurfdlros ck ~le ¡1robkm~ ;al nnpi:ur la ronqubrn, 
l'isw Canv 1'44 y llunt'('US \/Í. 

.l I \ c-.w. P"' tJ('mplu. 11 prhnern cnrtn dt' lo~ jt"Smta5 del Pt'ru t:nviada por t:l padre Dil'go 
lk-8,._ 1r Uma,11.1, 1i;i;9. 1·nMatws \946:J8J· 400. 
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imu\1ánenmcnte, en f)e Procurorrda Jodorum olurr. cscrhn como ya 

se ha dicho en 1576, Aco .. ta perfilaba de manera muy clara el senlido que 
debían tener las misione!>. 

Partil'ndo del hecho de que -no hay linaJl' de hombres que haya )ido 

excluido de la fe y el evangelio". Acos1a se rmpci'rnba en d('mos1rar <¡U(' la 

mayor rcsponsabilidml e11 la evangelización dr los indios corría por cucma 

del misionero. Este elche ser recto. probo. ilustrado en la doctrina y buen 

conocedor de las lenguas nativas. La fe. dice el jesuita. no es obra de IO!> 

hombres, sino don de Dios, y el misionero tiene la obligación ch.- propagarla 

sin el empico de la fucm1 o la guerra. Evi1arla, agrega Acosrn. es en!>Cr)ar a 

conocer y a amar a Cristo, sin ello. nadi(' se ~alva (Acosta 1954: 394. 416. 

429-432, 506-507, 543-545). 

Pronto aparece el optimismo jesuita. un elemento sin el cual rnmporo 

se les 1>uedc entender en plenitud. Todo parece fáci l y a cada pa!>O van a 

encont rando pruebas de que Dios está a su lado. En el Cuzco. "fundamento 

y cabeza de toda idolntria de estos reinos-. dice el padre Acos1a, lo) indio~ 

dan muestras de gran devoción y de una panicular dispo)ición ¡>ara recibir 

el evangelio. Estos. agrega el padre Barzana. distinguen al o;acerdotc cid 
conquistador por lo que cada cual busca: el primero su alma, el segundo 

su plata24• Dios castiga a los idólatras, aumenta el ícrvor de lo!> indios y 

les hace comprender que El. en su infinita bondad. los librará de lo) su­

írimientos. El padre Juan Gómez da cuenta de cómo han abandonado sus 

vicios y como, por f111 , pnrece haber llegado el tiempo en que Ja mie) l''> 

mucha y los opcrnrios cscnsos. Por último. cuando el propio padre Aco~ta 

visita Juli, queda sorprendido por el recibimiento que le brindnn los indio.,: 

grupos de danzanles se mezclan con conjuntos corales y nautbtas ('n una 

procesión llena de colorido. que k 1>rovoca enorme gozo y dcvoción1\ la 
evangelización estaba dando sus primeros frutos y para seguir avanzando 

solo bas1aba remover los obstáculos c¡uc entorpecian la labor de los padres. 

Acos1a, prototipo del español de la Con1ramfonna y providencialista 

por sobre todo (lvanhoc 1967: 126-136). pert"ibc en sus t-Scri1os 1>0stcriorc) 

un solo gran inconveniente: la prescncin del demonio. Contra él dirige ~U) 

dardos y en su contra previene a los misionero~. El demonio ha cogido a 

24 ·carta del 1mdrc Jo\t' tic Aro"ª al radR' htran*r 1Jnn1n.ano. Umi. l!i.l.1'>77' 1 n 
Malt'O\ 194º1:20·21 

2!> ·cina dtl l'ndrc Jo~t' de Aro~1.¡ .¡I p.¡drc Doctor f'tu<t. V tatlor Llm• l!t.1.1">1r ln 
MUl'OS 1941: CiO. Sobn: d p;idf'( 5'run;i \t•W ~ hldonA 1%8 
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lo' Indio\ y los tkn<' cau1ivo.;;, empujándolos a las pr.icticas idolá1ricas. Los 

Indio' no -,on brulO'i ni bts1iales. tienen natural capacidad para ser bien 
trl\t·l\rul<K y aun t"ntre los nu\"i bárbaros hay algo bueno que alabar. Rtco­

llOl'C ciut hJy pueblo' a lo~ cuales debe enseMrsclcs primero a ser hombres, 

pero. c:ntre lo' peruanos iales cosas casi no suceden. Alli el mayor obstácu­
lo l~ la soberbia del demonio. c¡uc al vcr.ie derrotado por Dio<;., acometió a 
la-, gcntrs m;\s n.·motas y at ras<idas, entre los cuales procura sc:r tenido por 

Oios (Acosta 1894: V, VI y VII ; Acosta 1954: 392. 393). 

Por rsta ratón, In extirpación de la:, idolatrías llevada a cabo por los 

jl·,uiias ticnC' un .;;tilo pan icular. Ello.;;, más c¡uc -vaciar· al indio de sus 

a111i~uas crtt.·ncia.;;, no n:'ii\te11 la itll·a de que adoren al demonio. Natural­

mente. hay uce¡>ciom.-!t. H padre Pablo José Arriaga panicipa de la ten­
dencia l(t:neral d<' IO!t cxtir¡rnclorcs de idolatrías que pretendC'n desarraigar 

tk lo' indiO!t -,us cultos prl 111it lvos (Arria~a 19 10). Sin embargo. leyendo a 

Acostada la nnprcsión de c¡uc quisil'ra mantener los ritos indigcnas. solo 
t1ur rn "'ez de verlo:, practicar frente a sus idolos. desearía lo hicieran 
frente a los simbo\o.;; cristianos. Por lo demás, encuentra entre ambos ritos 

una t(rnn "imili1ud. produc10 de cuan!o el demonio desea igualarse a Dios 

(Aco~la 1894: 11. 88. 90). 

Al llq(ar los C'Spar1olcs a Ml:xico y al Perú. prosigue explicando Acosta. 
'IU'i pueblos habürn alc:mzado la cumbre del progreso. Se repite entonces, 

lo acomccido en Roma, donde: la 1Jo1l:ibra ele Cris10 se dejó escuchar cuando 

los romancx habían rilc;uwuln lambit n su plenitud (Acosta 1890: 11, 351-
J,9). ConH·nddos de e:,10, los jcsuilas van encontrando a cada paso tes­

timonios que demut':,tran que l'I tiempo de la evangelización ha llegado y, 

providtncialis.tas al fm. que ellos e!t l ~í u aquí por obra de Dios. El optimismo 
ji....,ulla UC'nc una sólida ralz parn crecer íucne y vigoroso. 

;\unquC' cl ¡mdn· l.uis de V:ildlvia llega al Perú cuando el padre Acosta 

y.1 \t' habla marchado n MCxico, cst: ::icria el ambicmc que encontró en 
Amtrica. Alli "C forja su proyccio 1rnra Chile y solo en el marco de esa 

re,11idJd Cf'('Q que: se pul'llt: comprender :,u acción en Arauco. Algo parecido 
dc:bio ocurrirte al paclr(· Dit·go de Torres Bollo. otro influyente jesuita de 
comienzo) dd \VII. 

El ~n\a.micmo del p:idn.:- Valclivia parece ser de una simpleza notoria. 
U mil)'Or nb\t.lculo para 1<1 propaM:acióu del evangelio en Chile era d scivi-

1,:10 pcr.orul impuesto a los indios. Así corno en el Perú. Acosta encontraba 
rn l.l .u,•c1ón del demonio el i11('011vc11ic11te m:b grave. en nuestro pais era ti 
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"<'rvicio prr..onal, Valdivia con'.liidcra que es lllJU\tO y contrario a !;1 h:y de 
los indios. Se O!JOlll' a t'-1 porqul' lo') indios -.t> rebelan y dt. ... a10111 una gul.'rrn. 

a la cual 1ambil-n re~1>ondcn los españolC"i. impidi1.·ndo t¡ul' In palnbr.i de 
Dios pm:da predicarse entre lo~ iní1clC"j, 

Valdivia no menospreció la~ idohmias. Tambicn In\ encara. U con· 
íesionario que preparó en 1606 en lengua mapuche est<\ encaminado a 

descubrir las práctica::. idolát rica~ y a mostrar a lo~ i ndio~ que el pecado 

es una ponzoña que conduce: al infü~mo· . Pero dr-,<:uhrl' qul' ella-. no ~on 
el Unico obs1áculo ciuc dificulta la pn.'dica del evangelio. 1 a gu('rra C\ un 
estorbo mayor. 

Chile. señala ('ll 1609, es un pais de guerra y de gente pobre y si de am 

bos males se librara al menos dd primero. poco a poco se iria remediando 

la pobrezaª . Además. lri guerra inquitta al reino y contradice el evangtlio. 

ME\ evangl'lio - escriht en 1610- l'S nueva de paz y para comrr11;11'\C rn ti 

mundo, aguardó Dios c¡ue hubiese paz gt'nt"ral }' con la pfllabra 'Pnx· 1<' 

comenzaron a predicar lo::. ángel~. 'Pax hommibu ... bonne voluntatis' y lo\ 

apóstoles, y así ~e ve qul' para ese fm es mtJOT cortar la guerni"·1 • 

En el fondo. lo que interesaba al padre Valdivia era remover un obsM 
t<lculo que impedia Ja evangelización. proponiendo un estatuto jurídico 

fovorablc al indigcna. Un anhelo muy genuino de un jC!>Uila de fines del 

XVI, seguro de su misión apostólica y de que el liempo para asumirla hn 
bia llegado, accrc<í ndosc con esto a la proposición que habían hecho lo-. 

26 "Cana dl•l pmlrl• luh tk Valdlvln al Cond<' de LC"mcn.. lima.~. l . 161Jl~_ l·n Mnhn1 l<JbJ: 
11, 50: e, "lnformt• del padrr l.u i~ d<" Valdi\·la wbtt ronar 11 IJUrtn dC' ChUr· 1 n Mt'tUna 
196): 11, 60·9J . Mauro Mat1hci <'11 un lntrrrsanlt arui;ulo('1tado mh lniba (196'1· 1966J. 
sosti<'nc 11111· la ar1lcud de lo~ misionero\ ha<ia lM lrw:hm C'amluó <'11 el curw del tn:mpo 
En los primeros a1los. dumntt· la ronqui\l!l ¡1rop1.11rn:nlC' 1.U. kn mt\1Unl"m\ C'\luvtrmn d<" 
panr de tos vr11crclorr~ y ll.'li ÍU<"n>n Vl.\IO.'l por lm 1n1hos.. '*" t'mhaJ'flo. cuando Amrrlca 
fur somrtida y los lru.l!gcnn' ~e ronvier1en "('n rl pmkunado drl l'fl'lm<"n f\'OnOm1co lt· 
gado a ella~ y Ju ludm qu<" t i ll:un11 n.1cion.1l '\l.· ron,.tntr m "luchad<" doi~ m.1\ u mr110\ 
..orda o abierta", los 111bionero~ no dudllron rn pon~ drpanrd(' ID\ vencido,. l n1ont~ 
kva111a11 su vo1 pnrn dcnunct11r 10\ Jhu1n\ qur )(' romttm conH~ rllCK. com('nz,ando muy 
1empr.111amrnlr u11a lucho por la JU\llelil Vl('tal \unqur ti ~J11o d(' lo' m1,1untn•' 
('rl la prtdka<"lón 1kl ev;mgelio. M . .iuhe1 ('rlln-g.t rirmrnttn qur pc"rm1trn romprendrr 
mrjor1aar1lrmldclp11drr Vnldlv!• 

17 l.u1~ dr V11ldivla. Ü1'ifr~l111iano Hrn"f" r11 lo ll"ntl"" ftf ~ * f111/('. l 1ma. 1€<06. 11ubll­
radtl d~ llU<"YO 11or Julio l'ln11m•1111 (t'fllcion loKUn!DatL l.dplja. 1887. 

18 "Carta dr1padre 1 ul' ti<" Vald1via a !>M u,,w• fn !;! 1%1 \7 f.O 

29 ·1nfonn~ del podre Valdlvlg \Ohn" n1na111 prD * ODk. 16KJ" 1 n Mnhna 1%J; 11. 18. 
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do1111n lrn ... 111'¡>1rado-. t.·n ~;11110 Tonu\s y en Vi1oria. Fue. 1al vez., la razón 

por l;1 rn.11 el p;1drr Jerónimo de l linojo-.a. írailc de Santo Domingo. envia­
do 1lt·,<k Chllr 01 n.-batirlo a lima, ll'rminó convc ncil•mlose de que en casi 

todo l'IJ~Uila 1rnia mzón (Roi.nl<'" 1877- 18"/8: 11. 522). 
Uarro\ Arann a l rrícrir.e a la :u:1i1ud de lol> j esuit a::. frente a los ind ios. 

,t1,;1 ló qut a t"!>IO"- no prl'Ol'Upaba ln abol ición del servicio personal. ¡mes, 

pi1r:1 'um~ de mono dt.• obrn. podían recurri r a la esclavi1ud. TambiCn 
uihuk que no todos lol> padre, c-.1uvitron de acuerdo con Valdivia y que 

M¡ut'lln\ que manifr::.iaron di -;co nformidad íucron silenciados o enviados 
fucr.1 dt'I pah (Barro .. Arana 193 l : IV, 27 y 56). En ambas cosas pudo te ner 

m1.ón : ~In rmbarg:o. en lo que no reparó íuc en los propósilos que movi<i n 

;1 l',tO\ nu\ioncros. 
Con.,("('UC'IU~ con lo que habl:rn hecho en d Pcni. la primera genera­

ción de Jf'\UÍHI" que vkne ;1 Chill' pcr.iguc dos grandes propósi1os: eva n­
Jtdltar a ll'IS indio' y logrnr l>ll co nversión. conon·r y amar a Cris10. segUn 
tk da Al:cNa. y a l'SO apunta la acción que cm¡m•ndcn. Aunque lul'go va n ;1 

ll'ncr <¡uc Jbando narJo,, ell o::. íueron lo!> que guiaron sus pasos duran te los 

1urbulfnt(>\ ª''º::. l'n que !>e di!>tutió en d país la legitimidad de la guerra y 
del 'l'n:ido J>t·~onal de lo!> indi o::.. 

ValdiviJ prc11arn -.u confesio nario. se hace conocedor de la lengua ma­

puche y~ rmpe1'3 en rc 111 0Vl'r los ob!>l:Íeulos que entorpecen el trnbajo 

mbion('ro. [I padre Diego de To rres. el mismo que se opusiera en Juli a 
11h,111donar la misión, 'icndo provi m.:ial en Chile. recomienda en 1608 a 

lo') fJ.ld~ lloracio Vcth i y Mart!11 de Aranda. no bautiz.a r adul!os s in que 

dio' mhmo\ lo pidil'\C ll y "l>i n que hayan c111cndido muy bien las cosas 
(k nu("Slra San1a Fe y t.ep:rn de memoria la doctrina (citado por Enrich 
1891 : l. l<IJ). 

Gaspar de obrino, compañero de Val divia. ::.e oponla a la guerra ofrn­
' iva. porqur ·1a ¡m1<kncio huruaua no en!>t11a· c¡ue !>Ca buena "parn la 

¡Jr\•d1c<1rion del cvang:eli o··m. Rosa les in!>is1e l>Obrt lo mismo. Al n· ícri rsc a 

lu J(ucm ddrnsiva. "C'' º 'ª que t!>l<l se hacia ¡mra lograr la conversió n de 
In' indio' {Ro\alc<i 1877 1878 : 11 . 52•1). y lo mbmo repetían algunol> laicos 
t¡uc conOC'1eron a lo\jt'>uita ... El 111 ;u;:-.1 rc de campo Alvar Núi\C'Z. reco noda. 

pnr tJ<"mplo. que ¡•or medio dr lo guC' rra defensiva el padre Valdivia podla 
hJc('r tu .. 1.;rn1e por la co nvN~ió n de lo., ind ios (Núrkz de PinC'da 1984: 39-

40) )' Jcrommo de Ouiroga ll' rnrnntraba razón cuando alegaba que la íe 

JO ·att.ct0 wi dada n V.M. 1mr Gil)par ~brino l1614r En Mt'dm~ 1%): 11. 121. 

115 



116 

Misionr ros yfü•t111!1•·li1.11('/óu 

no se manda. s ino se fH:rsuach: y que las almas no .. e rinden 1>or el rigor de 

las arm:.is (Qu irog:1 1979: 321). 

Igual c¡ue en el Pcrti, los jc:,uitas intentan en Chile una verdndcrn rei­
vindicación del indio. El 1rnclrc Luis de Valdivia contaba maravilla:, de :,u::. 
a nda nzas entre los ;1rnuca11os sin corrc.r peligro algu110>1• Los indio::. no 

son tan matos como los pim an. agregaba el padre Sobrino. argumentan­

do que solo se denunciaba n las Í<.'Chorias que comctian. pero no las c1uc' 
recibi<1 11n . Aún en el c11so del sacrificio de los padre:. Vcchi. Arando y el 

hermano Diego ele Mon1albfü1 , los jesuitas tienen una cx1>licación: fue un 
hecho accideut;il, provocado cxdusivamc111e 1>or la huida ele las rnuj ·re::. ele 

Anganamón, que no com1no metia en absoluto la buena disposición de los 

indios para respetar 1;1 paz y recibir el evangelion. 
En medio de 1:1 fuerte polé mica desatada en Chile a comienzos del XVII 

en torno a 1;1 Guerra de Arauco. a la esdavicud indígena y a la actillld 

que se debia tener con d ios (Jarn 1971). losjesuilas no vacila n en asumir 

la defensa de los i11dios. Lo hacen no porque estén imercsados en uno 

cuestió n de J)Olitica cont ingente, s ino porc¡uc es1:in convencidos de que 

los a rauca nos St'. pueden convertir al cristianismo y que lrn llegado la hora 

para co nseguirlo. 

De csw sucrle de diagnóstico que hacen, surge su propuesta mi::.ioncr.:1. 

Una propucst<1 c¡ue tiende a eli minar los obstáculos que impiden la conver­

sión, en p;1rticular el que cons ideran mas dañino: el servicio personal y la 

guerra que dcsal.a. La guerra cle íensiva no era un ím para el padre Valdivia 

ni para los jesuitas q ue actuaro n con él. cm solo un medio 1)nra llevar a lo::. 

indios la palabra de Dios. 
La paz y la quietud dd rei no . dccia en 1610, abrir.i n lois ¡>uena~ al 

evangelio, y este es el principio que se ha de mirar. en primer lugar, ('n esta 

materiaJ4• Tal como en d Perú la extirpación de las idolí:nrias y la conquista 

31 Cana clcl ¡1ruln: Valdivin ni Contk dt lcmo$. lima. 4.1.1607. En Mt'dln~ 1963: 11. 53. 54. 

)2 Rclílción irn1m:~a ct;ub :1 V.M. ¡1or Gaspor Sobrino ( 161 .. 1. 
33 "Proposición hcdm 11or G11~1nir Sobrino sobrt' 11lgu~ ruont'l qut' prut'ban 111 cfüi1cl1 di' 

los medlo~-. En Mt'tllnn 1!>63: 11. ISO-SI. 

)~ "Informe dt:l 11ndrt: l.ub de Vnldlvla sobll' m nar la gunn ckChilc, 1610 ", pp. 80·86. I n un 
inccrrsa111c arikulo puhlk:ido en 1961. Armando de- hmóa obkrvab:i p ñll' 1rn~fondo 
tl"Ológko del proy~-<:ICJ del pndn: Valdlvia. Oc Ramón. qur w rd'inó adcmh al pc~mlcmo 
de V:i\divia solm~ lo) Indio~ de paL asoció ni.-. plantn.krdOlo al kil'ario de l.u Ci:u.a\ (Ra· 
món 1961 : 96). Maximlllnuo S:i.lin:u.. en un tnb.Vo mib mtnJ1c, 1«0 tllmbil'n t'llC ;uonto. 
Dt panitln. cou~idcm que el JltOJttlO dcl p;dn- VaJdMa hR'O su un1tm l't1 una pro¡>e»:lclón 
del oidor peniano Vllldn, n¡ioy:ul;a por el Vtnt')· Pnndpt de ~dll' ~11~ 1987; S7), 
[ n ~un do lugar, vlncul:1 ~u 11ro¡lUdlll a la rt"MÓlm * .icm-. atl..annefOi que. )111 negar 
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dt Jo, indio' por la bcntvolcncia dcrro1arinn al dt>monio y pc-nnitirian d 

1rlu11fo de la palabra divino, tn Chile. el tt':m1ino del servicio pc"rsonal y de 

ta gutrrn. l(encrarfan la' comlicionl'~ adecuada~ para Ja conve~ión de unos 

indios íl lo" cuales lrs habla lll•gado MI hora. 

Para d padre Valdivia y los c¡uc vinieron con él la experiencia pcnrnna 

hahla o,1do dcci'iiva; solo cnbr ohjctarlcs su incapacidad para asumir las 

difrrcnda' que habla trUrt lo~ indios penianos y los chilenos. aunque no 

dt:jnron dr dcnunci3rlas. Sin embargo. ¿~e podía exigir eso a quienes esta­

ban con\'C!'ncidos dt' <¡Ut' Dios. la piedra angular del pensamiento cristiano, 

dob:t mur-.tra'i dt' que hobia Jltgado ya el tiempo para la con,•crsión de los 

lndloc;? U rtnoccntri'imo dl' lo~ jc:nli1as los llevó a proponer una u1opia, 

no uenla de fuem1. op1imi,nrn. hcrobrno y capacidad imaginativa, muy 

JHOJJ\O\ de lo\ \t·guidon. .... de Sa n Ignacio. Paradojalmcn1e, la raíz de uno 

tlr lo' primrro" movimiento' lndigcni'ita'i en Chile poco tenia que!' ver con 

lo" lndil(ena'i 
L1 volun1ad dr lo' mi'iioncros de convenir a lo~ indios. provocó su rc­

ocdón. LCK araucano~ no tcnian un sis lema religioso como el de los incas, 

pero 'iUl crttncia .. r"illlban muy arraigadas (latcham 1924). Surge asi un 

c11frcruamicn10 rnuc el misionero y el aborigen. que las fuen1cs ilustrnn 

ron claridad. 

Como ~ñalamo~ en otro capitulo de este libro. el cacique de la isla Sa n­

ta Mana doaí16. por l'jl·mplo, al padre Manín de Aranda. enrostrándolc 

"u :u:mud: 

~¿Para qué vtnh a pl'rlurlrnr rl :.o:.icgo dr nuc:s1ra isla -k R'prorhó el 

nciqUf'-. prntkando l'mbu,lt'!>, y i.cmlmmdo doctrinas en rontra de nul'Stros 

an11(Uoo; ntos y co"lumbrc~? No hay nuh Dios que nuestro Hun:ubu. y si los 

t"paOOln ornen 'iU rdlgló11, nosotros 1c11emos la nucslra: si vosotro:. sois 

W\ UC'trdOttS; la .. mnrhl~ i.on lo:. nuestro~: y no es justo que abandonemos 

la,~1umbrtS de nuestros mayorc:. ·(citado por Enrkh 1891: l. 173. Enrich 

f'fnl!ll' la vcf"\ión del padre Lozano). 

W ~ :l *La l(unn a lo~ lmilMl'lln~ 11or opon<'™' C'SIOS a Ja cx~nsion dd cristinnl~mo, 
~ ._. ri pro,mo dl' Vílldlvla frnrasó 1>0r la oposición ck b dnt' dominante (los 
'~\in l'C'Uark mfrtto d tmbajo dl' SalinllS, no111bk y nt1mubntt' por muchas 
runnn.. Ct'O qu.t' n Nnvl'nkntr lml~tlr l'n 111 fl'lat'ión dl'I pro)'t'l'to dd p.dtt Valdlvln l'On 
LI npnwll(ia dr lm.JC""Ullíl' rn Jull y la lnllucnda (¡uc pudo h;ibt-r 1nudo en su fr.mi.so l'I 
~dtqnn..1K'Oqut' hldl'rondl'l lndl¡tl'TH1. En 01r !1Cnlldo,\ff10considmndo11uel'I 
ft'.Knl) w tktn6 no 'oO\O a la 01w,ldón tk los t'ntoml'ntl;idort"\.. muy cvidcrUl' t'n todo raso. 
\••~ 111 ttl<\"lón dt' lo~ mn1u1rh~ 
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Anganamón. d cadquc c1ue \aoifü:ó a lo u~ Jr'IUita<, en Uutur.1. 
arengó a lo!> indio!> dickndo que los pad"-"' Vt'nian 

·a Cll!>Cilar doctrlrrn contraria a la dt \U!. rilo-. •.- di:' ,u., ,1nl<"IM"3d0\, y a 

ponerle!> leyes tan d11ilosa., para \U con""rvacion y muhipllto, <"Orno qu<" no 

tuviesen nHI!> c1uc una mujer. quitando\~ lb qu<' tenían 1an t'nlablado dc-.dr 
sus a111epaM1do!>" (Ros:lks 1877· 1878: 11. SBI). 

El propio Anganamón increpó a los raciquh que habi:m amparado a 
los padres que traian la "nueva y perniciosa imención de la preditación- y 

se1laló con toda fi rmeza que ni él ni ninguno de los suyos 'il' haría crblia­
no. ·pon¡ue no les quitasen sus gustos y sus ri1os y antiguas costumbre<;­

(Rosales 1877- 1878. 11. 581). 

Un sacerdote que vivió cautivo entre los indios durante 14 arlos. ap;rt· 
gaba en 1614, que estos seguian invocando al demonio. que se burlaban dr 

Dios. de Ja virgen y de los santos y c¡ue deseaban coger al padre Valdivia y 

a los demás que andalrnn con él para matarlos y haCTrlos pedazo.,•'. 

En otra parte de su obra. el padre Rosales iambic.'n da cuenta de la burln 
que hadan los indios de los ritos ca1ólicos y de la fo m1a como reivindica 

ban los suyos: 

-y cuando ks decimos que todo o error y cnl(Jdo l.'!itribc en !IU llnroria 

Gr11cra/ refiriéndose a los entierros- y que- las almas de lo~ diíunrns 110 

comen ni beben, ¡1orquc son cspiriluaks. has1a qur cn1rn en ello~ la k y la 
luz de lo cierno. se ríen y nos argumentan ron lo que- la IJ(lcsl11 lrnct' ron lo\ 

difuntos. que pone sohrc sus sepukros lua--... oírt"ndll\ de pan y \'ino y rarnl' 

y otras co~;is. Y dicen que somos unos rmbLWf'f'O'o.. que lt'prtndcrno' lo qur 
ellos hacen y cacmo!> en lo mbmo· fRo<oaln 1877~1878: J. IG·I). 

Por último. IO!> indios solian reaccionar ron ,·1oh:ncia. Gon.tálei de Ná­
jcra da cuenta del nial1irio a c¡uc fue sometido un paje del padre Luis de 

Valdivia. a quien tos indio<; ataron a una cruz. rl 'imbolo por excelcnC'la 
del cristianismo (Goru:\le1_ de N;\jcm 1889: $8), Y d padre Olivan...., rtl:ua 
la destmcción que hicieron en 16SS de ora1orios y capilla.,, -hirkndo a \a., 
im<igencs ele lo!> ... :11110~ y de Cri.,10- (0lival"f.'"'\ 1874. 107). 

)') "Rt'ladón cid frny Juun l alron. lbl4" {n h·"" 1'112; 111y171 
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LO'> ar.iuranos dcí1cndcn lo suyo y resisten el crisliani5mo. Pero los 

jt·wirn'> no "'C a milanan; dt.,pl icgan un cntusi:ismo desbordante y una in­

r rclblc C3!)3C"ldad de 1rabajo <¡ uc les pcrm llc soncar tas dificultades'•. 

11 padrt' Alon'>O del Pom se csfor1.aba 1>or agradar a los indios pa ra 

'>t:rnbmr la \Cnull¡i del evangelio. logr:rndo co nsiderable fruto . Recorría la 

Ar:1ucania diciendo que el agua del baut ismo daba sa lud a los cníermos 

y '>l' cmpc1)abn en arrancar ele los inf1t-lcs sus supersticiones. hechice rías e 
l11voco1rio11('<¡ al demonio. Co u la crnz en la mano ahuyentaba a Satanás y 

con do'i im3J(cnt.-s. mm del nlma glo ri osa y otra dd alma condenada. t ra-

1.1bíl de proba r n lo'> indio., cua n errados estaban en sus creencias respecto 

de lo\ murnos y <¡uc cm rosa del dt:monio pensar que cs1os iban a l 01 ro 

Indo del mar a comer pn¡ms y beber chicha negra. También obró milagros: 

rc .. udtó a un ni1)0 pam lmu 1i t.r1rlo y a un viejo <¡ue fallccia le hizo rcco­

lm1r Ju \"Ol con una n11.:d;1 ll :l que puso en su boca. El son ido de un arcabuz 

dl'l).1rado por un knguarm· qlll' lo aco 111 pa11aba. anunciaba su llegadan. 

u hcnnano Juan dd Po1.o . jcsuita wmbiC n. predicó durante los mis mos 

ni\o!i. ponil"'ndo cnict·s en las !h:rras de los indios. ·para que aquel sa nie 

csuindanc los dcfrndie!)C dl'I demoni o y ahuyentase de aquellas licrras 

'º podcrioª. ln casi todo attu :i ba igual que su hermano: buscaba sitmpn~ 

!li l.1 IT"'•"l.ICTKU que o¡iu,k1on lu~ nraurnnos ni rri~1iani,mo rs lema que mtrttt". ron 11Hh1 
prupinlad. npuulu Jpanr. l•n t{·rminu' l(l'm·r:1ll·s. neo 11ue S(' puede hablar de tres tipos 
cfr .-.:11t~ l:n pnmrr lug:1r, hoy un reclrn i:o qm.: podrfam~ llamar fonnal. ruyas tx-
11rl°'•u~ un dndr rl fUe~liunn mknto verbal hu~ta l ~b agn"Siona ful(';I qur sufrieron 
hn 1rui100CTU'\, a\('("'('\ de 111:11u·m lmlivldirnl Id pndrc Ro~les n:lata d l'a!iO dr una india 
1¡u<' dio un furrtr 11111'1r1r n un p11drl' llUl' 111 c1uerl11 ronfrsar; ..,,:;ur Anadón 19711 : 70). 
y, .:i '""""""m rl Ol-0 dr 1:" rrht•llm1n, 1k 1111111cm tt1lt"Ctiva. 1111)·. en sc-gundo JugM, un 
rnh.uoqur podn.1mo\ ll1111111r lnfurmnl. c¡u~ Sl' nmnlf1c<itll l'n la indoknc'ia qur mul·~1 rnn 
lln 1ndlc"' bu ronducw. 1rc11w1nll11nen1l' dl')¡(O\tndorn parn los mis.1onuos. trrminó por 
d«n1"1lurakr\ír.rnd\l"a nos. finn l1111·nre. huy m111n-.;istcnriaqurmrp.uttt>algo distin-
1~ n la pmptn.Klón ck I n~ moehl~ qur pmlh1101wn n los nmpurhrs a ttmir d Pª'º a los 
JM<lf1"'\.. lntn rllo\. «1tur:·uncn1e. l11s 11uc t,1imul11ban la rrtt111.:1a dr qul' d bautbrnu y In 
ronínión PfO\O<"illhan 1:1 mut·rtc. Hl tkmpo (IUC rraliz.ah:m prnc1ir-a.\ drlinnados a cn usar 
d.illo • kn lnd~ qur \C 111o~tn1h:rn p:irtidmfo, t\l"' l o~ m\,\cmrros y dr IM l'Spn r'lok~ l'U 
11'"""..t. f'oJ dartr un nomhn:'. ll11111nrf11 n r'tc tihirno n-rhno. recuflt'nlr. pu("'. ~e npoy¡¡ 
u '"1lfft' a la f11t>¡111 ll'li¡tlón nntlv11 ¡rnm re'l~tlr lude lo• ronquuladon:s. Las fuc:r11r' rl' ­
l.1t1~"D al tnaa wn .ibundn nll."~ y h11,rnn1c ilu,tmtivas. Un ~tudlo m.b drtrnido rTl"O qul' 
lKWnril ftUIDll"tO-'°' ;1,¡1rt·10' r. 11 c~ln y utm ' rnnterlas tk intcrn p;ir.i la hi."oria n·glonn l. 
Pur Ulti-.. ha, qur 1r11rr rn rul·nta. tumbiCn. mi l"Omo lo -<:tlahan all{Unm. au1orl''· qm· 
l.1 '""'11rnria 1ndt1trna 111 c1·i,1lr111hmo hrutnbn rmturnlmrmr por Ja ídrntificarlón que 
~da11 b ;JMliM drl ~t'l'rdorr <:un lo\ e~tmrturn( del podrr colonial qur lo~ oprirnln, y 
""' ptahtbb C'lb.I:\ qur rilo' vl"'i1111 lmrrr n ~u\ dominudoR'\ !Salina! 1~7; 75-761. 

11 "\"'41Ori1r.-n •m10nrrt1Y 11po,1(11lro 11.1drr Alonso drl Pozo-. En 8omJdo' dr lo Couqrlis­
'• E•fmlMIM 01/rdl' Dkt(O de MO\lllC'i. !i.N.\tM .. vol.J07. r~. IJ-70. 
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gana~c la volu ntad dt lo::, i ndio~. demtmaba la luz dd C'\·omgclio. exuri>aba 

las idolatría::, y o:imnH.:i:ibn ~u llega da por mtdio de un tiro dt arc:nbu1•. 

Los jesuitas irataban de impresionar a Jo., indígenas. El colorido de \u 

predicas. las im:\g:cncs que U'!laban para moslrar ti dc."!tti no de i<h alma'> 

perdidas y la convicción de corm.-guir milagro'>. drbió dc.>jarlO'!I pcrplejo'!I. fl 

padre Ped ro de Torrcllas. compai\cro dd 1>adrc ValdiviJ. Sl' ganaba tJmbit:n 

a los indios con su palabra y agasajos. Compa'!liVO de ')U ignorancio. tenia 

absoluta claridad de las ventaja!. del mCtodo \•enical. Se e.1t1p('i\ó por l"!tO 

en gnnarsc l;i volu ntml del cacique Cayumari. a quien bautizó de mam::ra 

solem ne "con mucha fiesta y '!lalva de anillcria y mosquettria-, con l;,i 

esperanza que los dcm{1s lo imilar:rn. En Arauco fonnó una cofrndla en 

honor al Nil"\o Jesús, orga nizando a lo'!I indios para que dcs¡mC!I cl t l ">crmón 

a nimara n las oraciones ca ntando en procesiones que '!le hadan aln.:dedor 

del fuene. Particularmcnlc complaciente con los prisioneros de guerra. IO!> 

visirnba llevando regalos y yerbas para sus enfennedade'!I, haciendo -c:on 

ellos oficios de médico de sus almas y de su.s cuerpos·". 

En realidad, los misioneros actuaban a veces como verdadero') maehis. 

Alonso Ovallc entrega un testimonio suf1cic:ntcmc111c ilu:iir:itivo. ll;1biendo 

enfermado una machi, decidieron lo'!I indios llamar a un padre !Hlí.l curarla. 

Apenas apareció el j esuit a. la enferma empezó a sobrcsal1arsc y a decir CJUC 

se iria ele alli si no se llcvab;in al padre. Con iodo, procuró C!>IC rC"ducirln 

con :iuavidad para que oyese lo'> misterios de la sama fe: ma!I como In 

cnfernrn persist iese en su actitud, sacó una reliquia de San Ignacio e invo­

cando el nombre de Jesús empezó a prac1icar un rito exorci'!lla. lil dcmcmio. 

dice Ovallc. se paseó por todo el cuerpo de la machi y por las mbnHl'!I parte!> 

pasó el sacerdote la imagen de a n Ignacio. ha.sia que al fu1 logró sa('ar el 
mal. no sin antes haber apretado el demonio con tal fucr,~1 la garganta de 

la india que esluvo a punto de ahogarla (Ovallc 1888: 11 . 296). 

El padre Masc;m li tambiCn prac1icó ri10.s cxon:i 13.!i c111n: IO'!I indio.!> de 

Bu('na Es1>era11za, valiéndo:ie del sanli!>imo ~cramcruo y aplicando reli­

quias de Srm lg:nacio :;obre el cuerpo dt lo~ end<'moniado~. Gracia.s a ello 

logró, en cierta ocasión. que el demonio ~linc por el !)ido l1quicrdo de una 

)8 "Vida dd rclo~Mmo y n1>0<tólko p.;idR' Ju.;in dd Pu:o• t. &rnulor d~ la Co11qunto 
ts¡1/ri/11nl. fi.. 71-122. 

)9 "Vida del 1wdrt' l'ctlru de l'orn:-lhn" fn R<irroJ,ir•k C"Mf••st• f•ptnta.al. F 22)·12& 
Wa.K" 1ambi61 An~dU1t 1978: 19·27 ~·'>'.HA 
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l'nÍl.'mw en fonnn de perro. qut la prop ia victima vio frente suyo. micnt r;is 

Mtl'tl'ardt Ir npli('nlm la imugcn ci d 311 nto (Ol iva res 1874: 126-128). 

l:nlrt 1:"1135 pnk1ic:" y la!<. tums habituales de los machi . los indios dc­

beu lmbtr notado 1>ocn.:, dife rencias. A esto se debe que en la ma orin de los 

tll\tl' tomaran a \03 misionl'ros por verdaderos hechiceros. profesándo les la 

rnhnm admiración y 1cmor que scnti;m por ;iqucllos. Rosal~ fue confun­

dido por uno dl· dlo11: acusado ck• causar la muenc a una mujer durante 1;1 

ronrc,ión. \e pidió pnr.i ~1 •Ja pena de muerte que merecen los que mata n a 

otrth t·on el lmrcubu- (O\iv;1rcs 1874: 278 ). Por C3ta misma razón. los pro­

l)lo' hct·hicrros. celo~os de 3U o fido, l.'nca bc:znba n los movi mientos con tra 

lo' pndn."\. diciendo c¡uc el bnutismo y la con fesió n eran invenciones de los 

c~pui\olt'I pnrn quirnrlc!<. la vid;i (Olivares 1874: 289}. 

Un croni"ln ck In lgk3ia al rd at;i r las haza ii as del padn: Simón Mazetn 

tn i:I Paragu¡1y contó u n l'.pisodi o qul' mut3tra, a u nque pcnenczca a una 

rc.1 lidad difcn..•111c. hn31ll cló 11clc pudla n llegar la3 cosas. 

ll;ib1tndo quedodo so lo el padre M;izcta . un hechicero llamado Gui­

mllcr.í St" 3ctrt:6 n él con d propósit o <k arrcba1arlc sus vcs1imcn1<1s. De 

ncuerdo al rclnto. el indio qucrl a ti11 itamcntc apoderarse de los há bitos 

c1ur U'klba d jC'\u i1a. co nvt nt ido dt:: que cn ellos se encerraban los poderes 

'tuprrio~ que le ntribuia. El pa<lrt n•sbtió: Gu iraber.i. bl andiendo en1011 -

Ct't unn macann. descn rgó un golpe sobre Cl c1 uc cayó. por fonuna. so bre 

In caJa en que 'e gunrdn han los ornamentos. El sacrilegio desató la ira 

tlcl \Jti:nlole, ptro 103 cfcc1os mayorc3 c:o rricron por cuenlil del aiae<mH:. 

1uimb4:ra <,e d~plomó en mc<tio de cstcrton:s y sudores monalc-s y ape nas 

rctobru el C'Onnd111ic1110. nrrastnlnd osc como pudo. abandonó el lugar s in 

dar uplii:ac1ono. Lo:, podl' l'l'S a1rihuidos a [03 h;\bitos habian desa rmado 

ol hcch1ctror 

•\() V1,b ~ y h1mu'l11~ l'Vnn~fü<'n' dd vtnerJbte Simon M:ucta. ncrila 11or d Dr. 
Dun tnncnc-o Xarq11r. AN~. JA, vol. llJL ta ílt:tilud de lo~ indios hacta I~ omanwn1os 
'.l¡tn K' ~un p.1rn lntt: r1m:t:iciunl'~ cncon1radas. En 11lgunos ~ pi!rc-ckr:rn <tUc 
'I( -.hho.n o~ dl."1nll~m ~In 1111rnifr~t11r el rnpe10 o 1emor que h;ibna eJ(pcrinwnrndo 
ti hrdtkTftl Ctuu111x' 1 ndn:1, ('i111rn lo al pndn- Ollvam. rttuenb qnsodtoS de ha rdJcl ión 

dr '''°\. m lm cu.aln lo• hidlu' 111111n•crn linckndo burh1 dt' l~ ob)".10\ dtl ruho (Entina 
1•1u 111 . IO ·U4) )' Ro,nk\ w rt'ht·rt ni at:111ue de que Í\Jt' vk11ma d padT'I' Agm1fn de 
\11 W\:&.." qul(fl lm runtfJ\ lt: dl•,1m1.:1ron ~u Yt'óhmema dunanle m!S<I {Ro:.ak s IB'/6: 
lll , "'-J. ,..,,. cmb,u'l(u. mil' 110111hlC' l'' d cphodio 1'1'.hnado eri un;a n:ladón 11nóninrn dd 
In jMHl:lrJtto de l7f>b. 1111hllC'ndu ¡ior LM. M~ndl.'L En la misión <k Mubtn. lo~ rthddt:. 
«"Ck"! ..... \m.1p.rn de ha PurM111 11 Vir¡¡en de Cont"C"pdo11 y le ttn:t'nilron la c¡1hczn. 
futpiDllc:lw dr tl.bnit"\ N:'hndo. l'l1 otro~ 1írrn110:.. 11emi 11 los ojos p;ir11 defrndn n los 
t'•Jlil.&*s · \liftdu 1':184 1 lllJ) . l:n t~;i oca•lón los Indios .se l"Ompon.amn de un modo pn­
mtdo • lot. Mll'tnt<>ln que tle~1n1 !:111 fdol(ls l11dlp.em15 c-n 111 mrjor epoca de h1 cx1ir11ndón 
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.\lu1onr11n .\•/1·¡111grll1n('ióu 

En Chile, cien año" m::h rnrdc. t'I ~drt" lla\i:-tlad1 t'~pt'nmcmó otro c.:<1\0 

!.inp;ular. Vbitarulo a lo .. pchucnchK ti hijo dt' un catiqut.-" ~ d1ri5(1ó J d 
para pedirle vino. H padre no lo t"'IC\Jt"ho: mdittnado. t'I indio k .1,t"\ló un 
sablazo que dio en '>U \Olllb~ro. in hau-rlc dar'lo. 11 indio. t¡uc no ".>l' IH·r· 

rntó de lo sucedido, creyó c¡uc el pad~ 'e hah1a librado de la 1mumc porqut' 
era un gran hechicero (lluvl'!ltad1 1811. H 2). 

Los jc~uita'> se jug:1ban tambicn la sut'nc- con audacia. Lo\ Indio-. '>Ollan 
poner a prueba \U!> podrrcs, exi¡;(1cndol~ que curaran cnfcni10'> o hku~r.m 

otro:. milagros parecidos. Los propio:!. padmi bu.,caban OC'3".>iOnl..., par.1 ¡JrU· 

bar su capacidad, convencido!> de que Dio:. no lo'> abandonana. 

Por intermedio de un indio amigo. el padre Alon'>O d~I Pozo w cnh•ró dr 

que el indio Paillcco. de Toltén. conservaba la calíl\'C'ra de un indio fJmo\t.I 

por haber !>ido gran jugador de chueca. Cada vez que IO!> indio., pracli,:a 

han su juego, Pnillcco sucaba la cabeza del murno para las invocadonr' 

de rigor. Noliciado del asunlo. el padre Alon~ con!>il(uió pel"\uudirlo' de 
que acabaran con d ri10. ofrccicndol~ a ('ambio una mi'a en la t¡ut' todo<i 
rogarían por el triunfo. El je.,uiia logró con,·cn«rlo'i nmli.:1111c un ,,olido 

argumento: mientras ellos M' ponían en manos de Olo!i. lo\ rivall''I. al 111 

vacar a sus difuntos, seguían en poder del demonio. El triunfo C!iluvo d<" 
panc de los c¡ue fueron a mba. con)iguicndo el padre que le t111regara11 la 

calavera y le rodearan ele un prestigio que aru~ no tenia. Ar)O'i rmh tank. 

dura nte una rebel ión indígena salvó la vida. prt"Ci.samcmc. por el fC\¡>cto 

que imponia a lo!> indio!>: aunque pore~o mismo ~IU\'O a punto de ¡H:rdcrl11 

cuando, en otra ocn~ión . cieno!> indios c¡uc le hablan l'\cuchado ck·c.:ir el<" 
que se vnlla de un breviario para comunicar.e con Dio\. le c~igiemn rda1a 

ra Ja suene de lo' ~uyos e 11 la guerra. con"cncido'> d~ que fl padn· ll'llia c¡ul' 
conocerla 1>or su<> co11Vl'~acioncs con l'I Supn:mo Hat'l'dor4'. [ra la '>Ucnl' 

de un misionero. medio '>íltcrdo1c y medio htthictro. que \l' ;lVt'llltirab;i 
cn1rc los arnuc:11103 con la intención de conHn1rio) al ('ri'JliJnismo. 

dr la~ idolairt:1~. l·om¡mn,1ndo\C' de nllnrfil p1n"dd.l a cvmo tl.ab1.-n hn.ho hn 1nd101 
d(' llurna 1 '])C'r:u11a tlurantr la R"l,.-hun de IL'iS IOlintn 1174 108). 

41 \'1da dC'I gran mhlonrm }' .1p<nl~k'O p~A' AJomolkl P'Dro.1t~10 dll' 11 puan1 m•A" 
W!t;'('i dot(') y hl"l.hkC'm' Vlllalnbon da t'\lll'TI~ dr arra C'.990 lllU)' lntrrnan1r. ,..fa1...tu por 
d padre UurJOI. mhlonrro rrl 1100. \c'g1in rttr. lm ..._ ftdbha 1 hn mn&Dnrrn1 con 

1fmo y 1eMocUo 1iun¡ue. 1l f>ll'"'1(U.lr 11 lot bNJol. ..._ • '- nahU1ln * w~ ma!rh· 
no~. Ik t<.to '(' dt',prcnde qur kl'\ 1ndiot R'C'DGOria G lm mbioDrnn poOnn l«ualn o 
uprrlurt"11 lo' htthkt:ni" ponitndolotft1Mtlilld69flfh9r'1lda. \lrnr\lüi.lobm 1'8t: 

111.1?8 



Jorge Pmto Rodrigucz 

1.1 .. ,1\·tn1ura" drl padn; l'ow mut\lmn tamb ié n un cieno grado de in-

1;ompn·n\iQn dd c;u·;¡c-1cr y co .. 1umbrc' indlgl•rrn_.,; el afon dt convcni rl O.'! 
lmptd/;1 .i IU"'> m1 .. 1onrru., llegar a vece.'! al fondo de las cosas. Rrftrié ndose 

,¡ 111 v1d.1 drl pddf\' forrtlla\ , Ro.'!a les cucnrn otro suceso qur confmna lo 

¡ulltrlor 

1 xi,tla t'nHl'" lo\ indio:, In l'O'>lllmbrc muy arraigada de ctlcbrar .'!US 

vk1orhh \dCrif1cando a un prbioncro. cuyo cor.llón era dt"\Orado por los 
vrnl.'.cdorn y ~u cuerpo arrojado a lo.'! 1>crro~ y av~ de rapiña. Los indios 

n111IJ.(o\. aunqur vivieran t·ntn: lo' <.'.'!l)añole.'!, <.·onscrvnban (Sla pr:k1ka. 

I· n 4.: icrta oportunidad. Jo., L''¡Jaílole:, lograron coger cnlrt los prisioncros 
al 1oc¡u1 P.-amt"¡tuili, vitjo venerable que got:iba de prestigio y admimció n. 

1 r;1,l,1d.1do al fut'r1l' de Arnuro. donde re.'!id la forrellas. los indios pidieron 
,u ,,11,:rif1c10. ;1rgumcn1r111do c¡uc .'!U muen.e 1roerf:t ¡>::1t a la rt"gión. Conctdi ­

ct.1 la ¡M:"tkión. d jt.-sullil pu.'!O todo de su parte para logr.u la con\"Crsión del 

h.lrb.1ro. sin con-.cguir su propóslto. a 1>tsar de los numerosos y diligc n1cs 

t"1ÍUl'rLO'I qul' hilo. Abando nado H .'! U '>lH.'rtc y lamcn1ando la perdida de 
\U ;1lmJ. comtn1ó C"!lta de~gra<:ia con una vecina del fucnr. que se ofrcció 

p.1m \,Jh·.u lo' ~llos. Y 11 .. 1 .'!ucedl ó. La piad0..'!.1 muJCr empleó un argu-
11\l' lllO qucjam•h habrin pi1.'!ado por la mente del ¡>adre. Oijolc al indio que 

,¡ mon.i. mfu:I. '>ll l'Ue f")io .'!C rla tk .'!trOLndo por los perros y los p3jaros: en 
l".lmblo . .,, morfa cri\tinno, el pndrc conM:guirin que su cuerpo fuera res­

Jlt.'l,ulo .,. l"ntcmdo con la' hom:i.'! c¡u c mcrecfn como hombre principalH. 
P.1rn un nu'í.ionero del XVII re.'!ultabn dificil cn1cnder que los argu ml'n ­

lO' habuualo a que Sl' 11otlfa acud ir pnr.i convenir n un infiel resu ltaban, 

11 v«n. m\uf1cicnt~. Mic n1 ra.'! Torrclla.'! ::ic afanaba en :uormcntar a Pai ­

nri;¡uill. mO'lll"illlndo In\ pena' del infierno. la imcligentc mujer. sabiendo 
(!Ul" el mdio ~ia qu<: <:n ti m:b allá llcvaria la misma vlda tcmnal. to 

c111wcnciO d1c1cndolr que -,o lo lo 1>0d rin lograr si conservaba su cucrpo. Las 

hor1111' funt'brn qu<" k ofn·da le <1.'!q(ur:1ban. incluso. el paso a la 01ra vida 
l'U rl\crv.indo l'I mi:<.mo r.111 1:(0 lJUe lrnhi:1 tenido en cs1a. abio argu mcn10 
i¡uc ¡,¡\ Jl""'Ull.J no '>l' le hnbln orn rrido. 

Aunque" IO'IJOUll.1.,ja mth perdieron el optimismo. poco a poco st· fue­
ron d.mdo cum1.11 que la co11v1.:~ió11 de los imito.'! 1:rn ma~ dificil de lo que 
en un com.icnz.o habian pe11':ulo. 

En 16JI. ci p.adf(' Ga~1wr Sobrino .'!t..'1,alabn c¡uc los 111dios no tcuían 
oh,tn.·.aocb .. de cmtiano.'!, lllll' •m.'! f1e~ta:, eran grandes borracheras en las 

' ' V1.t ......... r. ro dt lurn"llh~ y /\n~tlón. y11 cnad~ 
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cm1lts corncti:m todo tipo de pccadoi.. que t'rnn polfgnmoi.. quc cnu:rrnbnn 
a iim> muenos de acuerdo a ritoii gcn111icioii · que ll<' ocuhabJn dc loii J>a­

d~s para que no los bnuliwran' '. Ovnllc 1mnbién rttanoda In rcw~1cnda 
quc haci:m los indios nl cvnugclio. diciendo c¡uc se dl'bln JI h!."t'hO de obll­
gán,clcs a vivir co11 unn soln nntjcr (Ovnllc 1888: 11. 206). /\.l;b t.mk. en el 
siglo XVIII, Ol ivmcs colocalrn entre: loii obii1iiculoi. 1>arn la convcr.,\611 ;1 la 
poligamia. las borrut hcrns, lt1 acción de loii mm:hb y In p~cncin de adivi­
nos. llegando a sos1em:r que los indios. 1a\ como crnn. j:1111Ó!> '-!.: ::iomclcrion 
a los 111isio11cros y que eso no lo conseguirían ni lo::i j uil<l!I ni lo:, clcrigoi. 
de otras religiones (Oliv:in:s 1874: 492-493). 

01ros jcsu i1as pt rcibierou diílcultades de nn1urnl<.'z.a difcremt. en cieno 
modo m:ís clificilts rlc vencer. Los araucano:,. dcC'io Molína wmbién cu d 
siglo XVIII, no prestan 01 sus diose:i culto cx1erior alguno. No tienen 1cm­

plos, !dolos, sacerdotes y tampoco acos1umbraban a ofrecer iiacrií1cioii. y de 
esta irreligiosidad proviene la indiferencia con que rnír::in al crb1innb1110. 
Los misioneros, agrcgalrn Mol ina. eran respc1ados. bien acogido:, y tcniun 
plcn;1 libcr1ad par~1 tjcrccr 1>úblicamcntc :,u ministerio. pero eran poc:o::i lo:, 
indios que se convt:'.1t la11 (Molinn 1901 169-170}. 

El fracaso del vil.jo proyecto del padre Lub Valdivin. lm:,ado prt:t'lsa­
mcn1e en el anhelo dé convertir a los indios. removiendo 1>rinn.:ro lo~ olh-

1Mulos que impcdia 11 111 predicación cid evangelio. em¡>icz.a a pcrí1lnrM: 
lrncia 1u..:cliados del XVII. El carácter compulsivo que a::iumia ln l'lb(.'1)01110 

del c:ris1ianis1110, p:1ra lo cual cn::ii siempre lo misionero:, aparccinn nm1>0-

r3ndosc en los csr>ai\olcs. y la rebelión de 1655. prccipiiaron lo!> hL'Cho::i. Fn 
plena rebel ión. los indios ínsult:1b;in ;i los curas didCndolcs que lo!> oblig;i­
ran ahor..i a cscuchar misn y acudir a los rezos a propó:,ilo de la mismn 
rebelión. los jesuitas tuvieron c¡uc replegarse y abandon::ir tcm1mmlmc111c 

varias mbionts ((:11ci11:i 19•M: 111. •M4). 
ln embargo. el proyecto del pndn:: Valdivia no se nbondonó de lnm<·­

dioto. T:il vez su Ultimo gran dcíe:n!>or íuc el padrt Diego Ro::.alcs. jus1a~ 
mente en Jo:, 1110111c11to::. t n <¡Ul' laii condkione parccian mlb advcrsaii. En 
su A1rmijies10 {IJJOlogt:lic:o rle lo_~ dnilos d~ lo Nda1·iturl tic/ RC'i110 rle liilc'. 

rcdacrndo en 16"/0. Ro::.olc:; fu liga durnmcnic la dC:favitud y levanta MI 

voz en dcfc11s:1 de lo:, imlios: l:i ambición de I~ ~pailolcs. dice Ro!>nh.·! .. hn 
d~svinumlo el sentido dt: ln guerra. Ju5tn al cvm1c-nz.o. cuando !><: irmabo 

'4) \J.'11a~ l!mm~ tk In l1Tovlnd11 dr Clllk. 16l'J-16JO. Ga!pa1 de' S.•bnno. S...nU.aJlo. abril dr 
1631.AN'i. J\11. vol. 9J. r" J • .W \-
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dr ¡Mcl fK;u IJ utrra • .,e C'ouvlrtió cu inju:ita . cunndo se practicaba para 

ro11 , cJ(uir C"'o("(avo"- NI aun. ngn:l:(n Ro:in le!t, :ic puede admitir (1 argu mento 

t<óJ(rlrn ldo por lo' ~pai\OI C'\ en t'I 'c111ido de log ra r por ese medio dtSnarn­
mlla1r u I~ md10\ y ;;nc;1rlo:i rk MI-' b:í rb:1rns co:itumbrts para que rtt ibn n 
d cv11 n¡tcho. porqut· · c1 evangelio no obliga a 11 inguno a dejar sus ti erras 

pnr.1 olrlt. Anl<"' ohlign Cri 11 10. c1)or nuc:;1ro. a los apóstoles y prcdicado­

rt ' ck fl a qu<" vnyn n 1>or lOdo l'I mundo ;1 predica rle-". 

Y t'a M la labo r <¡ue debe asum ir el misiom: ro. sie ndo el daño mayo r 

c1ut oen .. lona In esclavitud el no pOlkrsc predica r el eva ngelio y consegui r 

lo conversión dt lo:. gt n1 ik ... logrand o t i demonio su lraza con la perdición 
dl· mut híl\ almn, . h opin ión de Ro):dc:i. que.: ya había sido muy bcncvo­

lcruc c:on el padrt Vnldivin c11 )U l lisloria tlt: Clrilt:. la t.~lavitud era un obs­

ldculu t(Ut -.e debla n-rnovcr pa ra nlca 111.ar 111 conversió n de los ma puches. 
h1 In:. atio .. .. iguirnh.'.), lo:. jc~u ita~ no renuncia ron enteramente a la 

l'V1111 ~c:l1.cación dt" Jo., indios. lll' ro se dieron cucnrn que los obstkulo:. que 

1khln n \'cntcr eran mnyorc., y aco n:.~ nba n adccunrsc n una n:alidil d que, 

ri l 1lri nC'1p10. r-. aluaro n c.:n 1érml11 os muy ligero). tal vez demasiado influ('11 -

r l.1dO'I por la tx¡><'rit nr ia peruana. Oc c:.a adecuación y mirando sicm pn.: 
11 'Hl ".I pnmcra\ pnktkas. :.urge la nueva pro1mt"ita que formu lan pa ra la 

Am ucanl¡: las mbiont) vo lant es o sb tema dt corrt ri a.s. 

Oc'Stk luc:t(o. hay qu t te ner e n cucntn c¡uc el cami no rcduC"Cional. el m:1s 
rrco nu:nd.abk para alc:mwr la co 11 vcr11ió 11 de lo) indios. 5C.' hizo impracti­

Ci.lbl c en Chile-. A la rc.,i .. 1c11 tin de los araucnn os. se sumaron dos hechos 

t1m· partttn dctc mli nr11Hc:i. Las rcducc ionc:. jL-suitas alcanzaron éx ito nu 
' oto por l;;a 0troón dt \o., 111biom:ro11, sino !:l rnbién parque constituyeron un 

t'if1.1c10 de l"C'\l{U:utlo en el cuul los i11cl fg('11a) podia n scndrst' a salvo de los 

01nc1ucs dc ~l\olt<t y portu ~ucscs . c1uc a ndabnn tra:i ellos como piezas de 
t'ld uvo .. Entn: ncr en poder de lo:. c:icl :wbtas o n.-d uci~ a los pueblos 

lcvnnl<ado-. por los jesuita ... ~ua ra u is . 111 oj os o d1 iqu itos no tcnia n altcrna ­

ll va En c1c-na medida. las reducciones nacen asi con una íucrza que bro1 :1 
dt un¡¡ ctrc:\ln)tancla njcna a lo) 111 i.,i o11 cros y aunque algunos de c:l los 

at rlbui,¡n a lo-. 11aqut!> dl' l'Spa1)ok~ y portugueses un tfocto dcsi nt cgrndor 

(Edcr 1985: "l· 4S). no cnhl' n dudas c1ut lcrminaro n fonalCC"iéndola:.. Un 
ht~ton.¡,tfnr de 11'1 mltiiOnl·:. en Uoliv ia ha llegado a dcrir que si los cspa-

11nh:" n hub1cnn dado c111.n n lo!> chiquitos en el siglo XVII para llt'v;i rl os 

ti '-' • "R~ln ÍU{' publlcndo l n1q¡ roporAmun;l1~1~;u 1910: 11. 18)-V.i l . 
l11 df.- • • l'ft p 10ll ~l11 c l'l ¡1tllS<lmk1110 dr MOS11~ ~bS('U1mb.m ll:anlsh 1961. 
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como esclavo:. :i sus gra njn' y esmnc:ia , lo~ padttS de In Compu1'in no 
habrlan 1c11ido 1amo b.: ito con ::;u.:a misiono (ltorrnrnnn 1979: 20). 

En l;1 Arnucania las cosn~ no .,('dieron de 1u mhmo fonnn. ;\bnndo· 

nnda ln rq~ió11 por parti.: ele lo:. cs¡uu\olh. de').1pnn."Ció In ¡>n::.ión qul" ')l' 

habi;J clrj:1clo sc111ir sobre lo:. indígena:. en el :.iglo X l. No f\.'<'flC ~ohrr cllu:. 
amenaza alguna; m:is hic:n. la intención de lo:, mbioncro:. de reunirlo:. en 

J>uthlos. es una ;1mcnazu . Eslo lo com1m:ndicron muy bien lo~ Jt')ullas y 
por eso no insist ieron c11 un mCtodo - el reduttional- . que i.:n otrn.:a 11nn1.'\ 
n1vo wnw (:x i10 ; y si en esto su ohm cv:rngcllz.adorn no nlcan1.a nc1ul el 

grado <le plenitud y plaslicidacl que :.e ob:.1:rvn i.'ll Olro:, Ju nn.::.. no dl'Ja 

de Jlanw r la ah:m:ió11 lu c:qrneidad crtadorn de la Compnílfa 11nra kvnnt::tr 
un:l altcrnmiva c1uc 1H:rmi1icrn a:,pirar al propchíto qul' c:,tabn dc1nh de ln 
evangelización: la salvadón del indigcm1. 

El segundo hcd10 tiene relación con la capacidad c-conómica de las r('· 
ducciones. T:mlo t:n d Parag:uny como en el CSIC' boHvinno. 1:1:, r1:ch1cc:io111.,>:. 
jcsuiias se arlicul:1 ru11 a la economia colonial aponando un:1 producclóu 

que cont rihui:1 ;1 sostc11cr LOdo el :.istcma. Los yerba les del Par.igu:iy y In 

producción de ccni. td;1s, ccicao, azl1car y arroz de Dolivia. fueron 1111 l)Íl\¡r 

sin el cual diíici lmcnlc se habrian sostenido. Lo:, lazo:. C'tonómko:, c¡uc 

ligalrnn a las misiones de los mojos con Lima y la mclrópoli, ho c:,crho. 1un 
ejemplo. un csttulioso ele !..!Sta materia. pcnnitcn cxplicar:.c el hcd10 de c¡uc 

unos pocos misioneros h ;1y;111 s ido cnpac<.'S de crear 1>oblacionc!I im¡>onnn· 
tes en una r<:g:ió11 ;1isl;1da y aún de dificil acceso (Bloek 1980. hado por 

Barnaclas en Eder 1905: LI X). 

Oc nuevo cs1a situación no se repitió en Chile. ta Ar.1uc:111ln cslabn lrjo:. 
de constiluir uua región que 1H1dicr.1 comribuir3 so:,1c11cr la l't'onomia co· 

Jonia l. El í1na11ci:1111 irn1 0 de un;i politica reduccional y el dc:,co de apoyorlo 
no rtsuhaba. pues. anactivo y l'SIO también dt'bcn haberlo tenido cu cuenta 

los padres que llt:g:1ro11 al 1mb 4' . 

4S Al nmrgcu de C\I!" do) ton~idcrationo que \mpldinon Pf"'~pcraB h1 vfa rfttucdonitl t'l1 
Chllc. In cx11c1·k nd 11 de lo~ joultlb cnUt' ltn chlq\ll! » pn'Bl:•lt' df"\(\Jbrfr Wmo )(' v1ll.an 
dr dlvc1~11s drcu 11~tn r1ch1) 1mrn '\01tcnt1 el mttodo E.a llK'dio dc numrr~\ t'llllh. lt'Ml 
rrinn ntll 11l gni110 dumlnnnlc. l<n chlqulm'- p.anl 11nn., b4cmU. l111¡1u..'\lc-mn ('l ldl11r111t 
<'hlquito, \')Ulblcdi:ron c11 In\ rcducrlonn b .. uliol ~para C'ada nnl:. y u11U111b:m 
inmblfn n hl~ d1lqulto~ ¡innt IH lh1m.ad.l) ·~ "P'' lt"lo~. qur l'fllU(\lfan tn ~lh 
mn lo~ Indios yn crlstlnnlllldcn a hu)('ar lnf1dn Plofhlp,mi 1979 Y 1981). l '10 prucbll. 
uua vr1 m~~. In c11oru1c upadd.ad crud1Jnl lk lot~ M'll'IVJ"(' 11dmh1bln. m ~Ir 
""'ntldo. 



t il"I 1m,1ont" ,.ol,1ntt" o ,¡.,tt·nrn ill' corraia-. t·~iaban muy arrai~adns rn 

lo' ll''llll11' Prattn·.1d;1 .. al lll"¡;t•ir al Pt·rü. cuando ~e nt.'p:aban a cs1abh.•ccT· 

,,. ru .1lt(un punh) hJO. l:h n't'omcndaclont.'S <k nuevo <"rt 1626 cuando el 
v1 .. 1wc1nr General de J;¡ ('om¡mr11n l'll el Pcn'1 c .. cribla al Virrt') SC"ñal.indok 

n n\11 11cun~111blr 'l'f'Í:l 1>oncr en c:icrio .. territorio~ fron1critos alguna::. re· 

,¡(krtd,1 .. ~rnblC'\, di,"'tdt· donde l o~ mi<.iolll·ro .. pudit·::.cn ir ganando a lo~ 

ludlo' rdw:ldt" • A.,I. pu{". cu:rndo In' :iplkan cu Chile. el mttodo no 1cnia 

1111d11 tk 110\ cdo-..o. 11 tlcmtnlo uur:vo corrió por cm·n1a dd 'iC'nhdo c¡uc 
iuvkrun. P'.irJ wr rmh cx¡>lid10. 'e porlrfn dt·cir q ue mientras en la 1mnll'ra 

t•t,1p,1 lt1' JC"\UH.1' "ll' l'lll!ld\nn en ev:inl:(t·li1.<1r y conVl'nir a los iní1eles. tn 

l.1 wf(undi.l rnltK.111 en priml'r pln110 la ~:ilvnclón por la via -wcranu.•nrnl. En 

,1l~u11.1 mnhda. "' podrfn aí1n11ar q ue la prirm:ra gcncraC'ión trabaja para 

l)!o' 11or el camino dt In re: ln \l').(tmdn. en cambio. lo ha~ para Dio::. y 
con1 r:.1 el di:monio. pcn<..;111do .. k mpre e n 1:1 ,;¡[vadón del indigrna. por la 

vln \¡U:r.lntC'nlal. 
l l.1ci11 mrd1ddO' dd ,¡g\o XVII lo::. jcl\uita\ perciben que en la Ara11-

t\1nlu 11:111.m lfl" 11110, dift'l'l' tl ll'\ de fcl il:(rc::.c-.. En primrr lugar. cs1aban 

lu' ..:~p.u'loln. C"'llanncro' o ::.uld;tdo' lJUe rc~idian di.!.J>N'SOS en la banda 
fro11h:ri1.1 dd Bio 810: t.'n ,egurulu lug:ir. lo' ind\oo; amigo'.> que vi"ian t·n 

lu' .1lr('ch:dort'\ d(' lo::. fut·rh:'; y. por ti lt inw. lo\ indio::. rebeldes di.stribuidos 

11or 1ud.1 l;l ft"R'ión e n lugnrt·, a ln::. c·ualc' no ,i(-mpre M' podía llegar con 

L1dlldJd. La ;urndón de lo:-. do-. prim1:rO'i 110 o írt.-cia mayo~ dificul1adl·s: 

l'tl d t'nndo. rra 1.1 mhnrn que se 1!:1ha a la pobladón del Valle Ccn1rnl que 

'C t nrnntraba ft'Jhlt'lidn l'ntrl' la::. h:wic11ch1' y e~tancia~ de la zona que iba 
tk .. ck S.mli<l~O a ConC'l'¡>dón. Los problt111:1~ crnpc:r.nban cuando se tr.uaba 
de lllcmkr npm1uahnenu· a lo-: indio::. ck guerra. Ju:itamcnu: para C'SIO<\ st· 

l''lahlt·ci: d W•lt'ma dr corn..·rfa,. 

C'oow•ll.1 C\lc en -..11ir n co rrer In lierru una vez al :u1o. cnirt la prima­

Vl'r;1 y C'l 'cr.mo. rnn l,1 ln1 cnl'ió n (le llcv::1r a los infieles Ja palabra de Dios. 

l'.iru dio I°'" ~uu~ .. t...,labkn·n re::.itkntia::. o mbio1u..'5 ílja.s en lugares que 

110 ofrcn"n pc-h.iro. dC"'ldc la-. rn:iln :-.:ilian ;1 lmccr su:i correrias. 

Natur..ll'Q('nlt:. un método rk e' la rmturnk1a ,¡gniíiciba abandonar ti 

pmp<'l,uo on m.il dr ronvl'rtlr a lu' indio' dt· guerra. pues t:I con1ac10 cpu~ 
,~. C't.1blcxQ con ello\ era lm·vl· y c'por.\dko. la propia imagen que Sl' ha· 

hf,1 form"do d rn1 .. 1onrro del 1m1ivo l'mpi1:1a :i ramblar: d<:"Sapar<"{'(' la ich':i 

1(, r.~""' *' "'tt""'nl dr 1~ l.."ornp.1nfn :1I VlfK)' drl l't'N. lhu.m.nv. '0.9.1626. AN::>, 
J\ ....... 1,." 
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de un inclio capaz <k nprcnder y ~um1r el c-vangdlo. paro du pn~ otm 
mucho m~s neg111 iva desde la p(ripcc:th-a del europeo. Gtc pc!n.samh.•1110 
aparece, wl como lo adclnuu:irn en un párrafo anterior, o mL'i'llndO!t del XVII 

se expresa con tod:1 nitidez en rl xvm. 
En 1699, el padre A1nonio Fanclli. 3 poco de 1ablrctr.,c en oml3go 

y luego ele formarse u11a impresión del pai n 1r:w de su conrncto con IO!J 
misioneros de la Orden, escribia a u patria conmndo que hobfn o<¡ul nu111c­
rosas misiones de indios, pero eran estos tan barbaro!> y 1cnfan mi cnn1ld:ul 
de vicios, c111c se tes podla re¡>Utar 1>or ·incapaco de cmmr en el :icno d(> In 
Santa Jgk sia" (Medi na 1962; 1, 141). M:b tartle, cm 1764. d pudre llaltnzar 
Hucvcr ded1.1 que los i11dios eran soberbios. enemigos de In :iujetl n y di: 
las leyes, i11cli11;1dos a Ja malicia. sin Dios ni religión. llenos de vlcio::i. lu­
juriosos, polig:;rn10s y borrachos. y regidos por un tipo de gobierno océfalo. 
sin tener e:1bcza a quien sujetarse". Es el mbmo discurso que encontmmo:. 
en 163 t en Gaspar Sobrino. en Alonso Ovallc:. en l\liguel de Olivnrc ... y <1uc 
se expresa lambit'.:n en el padre Molin.i. nomblcmcrue diícrt1He al del 1mdrc 
Luis de Valdivia y al de Diego Rosales. ele comicnzo::i y m ·di.idos dd XVII. 

En 16'10. el ¡rndn: Luis Pnchcco. seguidor de la linea ele Valclivlu. ::icguro 
sosteniendo qw.: parecía haber llegado el tiempo en que M:i11 Divina Mojt.::iª 
1ad se ha c¡uericlo com1nidcccr de csla:i miscrabl~ almas, que 1<111 ckgas hnn 
vivido en su gc111 il idacl, cerrnndo las ¡>Ucnas a la divina luz y n :iu bic.nM"· 
Sin embargo. por esos mismos a11os lo::ijrsuitas empezaban o prnclicar M ili 

corrcrias. conve11cidos de la:, enonnc:i dif1cuhadc:i que i11111edfan convertir 
a unos indios que vivinn dispcr.,os en un territorio lluvioso y accldenrndo. 
y que:: u:n ia11. aclt,: 111:\s, los dcfcc1o:i denunciados mas arribn. 

La conversión 1>asa n un segundo plano y cobra fuertn In ldcn de In 
s.1lvació11. No hay ;mrngonb mo erurc ambilS; es obvio que In conversión 
persigue tn111bit'.:11 l:i salvación. c:ic es el principio que mueve ni nli!>ioncro. 

m~h aún. conversión y :iu lvación van :iicmpre de la mnno: pero. hnbiéndo:ic 

reconocido l~i i1111,osillilldnd de lograrla. el ~nía.sis c;.e pone n In .!talvaclón. 
En otras palnbras, se traw de bU!t~Gr un cnmlno ahcmativo que llCrmhn al· 
cnnza r el fm üllimo {la :ialvntlón}. i n que nu:di~ 11 tonvcr.iión. Una actitud 
que c;¡lz.a muy bitn cou <:I es¡Jlri1u d In OrdC'n. 

~1 Ml~loncs cnm: los lntllos tic ChllC' dri pad"' 8.. ffunn. )~ ritado 
"ª Pailn- Luis l'ochcco. /\111111 dt' la mbkm df' La lmpnW *I ~t"tJtO de C'hllr. Slnth1Jlo. no· 

\•lcrnbrr1k 16'\U. fl.N:i,JCtl. \'ol. 'JJ. f .. ll•Jf,, 
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1 º' jnu11•' \011 ..aldndos dl' Crhto. forrnnn pnn c: de un C'Jemto to n­
dul'idn por un ttcncml qui:' lut hn por lo l·nu'n divina y contra un ('lll" migo 

1111c j\l\llht.a la n~idnd dd rj ~rtito . bc enemigo. cx1rnído de la5 Sagm­
d11' h crln.1na\ ~· de unn 1mdición muy arrnlgncl n en lo Edad Media. ~ t' l 

cl r 1110 1110. 

Lo pmltcat1ón dr l rvn ngdio y lo conver<; lón que "C hnb1an propub.IO 

en lo Amutan111 crn l•1 111nniíc,tntió11 del nnhdo ch: ganar al indio por la fl' 
y ctH1t1u1\tarto por clht pnn1 l)io' y la salvación t:tcrn n. La COn\l'.'rsión es cl 

1m·dlo: t'I ím ul1\1110. d 1riunfo de Dio' y la :,alvatló n del indio. Los ar)os 
pruti.uon quC' rnl propó,ilo no podln lograro¡:c; o. al menos. que:(') camino 

!.'ni lmpru(11Cilhlc. St1 rMl· <"lll011 ces una vla alte rnativa: ti sacrnmemo. 
kt'v11;aluado por el Concil io de Trc1110. el :incrnmcnto no conviene pero 

~1111 .1 p3r..l 010\ y, algo que t•:, funcl a11u:u1:1I pnrn c\jcsuíta. denota al de mo­
nio CIUC' .. u:mpn: C"IH\ t111¡>('1):.i do en mult lpllcnr lo:, obsuiculos que im piden 

111 ,,1lv;u:u>n dt' la.s :alma... urgt a1oi lo que poclrfomo~ ll amar el ·dcmonismo 

jt' .. uhu· 

1 ()'\ j("loU1U1' n 1.1 n t n co 11 s111111 e gutrra ton atanás l cs:tc recu rrC' ;i 

tnd.1' 1'1' 1~utm>t p:im <h:rrornrlos. ¡wro l o~ padrt<> de la Compañia cnca­
r:m \,1 lucha con vin ud y clll· rgla. Ln vid;1 de uno de ellos puede servir de 

r]r mplu p.ira ;ipfttinr ha .. rn dó nde ll cg:1b:m en su convicrión. La de imón 

MlllC'IOl. m1\tOncro r n él Pnrnguay. es suf1t i<:ntt:ml"ntc ih1suali\•a. 

S1mOn \tnehl nncló en Ca:,1dc11si. Nñpoles. en 1582. Virtuoso desde su 

juventud. tuvo qut' cmpc1rir muy pron1 0 :,u lucha contra el demonio. "'ca­

phu! y comun C'Ontrnrio de los l¡ue vive n ejempla res y lrnmndo dt' agra cia r 
i1 010"· U pcnllt'ndn y el rn ari lrio fuerou cntonl't'S las armas que ut il izó 

n mtrn ~larw' Cuando nt:mifc:,tó dcSl'O:, de ing~r a la ComparHa. *rcce­

l1111do l.i mahd a drl dc mtmio la ~u erru qu t le habia de hacer cs1c soldado y 
l,1, ~m:'l,I.' QU<' le habfn de qul1a r"' , encn rnó:ie l'll el ~acc rdo1c que guiaba ~us 

¡1,1"º" ol<'Oll'<'J.lndolc qm· :,e npn rtnr11 de In Orden. Pero de nuevo Mazeta 
triunf;l e mlitft'"\..l .a la C'ompui\ la r: n 1608. 

b1.¡ndo l"n el novldaclo. al cscutlwr l n~ can a~ anuas que lkgabn n del 
PM.11tu.a) ). que \e lcl:ut t n t l rt pl'rtorio. ~e .:; in tió nt rn ldo por las misio nrs. 

l 11 \d)O con cnlU\1a\1110 en ll ali a y cu:indo ya ' e .. abia de los eleg i do~ . k 

nrnrucltf> ck- nuC\·o lutl ftr. r nramnclo en el Angtl de la Luz.. qucbra n1;\n ­
doh; l.i '\ollud ~ u~yénd ok pe~ada trhtei.a y mcl;mcoli:l. Por 1ercera vr:z 

~htuta 1-rt1lnl lnunfar y c rnburcá ndo~c con el padre Diego de Torre~ Boll o 

p.1rtC' .d '\Uc.'\o \lundo. no sin ante" dcrrotnr de nuevo al demonio que se 
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hiz.o prcSl'llll' 1>or medio <k un humean qut" nlU\'O a pun10 de haecr 1010-

brnr In tmbarcnción~~. 

Un hombre coruo Mnzcw vivió. por dcno. t'll el Parngu;l ~n C'011>t1.uuc 

acechanza dd d...:monio. fall" aparttin en C"JdD t"ipai\ol que c 1orhaba 'tU 

taren. en los mn111d 11cos que amcnai.aban la paz. en In:. co:i1umbrt:i de Jo) 
indios y. nan1ralmc11tc, c1i lo:> hl"Chictro~ in el demonio. lu vida de Mttl.c· 
1a hnbria carecido <k scmido. Y :iu ca o no era Unko. 

Anton io M:1ri:1 Fa111d!i cruzó ti Athinlico do.de Bueno:> J\ift.~ )C di-

rigió a Samiag:o tn 1 G90 dando tl~timonío de la re)b 1c11da que pe.mio 
Sa1an<'1s !Mcdi11:1 19G2: i . 93- l jlJ). Otrojcsuirn. d padre Frnncbco Pkcolo, 

panió a ü1Hrorni;i en 1702 convencido de: que el demonio hnrfn lo ¡>o~lbll' 
por hactrl<: fratasar {Matlhci 1970: 128). Jmm Jo:iC Guillclmo. mbioncm 
enlrc los puelches a cumieuzos del XVIII. tambiCn vivió :lCoiindo por Lud­

fcr. Tuvo este, im:luso. !:t osacfü1 de encamarse en un:i mujer que JU'tlcndió 
violarlo 1mra impedir que entrara a la Compar)ia: pero Guillclmo rt:, ¡,¡¡ó y 

ganó la batalla. Su ;1111eccsor, el padre Ma:s.cardi. sufrió lo.::. mhmo) cmbnto 

de Sman;\s, murierl<lo ~11 1664 a nmnoii d(' loii indioii por ohm dd 111onal 

enemigo (Macho11 i 1732). Por Ultimo. el 1>adrt Ignacio Gardn ckt'.lornbo en 
un escrito del siglo XVIII que el demonio siempre anda Mc:omo león n1gic111c 

¡>0r lragarnos" (Ha!ltt 198 1: 257). 

Lcy<:ndo a cronistas de otras órdenes rtligiosa:i da In im¡>rt)ÍÓn que 
donde los jesuitas vc11 l;i mano del demonio. otros n:ligio)O!! :uhban dl•:s.ig­

nios de Dios. E11 otros 1Cr111inos. micnlrn!> lo jcsuila.:> creen que lo::. proble­

mas siempre son ol>st:'H:ulos JHIC:>tO:i por el demonio. otro!> MJtcrdo1C!! lo!I 
intcrprcian como 111:111ifcslnt ión de In volun1ad divina, íre1ue a loii cunh-s 
hay que resignarse porque asi. Dios ::.omClt a prueba a .:s.w. minb1ro.:s. '°· 
.¡!] Vldíl, cn1plco~ y ho'l.níl1h cvnngéll~ del vrnrrt.1bk Simón \!.aU"UI, y11 d111do. 

SO Creo co11vcnicntc ~d\:1lnr 11uc fonnulo ;iqul un.i aprvx1rnxión muy 1:1enel'QI drl ¡uullknut 
[ l tlcmonb 1110 rnml1lén c~t~ pre-eme en rq>r~nl;lrUC'!rt dto <>11\ll On:kno rtll[(IO!.l"- U <']!I• 
sodio 1k S:11:m:\~ cncrmrndn rula mujrr ..nluC'lon n aumm. pt'J'O C'U lt'nninno. ftlol~I" 
C'I dcmonin 111111rcc1• uuh IJkn ro 01n» rcll1uniot .xudlm4o .al lh1m11do de qull"nn nrn 
11ro11 de él y no ..,1cm1Hc romo el C'OIU"'1mc de todo!. ka .. in. l'nr rjt"mplo, d aguidno 
fray Ro11uc clc S11t1 Vlecnli:, en C'l l'enl. (rente a ~~o rq¡llt'.llba. "1)11l\ -wbc lo 
que rrnh convknc. m hn~n lo que Impone· (Tortn '"'" UOJ. lo\ rnant'lxano\ 1aimllltn 
1kncn 111rn nc1hud 1rnrcclfl~. l'.)111 dbpm1ri6n" m.btliflrU ~nlntren IUljnullll\; dr 
aqu! bro1a ,u pcrmnnc111c op1lm~\mo y dt\poMctóa • 11 tudlJ.. J}or Otr1 par1c. h11y que 
l'l't'onorcr H•ml>ltln 11uc no .'>it'mpR' rl dcmnnlvno f"l-U f'""'•'fllC en lin jnu11a ... No "" 
rnrucnlm. ¡•Or rjc111plo. en l:i.' obru u:mpr.i.n.a" drl p.M!"' Ant•la lcl t'll"O m.i\ d .:uo"' 
l)r l'ror1uuml11 /lr1fon1111 Salu1rt )' en la obra dd ¡udl'r Ant:i~ k>hfl" la norµarión de 
hu fdolMrin' \'11 cJ l'cni 11 lma 16211. que)(' ba~,..,.... f.al"ll f'llU. ~111 t'm~fMO, C'l'\'O 

que ... e debe tl'nc1 en cucnua JI aiudlar l.i." ~~ ~l•f'C' 1ndn. ('11 C"hllr l'or 



l·n t'l Jmb1('nlt' qu'° "<' fornrnbrm lo,jc.,ulrn!), no crn dificil qut al llegar 
n 111 Arnm."ilntl "'t' 1maj(111an111 una rcl(l ón en1cra111cn1e dommada po r el 

dc111nnlu. 011\'.Jft" rt'C'Uc rdn lllll' lo' padrt.'' de la ompai\ia t'mpc:tar'On 3U 
luda.1 contr.1 cl d("\.(k que dc,emlrnrc:iron en La crrnn v que ("\le 1enla 

p.1rt1t'ul.1rrnl'mi\1.1d con Ju Ordtll (Olivort:s 1874: 16 y 128). El estorbo qu(' 
11un l;1n lo\ mdio!I ¡1 In convcl'\ló11. dcdn olrO je,uiti.t. Rcra lazo y ardid cid 

lk111unio. C"Omun enemigo dt' lo' hombre-, R". 1 a::. rt:bl"liones tran obrn3 de 

s.u.im\\; nn1a~ a 111ucks de lo' indio' rnmbiCn y. lo mil\ gra'c de todo. 

dcd.1 el padre provinC'ia l "'" 1730. cr.1 In C'O!>tcha que lo!{raba el infu:rno 

por lu folla dr m1,lom:rn' . 
l 11' tont'riil" '<' rnnvic nen en urw cxctlenlc solución. o~ proponen 

In n111i.·tr,1on cid lnd(f(cna: nl meno., , .... prnc1ican en condiciones que no 

,1w.curnn cl lol{ru dl" t\l' objt•tivo ; p¡;•ro. por medio del bau1ismo se puede 
ct11N:J(U1r la 1oalYíltlón dt !> U3 :ilma,. l.03 jc::.uillls rttorttn largas dista n· 

dh' b.\uU..undo. Nodo lo:t hoce: 11111\ rlic.:hO!>O!> c¡ue llegar con C-1 a las almas 

morlbund..1' Cada mdio bou!lwdo e::. un alma arrebatada al dl'monio y 

l't111quli.1;1di1 parn ti ciclo. 

1 º' ~u11a., S(' \1(·111cn cncaruinnndo la::. alma::. al para1so )' dcsaloj nndo 

clt• r.,l,J'\ llt"rr:J' ..11 ¡m'nci1)c de lns linichln.;. E::.e l" el pnnc1pal f111 dt.· las 

rnrrc-r1.1' 

~ln lada\ ª"'' ("'\l;ldonl'' qui· lrnec t'I mhlonero -ocnbla ri padtl" llucwr 

ttftnl'Odow a ellll\ JU1111l l'1 f1,l·nl hombn.'\ y muJcttS.. granda · ptquel\o,, y 

"titldo todmJunto:t, " ' k' hncc pl il ilcu' fervo~ M" In c'\plK'a la Oot1rl1111 
(mtiln.l \(' 11:'1 e11'cil:i n rc1.n r, !>e k..., dun I~ ronscp con\emrntn n fm 

dr íf\iC' rot1bkn unu vldr1 al~1ln11u. ' l' ks rt:pn:.ndc sus \'100!. qur l't'Sultan 

dr "Mn bbblro!> rilo' y 'UTJl'r-.tkionl">. e11G1rp:.1ndolo la paz. asi ron !03 
11""~ {"()mo C"On 'tll' vrth10' y tll':lpuC<; dr dnrlC"'I d Sontrro dt' sus nlmas, 

w ln "1"'11e 11 iodo' al!(tiu a !(n~itjo. y luego q: boluuzan 1odm. lo::. ¡11\rbulo~. 

qllt ~ C"'ll' ftn ('¡i~ ;llJ ~ U\ J!Udrc'; y C"lt' dl((O l'\ cJ ÍIU10 mi;S pn ndpnl y 

ul qw •k-n1 tlUI' l' I ¡l1·monl,mo tk 'º' mhlonC"fO<. C"\t\f""'O 1nRUC'flC'11tdo ¡mr el 
prmaailr'MD * \..art Al{u,11 11 : Amhk.1 llJWl'C\' como 11 Oudi!d dd d~blo que'!.' dl'lJ\' 
rnllqqhQr ,.O O.. ... l\.:ill111t\ 1'JUI ; H· J9l 

'1 1 Rdj :-. *f ~imirnln de h1 ml,11\n tk Nut"\Ua !ic:ftont dC" 'ahudhu1pl '"e1uln dt· 
llll~t.uu*lp.t:n leltpr de i~ l 11}lu n~ de h1 C'nm~ft1.1 de JC"\u" 1104 [n l\kdhrn 196J: 
11,• • 

'i.1 I~ *' padtt' tl~udl~ Cru11tt, l'ruvmdill de la Comp11t'ILI dr Jn;u~ rn Chllc :1 
"·" 1l11>0 AN\,JUI, vnl. 101 
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~J(um: pm·., de ("i\;1 1ul"m: tilden b tnirn axidM lofl:~n ri al('ua dri 'Mn10 

bautl\mO, Y '!trufo t'Xl)(ntn<la comprobda qur b kn:Tfll ~MC'fsi no rnilJ dr 

o tOl IJárbulo!i mut'r<'n .111lt""> qlK' tcng.ari ~ dt rvOn. "°" C'D\n'ha rin1• pi,. 

d delo todn!i hl\ atm;" de." 1an1os UXK'C'ttl('\.. qut' huhKnn 'ido ('tnn.1mmtr' 

infd l~ (k no hnbl"r t'Oll'>q(tudo I• f\K'ft1" bau1~mal-

En Mis informe!>, IO!i jc!:iuita~ ttnian l~ptt1al cuidado di.: Jnotar el nu· 

mero de baut b 11103 que lograban en cad3 corrtria. 1:..-..a~ c)tJdhtic•b. lna1 

t" incomprensibles para quien no tl'nga t'll t'Ut'nta ti car:k1er que hatna 

asumido su ohr.1 nii-;ion<:ra. ju~tif1caban )U., '•u:rihcio\, la., JH'r\l't"\ICIOnt'\ 

dd dl'monio que sufrfan y su propia prti<ncia en la Amucanit.t Y todo lo 

h:id :in con entusiasmo, con el O¡>limi~mo y J'C1{0C'ijo dd \Oldado dt' tmto 
que cree c~lar venciendo al enemigo. 

No está en mano~ del mbioncro. agrt1(aba ti padrr llurvrr, rurt..c.·Muir d 

fru to de su trabajo. El ~olo es un labrador que rou. arJ. dt·rr.1111;1 d f(r.rno v 
cultiva la tierra: el fruto corre por cuenta de DiO!:i y aunque t"\tc..· no \C Ha. 

no hay qut• desmayar; al contrario. ~ de~ pcr.cvcrar. porque Cm10 d110 
que de cuatro pnrtt':l de ]3 st:milla. t re5 se perderán y lo!i 1mh dt· ocho mil 
bautizos que !>C consiguen en la Amucanía M>n mouvo \ uf1dcntc ¡>Jr:i 1cncr 

la conciencia tranquila. mó.s aün si se con!iidcra que la rn:.lyor pJnc de hn 
nuc..·vos bnutizado~ mucre ni poco tiempo. puditndo a:!il go1ar de la J(loria 
cterna'r-1. 01:'1 padre salv;1dor 1>0r la vía de la convrr,ión. hcmo' llqt.ido al 
misionero !lalvador por el camino 3acrnmtntal. Una !iir11¡>líf1C'acion dr la 
ecuación. produclo de una realidad diftttnlc a la del Paragu;1y, d Río dr la 
Plata y el cw: boliviano, c¡uc hacia innea:s.aria la po\tUril pro indil(cni\1.1 
de los pri 111ero3je .. uita~. Un cambio de rtUC'VO en función dr la cau'a \UJ>c· 

rior que mueve al mbioncro: la salva:c:ion dcl indio para la gloria c1cm11" 
Al asumir t'Sta actilud. IO!i JCWit.1., tU\"IC'ron que c:nfrt"ntar do' UJ>O\ de 

problemas: IO!i que 3urgicron al u11erinr de la propia IM;lt'"'ia. producla de¡¡,, 

f'C'S(·rva~ con c¡uc se miraba :iu labor; y. los qut' SC' dnatan por Ja., crilk<1' 
fonnulada' por la~ aulorfdadl'"'I civi!C"'J qut" """"' m iu 1(1:"\tión una drna 
inc.a11aciclad parn rc .. olver una ~riC' de probktm\ mu:; pru¡Jio' del '""IMdo 

r,J Mblont'\ rntrr to~ tndln' dr Ch!lr ·~• poi<lrT B. Hurwr. f' en.to. 
S.& fdC'ttl 
')\ Jl.unqur In~ ronrrfa, lurnm rl ptoltttlpn de' la1I .minen n 11 ADUC'a~ C'Ollvk-tw '"1:•1 

d.ir qur rn ninl(un~ 11~nf lll'I jnulln dc;Jatoll * "a<1ÍOlf In tnblonn rvra1n. llain..S.• 
JI<'' un rnl\lcmrm 1¡ur \f R"ftn6 •I hnl'UY "nlnntn ~· \.tnt la SIDOplb dcl 
radrr 1 rnnd,1·0. J Mlnand.1 C"'I hrrlon& 1961 "1 
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frontcrllo ~n 11ue '\.(" mueven. h\ dificil dl-clr en qué ml'llidn íuc:1on capaces 

tk 'LIJl<'mrlo-;:; ,u C'~ 11ubión truncó uno cxperh:ncin muy droili1-ada yn n 

mcillndo' dd ,Jglo XVIII. 
Al hucnor de lo lgk:-ln, In crhicn :ic ce111 ró en dos n untos: el escaso 

11v11ucc en 1;1 convcr.lón de lo:i l11dio:i y ln inconveniencia dt:I bau1ismo 

mor~ado 11 lnÍldQ t111c no tcnhm el nub nulhm·nrnrio conoc:imkruo de la 

fe: y c1uc ~ulrinn viviendo en la mismn condición. 
Kc,p«to dd ¡m1m:ro. d obispo ele Concepción. Salvador 8C'mniclt7., 

lnmcnmba en 173"/ el ¡mnomrnn que ofrccin In Arnucnnia. los indios, dcda 

i:;I obispo. cs1 n cndn dfn m:'ts Lnsolcnh:S. siendo C'a.:ii imposible promover 

11u c:orwc~lón. ln:i nnnn:i 1mrccc11 ser el l111 ico medio cfu.·nz para lograrlo~~. 

Ucnnuda. quC" ltnin n In visrn un pl'oyecto de pncilicndón dt' Pedro de 

C rdob.a) Figucroll. dummc111e t rlLkndo por Mn nso de VclllSC'O.,'. n:fltjab;1 

In ~cn~ttOn dr fmc;¡:io que Sl' ten in de In l:ilJor de lo.s jo-uilas. Lo mismo 

'iC.: puede decir de In~ opitlionei, vertidns por el obispo Toro y Zambrano en 
l/S/. cu.ando rrconoce que l:i 11c1iwd bclk os;i y n.::bcldt de los arauranos 
hnb!.11om11do mfruclmho el rrnh11jo ele los pndn-s. Toro y Zambrano pcdi;1 

c1uc ~t cn\'lur.ui 1111\~jc,uhas. accedicmlo ;il expreso deseo del pnwincial de 

In Orden. pero no drjnbn de se11alnr c u 1\11 llOCO lmbinn logrado lmCTr'"'. El 
ohhpo E.spu\dm fue 1odnvln m;ls cntcgóri<:o. A pesar de hallarse los indios 

~(i (llfl.l' ikl fhl'fl(l dr Co11~11clt111 Sulvnilur 1Jcr1111itkz ::i don .Jokph f"¡uAo.. Conrc11ch'1n, 
11 J..11l1 r. ~"'·,-o\, 16J. r~. J l '>· J IG. Uu nno m:b 1ardr. al Kf C"Onsuh~o al ohl•1111 
ll(fauida por la Jun1111 dr Gucn11 1lc C1111t.:1:ptió11, pm::bó d11 m11nc~ mU)· dara 'º 11rn!>ll· 
ml<tltO. Ut ""'dcda quc no cm ·~uíwlt•11tc rc111cdlo p;¡ra ha s;ah'XIOn de oto• I ndio~ 

rl qw lcrl. .,, .. IOl\("f1)\ r 1uu·n uun vcl ni :u'\o 11 tom:r 111 mbf6n. U r.uón o. p1m¡uc 110 
f~ p.-llk qlK' un Indio 1ruu111uu11to cu1110 flcm, 'e C'lln\'Íc'f1a C'OO \6la una 111:\lirn tk 
d•1<1rta.ll qwr O)T rn lotlo un 11ilu, 1i.'nl\!ndo unn volu11111d 'ldrad11 -cnduntida ron rnmol> 
m.tf<n ' un cmrntllmkntoJ oh~c11 rcddo con In' linlcbl;u dt lllnlO) nrnra. fa 1r1111-

bicn an'lo"""' nun<'ll ¡10tl r~ nr·mlt1n1'c In re tlr Jt"'iucru10 cnut: n:IOS 1ndjo,. mlcmrns 110 

tct1(111 s.-\~n di: 1111111c t!l'lll'•I . l.11 mdin e• ¡1011¡uc ral prnc:ntc: lGn dd 1odo i.dlo1t·s 
d'C '1.1 ~ f 1 y d qur vive •111 ll'Y e~ l)ll" o l>citlQ. Por 010 es pm:iso cl curhillt• del 
bf~~ 1C~ qi..ir :ayudr a lo~ cdcshh!ko(" l'Mt«r 11.I obl~po cbdo m Com:t11dón el 
l&.11 ltl&. ''· "''-'· \OI llM. b. 'IO•J.l'I. IJcrnn)dcl. huhlia en ~u Jl"IR"l'n ('11 In im1mr· 
Lllii( • ~ 1m•.1n ll\ mblonr' pnm 111 ¡1111. tlr 111 n::~lón. JIOlll,\I(' IO\ p.adm domoticim 11 

lo" U.ndolC'\ <11 01110 1¡11r tlcm:n n los r,p;:ulole':'. ·i:.~ 1an10 Sen m1Wonrrn~ c111rc 
rl!O\ ·1"('("(!1JOd. cl obt~¡lO-, roufan lo~ r,¡1111\ult':'o huta V-:lldl\1:& l"On 10lb K'(l\lrldnd y si11 
tt«;do .1 -ti.n0· P•bl en l'\10 r111ó11 n 111• c rltlttu de hu autorid;ido ª'tlo qur rorncnrnré 
n·l<~r 

'il ll.UU 6t\ ~1 Man\O tic Vclt1~co 111 rry, Sandago. JI. 10.IHO. a •-. J.W. vol. JHG. í,~ . ... ..,. 
~8 C in.- t Clkt,p0 ck Coni:r¡1rlón lll rry. S/í. pn:-cumlbkmrnlc: dd l'4 ).17S7. UN, MM. vul. ....... 
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b3uli7.ndos dc..,dc :.u infancin. dc:da en 1767, en dio no""" cnrut'rUra nin· 
gún rastro de fe. ni conc:cplo nlguno de la "'liM1t\n C'rhdnnn y lit' Dio.., h 

1j n tan mal l'vnn~c:l lzado::i, ngrtgaba 1 ... pil,cirn. qut' lo piden nu.,iOnt'r°O' 

para no enemistarse con lo::i cspa1,ol~ y \C"S(Uir go1:rndo de -.u., J(rnnjcrln\ 
para lo:. contlrnvos"~. 

Ln critica respecto de la fomm dt b11uuzar que cmJ)lcabon IO!J j C"ul· 
13!) corrió por cue111:1 de lo:. francbc:ano::i. o !.( oponfan C)10' ni bnu1l1.o 
de.- los infieles. infa 111 c'\ o adulto), en ptligro de mucnc. J quknc!) ¡>or d 
sacramcn1 0 se daba el " ¡>a:.o frnnco a la gloria·. ::iino rt'•i:hll::m lo pnk11 ,. 

jesuita ele bautizar en las correrlas con la liviandad que ¡>orecfnn U\3t. Lo,. 
indios. clccia fray Ramón Rcdrado, admilen el bautismo ~olo ¡>Um lo!) dódi· 
vas que ofrccc11 los pntlrcs. quienes apro\•cchan de c:.10 porn 01ol"J(orto 
~sin rcpug:nanciu" y pnrn lo cual 1icnc.11 ccrcn de 20 mi!Jionc::i. que no ron· 

siguen mayor fruto c¡uc aquel'°. M:is que crb1iano::i. dedo Otro fr:rncbc.1110 
rcí1riCndosc a los i11clios atendido::. 1>or lo~ j~uiia::.. mcn."Ccn d nombn; tk 
bárb:iros b:1u1 izados'11• 

Sin cmbar~o. la cri1 ic:i más íucne dl" lo::. írnncbc:ino::i :.e originnbo cll 

el reclrnzo :1 1:1 1cori;1 <kl probabilismo. Tenaces r ncmigo:. de unn lt.'Orln 
qw.: coincidla co11 la acción de los jesuitas. sos1enian qu(" ::11111>0, cmn co11· 
trari;is a h1 doc1rina i:ris1ia na y, 1Jor 1anlo. ilici1as. En la duda. afirman IO\ 

59 Informe dd ohispo fl,pli\drn robtt la p:iclí1c.iclón )' ~dr lo' lndlq~ rdll'ldn t Un"ll 
tión, 19.U.1º/Gº/. IJN, MM, vol. l ~M. Íl.. 55· 71 . 

60 Relación de los indios tic In~ dos jurisdlrrlono dt- Clúk )' Valdh•l1, 11or íniy. R.amnn Jk· 
drntlo, 1'1'15. 1~1a rd11dó11 1:nclC'rn un111k la.i mllnn a.b furnt"\ h«hl 1 hnje"u\1.i\ ¡>01 
un ho1nl.J1l' tic la i~lc~l:1. Sobre ella volvtri ma.\ .. dd.l"ll' al ttíC'1'1rmt 1 lo-. franrl'IC'illlll•~ 

61 Ml~ucl tk i\}Cn~uhl. lnforr11e t'mnolóflkO dt lu m~ dd Rtfoo dl' ChUr h.N1 1789 
En Gay 1 ll•IG: 1, J 2. l'un1 enrcndl'r 11 anhud ck jr'wlU1o y lranri~,;ino~ C'ITO Out' 1111'1· 
blCn convcudrln 1cncr ~·11 <:ue11tn d h«ho dr qU(" adnttrn ~ J<"Ull•:n pnnc-n tnfll•I' rn 
Jo, uli\o~ lºl1Íl·r1110~. en 1rnnec d(' murnr. 101 ír.:anchc..1~ M' oru1>en dr I'"' nll'IC>\ ~nt•\ 
b 10 rx11lk11 d lnt\•r-6 de lo' 1mmrro\ por DpuDr 5ot tuu!ttm y d d~ d• ir., ~undo\ 
de' privlteginr 111 cdm:nrh\n. La fund;adOn dt' ~) U l'ftW'ft•"'" dr lm hljn\ dr In\ 
mdlOll prlnl'i1111ll'' pu~1111 :i )1 a 1':1 un mttodo I~ Ir lr.1111c"bC'1no lti6mr1 (111nlo 
199S: l3S-- 2%). Volvkndo n IM jnului ... la 'IC'IUtídld qar 1f"ll10ll:I d(' f"l.ar tTK'amlnandn 
alm'b ni d elo 1·•wtrlhu l11 11 darlM d oplímbmu q&lll' *'-Pn' 1r,a,.un11n. Un1 l'•M• Jrl 
padre Sdm1hl, 111h io11m 1 cnm: lu dltqunm. ~T- IC"1ol1mon1Q qut' no""' punk 
drjar dc citar. Al 1•:irllr o Am<:rtca en 11U1 N'tibl6 .t -..ipatlMlll'\ ml\C't'T('illnM rn.inll~­
tlindolc-. ' u 11nllclo dr o:On}C'g\nr 1.i WHdón ct"1ll ~ prOJiDIO. Cu.indo mil~ dl' alm.n. 
d~hi r t1 lll'8t1ltl11. \ t' pknkn en d l\u('VO '.h,uido 'SISio¡mr d hrcba dl' no IC"fln .11 n01d1t' 
qur Ir\ tn\rflc d (':1111hu1 al rlt'lo, n1.in dlchotO abril ti De MJo pu•hm 11&1nda1 al tit'lll. 
mrrttd al hnurl\1110. d :1hn;1 de Ul:I n1fto r'C'ritD aKlda.. ..-: dr lllrt cn.uwra. no h 1h1C"11t 
llr Kddo. t•or dcrco. wdo• hn 1r•hllju\) pmurin 'lllC' lfttfft qUI(' •dnr nt•nu mU VT"<n 
('(lm11rn,mlo~ ¡mr c-.ta i;tr.ad•ªCTTDntnti. P' r Jlcdfaaa 1911 llOI, 



lr.-o..-1'".""'"'- l.a \Crtfod dd1c lm,t·ar.r en d cvan¡{rlio) no en lo que s~ 
t·t111,lth:r.- prohibir . H.m11111r a dlt·,1rn y 'ini~trn. adnurn:ndo como pro­
h,1hlt l.i '\;ll\1(10n de In' .1111111,. l'' doc1rinn pecaminosa qut S(' delx- com­
h111ir, MI como rilo' lu hiC'ltron. 'obre todo cunndo se: I~ propu\O actunr 
ck lll;Ult'l'ill p.irn'idil Ln JJOlt1rnka. ncalonida n Vt.'tt'. ~ prolongó ha~rn d 

' IMIU XX 
1 n rnlK'"I dc h•"i au1orldodc' dvllc' tcula otro carácttr. Fmannada por 

d l 'IMdb <"'P..J"OI. 'e ~1>cmbu qur ln' mhlont.""i fodlnarnn la ocupación tk•l 

1c:rmom;a, o al mrno,, ' u 1>ocil1l\ldón. h obvio que un mc1odo romo d de 
111, (ti1rrn11' que dc.1alm ,1 Jo, indio' llhmdo' .1 '" .)Ucnc. poco o nada con­
tríhul.1 ;i) lo)lr'O del ¡uo¡><NIO. Al f111 . 1¡ucdnba In imprnion dc qur- C'l li ni<'o 
1·ru1u qut con'C1(utan lu' jnultn-. t•ro l'I bnutbmo de un<b ~ parvulo~. 

\\11 t·.unbi,n en .1bwluto In' ro~1111ubrt"" de los md1os 
l'Jr• ttmcdlat la '11undón. la corona dl-.pu~o tn 1697 la CJ't'at1ón ele 

11111lju1U• de m1,ionC'\. qul' fu nC'iouó dunrntc ar'\O!t tn 5.anoago ... Sin duda. 
('r.t ('\l,1 una run1ión de 1 \ lado. wd.1 vc1 que la obra mmonC"ra ron .. 1iwia 
uno de '°' pila~ de la polf1icu c}.. pn n~ ionbla de In monarqu1a (Ca~nucva 

198l' 6•. 
LP' ~"ª'fueron. a:,i, vk 1it11,I\ de h1:, fut:rtC') contrad1cr1ones qm: :1g:i­

h1lJJn •I <"J•.1t10 lrumcn10. Ohllg.1do' a cn,ayar d S1!ittma de com:ria:,, 
n i.indo ck\nlblt'n ituc l.1 co11vt·r,ión no crn po,ibk por la tnonnc d1!t1<1n~ 

r i.1 ,·ultural que h.ibla t·ntrc t'l n1ropro dd ~lglo \\'11 •f ti mdpucht de la 
1.\rJ1n·.11\ia. v <''pontn a In t ri ik n de lo' hombres dt la lp;IC'\i3 y de la!t 

f>, 1 flll' f rnt\.lltd1 rn r l 'l1tln XVIH 1mr rl oh!~pn 1 'Plflnra uno ck fnnrli.rnno~ 

*Ir <'J>O<'I. Al puhlk111·w li1 ollru dd p.ldrt' ~ "*" &n ••'-'°nt'\ frnn 
ttM".I n l'IOI r '"''''" rn r l n'un10. r(11lk•I r l jt"\u11o1 f'.tblo lkrMnd~;. '1K"1rmlu i1u1• 
ti *lfO llpl6rin h.1lu1 d11do un tr1•mrndo ¡¡olpc' ¡a 1.a' m1,ionn ru1t.1\ y JIU<"IO un 
~ Wnnqur1Mr • I~ ... ~ 1v11dt'l11dr1:m:ldu numrro dr .ill&b Otna..n6r1 1911). 11 ""*" Li.r rn,ondkl rn h1 Nri•/1111 ('111¡jl/ru IC'lt1~ndd IU(11o >ni f,a,.,. dri p1drr l k1-

n.1·idrz. ir """""'"" llfü 11>1111.:l1co l' rlrm ll'rlrtn 1')11). L.a polnnn i..ilCWtt mn rtplll'f" 
y~ ,._,0111!111' 1011 JHtl\Hnrmo• rlU~ d«inn.100'>. H pedl't' Lll(:tl\ J('unló 
11·1!.,. ~ "'""°' C'ft un1 ,11111 11uhlll'i1r ión. tlr l'J p.uc.m.1...'-. Unprn.l m -...n11•11.o (l.ngo~ 
1111¡, Ln p!"..-n.• tc'J>il{ll' 11rl p Hrrn~iuki 11p;un'mOn '""'W. na ~ numrio~ dr 
l'UI *-U }.I ~!Q l 1.i11th1imo· t¡ur '" Nihub4 tn ·\ngol PitR lnm>J'I"· '·.ilr In 111•rrn 
"''-' Jt '9 C"UC"'ill"•n drl b1u1!1n10 rncrt' lu• lnítrl<" p1T1Jo:Upó .11 lo-\ '""''"JC"\U!t:i' t¡uc 
n1.;1,....,.. n11 ri t;1,1f ck C.:hllr. l l 1111drr lmutdmu. rob1ontm d.- ' .ahudllv.1.pl. C\tl'lhló 11 
c..._*',,,. lln lt;1111do •ulur d 11,u11to. 11rununo.Jndm.C' volJrr ul .1n11ud dr lo~ 
ar., ~ lf1I MUci1kt dr murr1r u1ur¡;cutlo ll lo• hij<11 ck mflfln l\1. daoN l 1J2: 1\ 10). 

bl C• ... Jmtf'n'fmo rir"inlA':al¡1nhrnwlM<kChilc:.~nh· . 21.l.11!t!t.AN~.J(l l, .... .,. 
t. 1 11 { * Ut..IM1 ""' 1{ 111, vul 101 1 n C'\IC' mhmo \·olumrn w ""111n!lf11n v111io• do· 

llhrh-ot .a l.t Junt~ tlr MMt111t"'\ 1¡ut lunou1m tn lbik 
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au1oñdnde' civilc:, que e'i¡> ·mn dt' 'º acr1on tnJi.., de lo que pochan or~r. 
Con l:b corrcríns :,nlvn rou la conuadit'C'1ón que ex t1;a cnH't" lo' do, Jl\lt'· 
blos en conrnc10 (tl csp:n)ol y el indigt'nl. !i('pirJidm, por fucnt"'I dlft"rtn('liJ.., 
c:ullur.ilc:,): pero. al prnct!cnrlll' 3bf'('n un UR:'O t'nU~ \U!t 1111c.·rnn (11:1 'kll 
V<Jtión del ind io) y lo:, rinhclo::i ddo!tOU'O hombrt'\ de la lglt::iio (\•cr:J 1oda 

la Amm::inla co11vcr1idn ni c:rhtianlsmo) lo d~!. de dominndC)n de 
las autoridades rtah:s. Lo:, c-,íucrzo que libran por upcrar ola 'iltunción 
descmbocarou t.:11 la n.:bdión de 1766. 

L:i cri1ic;1 obligó a lo:,jcsuilas a reaccionar. En 'iU!i ~crno:i, 'iC tcf1cm1 a 

la lnbor ele lo!i fiscales como auxlllarb en la C\·angdi1;idó11 l'll 1 /.19 JH'l'· 

paran u1rn larg:i i nfonnnclón dcs1inada a probar cu~mo hnt"lan ~·11 fnvordd 
indlo, la rd igió11 y d 11101Hlrca•. En otro informe de 1757 !il'r)alnn que vnn 
de rancho en rnncho baulizondo a los párvulo . hl!ilruycndo n lo::i ndullo' 
y !iOliciwndo 11 los i11dios ln Mrcfomm de .)U.) eo tumbrb y vklo::i 1)0r rnrdlo 

de fervorosas pl:\t icas y rnbioncro:i, -, . ll padrt' febr6 prqmm un anc de 
In lengua chiltn:1 y el padre llue"er. d mi 1110 que rt"COnodo que d gr11n 
fruto de 1:1s <:orn.:rlas en111 lo,:¡ bnuliZO!i de los infido que 'iC gnMban ¡w;1 
el ciclo. cle3e1111wlva11do al virjo José de Aco~1a, n.-cordabn que el f111 dr 
la!i mbiones era reducir o lo::i indio,:¡, ndclan1arto c1' la fe y 01wc;nirlO\ 

ni cri:,tí;111b1110. El medio pnr.l c::.10, dctfa Hucvn. con!tbtc l ' ll Murrir ;1 

Dio.) 1>idicndo luz, acierto y cí1cncin ncttsarios para el cumpllnilciuo drl 
mnndnto tridentino de predicar y explicar la d0C1rin3 crbtinnn. Aunqur 

sigue con!iick ramlo t'itilc:, I n~ corrtrins y crtt 1od1vfa que el ((mn fnuo de 
ellas !iOn los l.H1u1izo:,, recomienda ni mi .. ionero ·dc;tcncf\e en c3dn pnne lo 

compctcn1c. explicando lo::i nrticulos de la San1a fe": Por ultimo. c11111e un 
jukio cltsti nado a disipar las crilicas. fl fnuo r.pinwal de cado rorrcrfn. 
dice en .;u informe !!Obre la' rnl lonéo, de 176-it. ron_ iSI(' ('11 m:h de OC'ho mil 

bauti7.0li de: 1>:\rvulo:, y nduho::i que alcanun la ttforia c1cmn y.,¡ íl'll¡>e IV 
dijo que por u110 <iue ::ie ,:¡nlvc doria por bien g¡l\l~do todo patrimonio. nada 

lmbrfn que reprochar a unos mhloncro:i, quC' ~fvab.111 rnda ano d('vodo 

mimcro <k infu.:Jcsb', 

6!. 1oformadó11 rt'lnilvn n 111~ ml~onn kw1•• ~ pw • l'nlrru1•do1 ..n (lulc- C11n 
('('fK'lón. 201U1'19. hN::i..ICll. votlOI 

66 huido dt 111 H.cll¡¡lón dt In Com~lll.I de mAt '" irt • r • CWlt Pn1 Juan \"ftODl\lc't'· 
nu Ob~ltcr. SnntlllflU. l'J.J.17\-7. l'. vu. vQI IR h. hJ.211 

ft7 IMtn1rdónyó1dcnC"t¡l.:lnlh1'p¡>d1t1ktull.a\•a. •S..•Jotiflk'la'.l h.tdartn 
P"' d Jlíld!l' llUllUlAf llU('V(J .. , ..... l0.1.171P' l•...,.. 1 4&:: 1. ,,, •. UI\. y, h•mn" 
t'Olll' lo\ lntll113 1k l'hllt 1kl ptdrt 8.lh..u1 11.-n-n.. 2t71 11"4 



Jort< Puuo Rodriguo. 

t.v .. jC"Uili•' lh.1(.11-011 todnv{n nuh ltJo ... Volviendo ~bn.; un viejo :mhdo 

y un 1•ro)«CO ht~nmcntc dclrnl ldo en el :;lglo XVIII . propusieron unn po­
lhkt1 dt pueblo-. tiur uno de cll O!i. el ¡mdrt Jon<¡u{n de VilJ¡un:·al. conodn 

ri 111 1Jt:tfl'«1ón. 

Serta uyu .. ta nfirmor c1uc In Idea ck fundar put:blos dc indios i:n la 

1\ rt1uc.uuo h;l)'lt o;ldo cxclu .. 1vnn11.:utc jc .. ultu. Lo!i gobc:madort'S Manuel de 
'nlnm11:na ,, Mnn_)o de Vdn .. co hickron lnHl proposición stmcja 111 t· cn 

¡ J J J y en 11 J9. y n In ldt'ri ndhlrkro u lo' obhpo) 8tnnudcz Toro y Z;un­

br',HIO"" E"'º· ~lo pnm mcnclonnr nlguno:, tc)li monio).. 
lñi 1111,mo modo. !IC folrn rln ri l:i verdad ,¡ 'e díjcm que iodos los pndrcs 

de lu Com~Afo que mlo;\0 11 11bn11 1.·11 la Arn uc::rnfn npoy:uon cl proyecto sin 

"='t'"'º"-'-- l~ nuh viejo ... dkc !Znrlch. :ic 11d lln111cntc lo n:c:hauron {Enri t h 

1891. 11. l7S~276). No ob:itn n!c, <: u110 n losj1.·:iui1as gran moporu.ab ilidad 
en '{u aplk:ltlón .... 

El pro)t"t'10 c:rn mu nntiguo. Yn lo hnbln ltu ldo en nu:nl( d padre Lu is 

de V1ddl\'Í;i y lo vuelven pro11011cr d 1>adn.: Lu b Pncht"CO c:n 1650. cunndo 

rni v1c.:prov111clnl en Ch ilcl'il. Pero dc uh! n :.u contn:don babia un a di s-
11111f.'ig quC' mnttunn nutoridnd se nrrcvió a tm:i¡m~r. com-cnc1das ck <1 uc 

l'nl ab'\olu!;amcmc lmpmcticnhlc, 11or mucho <1uc npnn:c1cra como la 11lljor 
~o lut1un p.lr.:& f1:'01vcr unfl Sl'rk ck probh:m rh c¡m; )(' atribuia a la conducl;I 

rk lo'I indlttcn:&.). 

lo prt""10n de In trillen lll nzó n lo:.jc:;u i1as ni dc:.pci\adC'ro. ro n mayo r 
l'lllón CU;lndo en 1 IS6 cmc1·gc to mo uu n amcnnn1 pnrn dios la lnswl;1c:ió11 

dd Colq(JO de Prop11gn ndn Fidc de Chillón. fuudndo por una orden fra n ~ 

chtilll.l anhelante de ª'11111ir ln ohrn mbiontrn con métodos y objttivos 

ltll litJ«~6rt¡1nbrm1uforMn11ucl 1k S11l11rn~n~'.M>bn-tlottdolk~mnlont'\.Sn 11 -

11.1 1111111. 111'• UM, vol. HIJ . L.¡. l%-JIY/; ~kdllK p¡r1 ~bu l.11tUtn'a.. llloJJI U ~' 10' 

po• d ~ .\t1n~1 (k VclJN' O, 10. J. I /JI)_ 8"' \!'d • .,,,,¡ 18l. JU-llJ; l'u«cr clcl 
oh• .._..l •nlr \11 Jumh d\' Guw-:1 tk Conttpri\'\n_ Con<qldón. 11.11. 17, llN, MM, 
v11I 1 • ! .. J0.111tinfonuc dcl ol!l~ 11otkC:onttpridna "-~bp»d~jc•uil n~ 
11" ....... (f>""'?th\11. I , l , l J!.>0. UN. MM, vol. 187. r.._ l· I" 

l•'I El Ñlt'f'O'--'f>ll>t'lf'ol lu\ 11"\11u 11 ~11 h lllt~i dllttlumcntc, aludltndo tambtc'a .. 1. lntcrvrnd011 
ti..1 c:¡iitdlo.. hniLll pm)'m ... c'rrlhló 11l 1cycn 17'17. QU< ponia. ro pd1grol11 t¡ulc tml tkl 

" llO bllho C'O""ull t al m l,po, c-~Ulld o. cn«imrndn0 "' "~ lodo M: h!1u con 
"~'" • por 9'rd11D dcl m~r.1 11· dt c11 1n¡io (Slll\'lldor Cabntm) ·) dlR'Cd n dt lo,Jc, ult 1 1 ~ 

ilr f'l".t llfO'> . que tl!"t'·lhlw ('!111.lkttf '"' mWOn<" tn nlll'\ ldt-.dO) put'h l o~~ rnn 
,, . •IAli., i.-... h•~OCllHI• que mm 'Olkh11dm por 11lp;\llQ! p¡md~ Vt\11,r i:nrrn 
del '"' ;; .. drr f'tdro de 1,plfü:lru 111 rt'). Cunttpcllm. 19.8.11'7. ª" \ll.l, ..-ol. 19~ . 

1\1 M"'" .. Fin ll'V 'd«trlm11 11 lo' lr1tll01 tk lli R'dueciunn.. 16!!0. ·~"' KU. 1101. 9J f,, 
1 ·1\1 
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diíerenh·., y n In cunl d ~ohcrn.idm Arn~1 y JUIUl."lll. '1fjO runnct"dDr dt> 

lo,:, problemn' de la Frontera. ¡1aJ«1il mu-ar ton '1mp.111a !Pinto RndnKm·1 
1986: '2). 

La lkgadn al l!(obicrno de un hombl\' 1 n 1~lu10 rumo Gulll , . Gan• 

z.aga y ti npoyo c1m: reciben lo' jesuita., del t'Jcl'Cllt>. dc\C'U 1Jmb1c11 dt" 
ju,:,1if1cnr :.u pn.:::.tncin 1:11 rnorm:n1~ al qut C'Til (UC\UOniidO c.:omc> In' mi 
sioncros. marcnn cl punw ele ¡Mrtida d~ una il' cntul'3 lundadonnl aparc.1d;1 
de 1odn n:alidad. Su:. cÍt'C:lO!> no st dl."jaron dopcrnr: IO!> mdiO\ la n:th<1t.Jl1 )" 
se dc::.ala la rcbclió 11 de 176G (Pimo Rodrigue1. 1986: .IJ; (;h;rnovi' 1986). 

Al m:1rgcn tk lo que MIC:Cdla a Jo., Jt!>Ulla ... lo acon1c ido ac¡ucl ;ttlo 
rrflcja con tocia ni1 idcz 1:1 fragilidad del c.:,pacio fronterizo. l)o., íucrl • ., dt> 

una mbm;i socicd:.1d. lo:. mbioncro:. de la CompaMa y el cjCrdto. 1m1Jn 
de i1111Joncr sus propios plmto,:, de vtsrn para salvar la.:, fucnc., critica' que 

reciben en el seno de su propio sociedad. Para u¡>crar una con1r.1dkdon 

que podriamo::. llamar interna. crean. sin cmb3'l(O. ami 11111' grnvc. al 
daiiar lo:. intercscs di: lo:. miembro de la otra \OC'kdnd 4u1.· pnn11:11>a dd 
con1ac10. Dos fuert.a:. c:onvubionan n la,:, dcmj:> y 1>oncn t'll pellKrn lo 
paz de ln n.:g:ió11. 

El problema se resolvió con cien~• mpidtt. ponicndO!>C 1cnmno al ("I' 
sayo fundacio11a1. Sin embargo, el • unto de londo, rl'laclonado con lo' 

método:. misiorwlcs que preocupaba 3 jesuita\ y franci!tcano-s. y 1amb1cn 

a las au1oridades de gobierno. se ~oluciono por otro conducto. l·n 1767, 
el gobernador Guill y Gont.nga. el mismo que a¡iO)arJ con "rrdodcro 

fervor a los padres de li.l ompadia. daba cumphm1('nto a lo orrl1.·n dt> 

expulsión que ponla fuera de lo~ dominio) di>I "''de r,pa1).1 3 la:> hijo\ 

de San Ignacio. 
Fn el :lmbilO de la:. mbionC' 1.-s1aha cmJkundo 1:n J.1 Araucunfa un 

nu(·vo ct1pftulo tan COlllJJlrjo cornea C'I quc- u:rmln;a en o tc 1>u111u. h un 
C'tlpituJo que Se l'ClllOnl;i ti.llllbicn al '>iJ(lo 1. porque lo\ Ímm:l't<'.UlO!t. 
a quienes ,:,e abre por com1>lc10 d eampo mNooil. dt"Jmbulahnn ¡>or la 

región dt:.dc hada clo!>t.·lcnto~ allo\. ant!K aun de la C"ntrJda de- Jo., padrt"\ 

de In CompnMn. 
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1 O\ tr.mn\C.an<" rn11r ndrn y vivl.'n d cvn n~dlo de: mlln(f'a di 11 111 a n los 

jf'IUll.a., ~u fundodur. an J•mnd ' (.'O ch: i\<.b. hijo de un ar01udalado ro rnl.'r­

rl,111lf dr pafio, (1 182· 1226). n.: 11u11d ¡1 ;i 111 riqm:ta malC:ri1I para ncucli r 
hl U.un.ido de tn 10 que le dijo ~ ve y rr J)nra nu Cd'\.ol que 01m'"na.u mi na ··. 

l)c.,nudo 1rt. R'¡JliCO 1 ritlld \ C'O. th:, pojt\ ndow tk C'UilnlO lt"nll y comp ro~ 

mriu;ndo'(' a v1vn 1111t·11,.1mc1nc d c.·vun~dio (Uon:.1. Gan:ia. \tonrn lvi\n 

1'>'>1 806·807). L.1 rt"l( lt1 ck Ju, fr;11u:hc¡1110 ' 'l.' n.-dutl' iN a un.a ("<ij)N'k dr 

nrkntacian p.tm v1virtu. oq(n11l 111rlo' c11 un a írn1cmidJd de mcnore~ cks1i-

11.id.1 ;1 "°'"'' •I nn 't·r ' t·rvl tln {Son 1•m11chco di.' A 1 1976). 
n J;f<1ni:t\(lJ 1.11nhk11 t•ond bló n 'll fonulln como una Orckn mi \i01w­

fí1 "K°l(Uir 1 Cmto. dct·l11 l'I Sn 111 0. e" predica r. y predicar n S(j(ulr a risto. 
Por ~º p.ina rl franc1 , t ;1no 111 111 l ~ ló r1 cvanp;tlit.Jdora ron!i1s1c en e,111 r 

prt"\C"flll: nml" h:h hombr n . e11 wrvl rlo' dl..,,dc )U mmondad. El fra ncbeuno 

n~ 1·ll ai tm 1nhdi:\. \U cmn· lo:i info.•lc, y wando crtt quc al{rada a l Sc11or. 

11111111 I• pJl;ihm de Dio' pu rn <JUC: ' l..: lun1t1ccn ha5(an cris11anol<I (Sa n 
f hlllO'tO de .\,1 1976: 9J y cap ltulo XVI dc l:.1 Rr"lll::aJ. 

Outcn no t"Ollt'ndJ C\ 1a 11 t 1i1U1t d e: los frnnti~no). no podrj ro mpn.: n­

llrr d \C'nlklo qu(' 1uvil'ro11 ' u" 111 1,louc:~ c:n Amcricil y. d«: modo ¡>;;¡f'licul nr 

rn 1.i r\laUC'"<1n1o11. c~pon i ~' nd u'e :1 fh~ nr , ¡11 cx ¡>liC'ilcion una 'l'::ne dl' aco11 -
lri.:1m1cnl0\ quc urncn o;u orl¡;(cn en c't ta íormn de proclamar la ve rdad 
rtvrl.1rf 

f·und 11 Orden en l l 15 (IV Cond llo de Lctrnn). a los poco' nlios 

\Uln6 l· pntlK'ra M'ión. :11 'c¡mrnr..c del tronco ma)·or un gnJpo. Jo, 
h~1ln1u ~ que dl"\C1ib1t 11 vivir todnvin ma~ i ntcn~ml'ntc- d tvrmgcllo. 

'111 r qur '"" hnnlil \l', Sq.Clm cl\o,, lri rt:l(ID c-.1aba l'n cl tVll nR:d io y 
r,11 ~ .. , lt. 11 1109. unu nucvn di vh lón ~l>Jrn a lo'> francisca n o~ t n 

Ob'\C'"'"'"' Con, cntuuk., , un lcmlo'c lo' primero" i1 lo E.'piritua lC's. con 
(Jll lt'DM matth.air.anJU lllO\ hll 'í la 189 / . 

lm Obsirn-anl("'\ ílorl'C'l"rtln en lo' ,1110, 'l.t(\11cn11 ..... ·\I unir.e 11 lo' F.s -

1nrut.Qln no o 'oC' fon11h'n:11. '1110 .u.:cntunn 'U ;.1C'.'Cn:am1cn10 a lo' ldcn­
lr" ndlmarbt•~ qut J>TO':i lll'tHrou (_·n In Fchtd Media. \C1(Un lo~ cualt'l en 
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adt'lantc vcnd rin 1111n e111 del t''PirHu en 11qut"1oda la humnn1dad ~ UmD 
c:n oración. l'.OlllC'lllpl:1ció11 mi hta) p0br't't-;t l ohn 1981 IS). 

Ln mnyorfn de los frnncl .. c:in~ que:- 11":1 .. tadil ¡\mcri en t'I 1o1Jtlo 
XV1 y hn!ita mcdindos del XVII. ptnt"nrtt a 111 mm dt la-, Qb,t'rvnnte--.. h1c 
hecho dar.\ n :.u obrn cvnngc!li.odom un ~uo 1'tnl(lll1r. 

Descll' llll tomicuzo hny trc., dc:mcruos d«i'li o\ en la pro1>uo10 frnn· 
dscann: l;l pobrtza. ti vivir c1Hrc lo-. mfo:IC"l y lu con\cr.iun. 

Los fnrnciscanos no solo se skn1c:n pobres; ve en 1 1>obn:10 y qufc1To 
mostr.i rsc pobres. J\1 llega r n México t>l pnrncr gnipo de 111bio11rm,, lo-. 

llamados Doce Após101ts. frny Toriblo Parrcks o Bcna\ t>llll". quedó cx1. ,111-

do al escuch;1r la expresión Motolirlio. que en knguajt' 11111ivo qucrfn drt'ir 
pobn.-. L;1 1nilabra lo comnovió y :.in J)(.'.nsarlo doo; Vttts odop1ó d npdntiva­

con el c¡uc le: couotl!mo:- hoy (Sáncht"l 1914: vn. c:n Bennvcn1c 1 1-1). 10., 

franc:bc;inos en ti Pnr:i~uay también 1>::t!itaban y mo:.trnbnn \U ch.·,nudcl. 

El padre Bol;ii\os cm h1 pobrc1n pcr..onif1cada y. :.iglo y medio dc,1,uC"i. 
cuando el obispo de Buenos Ain:s. Jo C Pcrnha. vhhó l:i-. 111i'>I0111;"'1 del 

Rio de la Plalil y del P11raguay marcó In:. difcrtnc:ia\. I ;t., 111hiOl\Mjt·,U1W\ 

imprc:.ionabr111 g ral:11111::111 c. El ord n, lo!! niftos d:mz.antc!i y cnnmR'-.. lo 
conjuntos de ílau1as y el dc:.¡llicguc de capacidad crtadora k h110 exclamar 

que el servicio de S.M. e n cs tO!I parajes cs1aba muy bi 11 servido. l.a\ mi~ 

sioncs fra nciscn11as se vcia11. en cambio. difc~mn. Todo C)IJba b1l'n an'r'­

glado y los ft.:l ig:rcscs lJicn educado:.. pero tcnian menos gente y cmn mJ-. 

pobr('s. El obispo quiso conoc:cr los razones y~ le dijo QUI .. ' lo:. indio-. crnn 
arre.botados por los encomendero!! y amcnatados por lo' ¡>ayagun-.. frrntc n 

lo cual llOCO o 11:1cla st: podi:i hnccr'1• Uno nct11ud u11ka111cntt.· ímnd!i('arm. 
En hile se holgal'On también de !lcr ..-ícmprt" lo rn . .s ¡>obrr.... llnhfa ¡;n 

ellos una cspccic <lt: renuncia c¡uc. ni marscn de ;,.u mCrho. limhab;1 w 
ta¡>nc:idnd misionera. Nunca piden. m bien \C ronfonnnn con 1110!!1t:lr 

pobreza: y eso dil1cilmcnlc podfnn cn1cndcrlo u"°" 1ndfgc11a\ t1CO\IU111brn­

dos a ver 1:1 opulencia de los cs11<111ok..,. La pobn:z.a 'loC' convícnc. a!tf. en un 

\Cnl<1dero :iímbolo frnnci:.cono. 
Cu:mdo el pn<l rc E:iphldrn cnt~ n lo' pdlucnc-h en 17~. un hulln 

se ncercó pidiCndolc tnbaro. Por 1odn rt'">pu("J(&. E;,.p11kfm le mo,1rO -.u 
dcsnudc1, M•~ pit:' l:l'ltiruodo'.\. ~u.s brazo-. dnaab.cno!.. 1íl c:.ira y lo'.\ luhlo!t 

11 1nfomu:qur11•111l1rn\M dunrf•)' Jowoptll\-r.dl:a........,*' ~.\u"-BUC'ft<-"Altn. 
8.1 .17<!J AN~.Jf\, 1101. 1')J, Jlll""U fo. 'ioobrt ~·tn~jnau.nm niat •h· 
rn1H 11'10,rn rl l'i11o1~uay11t.a"'. !ó«pp ltn. 
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fl11r1ldP,. y 1Ddo pur Dio' y 1>or lo.:i Ind io'"· Ln pobn::u1 )' d :wcriftdo como 

1111 111ctlu> p.ana ¡tJnaf"l.C In volu nrnd de lo" 1 11 f1ek~. 

1 u ft'Ounc:i.i rr.uu:f~nn n lo:i hlc111. .... 111rucri:1l1. .... lo!! npro.'.om:1 n lall ór­

dtn¡;.. cun1nn11h11i'' ·"-· Ltt roronn hnhfa 1Jrohlbldo "º otnblcrim1cn10 t n los 

domlnl~ ¡¡met1l"•lllO': .. 111 1.·mhn~o. alguno!! frn11d~nos tstuvi<::ron muy 
t:t" r1:ii 1k llt'\•11 unn \tldn ¡>r'Ol>ln ch: di n~ . pn:cbnmente por CS3 ronciliad ón 
c¡ue ul...,lt' l'nlrt' In t"tmt1uni rlc In Ore.len y In vldn npannda qul' th:vn n. tosn 

c1uc '"n:dt" 1;1mbh:n ro n In!! otm:i órch:uc.:i mcnd k ::uucs !Guarda 1973: 29 3 1). 
0('\(ft"t"'.llC punlO de v!<irn. In' 111 biom:!l fr:111dl'cnnn nada lil'nc:n que ver 

l'Oll I D.s.Jl""uim~ Son dh¡>o,Jdonc.:i totnlmcntc difcn!1Hc:-. l tn la Arnucn nia 

~e 111.1ntÍC"\laro11 con 1odn nititlct.. 
v1,·11 <'01~ 10 .. lnfu.: k., :i iHnif1cnbn ¡rnm 10 .. frnncísc;anos ~t:ir cn1n.: 

dlt1.,, cump.inir :.u inu ndo. 1m·dkn 11do el evn ngdlo. El írnnciscano rc-th:1za 

rl tflnlil<'10 lcm¡>oml y. co 11 nmyo r nizón. d ,.;,.1c111n dt com:-ri:n 1m:ittitado 

1H>r 10"> _tnulltt'-

Al ll~11r :l Mcxko. lo' fm 11 t lsc1111o:i rnmblCn tuvieron mbionts vo b 111l:S 

fMc "nhy 1962: JJ•1J: 111.:ro. tk sdc uu comlcn to n:comtndaron In fu nda~ 

dñn de: pueblo:. J>Jm colocnr i; n d lo:i n lo:i mhloncros dt In Ordtn (Orcloikz 

l ~'jJf la m1:.ion c:.!Jblc e:, d ürdc:o 1111'.'.todo <1ue ndmhcn } cuando 1nl cosn 
ri; .. ult.l 1mpo .. 1blc. !>C co nfornum co n 1Mm1ir In conduttlil dt'I padre Bolnr)os 

t n d P;.niiJlU:ll · vivir t ntrt los incllo:i. 111111<¡u ..: dc un modo i1rncr.rn1c. imi ~ 

t. 111du '41 forma de vidn. h1 l'Sn y en MI poder de lcvimción. basó Bol:1i\os 

"lL t'\tlo mir\" lo" gon"1níc:i. Su 11t titud co111cmplativn. 'ºforma de vivir la 
pOIJ t't"U (ranc:bc~nn '1 1 ~ pOtkt'Cll t :1:,Í 'Oht\' ntl lumlc:s. fo COll\'1rtiCl'011 Cll 

llll 1h.un.in. ""JW1ndo y nd111ir11tlu por lo:i indCgcnn:. ( c:dtl'r 1979: Dun\11 

1987). Un ,l"fdadcrn mllc11 :1rb w. como mucho' fr:rnciscnnos qu i: llegaro n 

l.'tln cl.1nn(part.1do a 1111. :. t:lv:is <k l Pnmguny n compnnir su vida con unos 

lud1lk que anhd11bn n In llc~u d11 ckl gm n hcc:hkcro. Un cnso p:uttido :11 de 
H1m Solano cn lucumfo (Pbtoin 19'/J : 29-J l). 

Et [r.ann.'\('lnO \C dcwc:l a por hi rni:iló11 l~rnblt: propone' vivi r l'. 111rc los 

l11l1dt' poJquc 'u mclll e' 1:1 ccmvcr.ióu . Vnlori1n los snrnmcn1os: fueron 

lm;lu'4l ~º"de bnu1i1 nr en México 1..'. lllt\' 152•\ y 1736 a m9s dt cua1ro 

li!HlnJK"'\ dC' 1ndío" . .,¡n 111 111:\:i ml11 l111n in.,tnn::dón (Catthcn:lli 19!>5: 213-

.l l'))_ •nOuenci.tdO!I ¡mr d peusnmlenlo de Joaquín de: F1on. abad calabrés 

ll fN)' ~ i.:tt df 1 •11lfld~. l)IArln df •·lajt a 10<. lndlO\ prhurocbn... 1758. ANll. M1\, 

.. '2l, ,.,._,...u l. l\arlldtn'U ll 1111 colc¡ca y •mljlo f>41rkio Cmb ~ pu1"'>10 íl mi dls· 
v · ·~.d1.3 ... n~ dr C"o1r dleitlo. 
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(lll l ~ 1202). que c:rd:i c:n ln C.'Ü\l('ncia d'° un.1 "li;K'l'l'll l"'bd .. que \'l\'lr1a 

bajo d ,igno del 1•.,1>frhu ·;_imo. ta llbl-n.aid pcrfnia. cl Amor. l.i .lm1onta 

)'la 1>1'-'nhud l111dcc:tu:1I. l o., m1,tORl'ro~ que rompani11n l"'llc pcn ... 1m1('nlo 

se ('mpci\nbr.11 l'.11 h:1t l'.1' ·utr:ir 1u~ro..q :1 lo' 1nru:ll"'t .a 111 c.1\.d de llltn 
por medio del bautbmo: uu padrt hauu.r.ó en un ~lo d1;a .1 rcrcJ dr 1tt1I 
indio!>. s in prcocu1>nn.c de ~u prcpar.adon (Pachtt0 191>8: }61). 1 o~ indio~ 

eran lo:, invirndo:, de la hom u11dtc1ma ~· hJbi que haccrft>., entrar pronto 

a la lglc!>io. dl'. cuoh¡uicr modo. p•na que altanur2n 1:1 glorl.1 eterno (Gón· 
gora 1986: 1 7- IJ O). 

in cml:rnrgo. cs1;1 fonnn de 3t1mn no)( aj~l3 31 J>ÍrilU fr.tnd'll:'.rnn. 
por eso la ab1111du11n11 pl'Ontamcmc. u ml'tJ a la con' rr,lon ¡>Jr.1 tllo"' 
ru."C'C!>nrio t rtar (·omlicione~ ndt.•nmda~ par.t prnhrar la pnlnbrn dr (rhtu. 

Un fr.111cbc11110 que 110 plll'.dn lo¡trnrto l". cll C'iena medida, un fnllld\.CJOo 

írata~ndo. 

Un tpi~od io acontecido al rttomnr lo mi .. lón dt Amuco. <11.-..,puc de 

In cxpubión ele los jesuiUl~. rcOrjo este propó<i1to. 11 28 dl'::. ·1nkmbrt dt> 

1768 acucllcl'Ou al IJ ;:nuudo dt lo::. nuevo~ rnbion~ro 'tklt tOd<¡uc., dr '" 

comarca. A l;1 n.:u nión :.i::.bti6 rnmbién el padn: Jo)( Gorulor. vice: comhJriP 
de la Araucanin. Corno de co::.tumbre, lo indi(J) miciamn lu u.,.1mhlra con 

SU!> ¡mrl:i~ lrnhi!unks, alq{:rndo 5U felicidad por haber llegado "In lur J .,u 

1icm. CjUl.' hasrn aqui t::.1:1ba n obscurn.:;. in inmu1arsc: y ctl'li con tlt-n" 

durez.a. Gondnr ll'S replicó Mquc abric.)Cll puo J~ ojo pnr.i verlo. 1>orque dr 
01r.1 ::.utn l'. ele 11ad:1 Sl'.l'vidn el que les hubioc ll~do·. ¡11t•v1111cndo Jdt'rnd' 

a los pnclrcs cnc:1 rga<lo~ de ln mhlón que nunca le ccrra~n In 1>ucn:1 a lo\ 
indio~. "como muchas vece~ lo hnbínn hCC'hO lo OlIO padro "'1• Una ma 
ncrn, ta l VCI. COrlaUl l'. de flJar )35 rt.·glD..) dtlJUl'¡(O. muy J)f'Qlllll de lo hijO\ 

de San l·mncisco. 
Al come111.;1r d ~iglo XVII ton.,1ituiu In Orden m,h numem.)J en 1\mr 

rica. in embargo. ::.e ncgul>an ,J ;1\·c111unu')C por 11 rta\ IRnota ... Tcnkndo 
tanto c¡uc hac<.:1' en lo::. lugnrl"'t a dondt' h:eb n llarado. con .. tdrmbJn un1 

pérdíd<i ck cncr¡:(ia ntcrul\'r In cvangcliunon lo mdlo, de 1it?mh nue­
va:,. Pon¡uc el ír:111cJ'ltn110 d~a. ¡>0r -.obR' lodo. c·uthohd¡ar 111 fe dondc 
ha ¡mr~to In 111·i111cr11 piedra p.1m c011\cr11t 111 inhd llrn""llla la mhion 
cmibll" vivir r111rc dio~. conCX'{"rto ... entcndn w lnlJlUI y lll'\'art'°' la 11a· 
labra dl' Dio' hUSUI (lll l' \C tm5(.1 ÍUC'Rt' en rfloi (Gi•m('Z (aftrdu llJ67). J'nf 

1J l •n1d11 I wlrl1u1d y trm¡1nr~I d4 ~ nibWo *.A,_..~ fur nl!n"pd.i oll C'UldM.d~ 
lo\ 111d1n ml•lnntfO• dt ('hlll.t 17Y. ACVCU. ~V--. Wll. L 



f"hl nunn. d C"IUdlo dd lndtM,c1m fue d ¡mmt r dt"ano que rnfft'lll"Jl'Oll en 

¡\mtota ~ c-mpt1'ndcn c-.n mrt:"il. nunc1ue no t on d opttnmmo dd j c!>ui111. 
t;t111 14 rt"\pon-..tblhdnd tlr qul\'11 . .,,1111lé11do.,c medico de alm;a.), m'C'c..-sltu 

cnntM.·tr al plKil'll lt' ¡Jnm a11llcnr cnrr ·cwnn:ntc In 1111..-<lic1na·· 
1-1 fnma " " " que no ¡)11cdn vivir e11trt· lo" lnf1dc..-.. .)" que no <'Oll!>iga ~u 

1;t11M.·r~1ttn -.e dl;'"\("Qndcna. No l'011tlhc .. u mrt:a (k otro forma. TrnaC'c~ en 
, 11 .. ¡unfJ'»'1IQ'- lll' rnrnd.,t•1111<'J., cnrn:t u. ,¡11 embargo. dd opumismo y ca­

¡i.1d d.-d C'tti1dom de Jo .. jc .. ulllh. Un cieno ckrrotl .. 1110 ~fml'.'rn invt1dil'los 

y ,111n"" podrio dl"'t'1r t¡uc \C ... 1c1n1·11 lncllnndo.) a rt:plcg;u~ ami'.' el menor 

ub,h1nalQ que , pnn;1(i1 en d cn 111in . Fue el l'=>JJirhu qui'.' h<"n:daron de i..u 

h111d,1dor. 
t.u' rranchc-illlO!t llcw111 1c111pn11rn111c11tc a lult y mu) lul"lto 1 :1111bi~11 

't' rtp .• mcn por In J\muc.mla. 1>11 l!ISJ. el 111/.,,1110 ar)o de su U('1(;1d1i. fundnn 

rnn\'cn10 1'.'ll rrnro. y en lo., n1)th .. tlo(ulclllc., cn Valdívia. <horno. 1\11gol. la 

l11111c:n.:al )" Vlllnrrk.1 (Lnt{O'> ! !>Oll). 
l .i <''JK'rit'ntfn del XVI 110 fue, por ckno. nlcnmdora. ~ c:odkin dd 

c"¡i.n'iol' lil 1'1'"'í1 .. tcnd 11 hull.,it·nn. poco .,e promb:u1 par.t llC"~r a cabo una 

obra como la 11u( ello .... <1ut·rln11. Es ptim to .. Indio' tnn dall~ la Aucrra. 1.:s­
t't1b!;an <'U 1 !>18. qur hnn -cic qm:r1.:r 111(1\ morir peleando qu~ \UV1cndo a loi.. 

cip.u~oln~· lkíil"'ndcn ni 111<1!0. pero 110 drjnn de C'Ondcnar la gu('rrn 1¡m.: 

hon·n a In\ C"'pnnok \. 1'it:ne11 1111::. ln' de lll·vnr In p3h1brn de Dios. qukn.'.11 

v1\ Ir cnlR' lo\ 111dfgcn:h. 1icru ln.) comlitiont~ no lo pcnnmm . 
..1\ I 11('1(.lr lo~ j~uiw .. 1 lc11cn yn clcfrnida .,u J>O*'ICion. Lo indio::. de la 

hHI ;1nq "'" rcbcl(k,, huyl'11 de lo' l''IHlllOIC" )" tnu:'t'n la guerra 11 lo::. 
lt1flltro m<Ji.1no ... pr rdiC11dos1.: el fruto de turllO'I: ¡ulos dr 1rnbnjo. A los 
lod10" rt'bcldC"'\ 'rt hu ofa·cido IH 1m1 y hu1.:n lmlo que se: da a lo!i- indios 
11111~Jt°' JK'fO C'ól11t> .)Qrt ht'i rht1ro::. y viven .. in gobierno. re-publica ni k y. 
h.tttn n.an10 ~ f(", .uuoJ11. Slrndu impo,lblc ponerte» en pt1rbla~ o n:­

dutnnno. no CAhc 01111 ~nlt1 tlt'n1 t¡lH' hnn·rln la gucm. San ,\ gus1i11 lo 

uprub.uw.. pun el cvf\llf.(d io 111111111 rm:rt:cnnlio al ptt!i.lOr que \C ;il lobo y 

tlc,_.mp.ua • I~ ovrja'to, 

11 l·~ n d .-ando que- lknr. pu1 rjr111pl11. 111 ubnt de- fr.a)· lknunhcw lk-~~1t11n. J 11'h.>t1c 
Cí-: • bt C~· lk- Nur\·11 1 w .1t\11 ..,,, llbro. un ,'ffebd«1t 1nuid de <'1no¡t1'11fü1. "' 
(!:la• e-. '" IC""~lo dr 1ivrn111 el ml•lom:ro lM~ QIK'. ai d indio. ~r llUl'díl ----ftlln'Tf'; 

I\ ( •1' 1 O! IM fraan11ono• lr.iy lu~n dr lorrt'Ollb.t )' fr;a~ ttnlótt.al dr' hannln 111 1ry 
\.U bJ.k-4·111•1~1 11, llU 

ldrl ffrlnodc 

( " ·~ ... 
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1\11u<11H'm\ 11 / 1"'1yrlf11rrlrin 

1..o., indio ... 1't:'i11n11 ¡1 lo' nm1oncro .. <' utipldC"n que ..... I~ llt'\<' 11 Jll~ 

labra <k l)io'i. Y el h ¡J!ritu S.uuo dtn• que d ndt" IUtltO ..e htt ck ¡x-rder la 

fe t".i. prcfr rlbh: no 1rn:dlcnrln. 1 o("\ Ju .. 10. 1 mpoco. que to ... mlnhtra .. cid 

~f1or w exponl{nn o 111orir: \U dd:K:r I:" tOR"C'f'llf'C' p:mt "'Ncnrrl¡j nll1l' 
lo~ que dc~cc:n rt:t'\hirln. 1 ''e Íut' el modo de prnhcar dé no P;ihltl' .d 

\:itbi:r que h: qm:l'lnn matnr pidió al pronirndor quc lc dfcr:J \Oldudu., p.1r.1 
u prOU.:l'dón17• 

Donde hny rt·bddln. dice d rrnnchcano. 01 no hacc mllAl(t'O!l t()n 111 

cvangelinu:ión. sino co11 ln" nnnn' Y 1lgo pam:edo uc-ctlc en Chile. Prc· 
tender convi:rlir a IM indio~ ,111 d "'°de dlu' n tn¡,t;;i{1ari.c. l)UC.., nuntJ '<' 

har.\n crls1l:111os dt: vc1·clacl. Por Ulhmo. ¡1ara quien no v.1 ;1 vivir d l'\f•UI 

gc:lio, dice l)ios que e:\ 1mjor no hnbl'r 1:c>notido d c.tnunu de l. ''ctdnll 

l~::i includnbk que e::i ta::i cxp~iono ciaban t-nc:tntmndn .. n ckm.imhM 
el proyn·10 ele los jc::iuiHl:. y. en pnnkulnr. t'l \1:.1cmn dl· gucrrn dcícn..,;f 

''ª del podre Luis ck Valdivlo. in t'mbargo. no se pl.IC"dr ck ... ronorcr ClUC" 
i111crprc1a co11 í1ddidt1d d modo de ser írnncUcano. Con durt1n v ron 
cieno n::i1>erei'a 1n1111Ji~n . n:nundrm o una lnrt;:t que no 1>1.1edcn ª'unur. 1 n 
la honc::i1idnd dd planlcn11iicn10 radu:o u m(nlo; en la int•,IJ)Otidud fltlr.J 

C'Omprcnck r que h:iy pueblo:. dbthuo~. que la \ crdnd de en .. to c:i un.1 ver 

dad prira d ios c¡ul'. 01 ro::i pudJlo~ no ~13n dhpul"!>IO., ~ rom¡mnlr. l11d11\0 

1>or dif1cul1;1dc:> que cxisLcu 1>nrn hncé~cla' llrttar. ("ol .a :.u gnrn dcbllld.ut. 
El fervor por d evangel io. d nnhclo tk vivirlo mlcn~111en1c 0U11 r1urc hh 
infieles. prC'<licnmlo 1:1 pril:lbm de Dio ... hott de 10) fr.rnchenno., un KN 

po de carac1crls1icas t:lnoccruri.:itn:. c1uc se cmprl\a tn 1mpOnt'r w \rrdnd. 

aun sea por ln rucrt a. Porc¡uc Snn Fmnt'i')CO ICh pn:paró o,olo pam vl''lf d 
C\fangclio. 1>c1·clicron quiz;'\ i. la ca1lacidnd pJra comp;inirlo ton lo., dennh 

En medio dc tan1a::i vinudc.:'i. uno ¡m;dhpu.,1oón ~mt{Ular c¡ur btotJb,1 de h1 
pro¡>in Íll"lllCla de ::iUl> prim."Í¡>ÍO,. 

· ta ílC'tilud <.:ruza 1odn lo nctión frnnn <Jna en ta Ar. uc:Jnra. l)umncc 
el x n y ho:.ta 1757. ::iu J)rt,cnc-in rn In fftltOn C" C"pOrádirn. No lo almn 

dona n cid todo. se i111t·rirn11 1od.wfn ocma .idrntru. pcttt é't"Ckn la inklot1v11 

11 /drrtt.11:\}I. 1/'J, 

11 fdnn. ¡1p. 119~ 10i. Snhrr n pnnamk't!IP ... ~ W'lflt ll•bW'D w """º •or 
C'U•n notl\'o\hAr1 •hl11 l1" mf'd•CK~M'Mlt~ftld drlldlr'" fa ' 1•dlnl 
1%1.11, l')J-AOll 



" I"" lt"'uU.- '' li.1 l"fHK+t (' ll f¡uc C"'IO' c111pn·ndcn 'iU crw.;id;. cr:unc11111 I. 
11rrd1.¡h"rndo ¡¡¡lm'" .al dcmnnlo y roududcndoln, ni clc:lo,.'. 

I n ""u n l'm1>lr"lti ,1 n 11nhlnr hndn 17S6. co n In íuncboón dtl Co lc-
J.l iU de l'fopostand~ 1 hk 1k hlll:\ n•. l•m1lrcndt n primero la ("."1ngellrnció11 

ck lo' rtthumdn.-.... lnkhuln nntc' por lo!! j1."!Julrn.) y, luqto de l:a cxpubión 
de f."'ltO'\.. hrrt•chtn 1odn lrt i\m ucnnln. Pnn:dan ser. en ~ momcnlO. 111111 

lnu:n~ '\llluclón .al problcmu que 'e vc nln nrm!ilmndo d~ hacia vnrios 
nflu, l.¡¡ .di::. de mhlom·, C\ 1rtbli;, , el :i fñ n ele vivir cnm: los mdlgt nn:. y 

ln14r.1r "u ton\ c1'iOn. n: íormnnclo "l" CO'i tuml.J rcs. nlcntn~ ("Spcra n 111!1 de 

cn 11,c¡ru1r lo¡tro-. t1uc no " hnbhm nl ·niu:ido c:<Jn lo., Jt:"'u1u1s. 
A."umcn 'u 1mbajo eon cn!u,.i n, 1110. Mi,lormndo C'On umi pobrcw que 

nd1nh¡ab..¡ a lo .. lndi(tcun ... l''i lli bk cc11 cn pill n~ y nllf coní1rn::11 d bnu1b mo 
11 11u1C'HC"\ lu ¡1hk 11 vohm1;1rlmm:n1 e. l' uud r111 t'~cuc!M ~ra C'l\loCl\:J r lo:. ru­

cl hu('nfD' dt" In Ít" .1 l l'Cr y c.::cri lJ ir cu c.1 .. tcllnno n lo nu\os que acud i.: n 

11 dl¡1' En 1761 :ir¡tumc111.1hn11 con .. 1111,.fncción c¡uc pr:atiAS ;i su prc!>e11tin 

cntrt lo-. pdmC'nChl"". e"'º ' i-e nlM uvkron dl' lntCl'\'cmr en la n:btllón 1lc l 
6(1; quc nm nmor y nf<.'<' tO pCJdrl:u1 . luclu <10 conseguir la d('S('adn íu 11 tl a­
i;ll)n d" purblo,·~ Unn c'\pcck de u1 011! n frn nd~an;a en un ambitn1c que 
unlf". un "'iRICJ) medio :i1r011. hnhhrn t ncontmdo 1nn heblll. Fru10 dé i.:sic 

c11 h1"'1 ""'°fue el n 1udlo que hicieron de lo' Indio~ 

í:ra fundaml."nlul ¡>nm ll11:(rn r MI CO ll VC1'1ón. m p3dn: Rcdrado l!C rc f1rió 
r11 llfto11lk a -.u urp.anl1ncló 11 11olf1 li.:11, u "U' co,tumbn:1) a 10\ problemas de 

h1 ~t>n .. ff'ton, dcj.unlo \ llHI i1111 1 ~L· 11 de un ind io lleno de dcít"C10\. nt cb tn, 

l11 thfc:H•1u" ;a la rellf(ión. !>11per!>1iclu,o. de.,conímdo. mcnlÍíO\O y mnlk ioso. 

vr1u(~lho. bomcho y 1101!!:(11111 0 y. por t'ih lmo. flr'O'cro en cl comer y l>chcr 

lt.anrl\(':1110, h u ! 111 ~ tlllv1111'.'. h~ 'Cti,¡blk> qlK' lo\ fr:a.nn~lll\O~ no (U· 

c:-n tl!Ue 1hm1n 1e l.'1 X\'I 1111r d1,.. wv~ pot L1o ~ dr A1-:1uro. qui.' 
.W'f'TC'arw 111 .. 11111111,111."1; y. 1101qut' 1~, mhttJfK'\ b.ltn.in\.ido Clk'OG:lcnd11d , 1 ~ u lo' 
U PMln:'Ol1\.1l't" l\IJ ,t'1lh tiene Nlón. 1~un11, rn burtu ..Sid..t.111 vulu nlfl tl del 

MIO •no lml'1 111\•lOn thw tk n{l 1Umlr \l\lf mn d 1nfic.i IQlh·.am 1961: 1•1', ), 

~\l 1 ' • od Cok-a1u de 1'11.1111111111 111!1 llde tk Chutan h.a ~ ~ cun lujo de dclll• 
¡¡.,,. ~· n paillT' l - , "'en \U Vht\ )'11 i:h11d11 All(Un°" an1tl;Tlka1n mun:~ u1mblt;ln r n c1 
1" Pn ,,. .u qur 11rr¡mt rn L'Jllú 11 111 \ll~li. drl ob1•po l~;ii 1 11 dhil'C'\ I~ !le 
íe.1r·¡· :l6t! rhftt 111.b y 1 ff,IJ l:-t11 l11 l 'Jlltil Otrtk anu:n:dtnlC"'"' putdm ('On'll ll!lr rn In 
•l:Q• 'U.O 1 Ctnftu (1 91, 1). 1\ ru11~ n:'m!to 11 lmur mi~nt ("l.!r 11umu. 

~1 nbl•f"l l •1111\fh,. '°bn:' lo• nmod~' JUX1JC".i.\ drt <'01qtlo 1k t'w p.1-
t>r C 1irit'ri h1• 111 l•i1JnC"'dc lnfll:IM.Chtllán. ll.t.11•1. •, i.G~. \•U I. l!M. r\, 



lo ajenoº. Tocó. ¡>01 c:h:rto. In"' thfah.adn qu(' t rt:Nabln la C'Oll\t"f\iOn' 
ll~ó n In COTldU\ÍC}ll lk IJUC 10 .. pnnapl.IC'\ ff-in flll('O. 

!•u\O, t•11 primer lu~nr. 1 "' l'ntun n10 .. im qut "'~ t"Jl, q\I(' p;,u~('ft na 
aprendt::r. iilno ~ nmnrnrR ck W=> amrpa....ad í'"ucdt"n oo ll"t("('t ('ll ('tltt.., dk(' 
Retirado, pero lo~ fN 1mc11 por co.:-.1umb~ dr la ltttra. 

·n :,qtu11clo lugul'. ~ · rt::f1riU a la Ktnud qut' Ut'P('R dt" ur-rp1ar 1odQ 
cu:1nto ~e k:, dice - co1111.:::iwr ~ nm)·'"'. dkt' Rcdrt1do·: pt"rO. cn cl ¡Jlono l?'Jll· 
ñ1unl, ck 1·mr1 cnh·rnmt::nh: d ¡w..o al pa~lur. 

Con~ich:ró . luq~o. d p~::ilmo '\JC'mplo que daban ahtunnii t"'tJ>nAt1l~. "'' 
lorbnndo ch: 1111 ruO(lo lsi labor dd ""~1uncro. que 1c nadn ~.h'1lb;J con 
predkar co11 :.u 1>roplo l~cruplo. 

En cuurto lu~a r. colocn d amor a la cmbriaitUa. \'ltlo cid eunl nnct" 111 
\•ldn bciiti:il {JUC llev:rn. Sin cmb:.rgo. el ob!i.hlculo m1 ~r COll'tbtc. en quin· 
10 lugnr. en no poder n.:duclrlo~ n pueblo).. Vcneido ntc. se f"C)Olvcrün 1od1>' 
los ckrnó~. 1n1es rc1>art iclo:i ¡Jor 1110111oy campuila \111 Nuclw1 In ,·01. tlcl 
mhioncro. no se apHl'!mi u11 llplct" de MI!> barbam CO~lumbrt'!I. 

La opinió11 de Rcdrnclo. t¡u..: encierra en d fondo unn crhku o lo ohft1 
de lo~ jcsuL1as. coir1ci<h: con ln de 01ros ímnciK3nO~ qu~ C!ltuvlcron en 111 
1\ rautar1';1 en 1:1 s1.:gu11da mirnd del .. ¡g10 XVIII. Amonio o~ dice ¡mku· 
camcntc lo 111is1110 (Sors 1 92 1 ~ 1922) y d padre A=.cobubl l'b\lmc 'U ¡k'n• 

~mic1110 sci\nln1Hlo que Jo~ indios M."b't•inn :ipcg:idoi. u la vidn de griullc-.. 
dis¡>crso~ por los 1110 1111.::i. incuhos e m~ubordmado:. dc!>tonfmndo dd l"t· 

pni)ol y nícrniclos a :ius rito~ y su1>c~1icíoru.'S 1821 • 

fu1a <1t ti1Ucl dd indio dc .. alicnra ni ímnci'\<'3110. El padre R~rado re· 
cucrdn qoc los 11 1 isio 11cro~ l1nn predicado con amor y por 111. !! de 1 ~ riftn..,, 
sin conscguil' fnuo :1lgu110: In pndcntln y 1~ -wrrimlcruo, hnn 'ido c:11 
vano. No r·ccor11lcr1d:1 nl11gün mctodo :11tcm•H1\·o(no t"-. de \U lnru111b1:nt"fo. 
dit'C en unn pnrh:). pero cMfL convencido dt" que "110 t"l tnnor a un 1hl1~0 

los ¡>odria ~ujcia rl-' . 

12 Rcl11ti011 de lo~ Indio~ tll· 111, dO\jun~i('lionn *Clllr> MMa. pc>t rr., hm• n Rr 
d~do, 17'15. 

IJ •1Hgud tic A~rn\ubl. lufunue l'Junol< dm de' l.n dr O\IJco hti•'• 111'>. 
llM Rc-JnrlOn ck lo~ lmlloldt lll•do" tunwtkrionn•~\ \ülh1&.por In) a .. m6n Rr 

dDdu 111~. 1-1 u'>o lle In íutTU lur m1t:'flld.t~ pi;ar 1ot> fralll'hnnm MI t. 
'o('jtUndnml1ndtld•l¡th1 :0:\'ll1. \ ~lrtttmonkn~ .tl'lll l#n"Ptrtdrlpadll' 
1Hnl10 lklgatlu. In u11 lnfonM riahondO rn 11'J. C"lllttJdn M fr.t"Ha!Pri ~-
1t'lftlt l'rll1Jlr111lo 1lur '"~ htnn.ar>o" ~..tnldo• lm ~dr \:kiot )'"'°'"" 

,., puil 1t'mrd1~11u" '"'t1n~11kr.alwl d mo *U 1wu.L 1 · • rtril qur kn lDdm ~ 
nut'm1td111nrn1r 1frnldt• Po' rw pnNIN qw In~ Wn nnnhbd ck 



JorJ{c- Puno RodM¡tur1 

Mrdr.fo lll'1la rnd.-.\ 111 mth lrjn., Rtt·o11occ <1uc no ~ w 1n1<nc1ón l'll­

lthu d nio d(" lo., mhloncm ... mn., cou.,;ldtm 111o't"no1no n:-fit 10nar - muy 

dr,11.u,in- '-Obrt" la .. t"Umlldonc., l'll c¡m· \l' dc.,l·nvucl\c el m1m~tt'riO y d 

frulbl!Ul'~C'Ql1\ll{UC 

('01n""nu. 11tttt11 1,1 Jl>O}·rlndn .. c l'll nn Pablo. no ~ obra del hombre. 

,h1t1 de °""- U ml\IOllrru l'" ~o l o un mlnhtro que obra con 111 vin ud y 

eh~1cm·ua quC' l>ío' I" ~munkn. Comprahnr c¡uc t'IO., lnd10'\ pcnnMt-rc n 

'ºº'"' •I llam~do dd p. ''°r no ddu: cuírfar .,u l:'lplnlu: en pnmcr tn ~nr, 
f1t1tt1uc I• pmllcJ("lón c111 1c 10 .. lndlo .. ho .. ido C"oC"ll~l (npcnou. Vt"1an onn vc1. 

~I >11\0 .-1 ~un~I; frt 'lol'f(undo lu ~nr, port1uc ll'•I duro) C"Omo nl•in. quie n.: el 

rC"i qu" loi. C'Qnquh1cmth ¡>.1m ti d\or: y. i'll lt>r«r luA,.11. porquc ..olo Dio:. 
, .. lw na.ando ll'1(11ni d 1km110 de In to nvcf"lón. 

l >t co1"('f'ión t"t.i. 11uc'i. p1'nk .. 1lnudn y. ;au nqm: c:I íru10 no !t(' ' 't·a no 

tlcht crttr el mhhmt'ro t¡uc c .. IJt rdt r cl lirmpo OC:Up;tf'K' dt" uno:i indios 

11uc no d.Jn 111u{"\1r.•" de hllbt·tk' ll c~IHIO .. u hor.1. D.;- ~m('jlnl(' cr't't·nd:i 

hmt...nbn dc dt'nmnlo. dice ~nlnido- ... urgen do!i cm>R"S: wponcr lo:. mi , 

,¡tn"''°' qu(' pt"nn.incccn 1.·11 r1 Colegio de Chillan que es cosa de odo mi ­

,11111.1r """' '°'' maimchc .. y :.i.:111ir-.c di .. gu!iHldO' los qu(' 01an rn la mi..,ió n, 
1mr n>n~cnar (')tcril .. u 1mhnjo. Arnho .. ddJcn tener en cucn1a qu\" l)lo:i los 

1m:·m\J.ra no por el ínuo ... 111 0 ¡JO r d cdo que han puolo rn la obra. 

"'-'' -.ubt •fltumcu1:1lm c11:. I en lo' mi .. 1110 .. lcnninO'\.. En Oioll 1: .. 11í la 
(fHl\•C'f'OOD de lit ilhmh, dll't' t:11 '11 tu forme dt.· 1189. \.OIO EJ ·pucdl." lmtl'.f 

lle l.1' plt'dra,, hijo' de Abru lw111 ". H 111 1 .. lnncro ddx conrormaf"t' con ba­
bi.ir., t'Q'\. piedra ... r.11:io1111k ... p11rn qu e cumulo llt'1(\Jc el ltcmpo pn·dcfinido 

f('<"r.tlfkt poi cl "ur. J111yn rigm" copJu .. n .. de pul'bloc. quc lo cono1.c:111 
., 'tlf\ol 

U nbt-lo h~nl"l~;1 11 0 ele vivir rntre IO!i hdcs )' con,·crtutoll al rr1~ 1 1n-

11J ,mo • .,.... ¡:ó t'P h1 ;\1 ,111l•1111 h • uno mnln p:a!i.id:i. Cuando rundan el cok * 

)CIP tf., Cblllin. ª'Unlt'!l w 111t'c11 <:0 11 c111u .. 1a .. mo. con ~nrl<io y cn.'ii con 

hnu1, : Up1f'h'lrl ~1,.-udc lcrvo ro .. o n lo .. pc:lmcnthn.. íundan C!it'tu.:ln .... 

t'l(U N.n o <nTn oruchnr el lhmmdo de lo .. 111d10~ que p1dc:n ca ndoro:.ih 

l,1 ptt~ dt' ·p.atim .. M . cru l(u1 \o, ll ano~)' ~ cnrnr11an de- hu a nligun:. 

m1,1on~ ~11 ...... pt"m. el lrulo 110 a¡hlltt't. U t"·~rntf,dio IC"\ n:'l'llcrd:i fllll' 

0111, ~"("rt1ri.. que no tklien dc"t"l't:mr. t\UC' wlo U \abt cu.ándo vc ndrO 

"''~ ¡ .. ~ ll furf'lll \ll U lll~m(ntr t~I . lnfonrl( 11 lntrOiknt~ 4c ( n('{"!ll"h)n ~Ohl'r 
l 1 ..... ..-,i.Ltt••nln' lndlu' dr M1ub(n, por f,.)' OrnU<J °"'J' CW lan, ) 1 l.l'f9J. 
'' Ul A~\ •nu,. vul U 
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la ronvc~lón. qm· 1·1 C'l!u1.•r10 y no tt hu•e1 e" lo que- unpon-1. JK'RI 11\111:\ 
\crtfadc!t !HH'Ccen 110 con fornrnrto- \lguno .. C'On'" 1.1n. mdu\G, un:. ¡,11"1· 

doja lcrribk. A 1>c')Uf d1·l 1rnh1 D quc~pl1"1(.11t. puf'drd.isv rl '''° dt'quC' 

\< ,Jl\1:11 lu' i11f1d e' que mu1ca hiln 1-:nido on .. ton dt' N'UC'hl!t 111 fllth~br.a 
dt: llio:t {pndeccn 1k lnf1ddltlnd nqC.olu ·a. de i. cual na -.an m1K>rhJblt"') 

y s.c ondcncu lo:t d · In ín:>11lcr.1 qu c-mpd11n l'n man1cm:r.t<' nlcn al 
llamado cid c11or'~. Un <:uadro dcma'l>f.ldo d~lcn1.;1dur ¡Mr'D un 111l .. 1u11r 
ro que: ll' t1lt1 que :topor·111r lodo tipo dt ~nuri;.n y pn\.tdUnC'\, '!Ul h~lhu 
prucbn:, de !tU fn110. 

Los fro ndsc11110:, rHtm:a mlmron t"On 'lmpJUil h1 An11ucJ1\lt1. Al f."Omi:u· 
z.ar el :,iglo xv11. el padn: O!tO ¡>tdiit hu Jnn;a, p-ara qulc1ar a ) \l'I puhl11 
don!.') y poder llcv11 rlcs lo 1rnlnbm dt' 01~ l:.n la ~ndo mh.1d dd XVIII 

c:I padre R drndo 1rn1nh11 de h:vantnr el ánimo~ )U' hcnnono) , fh: JJJ • 

rcconoda que solo d 1e111or ul c:hl11(0 nblandana la wn!'libllldod dc lti'! In· 
dio). La forma de i,: 11h:11der y vh•ir d cvnngdio condujo J h' ' ín.1111:1'<<1110\ 

por un !>erukro <lir11ne1rnlmenlc OJ>llC!>IO 3 IO!l.JnU11>h. O(' lo utuplit 11ulr11 • 

ria. mai•cnda por ltt J>OIH'cl:L unn vidn de cliíu:lo Cllll'C lo' lnlidn ,. un11 
fomrn de seguir :il Sc11or cu-.i en el abnnduno ml!t1ko. ¡>0 ... 1ban 31 d('"rn· 
canto y desilusión. a t :iusu de uno:, indiO!'l boti¡¡k·~. borra hu), t11huhl('f0\, 
polfgnmo:., ve11¡&111ivos y nlcjndO!> de 1oda nonna ri\ih1ado. lk M!c \U ¡>roflll 

pcl")¡>l-Cl ivn. im;11u11cinblc pnrn ella\. no alainuban a J>t'rtibl r c¡uc ~ <'On• 

ducta. <1ue cri1 k aln111 <:011 tnnia addc1. no era''"º uno fumm di llnrn d(' 
c-ncarnr lri vich1. tan válido como In que cllO!'io proponían. 1 n él P11mguov. h1 
posibilid::id ele reunir u lo:, lndi~ en !ill!I pucl>to ... 10) ,¡¡lvó del fracJw. 1 n 
Chile. lo imposibilidad ck logrnrlo. 11ecn1uó el dnc"n 11110. 

Ln expcrkndn fn111cbc1111n de 1:t \~und.i m11.d d 1 \lglo ·Vln 1lPdrf.1 
qucdnr en c:,lc pun10. ,¡ la:. 1111 .. 10110 110 hub1nc"n .. ido un li'Ulllo de 1i.:.11du 
que prt:bcup11bt1 :1 h1:, :m1orld11dC«1 de hl r1K>Ca. La ar111ud de lfh INnrl a· 
HO!> lra~¡>11:.nba. puc:,, el :\mbito puramente eq1m1u.11. 

\ bkn snhldo c¡uc durnnl<' ti .. fglo \Vllt la .tdm1n1 .. 1radó11 fOlonlal i:X· 
¡>crimcnt6 proruudo:. co 111bio,. f'.nlf{' 01nn.. ~e su ap.arkfun un f(f\llJU dt" 
runcionnrio!> vlvn111c111e lnlc~1dQ en prorntn'-"t d d~rrolh> cce1nd111ko 

l!t Cronicón Slll'IO l11111rrh1I ck Chllr P"' ff:I) lf.1~ *' •ir·u llOi. \' IA.wl. 
!J7, Ul1111 V, tllll• V, l I p.1t11c K.imnt'I nitp qUl' • lot ~ w In l'O"la ratnilkt.11 
inhrlrs¡>l))hlvu\ulnl1rlt"'l1~ll,'OS.po«l*tlO~•cocndktaalot.llllftbtr1n 
dd S,rt101, ni 1111npuro h~u 1inm.uwrido cir1m • bt. ._.,, * b rt Gnlllta de' bifMlft.ud 
['riV4tlw1, din rl p~tln: N.>mht'1, "4ft lm llttk'Dt · n • • l'Ollllmaddn. porqirr 
lt'l\lrfldu 111 1w~lhllhhul tk C"Ull'TflttW ctrrna ln ~ .. l'MIDt 



1u1 ,11fn cW la ''°"'º'ulo ... 1nu wmblcn de Jn, n:glonC"\ en I~ CUlllt'S t'jrrtfnu 
,u, ri.r,i:o' l)co r"!a lunn11. w n-11 1111\ en Chllt en l:l "t'((\ind.t ruu~d dd i.iglo 
XVIII un d~•IK";1do Jlt'Uf>O tk 11E(c ntc' ele alto rango. c¡uc htacron cuamo ci.-
1uvu clt "u p>1r1t' p3f';t lm¡Hlhur 1:1 1.-conomin t'hih:nn. V:ui01 gn'C'l<'1'011 fo11 -
clt111f"I tu 1.- !\rttU\";Ulfl1 n • . ti mcuo ... 1u.,eh:rou <1m: ver ton lo que <1C'Oll 1c d n 

r n lit frt>nlC"nl. h él l'l\O de Mnn .. o de Vcln!teo. J\mnl y Junk'nl. Jo:,r 11cr­

lrth> flC" S-ala' Ambro .. Jo lliggln ' y vnrlo:, 01ro' que nHlb;lin de'lr.is de d lo:i. 
lud°' pcn"9bon «1uc In 1m1 cr:.1 fuudn mcntn l ¡>nm 11cxlt'r.u d dc.3 r'l'O llo 

lle Id f\"lltcht 1 r l>M:"iln ll ¡>or ello 1mr1icul11 r nlr nción ) se t'mpc1)a n. por 

iodo"~ nk'dio,, en uuuuc ncl'ln. C11n11d1> lo' Indio" ;n11c;uon. por ejemplo. 
111uhhpo 11,¡utn en 1787. lliggln' 11 (1 <1ui"o 1om;u 111cd1d;a alf(Un1 que cn­

IQrp«lcnt li;t" bunrn' l\"lndonn que "C lrnbln con,cguldo con I~ rndi!:(cnas 
clr'fº'c" dd lcvt111hu11icnrn <h: 1 '/GG. Pom CI. In ¡ml cm p~ludio de u1rn ' trh.: 
tlt c1•1Y)'O'\ 11uc '( JM)(Unn hM:c:r p11m lnt ruduclr en la lOnOll d cuhivo dd 
111111 y d('I c:-A'1:1mu •• ulrhin1 .1r 1:1 r1~ th:11ltum y fnYorttt:r la indlb1ri11 11~. 

111" mL,.Je>nl."'\ dchfn n t·,1imuh1t ln p11 1. Por t''O nbundaron lo" info n11t·:. 

y 1~1111~ qu<" \(." rtfcrinn n din~. h11 17841. rl obbpo M;ar.tn d;aboró uno 
r11 (luc dt0 C\lt'nta dt't.1l h1dn dl'l t:"tndo ch: c:nda unn. d1\tJd1cndolas en tlos 
tl ¡m" ,.._,de oíu:iu of1dn ncl o y 1:1, de co n vc~lón"'. 

l{í' pnmt'r.t" ~ co1111>011ln 11 de Indio, c: rhlmno~ -.dmmbtrad;b antes 

¡iur lm ;r.u11~' y tnlrc[(adn' 11 ub tnrdc ni c:lcro \C't'\lhU. W ~ndn:,, lns 
tk ct1n\~l"10n. C"'!labnn form11d =1:i por ludio' inítdc:'\.. 11 lo-. cualo tr.1 1111)1111 

lle CQll\l'f1U lm J•·llh'<:'' dd Colegio ele hill :\n. 

S1 to.. fnnn\C"IUlU\ 1culn 11 rt' 'lCl'VU \ respecto del rru10 de )U ~fuctwl.O . 

rl ubhpo 1.tmn no tu,10 n·1)ht0:. 11nni :ic11nl11r el nnu completo fn1ca:iu di.: 

,u tite"' n.. lanundb !n('h1'0 um1 l(r.lvc t1tll'1'lCión: d11da 111 ~1ón lk los 
l11tll«>" poi cl lku1. lo' 111 bllrncn:.l:. recurrían ni Vino pl'r:t jumatloi. i.: n lns 
1111'.t.' ). tt'LO\ quC" ¡u>c¡mmlrn11 pnrn ello:,, Oc 01ro modo. d1tt d obhpo, no 
lo h.1hn1 nn"4'1t\fido. 

El ob1"f'O 11tt1r.ln no fu e el üu icC> en l'nlirnrto En 1787. a ¡uopóslto 
cid ll" .... 110 q~ ,u(rió d mh ruo ol.>b po en In:, ccrcrmíiu dC" Imperia l. los 

til1C1ct\o. d<- C'j("mlO Ju:m 7 111m1i.:ro y JO\C Migud o~crula ii<i\alnron que 

l!fl "-"t"" ~ .. &4 e<.l•dll de 111, rnl,luno pn:~1!tdo P"-1 i\mht\'l"• ~i6t'. Snmln~o . 
... / l l':ldr.lail,Vl.l,~lOJ~l\.J l l·l.,l.CA1t'1dcl¡c<Jbnn.MiofA.mt;na.. l ·~n)almnr1¡u~ 

IW ·r, 'C~'"·J.(Ltl. 1 /0l,.bS.M\l\oVl-JOJ.6.l.,,l-16.J;),Ql\.ldrl¡iohfnmtlo1 

" 1 ·~ .til tt1ln\,uu VAltlf,.. ).inll.t.¡¡ó.. 11. 1 1111.11-. "''4' A. h .. ~·~J. 

'" 
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la f31't':l dt Jo., 1111,lonn <h cru '"inhunUOWi .: 1onpu. dr d.:1t un paw hacia 

.idd1111 1 c~•. Molc .. 10., ¡¡or 111 .1l!t11ud dr lo' md1 n:audiabi;,n qur "" lo. 

gucll"J!t de 1.'::.lc rci110 hnhlnn mud1o '40 mil np;11\ol 1\u11qu 111" \"tlt~ 
~r.rn cx:1gcn1tllh, 1c1111l11nro1t proponu:ndo d un.J do' t~.:lno de lo~ m 

dio por todo d co111h11;111"', p.ua '<'P'lrlr 1 loo.. duho .. de In" plr.111a, 

logr.ir :¡.,! c¡ut· i:,10:. tiltlmo., nlmv.inan cl cri."11111\ mo. Un l11t'todo dcl '1 
en pkno !!lf{lo XVIII. 

U cn1)i11\n <le cnbnlk riu Alfon d"" tohm1 ·.a. nctl"' nu ru" m ... , 
btne\Oklllc. C n 10dli dnddnd mdk:O qui:-'°''" ml\.l40C'\ lo 'tCl'\'ful' p.111 

acrecentar 1:1 fortmrn tk lo' p.1dn:.. )' pani m3nh;n<r lo, mdlo., iun hc~f' 

c:omo hn:i.ia cntom.:cs htd) in n ' Ido. ú10... dm11 d mm1 r. 

Mfc i.:n l)lus 110 cnnoctn. c111bm1R\lt'I y plunilklad de rnuJ~ C'I 'li \'U\IUmb11', 

.,u, crcc1u:h1s :.ou 111\Jnro., )' )'c:rb<a\ ron q\tf' hac:t-n \.\I\ rnnjurth. l;'Uíl C"'IQ 

vlvcu y o~! 111m.:rc11""· 

La hbiorin ju~11bn a lo' frnnchrnno~ una curio);J 1m,ml~. 1 J nu,ma 
cri1k:a que d ..;jCrdto lml>in hceho al pnd~ Lui.S dt' aldiVli' y .1 lo.. jn-ull.i' 
que ncwar n <:011 CI. se volvfn ::ihorn conua ello... In <111horgo. hab{ urw 
difo:rtn ia: micuu·as losjc:.uil:i::. de comic1i.tos dd ·vu 1cnl n dl'l Indio uno 
imagen difcl'l.'lllt;, qm: ju:i.tif1 nlJa lo cnlll:n. lo\ rr.anc:he1no:. rulncidlílll con 
la of1cinliclad del ~ ·rdto rc'i¡ll'CIO del c:ar.'ktcr) aun de lo!:! nu:todn' para 

dociliinrlo:.. l!u d k ng:uajc de In economía dt>ml"\.t1('3, lo~ íro11c1'('otillh n· 

tabnn ... ic11do l.'.Otint•<lo:i. en ~u propln 11abn y nao porqU(' Ull l111c~ jam.h 
roincldirlnn con lo:. dd cjércho. por mucho qucd d1~gmhtico íut'm rl mi'~ 
mo. e trntab:i <k uno cor11 mdicd011 mu pn>pSll de U icdacl e..11aAola. 

Ambro:.lo lliggi11:. f11c n1:h cautd0$0. Con.,tdcnba qut' p11rn m11n1l'nn la 
pal se dcbf:i nl1cr11ar lo:. medio\ md' .,y¡¡\ e" e 'ndul t"IUt"'. c:on la rt'J)J'C\.lón 
oca ionol. 1: 11 r:.lc nsu1no cobfo a h,h n11"1on('fOS un rvl fundumt'mal. Cun 
CllO~. y :lÍIOlllílda ln JHIJ', 10' mdill'\ 1H>dn.in oblrncf Qr.lrtrlt'\ íruto' de "llJ\ 

tkm1s. srn11>ro rulo ui~o. clioudn J[artado. gcaftdo JMdrr.a J)hr I~ noi. y 

culhvnndo li no y \'.r\il:uun . 

et lr1lormr :i V.M. tkl (1111h11n dr 
l'" Mt..I, \'UI, .l l J, t,. l ·l'J Ir•'' 

90 ?'oi<?tdl del ('hlllll dt" 111\ Ml•IOCW'I .. t.lkn. 
.\C'Scll, A'unm~ V'*rtn' .,,,¡ 'l' 

C~11117U. 

(~4IO.l1t4 



ho: t"l41 Nf'\titiñ 111 tita" ll l'vt; n 111.ct(ln .. n cmrx:11nr.c t'n b rqxt!'1rión rk 
I¡¡' ml .. ¡onn dc- ltnlM"t111I y lull cn, ¡tcnlhlth ron oc:n .. ión dd .u;iho ~1 obh 1>0 

i,c ¡¡ ptillt'f ocna .. t'U lu-. ;1 lrrdctlurt'' de 1\ muro y cnlrt' IO'I pchucnchD'1, No 

t1h'lhUllt'. W pnnn1ml t"iÍl!Cm1 'e OrlclllÓ O COU\'t'll~r ¡¡ JO'\ fnncbcanoS 

fhll'•• t1uc •t11111ruu to .. 1111, lo nc' volo111t."' o c:omriu~ que antn h.¡b1:u1 1m1c· 

lic:.idu Jm . .){"\Ulh1!- Con t"''"' hu c-,c:rlll ló cu ll0\1kmbn: de 1191 al J>rhln: 
lkollu Od ·'".ldo. flUomlhin tl rl t'olcKh\ ele Chi11 ;111 , 

l'Pf OC'Up.1r">(" ..aln de lo' ml, 10 111.· ' hjn' ele J\ mut'Q) Tuapd. li: dt"C'ln t'I 

>'Qllt:m.ufor. han drj¡¡do ,ju co111u11kndn11 y rru1ch n~tólK'O\ .a la.' dcmds 

frtlu(('1on<"- a Pf'•tr de IO\ tcih:rndo ' 1n·1 klo nt"' c1ui: htetnon ~ mdlo::. \:TI 

rl 1i..nf¡¡rn<-n10 de C}(f\'lr. l .1, 111!..: lunc .. 1m11 .. i1orb c:on1mu.,ba Hi~gln ::. . 

'rrhm un pnnn1J10 kli1 IJ.11.1 rccupcrw 1,1!1 .111tl¡nm .. mwonñ di: lmpnlol. 
J\cptl('ltra. '1l11t1uchun. Anf{b l. Colhu . Ronnlc:ub\I. Cul;1co) Uoko. qut 't 

ith.1mtnna1vn pcU Ju\ ínqufrtuflc' 'i U~Ch lltln' l'Oll lllOU\'O de- lii ÍOm13CIÓl1 <h' 

11ucbll>'\ del ~l'ln 66 . .. ¡o <1uc 'e hnyn 11 rc11uco;to. }31vo J¡¡ d< lmpc-ria l que ::.e 
11f'fd1n dr nut"\ o en l l8"/, 

[.! mh:tC"\ del p,obcrnntlor no t.' n 1 ¡m rn mcnlc npmlui!ll X l~l -:Jbn tic 

1111" 1u11on~d que dd1fn fli..' l1J ll11'M' tnrnhlé n de cu1. .... 11onC" ~ pmfono,, l ª' 
m!,m11c"volan1C". 1fodu .1l 1mrl!t Odf.( atlo. ptnnhum .:i lot.JOUUa ~ 

"t la mtt"rh~r 1k lh 1h.;1m, llth¡ulrh i;unonm1C"nlot. ~111"" J;r.in~cnr 

\ run Ju, r~1d11u l'' v f{illnu.·110 quC' t.'Qn\~na t<ll:C'f .ch<"IO'l>. y. rn 

dt"l<\lhnr n11ah111kr 11 rn11u hrndOn l) pcrr1dw de IO\ 1ndt0t.. C'Dll\'tnrc rl o, 

por L. •f-Mtrnri;i tk h1 IJc n..:llccni·li\ dt' lm "Pl6oi~ Hdundlén clolc ~ 

wbonlinldón. ~mm v 1'cw clu 11 1111c.,1ro p:obtcmo-·• 

fr~nchc-ano11 'dhían lllll' ·.¡:1-, Cl'Il ll In' rq¡.1-., dd JU~o. ln u n i11 ~ 

l urru~ irbbor.tdo en 179 1 po r ln Rea l Aud1c ncüt de nO~$to. a l.'Xprc'n 

Jl\'h\ '" dci p.adr~ AJH~rnlo Snr.,, prm:un1dur l(cneral de I~ mh1onC"\ dd o-

111 11 ~· * C: le, d11n A¡tu,lln tk l11u11:¡111l d-4 aKnl~ .. \ \1 ... *" ~hlrt"l rn lr 111 0 
tlV~t'llt..l·••fllt'l'1 llN,MM,\'nl.198.h Jb(o-lll\ f'l.>; r.n..~1rh'l11\ Ml,h1 11 r• 
"''"; 1 lfl9 11 /\•UnlM Vu1!1" \111. b.. Ciu1;1, ff \tnbfti 1 ..,~ .111 lmrmkn!r 
!loo C1NKq11:i611.. 'urt.h-rri, JI_•, 11•1 1 .\t"IUI A,t.ant""' \·;1,n. . ' ' I ; ). f,f)<'dlrntr "ihr r 
,¡ "c.alltn:...,... 1ir !Ji ml,hln llr Vllto~ur~. IJ•H \t'°I. \'" .., anrtt.. ... nl 11 

( 1 1 "' ~ ,\mll!O\lfl ltl j(lllU lll 1'4•itt' JU.UdWt dd (..., df' 01Jlhhl, !llUhC' 
rr,·-r"ti:* "' 11n.l 11. 11•11 .w-.c:11. \"-!nt.1 '·"""-''Ol.L 

""'"' 
1 ~ I 
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1 b IRI -,lo al h, rndo. P11ro dio t m1 .. •nrtos d't'b n d~1rn-.r 1n<i iri 
y 11 di:-,l tl lo qui: t:HU() Influjo h.1b1~n lrnidQ rn Lu tT°lM"honC"'I. .1ntrnof\""I.- I • 

pn"Wntln de Jo.,, rnl .. loncro,, conunu11M d 1nrormr. ~nnm• ohvf\·.n dr 

«1n lo:, 111ovl111\c1110 .. de 10 .. 111d1ttcP' ª' r oponun.amcntc dr 1 .. , ft'• 

\'Uc-11. !t y t:011splmclo11c ... CO':l.1 muy ímpon.an1c en ·cnt'mh{t'I qul' RU¡trd11n 
una rtf1oncln :.t111ulhcló11·-h. 

No f't)ulrn cxm1f'l , t 1110 11cc-.. que Utt{flln' ruvrdant 11 íum:i4n ~INh:• 

giC"3 de In .. mhlom:s. En c:,c rol y en la'.!o po .. 1bdid;11d qul' vt'fo dt' C•11nb1n 

hu co:i1U111brc:i de lo:. uroucunoo;. h.;ad"ndol m.:e. udl il In coron11, r.1J1-
caba In impor1:11u:ln qm.: U!tlgnnb;1 1 ha obm de- lo mhio1w "· Y t'n ("'l.to, 

dt' nuevo In hb1orlu ju¡:Cr.ln1 otm mol11 pa""d.a • lo rranchrnnn.. ht1do 
a1 coml ·111.0 :.u 111C1odo ru!.,,fonul con opumf.,mo • .i ll.1 vurlto dt" lo' aAPI. 

oblignbn :i los :iutoridudc., t h41o a 'º1,·cr )U ojo a h1 1mk1Jt¡1jcwha. quc­

cllo:i, fu:Jc~ ul IJro11ósl10 de COU\'cnir .1 lo, mhcl~ h3bfnn tnll 11cln ('On 

durc111. l)c nuevo In 111b r11n .:.ni~. num1uc lo rom\"n-..llt" furmn dhlhllff 
Ln ~ugcrcncln <h: HiggJu, no con)lgufó ;1panario, d~ ..,u cn1111na. FI Pil· 

drt Dd gndo co111 cs1ó dkléudoh: 11u\" comp~ndia rnuy bk n u ungu tfa, 

caridad y piadosa prcocu1mclón por lo:i. ind1<»: que él rn111bitm d~.aba 
·se abricm unn 111uy ~r:i ndc y rmut'tl ¡>ucna p;an1 'u convc1'1ón·. ¡>rro c¡ur 

no ma ndnrfo j ainós n su:i hcnimno~ a pmctit"lrtoR"t'rla~ l:.n lt'ftniruJ\ t'l.\I 
lacónko~ y sl11 dnr cnbidn n In réplicn. St'rlaló qul' l;n C'nl rildR\ tumo! 1111v 

pl-dfon qu · la fe :1 rrul~nn1 en lo:i 111í1cl~. que~ hauthmn-, ;J lu... hijP\ tlt' 
gcn11lo qu · :ic habrlnn de cdu nr al margen dt'f cvanp.cllo ~wban Jltnhllti 
dos por In rdcu y. por \iltlmo. oigo f¡uc rl drocri<J ,,_.bt'r rnrjQt quf 1111dlr· 
cst33 ¡mlctic11s hubl1111 :ildo 11rohlbid1J'.!o por ~i.L. cl ~, Carln-, 111 

L., fu nd11ció11 dd Sc111hmrlo dt Nn1unllt"\ dr ClulJ4n en 1786; In pulf'· 
mkn dc:,nwdo en wrno o lo" bau1110" d~ jl:C'n11lu y •l '-l"tcnw dr t'Urrl'rill 

a Jo~ cunh:!) tcnnln ndhirkndo uno de dio--'":, 1 lucnn fnuta .. que 

'" lnformr dt' 1,1 /{(,11 i\1Jdit'nd.a ck 111 - .- 1M. ~ rt nbda dr ~ .i1~ N• 
blttlil~' "'º 111 uiro 11.u11.· 1M Uio 81o ~n1u o. Jl.6.lnL • "™· 'VCaL lt9. ,.._ 111 in 
rubllrnJo cu HC!UIO. tomu ~'<X\m .San1o;q 1'11 ,.¡ Mrdhu l'llO l. IJl·JU 

JDUl.,.U \ Oli\~· 

~ XoftUn rl 11. 1 :i~u' rl h.iu111~ .. b 91muln J b ~ drt .htrm.11 de> n1rmtJi' lo(' 

dl"'-1110 lunld IUOli. 1"' 11noi. ri paidft' '•' bOI l .lll IDkodo)nuftL tbho 
und11un\11hmm:1111rvstunh«iG1w~n t wl.U~I~ 1\0.1\U 
fJ d1>n11nrncod111du JIC.lf t..1i.:•"' now~nl'W~ anba:rpmrttttmo 
11drlt1Mr11u1rlrt llhfdrll'lt'ikttf 1~•r .SNii'T'' 1#'1lnnwhwttr\Th 
1.-i~n lnlonnr rtmhontl•t p.•t dd l\.\.llD\,nd..,w anitlttll panllbrtodrt ~• 



h.¡t't'U 11 'º' trttho" l t)UC' ,¡KU('ll r«ihkndo dt nll(\llHJ'I \tttorn dd ejtr't'i!O. 
rndNrPn cf 1mb1n1ft' fil t¡uc "(' dr,tll YOl\f[rfOll In' 111bion~ (Rinti'IC';lllíl.'! 

fl\ lo" ""°' ptt'\t"" .. '" huk¡midt ncfn_ A¡mgndo d l'Rtlt.'lt mo ron qut 

hJhfo11t tt1 m.ado "'U l11ba r lucf'o de In fundación del Col~ de Chillt\ 11 
rn 11116. en'°' 'lhinm .. ·""ª'de In Colonia W) mhlont'I K ana,q111n 1:\ 11· 
)tu\tl.¡lf!C'nlr 1 °' lm.·on\1cnlc11h·' 11nm n11lkn r U'> mrtodtrt. lm. díflNl1.1di: ' 

IMl'\t ~k-.nt~r .. u .. ohjt'U\'0\. In 111 .. 111l ntlón del cmlrwlio de ChHU1n. c:-uyo::i 

tnica' p.1rtd11n mil' 111mc1ivo' y. por l11thno. In nc:owd .,[cmpn: ~111 rk lo' 
1r11Hn", ltnnmanrn ¡Hlr ani nco rmtlo' y l\..,lílrlt"i brlo). El .t'MlhO al obf,po 

M1u\m ) 1 .. p«dld11-' tk In' ml.,!(111\'" de lmpcrhil Toh('n fut:ron d Rolpc 

tk fCh1\"t PIN h1 r pc11rnd11 que vlvh.-rnn en el XVIII 
1 ~ lndqte'ndcndii hm1ptH.'O le' 1c .. ultó fovornblc. l.a ~t'JT3 y \U.'! w · 

curl.n d•(K'lllt11mn "º .1ttl611. y ln ndhc"ilón c¡ue mllnlu\·1c-ron a la C'O u' n 
th'I try . .-.bó 1tur h("·l~.111 r .. In oclJu,ldnd de Jn, nut"\'ti 1u1oridndc'"· 

lú' mt,1on<" fnmt'l .um' qul·dn rtlll . '"''·en un ph: dt' txlJ\"nta írnRilidod . 

'iulti r_. Uc,.""1id.a de un }(n11m de rm 11 c-lo;c;1110) hnllnno .. en la dmda dr l JO 
't' u1t h«ho 1jrno:. rll:1' vc 1i1l rlr1 n rrvlmll1arla .. dt flUC"'O al promt"din r d 
,¡¡.tltip.:t~o. 

lntct~ rl ,:tobkrno chileno r n dnr denta eon"nu1d.td a 111 obrn rv;1 11 ~ 

~dl111dn1-.. qu(" '<' hahlit ¡u:ic-1k nch.i c11 In l\r'ilutunfo. firmó un t"On\·cniu l'Oll 

h1~ <~puchl "· tmycndo un p1itm:r l:(ru¡m en 18"8- Ot:-i.on;ad~ a mhio nnr 
1111 111t-1 \ n 1 la dt" lo" fr.111d ~c1 111 u,, ptuvtlf.'uron w n111ur.1I p1't'Otupa· 

clOn ht>t rift'\ln1.1 .. ndl'I, md1h1 n In llq~:1 dn de lo' 'ICMmt'O'\ nali1nO\. vcnl~ 

1111'1 df"<k haJ~ ('ll ltlJ'/, l" ll l;;Cll(JIÓ () IMI VC/ d \'111\l"jil,mO Ír.l~íll10, l'l' ~ 

tom.¡ndo(1l ll d«adn dt'l ·10 lo rnr cii que hnbínn drjildo il rtl<'dt0 C11 111 iou". 

~I propó\j10 d(I Jtnblr1 nu cm nprovcchnrd ohtblt"timu:nto dt" 1111'\oncs 

¡1.iri-l vau.:u '"" lt ocu¡~tld 11 de ur1 l\·trhorio que. d\'1dc luci;::o. cmpC'!!lbn 
u inlflt'l.lf por '.>41"' po1cntlu lhladc'i OjUkolo .. lth t1u1ofid<ld\"'\ ~u11lmn con 
111uth" •cta. ohttkmlo 'q~urldudc .. o lo' lttdl~cnai con d objC'IO de 11 0 

fnin1p<n1 b aict10n. 11 ml .. mo 11 0u 110. d mmbtcno h~doi sa11 fu 1.·nt o 

• l•n h-qnrlw11111•~ dt ChlllAn duunlt" L."""'" dir- l.11 Tl1tt'11rmlcnth1, 
' 1t1Ul rn ti i\1\hlvo tkl CnO\'ft\11> dr C'hllUn. -\, \ "'~o~. \'Olumcn 

,.."1•111 n>n•ulhll'<' h1mbll'n ~ dqauocn101. pablk-.• ~ .. 1 lf}IT'IO 11 tk 
llht6ür1 Jlt'\'f•l11rlón clt thllt de ff.a) Mric:hnf '.LanUKt "lfO. 1%4), 

Htl '1•·• ~ *' • n>r.adrt'on~t'J)(lñn.lt 11a.-t..\CV 1t ~\>l''"•·"ºl lO. 
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a) acep1ada y i::.whkticla la mhión en 1crri1orio indigena. t'I ¡(ohil'f· 
no solo permitiría la instalación dl' aquello~ chiltno~ que voluniari:tmt' nte 
fueran acept:idos por los ind io:.: 

b) el gobierno reconocerla como sus único!> gobcmanh''> a 10., C"aciquh: y, 
c) todos los probknHi:. derivados dl- litigios de ticrrns. -,crfnn resueltos 

por el cacique, con consulta al capitán de amigos y al misionero. quedando 
al margen la justicia chilem:i" . 

El interés del ~obitrno por las mb;iom.'S era sobradamente cvidcn1c y los 
franciscanos lo cnH:ndieron con toda claridad. Al a1)0 :.iguil·ntc. el padrt" 

Diego Chuffo, Vice Prefecto General de la Araucanía. recorrió la:. mbionc_-s 
y entregó sendas rccornendacio11cs ¡¡ los pad~ ¡>ara c¡uC' visitaran :i los 

indios en sus casas, se aplicaran al estudio del idioma y rci:o rriemn el hm·· 

rior de la ticrn:1 con el objeto de conseguir el establecimiento de la" nueva!. 
misiones que ofrcda sostrncr el gobierno. l:.n sus 1mrlas con lo'> caci<¡uc ... 

Chuffa les clccia que era parlador de dos buenas no1icias: pro1110 vendrfnn 
nuevos misioneros - franciscanos. por supues10- y, el gobierno chileno c~r 

1aba en la mejor disposición para ins1ruirlos en Ja lectura y cscriwra del 

castellano a fm de <]UC en adelante nadie los 1mganara100• 

El padre Br;lncadori desplegó un entusiasmo no1ablc, casi propio de Jo.:, 

jesuitas. A propósito del naufragio del Jo1•e11 Daniel. se trasladó a Imperial. 

p;irlamentó con el caciqllc y tan pronto es1c le dijo que accptaria una mi­
sión, la declaró fundada con el nombre de la Purís ima e Inmaculada Co11-

ccpción de Maria Sant isima de Imperial. Era el 24 de noviembre de 1849' 1• 

Por Imperial, ubicada casi en el limile de las áreas misionalc."'í ftiadas 1mra 
capuchinos y francisc:mos, rondaba ya el padre Angel Vigilio de Lonigo, c-1 
primer capuchino en acercarse a la Arnucanfa 

Brancaclori consiguió también el apoyo de los cacique~ d<' Uoroa y 

Chokhol y de tanto movcn.c en favor del Sellar, el diablo Ir orasionó 

varias mojad~s y algu uas costillas rotas por habcrtr hl"Cho aplas.1ar por un 

palo en la cordillera 10! . 

99 Oírt·chnll-1110 del gobirrno chileno :t ]O) lndlR<"nll para hw>l1'lTf 1• 1n,1aladón d<" 1111,lo· 
nrs <"n lri Arnucanl11. Santla¡to. 20 11.18-48. AC!!l.fnL \lllO.dol."". 74 

100 Reco111cndrirlonl'S del padrt' Oiqto dt' Churra a lot ~ dt' !;anua Ro~ di."" l ura1>rl 
Tuc:i¡irl 9.•1. l fM!>. ACSFCll, AsuntO\ V~rlM. "'º'° lD,, dK 9J: r 11pt'Clll.""nl<" rri1m·n 1 h1 vi-1111 
a Nacimiento. lM9. ACSl·Cll. N.ontO\ V;;ino\. \ol. JO. doc" %. 

101 Ca rrn del pridrc Br:mcadori al Vitt l'rd«tO DM'IOdirOlllfla. lmJlt'l11l, 'ii.1. 18'»0. ¡\C"!)l llf 
ruun1os Vurio~. vol. 20. doc. l 'iil. ~n f"ll tan.a. la tocm..llunon dt' la funrt11'11'm dr 
la mlsló11 de lmpcrlal ~<"hilo c-n d ful.""nl."" lk \ ---"' ll.1149 

102 idrm. 



como t'I 1im1tt' que ~cpn raha la acc ión de ambos grupos religiosos, pero 

muc.,tm la d1wu1a que hubo t·111rc cll os1111 • 

1.1 puf(na pan.tt haber es1imulado a los franciscanos. En IBSO el padre 

Vlctormo Pala\ id no C'ntró en tra to:, con el cacique Ycbul y logró fu ndar la 
ml\ión de M, quchu a. JurllO a el lll'gan Otros misioneros. provocando cicna 

preocupación <' ll los indfgena'§111-4. Sin embargo. el margen de los pom1cnores 
tn <¡ut ~vieron envueltas las renovada:, m i.s ion~ frandscanas en la década 

dd 50. vak la pt·nn fúnr la atención en dos cuc:,tio11es más gcncralfS: en pri­
mer lugar. la pn:ocup<1ción cou que miran lo:, mbioncros la conducta de los 

ind io')'. en "4.'gu ndo lugar, ti dcrrolisrno que los invade de nuevo. 

No ~ oculiaha a lo:, 1>adn•!<i qui.' recorrían la Araucania que la colon i-
1.1t·u}11 que -,e l'' taba ini cl:rndo acarrl.'.a ria algunos incomenicn1es de los 
t·u.11('(o tllo' podlan re .. ulrnr victimas inoct111 es. 

·ne 01do ro~a~ de lo colonlzndón -l·~crlbia en 1852 el padtt Palavicino-. 

en CU'I'" t3~ bien me mirnrC anl c' de hacer mi rntnida. porque me parece 

qUC" la colonliarlón v11 a trncr de '>cguro rornpimirnto (put"dr str que yo e~ té 

c-ng.JA•do). poniur n l'Sa colonización debe dárstlr 1rm-nos en que viva n, 

) t"IO\ ~r.in lo~ qui· l o~ indio' tll•nr n por füyo:. y ya . P. sabe cómo mira n 

'°" lnd'°' ~. l w colo11in1rn el lt:rrilorio Araucano. debe proteger esa 

colorua 1.J íutna nrmndn, dt· lo ro nt rn rio todn t'lla t"S victima dt los bá rlrn ros 
tnl•hblcmcnlc-

IO I C11n .. ck• lilnud Anl. dc1'o!.'om al r1I pndrr Oir¡to dr Churra. IJ.J.18SO. ACSICll, vol . 
.lO. dur I~ fl cnh1rmo ol'u:lnll!ó 1:1 ,1·p11ruclón dr lO'I 1Mli1ono-. quc l"O~¡)(lndlnn n 
ír.inrilnnot. y <"•purhulO~ 1m1 ~ 1cr rr 1 0 60~ tk 20.8. LSSO. íu•rndo lil PlovincU de Contcp­
rlfHI,.,. krt. pnmc-m~. y. 111 1k Vulfl lvln pum los 'it'{(undCK. El hmltr l'flUr ilmbil), lü ado 
pot k) dr i'-1 1 1818 en r l rlo Cautln, W;l\r doc. lOO drl m1~mo volumm <'l iado. 

1"'4 l.u1.a al ~o Cit>nr~I dr MMmw' ('In f1rm;i), S;inu:igo. 2~ 6.UJSO. AC"'orCu. A)un­

''" \.not. vol JO. d<K. l '/IJ. l·n notn dr don Jo~~ M. dC' l:i Crw. al \t1n"1ro dr J uscld:1 
lt• l• • 18•'11 llahl~ rn:m lfc,1ado y:i la inqulr1ud qut nolaba t'n lo\ Indio' por 
l.11 prnnd.a dd nuno rontlncmc tl r 11.1drt"\ llll(' t'm¡x-ub:in a llt"l[:ir a h1 Anrnranln ('e 
n'ÍC'l\.I 1 kK l111~IM\), lh°"rumr nda lJa lnd,1¡UH rl ;tnimo dr 10) 1nd1RtnolS ll n1C'~ de dHt 
<ualquin pa. rn ncr \C' ntido. lk lguíl1 modo prn~ba rl Com~no ck 1C'IO n('~. Jo~11 
\ntolllo /8ftbp; Vt•'><' ('ti r1 mismo vol11rntn. docs. 89-90. 

10'> filtt.I *i pidn' f'alo1Vlci no ~1 pndrr Dlttto (huffa. PrtfttlO dr \l~nn. N.anmicmo n:I 
11\J AOJ<'H, ""'-'"'<>\Va rio~. vol. l l. doc. <11 
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En 1853. ti 111b1110 1rndrc Pala\ 1cino -.cr1alaba qul· lo' 1nfli1.h 1cmilrn qul" 

los misioneros les hicieran drjar :.iu muJc~) -iom3dur:h· )' º'P«lrnn 
·que Ir.is lo:. pad res irlan los espal'\ol~ · !.t po~ionerian de SU'J 1icmh" • 
En 185S, el padre Buenaventura Ontga. misionero de Tu apel. maniíc:.wba 

la:. mismas iuquietucks. Lo:. indios. dttia en1011tt", prr-.1cntcn la pcnttra 

ción y amenazan con alzarse cuando vean la:. lropa:.. No (_~1;\11 lo:. 1icm1>o:.. 
contluía Ortcg:1, para fundar mision~ en c:I interior M la tkrrn'°'. 

El padre Francisco Chavarria. misionero de MnlvCn. tuvo que abandonar 

la misión en 1856, temeroso de que los indios. que~ pa:.eabnn amrndo:. 1>or 
su alrededor, dieran un golpe1 • Chavarria trató de ront<'ntrlo,, 1>ero indi~­
naclos los incligenas por haber intentado una partida de :.oldaclo:. ap~ar a 

dos cacic¡ucs prof1ricron 1al lipo de insullo:. y amenaz.a:.. que el P<tdrc Cha­
vania y su com11ai)ero, d padre Garcia, decidieron ab:rndonar la mbión•. 

Slibitamen!e, la Araucania dejaba de :.er espacio fronterizo paro con­

venirse ele nuevo en un territorio de conquis1a. La nl'<'csldad de incorporar 
nuevas tierras ag:ricolas empujaba un avance comparable solo al que ::.c 
habia experimentado en c.1 siglo XVI. 

~siempre hemos mirado la conquista de Arauro -plan1raba fl Mrrr1mo de 

V:ilparniso d 24 de mayo de 1859- como la solución dd grnn 1>T0bknu1 

de la coloniznción y dd ¡>rogrcso de Chill', y rtt0rdamo' lrnlx:r dicho ("Un 

1al motivo lJUe ni brazos ni pobl:ición ~ lo qul' el ¡Mis lll"Cl"'>1t.1 ¡1ar.1 \U 

cngrantlccimicn10 i11dus1rial y ¡lOlitil'O. ~ino ll'mlorio: y C'\t:1 o \In duda 

un;i 1lc l;is fases m:\s imponantc de esia gran rocs1ló11 nacionar (citado por 

Bcngo:1 19H5: 179). 

Los mercados internacionales presionaban sobr( la agricultura chilena y 
los gru¡>0s dirigentes del pais estaban dispueslos a t'nín:nrnr el dl')..100, in­

capaces de buscar una altcrnati"a clifcremc. 8 modelo de creci111lcn10 hacln 
afuera. en el cual se habian fomiado. los obligaba 3 buscar nuc\'OS bpacio\ 

para sostener las cxportacionDi en los ni\dn qur ha\la cntonm vcnlan 

106 Cana del 11adrc l'alnvlcino a! ¡iadf\' Dit11:0 Chufl Prrlmo dt Mi Ion" N.alimknto 10.2 
18~3. ACSl"CH, A\Ul110S Vnrio~ vol 11. doc. 9J 

107 Cona tkl ¡mtlrc B. Ort~gn al p;idn- D1qto thuff.a. Taarprt. 1. ll.11'1'>. AC'\Kll, Awn1<>1 
Varios.vol.2,f,,JM-ll S. 

108 Cana del padre Frnncl'ro Cha~ilnia. ·.1nrnl('nl• lO -t llS6. "°"ºl A\Un1~ \.1f"Kh. \"Ol. ll. 

109 Cona <kl 11ndrt Pnlavidno ;il Jlildrt: Cintlu«i. \~ lO.-t 11'.6.. AC'1<11. Á)Unlo\ 
Varios, vol. 22. 
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nlca111.-ndo. l..J Araucanla se prt·~tnba 1mm ell o: sm 1icrra.::. eran rcraC'CS y sus 
1><>blndo~. uno~ bárt.mro' .. aJvnjt:3, iugmto::.. \fCngativos y '-ncmig:os dl' la 
dvlll1ución. Y ,¡ n,f cr.111. ¿c1uC mós daba arrebatarles sus tierras? 

Nuevo' vit·nlo\ \Oplabnn c11 ti país y las brisa!. ::.e cxtendian 1ambiCn al 

.. ur cid Oío Blo. 1 º' írancbcrmo::. lo percibieron con toda nilidcz. La poli1i­
c11 rdac:ionodn ton In tolo ni;;ación. deda el padre Pala ic:ino hacia 1857. 

n.-c1uicrt'. mucho tino. 

-1an10 m1h cuimdo rn ln Cpotn prc3cntc el progrno con que la rc¡Hiblic;i 

marcha. t'm¡1aj11 n\¡1idn mc111 c n los cspt:i:ulndor~ a bll5C'3r la5 localid:idc.s 

que lo oírttrn 1111n ulnhu<:fla pcr.i11cctivn n sus ntgocios comcrtialt.s e 
lndu,1rinlo; y romo lo' cx1 c11,.os y fenices 1crrc110"- dr 13 Araucania ofrecen 

una t'm:nntndorn prrspt·r1i va. <k n11ui el ttmor dt' cometer abusos que 

oompllqurn nub l n~ diftt11llndcs. lrjo' de allnrrnrlas-

Poln\·icino n.-comcndaba actuar con pnukncia. t."Sta r a1cn10 a Jos capri­

choso~ d~s de lo" c~peculml o rcs y tener tn cuenta iambien los derechos 
dl' lo\ araucanos. E!.10::.. tt:rrnirrnUa dil'icndo en 1857. cs1án más recelosos 

llUl' nunca por ti modo como se ha empezado a comprar sus tierra~. 
LO'I íranc:i..canO<. ltva nwn la voz en defensa del indíge na. dC'nu nciando 

la ocup<l<ión mili1a r dr MI 1erri!oriu y la guerra a muenc y sin cuancl que 
.,e ctrnla ~bre t·llos. Re1om:111 , dice lkngoa. la 1rndición indigenista del 

padre luts de Valdivia y ele otros que si ncernmcn1e abogaron en favo r de 

lo' mapuches. Y lo hocen con l'ntrg!a y valc ntia (Bcngoa 1985: 181-182). 
D11:b1do a ola :icthud. algunos misioneros se ga nan la simpatia de los 

l11d10~ El pad~ Oncga se movía ton toda co11Ílanza en la franja costera de 

1 l·bu y d p.1dft' Hr.mcadori era ruuy querido por 103 indios de los llanos. 
1 n 18S2. ha au1oridad1.·~ dt Co 11 cepd ó11 acu~aro n a Brnncadori de mov i· 

111.ir ;1 lcr. indio:. en íavor cid gc11eral Cruz: de tsc modo interpretaban las 

:icl.mldctonn C'Oll <1ut íut ::.n ludado en Los Ángeles po r varios caciques y 
mocl'tonn qul' lkgaron lrnMa alli a ¡wrlanu..· n1 ar con las amoridadts 111 • 

ILO l11r....._. cki f"MIR' P•lavlrlno. ~11. l'n:~umllllrrm:nlt 18S7. ADFOt. Asumo~ Varios, 21. 

""' ' 111 lnf.-...c l W~!r Jo...t R1mdluoni rontni rl padrt Hnim:adori. Conc't'pl'ión CJ. 1. 1852. 
~ R. "-.ut..,, \.ano<;., vo l. /.1, doc. l;y. Comt--01clón qucd.;i a 111 aC\a..K.'1ón p3dn:: Bmn­
io.i•1 on .\ 5IOI. "5unl<r> Vario~. vol. 10. dOt' . l79. 
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Uuio11t'rt1\ 11 /1•111ryrli111rl0u 

Sin c111bnrgo, c:.too; Cxito'! partial~ no ba'!tabom par.i rnnlormJr a lo 

franrbc:rno\. Muy pro11ttJ \Ofl pre-.a de nuc\'O dt' ~ \cn1,anon de írat<l!tO 
qu<' los acompaM t:1')i ..,icm¡m· en l;1 Ar,mcam3. 

MPoco rn~, o meno:. S. P. ·t<IC'libfa el padrt" Onqta al padn:: A111011n; 

Gavilucd. Vite l'l'cfccto dt ~h:.ion~~ dt'bc: nlar 1mpuC"lo de h1:. dlhcuh.-idn 

y e:.collo:. de 1odas cl;1:.es que sc- pm.c:ntan al m1)1oncro cun lo:. arau1.:;1n~ 

<JUl' Sl· ma111iencn afcrrndos a sw. cos1umbrt"> bárbara\. y en \U riego y 

torpe indifcrcr11bmo, 11ucdando por rsta cau\;11 d 1r:ibajo dd mi\ionm:1 

infructuoso y estéri l, no hncitndo 01111 cm.a qur ~r un frfo 011tt1ador dr 

suscos1umlm:ssalvajesM111, 

Palavicino no pocliu tampoco ocultar su dcscncan10. /\1 cn1crar..c rn 
1857 ch: la llcg;1da de mu.:vo:. misioneros. dccia que c:.1>craba c¡uc dio\ 

cncontrarnn: 

Mlo!I medios de hacer una rtvolución rt'lil(io!k1 en In~ itlr;i.!I dr 10\ 

dc:.c1:ndie111cs de C;1upolicán, salvando y allanando la!I dlf1culunlr-.. c¡1.1c- y.:i 

yo r n mi pcqu1:1k l y !ible:in h;il\o in:.uptrablts. mardrnndo lfl\ co.,;1\ t'OlllO 

mnrclrn11"111. 

No se puede desconocer que las revoluciones de 1851 y 1859 agrnv;iron 
las cosas en la Araucanía, 1>rovocando un dima de inquit"tud c1ue afrc1ó a 
los franciscanos. Sin embargo. la percepción del frata!IO e:. 1mh profunda. 

En 1858. Palav ici no escribió una larga memoria que puhllcó c.•n 1860. no 

sin a ntes recibir serio::, rl·paro:. y alin la fl'('Omcndación tic que no la diera 

a Ja publicidad. Su lcctur.i e:. como volver a los cao;.i 300 ª''º:. de mhion~ 

en la Araucania. 

Palavicino pa11c reconociendo que la n.1(ion continuaba poblada ¡>or 111-

dios infieles. ignorantes, incivilizado'!. arnorah._..._ !loemibJrharo~ y }('mi~alva­

jc-s (Palaviri no 1860: J). RcnucnlC"i a ronvi,,;r con 1()) C"ilM1'oll"!.. !limulalu111 

acalar los :u.·ucrclo:. pac1aclo:. en hl'i j uma ... pero 'o;,(' rcian de cllO'i. díci<.'nclo 

-¿qué tienen que ver Jo, huinca\ con nowum? Ouc '<' gobicm<'n ello!> como 

quieran. nosotro:. h:ircmo:. lo t¡u<.' nO'i con\cn¡;,.a· (Pafavicmo 1860: ll). 

112 Can11 drl 111uln· Orlt'~ll al pad~ Cia\·1lu<TI. fu~apd. r..4..•~!a. ACSIC11. A lWlu \ ~"°" 1ml 
21. í.2%. 

11) Can11 drl padri.· Pnlnviriuo. N~ctmk'n•u. )0.1.11\7 AOttff. A"ª''º" Vu1<a,,, V<ll. J.l. 



Jorg, P1n10 Rod riguct 

1 a t·.ut'no.t dt- .1u1nntlrul dtl t-acic¡ut• impt:dia usar ~u innucnda 1>ara 

nvlll1.1r .1 I<" dl'rníl\. lo\ mt·todoo; w n i<:nlts, que\(' tmbian usado con Cxito 

en olrn' rq;¡:1onr-., eran ac¡ui impr.ic1kable ... 
ton,1dcrnd.i\ la\ nt1\10lll'' ch',dl' el ¡nuuo de vista de ~us IT"Uhados. han 

.,\do .1b,olu1o1rntntl· t',ll'rih· ... I º' mi,ioncros. declaraba Pala\·icino. han cl c­

hldo nmfomuu-..e ron 'l'r nwrfü, l'"I J> l'Ctadorcs dl' la':!i cos1umb~ salvajes dt 
10, 1um1c.mo ... Aun. ngregn ba Pii l:tvid no, frata':!ia ron aquellos mis1ontro:. 

<¡m• ¡muncucron no mcu.·rte en Ja, cos tumbre .. de lo~ indios. incluida!) las 

hormC'hrra' y la poligamia (Pn laviciuo 1860: 43). 

¿De dondt naC't rl írac::"o? Palavidno t•numera varios moli\"OS. 

l 11 pnmcr lu!(ur. 'l' rcf1en· al c:mk ter ind6111 i10 y a la~ barbaras CO!)­
lumhrt•\ J qul' .. 1gul•n aferrado' l o~ imllgcna~. Pa lavicino concibe' al cris­

ti:1 11 i.,ruo como la unlt"1 rd igióu capnl de mora lizar al indio. pero este no 
111 11 u1ere ar.u.u J>(trt¡m· , ... ve rla ohligndo a nhandonar 'iUS costumbres. El 

11r.tu1,.·;u10. din· el fmru:hca no. ('!) como un t nfrnno que se l"hiSt(' a 1omar 
1.1 111tdu;m:1 fl>a)a\"il'i no 1860: 48) . 

Coloca lurgo Olfíb rn1o m·., : la fo\1:1 dt recu rso~ de los misioneros, el 
rl·c.:d o y l.11 dC"'>Confm nza dtl iudio 11:1ra qut· el mio;ioncro se establezca t n­
l n,• t:llO">. y el \t<;ll'ma de prelncl;1 del Prefecto General. Por Ultimo. vuelve: 

;11 lu1;,il -.obrt lao; CO\tumhn:., de lo:- indio., y de iodo dt-duCT que. au nque 

l,1, mi.,1onC'"\ no 'ºn inmilc!i, lo!) csrnllo~ la!) hacen incf1cacrs. Las vinudes 

tri"it1.1m1\ '°" la wrd:uk m mora l, dice Pa lavkino: sin l'llas no habr.\ civ i ­

ll1.1don > la Arnucanln .. 010 log rnr:'i aqudlo cuando abra sus puenas a la 
vmt.1dcra n-hruón. N111um lrm::11tc, lt duel e no trnhcrlo conseguido 1odavfa . 

l.I fr.¡c;a:o;o de Palavki no no e~ l'l frnca~o de un mbiont'ro. Es la his1orin, 

un 1.mto dl'\Con-.oladorn que se viene repitiendo. en el caso de loo; fra n­
thc:t1no"- d~t' el \iglo XVI. l.o!i padre!) st•r..if1cos llegaron a la Arnucn nía 

tM~.1du. dt> "utudl"'\, dhpue!) IO~ a vivir la pobreza franciscana. anhclanh·s 
rk ni.u C'llU~ lo~ 111fich:., y con~ truir con ell os el mundo del evangelio. 

i'l·ro \C' tm.."Onlnron con uno., indio!> b:'irbaro5. incrt'i:lulos. que cierran las 
puc:n;i, a 1.i palahra del $(.•r)o r y que c~ to rb :111 cuan10 ¡>Ucdcn la acción del 

1111\lonero. ftnoccn1n .. 1a .. y ctnoclda -. por vocacio n. 1cmunan entc-ramentc 

tknololdo'"' Prt"tcnden lodavin ~al va r \:1 !)i tu ación n-c:urricndo a un medi o 
n:trcmo ti u~ dc la fut·r1.a para imporwr MI vtrdad. Tampoco contaro n 

con ella; r 1 fr.K"a\O fue cntonre~ mayor y e .. 1c r;c rcpi11ó cada \iCZ c¡ ue, o l­

vldando ta upcrienc'id ant erior. )C int<' rn nron po r los llanos dl' Ara uco a 
co 111ttnu mítrit""'> 

15') 



160 

Desde la pl..'r~pcc1 ivn cid crh1innismo. lo írnm:·i'lo(';mo!i ... nn iu:.obom ;i­

blts en ~u afán (k llevar l:i re a 1odos IO!i pueblO!i e imponcrln cmrc ello.,. 
Son converson:s por cxcd cncia. LO!i jrsuirns se eonfonnnron. c..·n cambio. 

con busc:ir la salvación tic lo~ homb~. Cunndo no pudieron lograrla ¡>or 
la fe o una nckcu;1da compren:,ión del e angclio. lcs lm.\llalm el ... acmmcn10. 
Parnfrnsca11do el refrfl n, se podrfa afimmrquc M"rin m:h diíld l ver ¡nhar un 
camello por d ojo de una aguja que cncontrnr ;¡un francb cano 1r:H1!i3r con 
sus principios: pero. cstc1 misma cx¡>cricncia. pcnni1iria decir que ~crla md:; 

f<'tcil ver pasar al mismo camello por el ojo de otra aguja c¡uc ver o un je­
suita derrotado. Son dos cs1 ilos dislimo:; de intcr¡>rtlar y vivir el r:::vnngclio. 

A fmcs del XIX las condiciom.-s habían cambiado en la J\muconio. Los 

misioneros podian recorrerla sin la:; precaucione::. de nnta1)0 y nmntcncr en 

ella sus colegios. en los cuales cspcrnbnn templar a lo:. :;olvnjl'!i araucano:;. 

De vez en cuando los bandoleros ponian zozobra en algu11:1 cmprl'<;tt pero 
los tiempos habían cambiado. 

"L;i J)al:1bra dd Evangelio - dedo un francisc-ano al bonk11r l:i ccn1url11-. 

acompai, ada con !;1 cruz del Rcdc111or. la locomotora que cmia los vnllo 

y bos11ues, l ;i esp:id;i del heroico soldado chileno. van tlnndo l:i ... olut"ión 

del problcm:i, <111c por espado tic t rtS siglos venia bu:;c11 11do el 111blonc10 

entre los hUos de Marihucno y tlcmth dcsetndicnt~ del indómho arnut"ano· 

[Mancilla 1904: 355). 

Después de tres siglos. el vitjo afá n ele predicar el cvongl'lio, viviendo 
entre los in l'ielcs pnra lograr su conversión. 5C cmpcz.aba o hacer realidad. 
Sin embargo. ¿hasto1 quC 1>unto el tronar de la locomotora y lo:; c::.1nHlrt'> 
del soldado impedían ahora constn1ir la utopln francis ana c1uc :;e hoblnn 

propm:sto al corn it:11zo? La c.xpcricncin mbiom~ra del ')iglo XX excede lo') 

limites de este estudio. 

6. LA CONCRECIÓN DE LOS IDEA i.E FR>\,~CI CANO EN EL IG LO 
XIX: LAS MISIONES CAPUClllNAS EN LA AR>\ CANfA 

Los capuchinos, co11stituidos en familia indepcndieme en 1528. partkl1>011 
de los mismos principio~ teológico:; y los nusmru. mé1odo:; mblonnlo que 
los demás franciscanos. llijos 1ambíén de San Franci'<O, ::.igucn en todo :;u 

Regla y sus c11sc1)a11z:1~. in embargo. c:n IB An11uc-ania ac111¡1run en circun\-
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1111u.:l:i..: muy diÍef'l'nlt"\ y lu<"({O de una txpcriend a mis ional de mis de 1rcs 

,1~10, que alfi(UtHI huello lrnhln dejndo. McllO!:o rigurosos que: los francis­
rnno, , 'lt1p1rron. adc1111h, ;aclecunr.c m(:jor a una realidad que tan esquiva 

hoblo \Ído p;u.i lo~ mhlorH:ros anteriores. 
l .o .. prin1cros ca¡mchlno!:o que vk11en n Chile se embarcaron t:n Génova 

el 2•1 ele mayo dt 18'18. Se 1ra1aba <le un grupo de doce :;.1cerdotts. encabc-
111do' por el pndn: Ángel Vigilio de Lonigo. dc:ttinado a misionar el 1erri10-

rlo 'hutido al sur cid río Cautin. tn el cual se l':ttimaba vivfan unos 40 mil 
Indio~ 111f1t:IC'\ y otro!> 20 mil crht innos {Pamplona 19 11 : 7S-79). 

Al com1C'1110 ..e acomodnron al slsttma de correrías apostólicas quC' ha­

hlnn 1>mct1cado IO!:o jc,uirns. prro pronto descubrieron la O('('C"Sidad dC' em­
plear métodos más eficaces. Nadó :1si la idc;1 de establecer en cada misión 

unu cwucla. bajo vi({ilnndn y dirección del mismo misionero (Pamplona 

1911 : 80-81): un m~1odo ¡rnrcddo nl que hablan ensayado los franciscanos 

rnn lo' pc:hucnchtS a mrdiados dl'l siglo XVIII. 
11 ¡tadrc F-ortunAto de Drcnn recopiló una !>Crh: de relaciones que se re­

f1rrt;11 .1 lo<. prinu:ro" :u)o!i dt• los <.·apuchino!:o en la Araucania ~.Se k s nota 

llt·nn\ de opumi .. mo y unhl'lnntcs ck vc1H.:er al demonio. El demonio. rnn 
n,jtno a lo'i franc:i ano ... rl'nacl' en ellos. aunc1ur sin la Ingenuidad c¡uc se 

n1trcclt1 a ,.tt't'S en IO!:o 1rndrt'!:o ck la Compm)ia. 

l .o~ capuchinos ven u IO!:o ma¡mchcs c11 la plcnimd de la libcnad brurnl, 
lfpkn de los putblos primitivos: pero. aun así. st dan cuenta de que pare­

cen ícht'h. lko;cubl't'n en d ios mnucrosos dcícc1os {poligamia. c:rc·e:ncias 

mortuona\ d1,.tintas a las crisli:nws. bormchcras. etc.): no obstanlC'. perci­
ht n U1mb1en qut C'SIO\ no alcnuzan a ocultar Sl•s virtudes. 

-s.. pR"\Ond1moo; de: c'w' dd'tctos -c.;cribfn el padrt Lonlgo t'n 1862-. lo:i 

~,.!,t("2Mb 11cncn muy buena.; tunlldodrs. romo la de: ayudou'4: muiuamcnll', 

11111.anc con mudio n·,prw. ~l·r muy hospitalarios. ("l;p«ialmc:n1c ron los 

n«n.il~ Toda, l'\HI' l'Uíl lidndc~ ,t· ' uclt·n cdipsar c:n l1t"mpos de gucrrn. 

\a a un araut";1110 ron h1 t nni pin1.1d.1. como ocum ron Írt't'U<'nda, da 

1.a unptT"ión d(' cnroncrrir.t ron el drn1011io mismo. Yo npc-nmrnlC t.'S1c 

cam kl df' C'\n'na do~ din~ fk:.puCs de mi llegada a lm¡>('rial- (ci1ado por 

link 1984 216). 

11 1 h>rt-..• llk Ore-na. Jl:Madón hl\ lórlca tk IA' mhlon¡¡¡ npuchinu m la .\.rauc-anh1, Chlk . 
1811 bt.11lr'l.adlin11.Mlurlda al r'11al'lol por al padre: !H'rtt10 llnbC'. M: 1ndll)-c: inirl(rn en 
c:I \~ • nt• ruhll<'nltln 

161 



,., 

M('jor di'IHl('\IO-. a 1>cnc1r.u tn ti mundo indittt·na. no 1u\·1tmn rt'p:1m' 
tn adoprnr ac1 i1udc-. quc a 01ro, mi,iontro' habnan mol<"tadn. A J)rnµo .. 1~ 
10 de unn epidemia ck clhe111crfa que -.e dr-.ato tn la ·\niucam.t l'n IB~'l. d 
padre Ach:od:Jto de Dolonla no \·acilo tn prn.cntaN: ill\ll" lo, tndhl'I corno 

machi. gracia-. a lo cual 1mdo tr:m.;,i1ar tntrt' dio'!> \11\ problema' (Ortn.J 
capitulo IX). 

Sin embargo. M'rá en la C)("Utla mi.,1onal donde OorC'C'crJ la nm1éin rJ· 
puchina y sc concrc1ará d idl'al frnnc1-,cano. 

Pascual Cor1a, cl 1m:jor croni!tla de la tpO\"a. !('OiA uno\ l ·1 .1110., c:uandll 
fue llevado a la escuela que a orilla) dd laJ(o Budi :uendian lo' padre" 

Constancia de Tri~obio y Gabriel. Ambo'i cnsti\aban a lo\ mi\o) y 1r.nahan 
con los ckm;\s indigcn:1), c:imbiJndoles productos dC' la 1h•rra JlOr ;1nkulo., 
que 1raia11 de Valdivia (Cm1a 1973: 45). 

La vida cu la misióu rranscurrfa :,in 'iOb~alto ... Al la~o Hudi ;1un no 

llegaban los "huincas'" y el ganado y lo~ fru10~ eran abundanu:'. Dr \<:'l 

en cuando, ('I padre Con~tancio partla a Valdivia cargado de produno., que 

transaba por otros que luego n:pania en la misión. FI viojl' .,,. hado por u11 
sendero que recorría )in ric)go. 

Pascual Cor1a era un muchacho inteligente. Los mi.-,ioncro, lo l'll\'ian a 

San1iago, desde donde vuelve dcspults de varios año~ de C'Sl\ldio y traha10. 
Aprendió el olkio de carpintero y ejerciéndolo se quedó en la c;1pi1al. lk 

nuevo en 1<1 misión, permaneció un tiempo junto a lo ... ¡iadrc':i. Pero. 111 tJbo 

de un a r1o. regresa donde los )uyos y reinicia :.u vida dr mapudw. 1 º' (";l 
puchinos nada hicieron para que dl,..i':iticra. En c1ena 111cdido1, ¡>arcnn m;\., 

dispuestos a aceptar en d nativo el dcrC'C'ho a vivir l·n \u mundo. Qui1•t 1lor 

eso consiguieron concretar. en pane. d suci'lo dtl mi'iionero franci'lfano. 

Pero la Arauca11ia es1aba dejando de ~r lo qur- habia ~ido. 1 º' 111;1¡mdu-., 
virjos ;1borrccian ;i Jo ... cxtmqjcro~ y r'itO" cmpczah;m a quuarlC'\ ':IU'I ticm" 
Estalla el malón gc11cral de 1681 )'el padn: Con-.tanoa 1irnr t¡U(' abandonar 
la mbión nyudado por Mozo. cacil¡uc de Boro.a ((01\a 197 J; 276). 

El mumlo mapuche está cn1rando a la fa"' hnal dt' \U dt<'lllllt'gr;ición. 
Una fast· que se cxticruk. con alguno\ mallen. ru. .. 1a nucs1ros día,. un lo., 

Ul!imos cAphulos ck l'3a hi~1oria de la 1111oltn1ncia que ha df"\C"rito Bcngoa 
y de la cual 103 capuchi110\ no furron mJ<i. q~ n:pc·<·1adnn-.,. 

Pascual Co11a rnurió Vit'JO y tri~ll" rn rl ~ ck- una nmión rnputh111a, 
cnscr1ando al padn.· Ernl''ito \Vilhdrn la ltngu. mapuche-~· n·uudando la., 
co~a3 de su pueblo. ba':i mhnlil'i co\J\ que los mbwnrro' qut· anuahan t;n 
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111 Amuc;1ntil muchn .. n·tts uo entendieron y 01rns muchas se: t'mpt1)nro n 

r11 ramb1Jf_ 
1 u vtrctJd dt Crh10 l""o 'ia lvadó n. Por c-lln nlgunos pueblos americanos 

rlndlcrun 'u cuhura. J uemn nt¡udlos cuyas tierras y riquezas desp<:'nnro n 
Ju ombícion drl tnnquhrndor. La Arnucania y los mapuch~ lt'nian llOco 
que: oín:n:r: olJX'IM~ un;1<. 1iern ... agrkoln., de e .. caso volor y una mono de 

obni 'lcmpn: indómha. Por eso sal vn ro11 casi ilesos de lrt."S iglos de his1oria 

rolonlnl. In i;aludn In Rcpúblicn. l'I 1>rogrcso cid ¡mis no podía 1okrarlo. Las 
1krra<. Jdquitrtn vnlor y los indios !'011 tlt.'rna:.iado sa lvajes. En t'I Congrt::.o 

'lt lcvanlan \·O<"ts de pro1c:.~tn c11 dcfeu::.a dl'l indígena: los misiont'ros en 
d .. ur k"·,mtan 1o1mhkn In ::.uy;1. Pero los d:ldoo; y:l <.'!ltaban lanzados. Tocó 
u lo .. c.-.lf)Udnno ... 'lin dudn 111/1:. !olcrnnh.'.., que sus nmettSO~ asis1ir :11 

ult1111u capuulo de l·..,1a hi..,10ria. 

7, UN RESUMEN Y ALGUNAS CONCLUSIONES 

11 e..,1udio que estoy concluyendo se 1>ro1>011 ia c111n:gar algunos dcmcn1os 

dt JUkio para 1:1 iUlt'llio;h de lo:. t.'!> IUH:ios fronterizos y la.s misiones en la 

Anrncanla C"ntrc 1600 y 1900. 

lk,pt'C1o de lo:. c:.1uu.:io:- fronterizo:.. p11rtimos de la baS(: de que son 
:lrl"l' de con1ac10 tntl'\' sockdade:. de ch.::.iguall's dc.-sarroll~ Difcrc111cs a 
In' 1crnlorio\ de con<¡ui ... rn. co 11 los cualc:. :.e k.s coníundt'. cs1os ts:paeios 

'º11 ~pct.i;almcn1c sl'n.sib]c.., a co11tl ictos c¡uc provienen dt' una doble con­
rrmlkc-ion.1.a pnmcm 1itnc MI origni cu lo:. difl·1tntC5 nivcl<"S de dt"Sa rroll o 

nlt·1111L.ido por In<. wcícd:uks c11 co n! atto: y los segundos. dimana n el(' 

lo.., lrui:~ anrngónlco:. cx i:.rent cs rn cada una de dlas y que. de algún 

modo. rq>ic'rnucn cn ]a, n.: ladcmes fro11teriza.s. Los Ullimos pan:ccn 1c11cr 

un.1 dobk m11unlt-La: hori10111nlc,, cuando rt'Spondcn. por cjcm1>lo. a la 

luch.1 de podi:r o al d('"<.cO tk i111pot1l·r criterios cnlrc dcnmnos que ocup:m 
un.1 ptruc.on "1m1lar en'º sociedad: y Vl'nicall~. cuando cruzan difcl1.' n1 cs 
t·..,tmlP"i o cla'\oe'\ de la mi'lnn \Ocicdnd. 

Ld 1R\("\ll~c1on c¡ul' hl' Vl' nido lrncicndo :.obre la Amucania me perm i­
ll' .1hrm;ar que Molt t"\lmcio l o~ró funciouar ..,obre ln base de una scrk de 
~ iutr1.o1 .. ~ -.ut11;1d~\ de In rtludón frontcri1.n. consiguitndosc una precaria 
h11c¡lraclón que t'.-plitarfa d dominio de In paz. Es ob"·io que los c.spa­

no" íronlmtO'\ '<' comporta11 de mnnt'm dlrcrc111e dt' los qut' no lo :ion, 
lne.ip.att'I ck tt<'n('mr un ~:le cc.:onómko ..,ólido y una hcgcmonia de dasc: 
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o gru¡>0. la iiucgración qul'da supedilada al cqu1hbno de l.1\ IUt'rl.I' Jlli 
optr:u1t1::\. El rornpimic1110 del rqullibrio provOC'a d~jU'llC"\ que. rn d c.1'° 
de la Arnucanlo. !>l: pueden ob~Cí\'3f rn 112.J y 1766. nMndo drt<'nninado 
gnipO!> intc111:1 n imponer su~ propi~ 1ntc~ y punto de vhta. ln amho\ 

casos fueron l;is clcm:h fuer1a~ fron1crii;1~ la que dt"olvn:n>n d <:<1ullibrio. 
aplacando los il nimos. 

La Araucania dC¡jó ele ser un espacio írontcrizo <'11 la .,cgunda 1111wd dd 
siglo XIX. Los grupos dirigentes dc:I Valle: Ctmral d~idcn !>U ocupación 
y la:. .. fuc rz.as·· que lo lrnblan cohrsionndo :,0n arrollada~ por t i 1mpC"1u 
ocupacional, provocando una desintegración de: la cual aún ¡>ar«c no re· 
cuperarsc. 

La historia de la segunda miiad del XIX foc algo p1m.•cidn J la del XVI 
El afán del conc111 istndor de obtener mcialcs prec:iOSO\ y nbundnntl' muna 
de obra. lanzó :i los espafloles a la conqui~1a de la Arnuc:inln. Tnmo en d 
XVI como en el XIX, d área füc. m:b bien. terri1orio dl' cont¡ui~IJ. Como 
espacio fronterizo solo empieza a perfilarse 3 comienzos dd XVII. cuando 
se abandonan los sue1)os y ambiciones de dominarla: y como h lrncio íron­
terizo empieza tambiéll a desaparecer en la segunda milad dl'I XIX. cu:rndo 
1oma cuerpo su ocupación dcfmitiva. Esto uplíca las fc.--ch3, que abren y 

cierran este estudio. 
Las misiones y los misioneros t Oll!>liluyeron una de lns tan!J\ íuena\ 

que allí actu;lro11. Desde C!>ta pC~!>l'Cliva intcres.an por lo que Ílll·ron y 1>or 
lo que dicen del espacio. En otra!> palabra~. intC"resan como obje10 y mt-dlo 

de conoci mie1110 
En relació11 a lo prinlcro, es fundamcmal tcnrr en cuenta lo:. principio' 

en que se inspiraron la:; misione!> y los misionero ... La convicción de po,ccr 
la verdad, cuya fuente C!> el evangelio. la nct't'\idad de prcrllcarla y de con~ 

venir a los infieles porque es M1lvación eterna. Principio:. c1noccn1ns1a y 

ctnocidas. propios de los mi.sioncrO!>. generan una rracrión en lo., pueblo' 
nativos. que se traduce en la :;upl'rvivcncia de 1 n:hJ(iOnh primiliva\, en 
actos d<: violencia que en vario\ OC-il~ion~ co .. 10 la Vlda a los nu~loncro~ o. 

c;im1>lcmcnte. en l.'nfrent:unienlO\ rmrc lo~ ~oln c:rh1ianos e indígt:~ 

nas por imponer ~u~ culto~. 

Las trC!> 6rdcm·!I que misionJron la Ar.uJC"ani.a cntrt 1600 y 1900 ofn:-~ 
C"icron propue:;rn~ diícrcntcs. 1\I comirnzo. losJC1-Ull.Ji luchJron r>or C"On 
venir a lo~ indio!>. crn1>cll;lndo~ tn rrnu»n los 1mpcdimcn10~ I~ íu..- la 
base del proycclo del 1rndrc lui) de Vald1\·Ut. Con rilo pm"CKÓ la rnl\lt'nl"ia 
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th: lo' lndlcr-. qut cmplc1a11 n defender'"!! culto) y. de denos stetorrs de la 
\0t..'itd1Ul l"l><IAola kl cjt'rd10 y Jo, l'ntomcndl'r"O!i). tuyos illlC'r'(St"S dista n 
mucho de lcr. qut' muC\•cn u l o~ mbiouero!I. A los críticos se unen los frn n­
chc111 H)'!lo, d-...:cpt·1emndo' 1>or una cxpcrll'ntla nti<>ioncrn que 1~ condujo a 
""~crir (')empico dr l.1 fucn11 pnrn !!Omtt(•r y tvangcllznr a los mdigt nas. 

La' 1tatt1ont'\ qut provocó l'.I 1>royccto dd padre Val di\ ia permiten 

rctrc.ir lo t1JMh de to nnlcto que !lurgt·11 cu lo) L~pacios fron1criz.os. Ln 

rr'l'tenciil md1$(cna rt::.¡>o nd~· ni 1ipo qul' uacc del distinto estadio de desa­
rrollo 1.1koinLadn ¡mr In' 'ol'"icdnclc' t·11 ('OlltaCIO: en cambio. los problemas 

t1m: titncn con llh mil1rnn·, y cuto 1111::11<kro!I , a lo!! m1cido de las propias 
co111r.idlC'l'10nt') que hny en unn de la-i <>ocicdades fronterizas. E.sic Ultimo 
c' del tapo qut podrinmO!i ll amar horito nrnl. 

11 proyt'C'to dcl pndrc 1 ui!. dt: Va ldivin !le derrumba a mediados de.\ XVI. 

l ' Jc-.u1t-a'!lo !loe conforman, en1oncts, to n "!ialvar· a los mdigcn~ por la 

vln 'ncmmcntal. PO!iltrl(an la convcrsi611 e inician una cruzada contra el 

drmonio. cnc;:inunando a 1rnv6 dd bau!ismo la!! almac; de los indios al 
dt'lo. Pura cllo empican el !l i:t!cma ch: correrías. severamente crilicado por 

l<h fr.1r1c1\C4lno' y cierta' 1m1oridndcs dvllc!'t y religiosas. 
La~ tnlK"aS que lo'i ..... guidun:s de Loyo la reciben al promediar ti siglo 

XVIII. lo--. 11('\ a a )Ugcrir mm polil ka fu ndacional que logran unponcr duran­

ll' ti ~obtcmo de Guill y Gonl:tgn. El proycclo fundacional no es cxclu)iv:1 -
mt'lllt ~una. Ulmpoco fut apoyado por tocios ello): sin embargo. Je:, cupo 

uu:1 j(rnr1 R:\ponsabilidad en !>U aplic:1ción. El in1en10 de fundar pueblos cn-
1rc lo' indto\ d~n('"ack nó lu rebcli611 tll' 1766. Para s.i lvar una critica nacida 

en !lll propia ~u:dad. IO!! Je"-uitas rompen el cc¡uili brio fromcrizo. amagrmdo 

In p.11.. úto prud>a. una vo mi\s. la frugilidacl de CSIO" espacios. 
1 u hl\ION de: IO!. fra 11 cbt:111 os en lu Araucania se reduce: a un con)­

lu nlc y pc-noo.o frn('3\0. J\11hcl11 11 con~trulr, por donde ¡>Man en Ja tierra. 

el 1m111do de OiO'i por medio d1· la pobrctn. viviendo cntrt' los mfitlcs y 

convirt1cndo a 11» ~tn tilc..·'· 

Lrn0«nln\lil' )" c111ocldn' por vocatión. lo.,, franci anos no cn1ien clc11 

"u 111 Í'i1nn de: cun> modo. Cun11do no :tlcanznn !!U!! pro¡1ós11os. se- dC"'cncri n­
lu11 o m:-om1cndan el empico tic la fuen.;i para imponer su 'crdad. 

t u .. fr.HK1\Cilno' amaro n n lo" ind io, . ll'vnntaron .;;u voz para den unciar 

In' 11bu-.o' que '<" ta mc1it1n c11 ')U cont ra y fueron !!U5 f1cln compa1,cro" 
1..·u.uuln tnlr.aron ,. ml,ionnr "'" d XVI, a mcd iado<i cid \\111 ~ cn rl XIX. 
(onn\UC"'\C" i. pohf\""1.~ y \,1cri f1cio con que lo hicieron. En m.is dc algunn 
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c>ca!>ió n d l'~¡>lritu frnnc[,cano d1:ja pcrptrjo al h1,1oriador. l'\l'Onlttió tn 
\1éxico con Moiolinin. en el Paral{Ua) con el ii.tcmprt' admirabk 1 UI\ dr 
Bol:u1o:., y en Chil e, con un fo;pu'n:1ra pa-.cando \U d~nud1:1 entre Jn, IM:'• 
hucnches. Su dranw cu lo Arnuc-ania l\lc no ron~ir l<I con\icl'\mn de lo-. 
indios. :.in percibir :. iquicm una prueba mm1ma de lo¡trarlo. ínl~ ,,¡l\'.ufo-. 
y condenarlos a la perd ición e1l'ma. op1uon por lo primero. nunqut par.a 
ello reco mcrHtaran d empico de la íutrz.a. Sin rt'parar en el medio. Jnlr 

1>onían :. u amor n Dio:. y n lo'i Indio\. Ahi hlá la d:i' e para cntcndrr rl 
human i~mo de los franciscanos que llegaron a la -\ raucanin. 

Los franciscanos tic11cn mucho de milenan,¡a,. an .,mnd,co C"JIU\'O 

muy cc rc:i de se rlo, si no lo fue en 'crdad. Ame el fra ;1.,0 1m.?Í1crtn d 
aba ndono y l'Stl fue la tc:nm:ión que tu\·icron )1emprc en la l'<"f(ióo. H padJ'f 
Sosa en d XV!!, el padre Rcdmdo en el XVIII y Palnvklno en el XIX lr.J· 

sunrnn la mis111:1 sensac:ióu. in embargo. paradojalmcnt(' mudto\ de dio' 

logra ron éx itos notables cnlrc lo~ m3puche-;.. Brancadori en el XIX, J>J111 

recorda r un so lo cjcrnplo. llegó a hace~ M>Ss>«ho'o J ll!C la\ nu1orldJd'-" 
oficia les por el clamor c:o 11 que lo rttibion los indio). 

Los capuchinos. co 111ra1:idos por el gobierno chileno ;11 1>ro11wdli1r d 

siglo XIX, l o~rnron, a travé:. de la c:.cucla misional. concrcrnr en pan~· !ch 

suei\os fran cisc;mos. No ob~lante . le:. tocó actuar en una época M 1n·ufun· 
das transfornrncioncs. Mero:. 1csligos de los cambio,. ccrrnrfan la\ 1>agin3\ 

de la historia misionero que he tratado de resumir en C")tC lralmjo. 
El estudio <le las misiones y los misioneros en AmCrica deber ~cr aw· 

mido con crit erios amplios y libre5 dl" prrjuiciM. lo., 1>ro 1> lo5 hbtoriadom 

ele la Iglesia, y muy princ:i1ial men1c lo"i franci~1105, lo hon h«ho cun 
honestidad. sentido crit ico y una ahurn de mira que no 'olo cnahett. ,¡nn 
permi te comprender l;1 enorme fuerza inicrior de 11 tgl~ln. P;ir:i quknC) na 

conocen sus estudios. la ('Xlirpnción de las idnlatrla~ lo' mt;todo\ v,nkak., 

empleados rn al guna opon-unidad y la ac1i1ud ctnoctntri5ta y ctnocida qu<' 
se :iprecia e11 alguno:. mbionero~. deben ~r objC'tO dC' renexión m;\\ pm· 
furnia y no de :itac¡uc:. Asf Jo doy por cntendiido ail 1cnni11ar C">IC caphulo. 
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CAPÍTULO V 

Mi ion ro ita liano n la Araucanía 

1600-1 900 

E1,a11gelizació11 e i11tercu l tura/idad1 

1. llffilOO C IÓN 

L11 J1i:111on de In lttlc-.ln cn Aru<:rkn co11:i.1irnyc un 1cma en el que M" cniz:m 

dhtlnlO'\-~pltulo~ de nuc:Mn his1ori11 : el d · In cvnngdiz3ción propi:uncn11.: 
1i1I. <"I dt' la m1rmihumlid1HI. el de In impo, lción y m- 1cncia. y el de la 

l11111l$f'NC1dn 

·in ~rdcr dr vl,h1 el mnrl.'o ~cru:rn l que lo:. involucra~ 1odo\, lo:i. va­

mu .. 1i i: plamt .tqul d~dc 111 11i::rspt c1ivn de In lnm1~rnc1ón. o:::n1rnndo la 
!llt'll(tón c-n In-. ml,loncni' i1al lm10:, qui.: vinieron n la Araucan(a cn1rc los 

~ll(ll>'\ \11 ' XIX. 
·e lr0116 de unn lnml~mc:ión muy ¡mrticulnr. Por una parle. lo:i. 111l­

,1t111cr0\ ('f'Qn C"UíOJ)ro .. que nlmndo1mron ' º mundo par.11 r..dic:arsc. como 
ru11h¡u1u mm1p.nrn1c, en 11 11 1focó11 de 1\nu!rktt: por otrn. c .. n hombres 

t1u1: \tman. '-Olunr;irinmc11tc. :1 cumplir unn ·m1'!tion· que I~ C'olocó i:n 

Ulllll.l('tO dutt"to rnn lo' lmlft-(c1rn,, 
l·n""' , it 'º' ¡u'Obh:nrn' de i1mllicnu:u:lón. conOictO'\ hngt1h1l o::. y 

rnmpRfl\1on di: unn nul·vn l'l'l1ll1h1rl. 11111 pn>p•o" de- todo pr1)(TW miftnito~ 

rlo. '~ 11.tlt'ltan .1qudlO!t 11111: dcrivn11 de lo lmpcri n~1tbd que !th:nu.:u 
de ('Opl.a(t.JN:' <"On In 1>ohlnd 611 :1 1Jorl~en y de 1mn.,mmrlo cl mcn\fl,Íc qui: 

urd.-n p.ira cllL 
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fr:1 Ull llll' ll'illje lleno tic 'httbnlí,mo, difidl de tomunl(.U )" m 'dUlc:U 
aun dl· cn1c11ch:r por pn1·1e ele lo .. 1ndt i:.u u (".ludio pcnniti:. puc-.. ro· 
norrr ni,u111 ) rctochrnnclo" no wlo ,,, la mm11trxión. ,11\a i.unhkn con 
aquello:, que tlcllt n que ver ton c;ol con1.1C10 m1c1\"101CO e 1111c:r\'\lhur.al, l-10 
pro¡iio:, tic ioda rclnc:lón de ~la naturalt-1.1. 

Tmbnjo:, th:: i:::,1c 1 ipo no o;on nuC'\°"" EJ libro di." Rlo1.mdo J\ul JCCml tb: 
lo!t l"'iC<1l:1 l>rl nhl11os c11 13ra:,il y lil.) no1a.~ de Juan de LulJd ..obre mhlontros 
iialianol> en In Arnuc:nn!n 1• lt.~umonlan una produmón que rn:dn ckno 
inH•r-Cs por ln nw1cria. in embargo. d 1c:ma o tod3vfa ca)! dt"\(on<Kida. 
>\J l"~1udi:1 rlo h:1bitu:1l111t rHc ~e ha pu~to d C"ní;hi .. 1W d car:.k1cr ml\h:.tnal 
que 1uvo 1.')lll i11111igrndó11. oh•idñndo.)(' que dt'lnh de cJcln nthlontro w 

~ronde llll ho111h1'l' que dt:jó una p;uria. una ramilla 'Y un lllundu. rn d 
fondo. un in111i~rante que debe adn¡uar..c a la nuc"a rcalidnd que> tt11111k1..1 
a rod('::tr ) U existencia. 

En C)tt 1 rnbnjo no di.::,tuid1u-cmos el can1ncr cvangdlrndor que tU\'O 

esta prtscndt1 iWl ia1m en ln rnuc:anio. Sin embargo. intcnrnrcmo rnm 
bifo ver a los homl>ri::s <¡ut c:;tdn dc1r.h del habito ~cc:rdotul. JI lnmi(l.rJlllC 
propiamcruc 1al. a l l1n litu10 <1uc drjó halh1 y p3rlió a hile en IO\ Jlhof\"\ 
dél )iglo XVII o en pleno )iglo XIX. 

2. LAS lllJENllS Y EL MUNDO AL UAL E INTJ:GRAN 

Los mbioncros l1nti:u10) ncurnron en 111 >\r.auca.nia en llt'!i monwntth di~ 
rc~n1 c!:>. cndn 11110 de lo::. cuales connpondió a una ordtn rdlp:lo'a <1ur 
encaró el problema dt J;i evangelización dt"odt un;a O¡n1rn db11ntt1. 

l.o::. prii111.:ros en llt:gar fueron lo)jt:'Suilu. w d -.1¡do ·v11. Lo hkknm 
al nmpuro <le un 1>royccto cvnngcll1ndor qut' JI(" "-Q\IU\lo en tr't"'i ¡ulurt"\ 

fondamcrualc!): unn propuc:,1a rni<-lonnl cl4bor.1Cb cn d PrrU pnr el pJdnt 
Joscph de Aco::.1:1: uua corricn1c mi)lirtl. UoinQda ~dl'Voción motfcma·. 11oc 
!.t rnhivó con fucr.w cu l!uro¡m. y u1111 p.antnrbr d1 .. po\lclón para lurhar 
contra Sal:m:b. ::.c~ün ello,, '"ti t'llt'ITliAO mor1.ail rk lo .. hnmbR"\"'. 

G to'i m:'< d1.."111en10\ 111<11nuon u ¡J;l'\O por la r;iu"anlíl y 'u' rrt.u:h>­
nr' con lo~ nwpuchcs. Lo' t'il'º' dtt lu-. IMdrn 'C"'C"b.L \fa'Cílflh y Juan Jn'iC 

J Rlnhrntln l\ul. 1\ lyrijur O\ ,..,,,,,..,n., '~ L 1 ..,. r-11.na.' 5ao l'•ulo. l"fl1 

J Ju11n dr 1 uiJll. · 11111111110• del "'1 ck Cbilr. mblalllr"8 ..._na. rDDlpbb llh A tauro'" 
1nl 'ltr1//ro,nnow.N· 1~ln.•111\ltO OsUrno-l1 •c-.....c~1M• ,.·l•· 
puc-hhm\y l11111rl•t1111t,.i:n I• h "·>Ni•C~) mbarnqutuack&l Ataunnla'" 
J n 1·11r1/fro. ~no v. N"1J. l:11nttpri6n. Wn hdN *'*'°"" 



tmUl('lnto pnrrnuutin lht\lt.nlu fUll rlurfdncl. =iunctui: ti ulumo h.J. 'I .1c11m· 

do r11 ltmtonoi u1u(.iflu, rml' al .. ur. \.'.'11 otrjtto rittor. tmm• dt" 1.a io11;1 que 

rulirln¡°' tn ("\l(' ("\tudfo. 

(11,1 ~t'mo~ ª"º"' dn1lu~ ... en IU)/, llcitó el .. ~rndo f(nlpo de nll­

,\hm:rtl' 1•al~1u;r .. l n l"'·I n11fll'11111ichnl. vinieron en Jieru~ pl1:'~n rnc111c 
rt \'ht111•t"' ~r11 Ucui:.t el vu<,•fo qut· 'IC pmclujo luego dc l;i lndC"prndc nd u. ni 
r."C.¡mh .. u tf ttohkn1u rhilrno a 10 .. mf,.lom·m .. 1.~puñol~ que habi1m opc1";1-

clo rn l<.l ft1tldn. lran ímnrl .. cn no' y .. e 111 .. rnlnrun en lo .. t0h:l(i0'-de Chlll :\ 11 
y Cu .. uo. p;ar11 cubnr unu lO lln tiuc h1 Orden vcnfo 1.'Ynn¡tcliando dl·:i.rk d 

,1.-111 X\I. (K'to con 111nyor fm.,·r111 . dc~ clc l '/57 . 
;\ dtÍC'ft'ndil de 10 .. J1.· .. ull11 ... 10 .. fn 111<:f.,cn110' 1mllnnO!I que vlni1;"m11 en 

IH JI ttK .. naro n .. u rd.1dt\11 Cl111 10 .. mnpud1cs ~ob~ ono~ fundo llll'll10!!. 
C'om·tf'\Ofl"\ IN1f m11umlc1r1, .. u .. propuc .. 111:i. 1uvleron. ni nll'ROS en el papel, 

1111 \'Mll(tt'f m.1n:.ul:uncn h.· c111 ocC 11t rlc;o y de connomc:ión C3Si t'tnotida. 

11u 1u1uc <'fl l9 ¡mk1k11 hl'lynn !! Ido 1111h tolcrn111t'- !.os p<idrn Binnzzi y 

IS r11nc-.1don 'hllclil..llll rc'Spcl' llva rnc111l· lo que l)Odrinmos llamor In pro­

fl\lt''l(il ronHI u C>Í1tlíll In cv11 11~cl lo1dó n cotldlnnn de CSIO\ mi.siontros. 
"~·11.muf..a, ~mba.' JK>r uno hrN:lm qlll.: 110 .. e puede dt"iCOnOC"C'r. ~¡ !tl" pn·­

l~ndc (''o1m1m1r con nf(or 'u 1m 11cl i.: n ln rcgión. l b' padrn \tagua-Greci a. 

~ll•ttut-1n1I. 1\lfon,1 y fkg11 111bi. rc .. umcu. tn <..-nmlJlo. 111, dlílcuhadc-. de un 

t-ir\lpfl dC' mm1jlhlll11."" qui: no 11udo o no 'º"º ndnpta™i: ¡¡ las nu<.Va!> ton­

dldont"' dl" '' d.1 que Uh1.•dn lf1 r~·~ ió 11 . 

l\ir mudm qul" 't' u.111.: <te 111 bh111c:rm. ful.'ntntcOlc ton\tncido~ <h: «u 
111l,1trn. t'I d~mltto ¡J~ti .. ohrc ello ... l nrnl·nrnblcnu.•ntc. In documc nwció u 

!k h1 tu.ti d1"fM)ncmO\ m> 1wn11l1c co11occr mm M"fil' de dl'1illll"'\ di." l;J vidn 

dt t''°" Mmhr""" 1.o' rm11cbcnm:t:i poca, vcc~ lomaron lil plumo pn1-r1 
de dio) 1111 .. 11101:1. Co 11 tocio. dbponcmo' de all{Uno 1c:.1!1110-

nin' qu~ pcTnnlhtin 11v1111n 1r en d tcm n. 
r·1¡¡nn'-C~n~ •~mhil~ll. de 111 lmnllln cn¡luduna. íut: el ll:ft'n' grupo tk 

ltnll.rn ,.., ~ llC'1ló tl ht .1-\muc1111h1 flun1111c ti '1tflo XI\_ Lo h.aoon ;i 1mnir 
1k 1eu1 .. pnm"° en 111111 txprdid1111 n t:ilíltU dd ¡i.idn- n~cl Vif(ilio de 

1 UHllol" ) . luego. ('n difnc111\'" ¡.(nipo' <¡u1.· vmkrun h.-.. 1o1 >U rttm¡1 lt110 po r 

l',.j)U hi,·~ro .... ca,\ en 10 .. . 1\b11n: .. dd >. \ 

°" b obra de;' lo.., rn1>ud1lnu' hullnno' tcncmn' dl\CN-'\ R"ladtHl l'\ C) " 

rt1t"" po• dlim. m1,ma ... Mth ¡1mg1111111cu' t¡uc lo' fntnd.~o\ncr. 'Jt' dh1rn1•,1 n .. 
"l'flfltnlillt IJ C'\ nsz.di1.1tlt\n cun i:ntcdo' mil\ 11m11h(>" \U ob~ "<" dc\fl no· 
ll11 fl'1 de rnndldonc' dlh:n:nlc' J>11rn l'nlcndcrfo mqor ""t'rJ ¡>rt·cbo 
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1't"'>umi1 hrcvt' llll'nh.' In ht,rnnn d" la ~1ón. hto al1rg.ir.ti d punitt, ~r'I) 
ha¡~\ C'011l!ll't'll\lbJc d l"C\IO dt( lnlbajo. 

;\l wr dl'I rio Uio IJl o '>t• ·im:nd1 .al prqmtdtar cl ... 1ftlo XVI. una 101111 tfo 
ho~qm·., qu...- lrndn ca'>I !m!Jt.'1\1.'trabk 11 ~ion. Su\ h1b1t.mn1n. opu .. krun . 

.Jd('ma,, 111111 rt·,b1t·11dn que ron•nbu'o <l Jn:-n;¡r la 1ni.:1 .. 1tln l"">p.1fHl1;i. la 

·\1-;¡uC"o nln proph111wn1t· mi llcg:.ba -.olo hil"ta el loh('n. ll11d11 d ..Uf. lrr. 
hu1!1iC'ht"' ~t· :.01n.:1kro 11 con mayor f;acilíd01d. 

P("(\ ro de Vn ldlvin co 1111J rtndio. D poco dt' lltitar J C.hlk. ('11 l'l-tl. 11ut' 
solo C'nhln dc:.plnz11 rs1..· hado el ~Uf. La rq:i:1ón qu(' hu,· l:'tmUt('IJlU'> C'Oll d 

nombn.- clt• 1:1 An1uc:11dn pnrccln rit'll t'U yndmlt'nlO\ ;rnrífcm\, ahund~'"'" 

t'n 111:1110 <k obra y 111racrl vn ¡mm una t'mprno1 dC" conqul,rn. 

Ln i11va:.ló11 St' irddn ~·11 ISSO. t\I C"itbo dC" dO'I- ;u1a,, lo' t''ipnl)ol('\ e~· 

p;rn h:i,1a Vn hHvh1. Lo:. r11n pud11., f'('\hlt'n. l:n poc:o 1ic111¡>o. lil Amurnnf¡J 

M' habl:i l'0 11\•l'l'! icl1 1 c11 1crrilorio de conqu1\l3 ~· '"'l'ªcin dr µ;ul'rrn. ¡\\I"" 

manrnvo hn ">ln 16!.JO. Du mrut iodo C\C ucmpo. la t'\·.1np:rlllf1du11 w dt"rC'n• 

vohiió l' ll t:I di111n (le vlolcndn qui: nromp;u'ó a lo, Jt'\UllJ\ h.1lht110' 11u(' 

ifllt'f('"íl 11 en l 'S l l.' artll.'u lo. trt'S de lo\ cualn pai;taron ron \U vldn 1;1 0\.11h.1 

de avc n11m1r..t' cn1 n: "!11f1dcs·: c:I pndrt" Vcchl ('n E.lit"llf'J, el ¡>:tdre Mn'('ardl 

en el cx1r·c1110 ;111s1 rn l dd conlincn1e y d pad~ Gullklmo. cnvcncmado Jtf11 

los puclcht·~ rn \:i 1.01111 tld Nnhudhua1>t. al olro l 1do dt' lo' i\ nd('\ 

Al prorncdiar el si¡.(lo XVII, d("\J)Ul"\ de la ft'lK-UOn dl' 16i,i,, t'I '-"IM"nl 

pndió in1c16 por la .r.o ua . ChilC', rnnC'("tOJdo ahora a In cronomln culaniRI 

a trnv6 <le la~ l'X IJonndouc."\ d(' Ct"bo y C"cJnln o1I mrn;ado ,1hu-¡wrua11n. 

volcó su rfü·11dó11 ni Valle Cl'nlrnl. L3 Arau('Jlnt.11 \.C' tr.an,for111ó c-111011t:("i <'11 

un grnn cwncio frontt·riw que ndml1ío drn fomu.\ dt-.ihu;i.. de t'lllt'lllkr rl 
mundo: 111 nll'O pcn o<:ddcntnl }' In nmpucht'. 

1 ut· l'!<iC 111u ndo fro11tcri7.o. agiindo por In \..t"C'Urfa., etc la Ciut""rm dr l::t 

lndc¡>l'ndcntin. d que recibió 11 'º" rr.mn\Canm qut' lh"tinmn en 18J/. 11 

C't'1uro dc ' u:. opcradom'\ 'e IOl1lli1ó t'l1 t'I col~ dr ~an ldrlforN> dt' ( hl· 
llAn. fun dntlo en 1 "/57. Dc .. dc alll umlon.uun la • .\nuC".ima. 01ru., KNPO\ "-' 

dirip;icrn n n ChiloC, ni Colc.•fflo de ca. .. 1ro. en plmo nin1011 rk la hhl y. oun 

ma!i pcqt1l'11o 11 Valdivln. 
1 a .. iwnclón c111pc1.t'> n variar al promnh.u ri 'W.ldn \IX. ;\ pamr dt' 1660 

.-.e inh'ln un 11 m·vo 11 rocro;o dr: acu¡1Jr1on. rn., '•f'Z mnc-r.lhlr 
1 1 ~obie nio dllltno t"<;Ulbol d('('ldido a ponn fin • una (JCM.:a ;mhtnn· 

mía de In Ar:mc1ml:1 y n rr-uhcr una nuh «0aómlra qur ..:1f«111ba .d 

motklo rx¡H111ndor tkl pnl .. l.a wlucic'ln ~ bwcá m la' 11rma" dr la 1nn11 • 



obllft11odo • 1 ' m.aputh("\ n 1a nun l o~ .mn• ':I rn~ur dC' oU'('t.'O. ror· ..,t·­
Hlll1'l11 vr:1. la AJ11U\'"4nfo '< t;Un\'t"rdn cn tcrruorfo dt" conqWSt•) ~nnrio 

lle l(ul"n~ l:J an1b1t"n tt' dt r't'hu lvn 1mnc1uU1dnd c1ut' h11blll UnJk'ftdO C' l1 lo:i 

11ft11, 11mrn.nft"\. l"'- f\"('lll pl•undu 1mr el c:llmn de :llftllOcidn ) wknc:líl qul· 
rl."('lbló il '°" <"oJPUt'hlnth 1wll1111u .. c¡uc '<' 1n .. 1nlnron lwt"b 18'4t. l·n c:.c 
1111, mu amb1C"MI<' 1uvlcro11 t¡uc;: mf>vcr.c 10 .. fmm:l"('lln QUt' tubfJn lkgndo 

¡io<.'t>' Dl'IO'\ .:.nt(' ~· que lo .. 1gulcro n hndcndo dt"\¡>Uc-< 
1 Q l\n:aucanfa que em:on1 1':tron lo' primero:, ml .. 10nt!rOS- 1taUano~ q 11t 

lh;~nron en t:I '1$ilO VU J>O('tJ u:nln de nt1udln quc vic:ron 105> qur ~rribn ro n 
c11 UU7 y ron la <1m: 4.-Unnd cro 11 lo' de In !lcgundA miu1d cid !.iglo XIX. 
Pt1t t''I~ 1'1llán, l'R ... u ílt:t'ló u lmbn\ t111c 1onmr en tt1cn1:1 no ~lo h1 fonnn 

11M1icuf11r C'Qmo \ ti' r'r°'!l«llvnll ónh:uc..., cnlcrulkro n ha f'\-¡,ngclita rió 11 y 

d tontKIO n>n lo' lndlMt nn'(, l! Íll O. mmbl n. IO.!i cnmbfO) quc ~ fot ro11 

f1 rt1th1t;tcndo en unR regló n cuyn hl .. 1orfn lrn lcnldo delos diíc..::n!cs al rt~ I O 

el 1 p.u .... 

J. 1 UITA 1 rALIANOS Del ' IGLO XVII 

1 ti ' prunctO\ j\"Ulhl\ c1uc lh:gn11 :1 Chil e lo hnttn en 1593. C.ui de i11-

111r tl1 .tlO ""'° 1ra,ll'ldun n Co 11ccpdó 11 pum 11 .. umlr "' C'':.n(ltUz:adón de los 
mnpl!c"""- l·nlf'<' dio' \l t.' 11 111 d p11 drc Luí' de Vrddlvla. uno de loi. jcw i1 as 
n1i1ot "''"" nlt" que hn pn~ !ld o por d pnb. lil hnrln :,u ·o un pro C'C"IO cvnn­

¡.(t'Ht"'''"' quC' ..c:" Í"1guó en el Pcn'1, Juu to n\ lngo TI1lne11. en d Colegio de 
J11I L que- onm1an11 lu' 1m:,o~ dd ¡n)(tn: llomdo Vcchi. uno de lo primt ros 
hffll.tn°' rn vcmr :t cvongeH1,11 r !ic rrn chileno. 

En mc.-dkl d<' unR co11q ub111 <1uc ntl,1ulri6 cnmctr~ dratnaüros pnr:1 111 
1mll l.1 IOn abori~t'n. lu.sjC!;ui\111:1 h:vant:i ron una propuou1 dr paz.. El patlrc 

Jtl,cph lk- Acv-.1.a dcícmkrin lu 1111.'. 11 11 c:npacldnd del mdigi:na p;ara c:n1cndcr 

el ""~ ·~'°' proclenmbr1 lu ncccsldud tk predic:;i rlo tn un d'ma dc 1>oz. 
En OUk-. d p.:tdrt- l 111" 1k Vn ld lv\11 ,¡guió Ul p;\ ·a "~ngclio. l'l!Cri ­

h¡,1 en 16Kl. n nut"Vtl dl· ¡m1 y 11am c:onu::111:u''" t.'ll ('I mundo. ~gua rd ó l)i os 

t1uc hu p.u ~rneml co11 lu pnlnhm '11:\x' k comcn.uron a 1n cdk11 r 
lo1 l\S\ dr... y ltt apth1Dk ... y tl'il ' l"' \lt que pana l'""'o(C rm o mt'jOI l."O n11r In 
~lltffll .. , 

·tnJo..t Tmlhto 
reo J.1 Mctlh1~. 

IUS 



... 

cid C"J111lur dt• hh h l)1llh l'\"I di: 1 ~ atnol~tr lrK'llJ'k" flAf\" \rf 

a. dt\tr'\hl¡ul 

{O\ tllllhU.:IO\ llll l"íClll l\'.tt-- V llll hiecioan ftUtt put"blcn. dC" n1llu1 

d1kt'l'n1c .. 1:1l1h1huh1 1mra lt" c:uropt'Ol dcl o 1 y X\11, un pmbh-ntli 

)('('UMdiHio: m~., lnlpOrtilhJ lmponcr cl l'DOddo que cnlln. 11 n:h1unn y la 
'\'1.lan1clón de Cthll\ w r¡.t1tl '1' "' d (On1c1110 de:- ws prn11IH cmrnoviUonn. 

1 l cumlh'll l' f ,1 l' lllUCc1Hl'itn ). p<tlfflCÜ.lrMnlr. t1noeitl.1: In, tnd1gcnn 

1.Jmhk11. ('011 In 1111"11" lucrz.1 cv1• que- cl pnmuo 1mpo11in ~u., 11ruymM. 

los ma¡1urhl'' dl'lt•11tllnn 'u fomu1 de \'nlrndtt I~ \ et. y u t1Ulllt.'flt dr rd111 
datHu..,c coo l'I rlluniló. 

M1h qut• un t 11cuc111ru dt d'' mundos. m los gloS XVI y X\'11 K pto• 

du10 un cnht•nw111k 1110 de lo' dos. M pildn- Vn:ht anabó "" dlll.\ fn una 
n-al1dad co111¡1lcjn que h1\ hpmb~ de la C'pCK"I <-ai flQ Jl<'n:ih\crtut. l Ol 
hl'f;'llfh le> prul·bnn ~·011 UJd11 ci .. nd;ad. 

M padre l ltm1rlo Vt-chl hnbia nacido ro ~na. du adu rk lo~~m1, i:n 
1 !178. Oc 1uolijn cilurodtln. h.1b1a '"''ud~do. anlC'\ dr in.iit"SJ&f hl 11n\11cllulo 
dl" ~Jn Amlt~\. en 1i,91, OcA."tho (l\•U , mh 1~ •• \11 rn t\111rnn. lkt'l"& 

cho Sa~nUI() y ll·olo~ln. Mkrnbro de \IM ll('Omodada la111lll11. nada parttiu 
ÍllJIJIJc CI' \ U J)Ol rlfl y Cll 'IU hn~.af". 

¿Que lo l 1111>ul'l6 a IU)(l't:\.ilr a una ordm rdigjoA y 11 \rlajllf • un lu~r 

1an JJJan.uln. l'X¡>on!Cndo\( .1 ('nhdot y prt fOl quc i;n ~ hcrt_. M 
habrla cx¡u·rl na•1í111Clol ¿Out mo\'ia a lot otrm.jóvcnM que sittulnon su 

tjcm¡ilu? 

Pm.·o d~¡>UC\ lk 'u lundrtclnn. la Compiaft.bd( Jt'Slb hvo 11ntaht<"'i pro· 
1(1\"'-0.!t rn l tt1!10. Sun lf(nucio )' "8'11 nt.i' ttrtaDM dnrt'\ ph"dl <1ran rl1 

fhtmit. 1\llf dl~krm1. en 1~·11 • .1 )U primer g:ra:1:.il. S..o lanario ftolK"marfa 
la ("umpaMn h1..,1,1 l11 fl'\'h.i drsu mucnc, m I~. 

!t Jur~r l'into. -~11,lt•nttu-y~ d prUJutD*I .... t.hdc'\'.tldMa 1 rl 
alwnod(' lt1,jN1l11.,rntbllr• fnl.....,..111•f~"'"'- l1A~dt C1dk 
St111i11&0, Plh8, !111 IO·'JI 

• 1'"1mJrlot.ann.51 l11~*ill~M....,,11t"' .. ~W,,.,.,_, 
lmJ!trn11 dl' 'ª \'IU•IJ de '.!~mad fnaitlltr&. ...... ª'"' '"'-- .. ,,. \Mi 'WO. 

1 At11"n1a AJ1111ln. U /litMriit •&.c .. ,. •Jnwiftbl A~• c.,..., to.o 
L llh¡uc-nlA Sun-1<•1nlkliv~ 11.drW. 1 .. ti IH • 



l'nr .. ~ m Mne" ;11fto, flaf1'tl"'"" ffl l.i fJCttln,ul:a 111ltaa QWDl"lu"º' cu· 

lf)flcri tk lá Com~n1.i l n din' 1otmhlrn cabro hlff"IA 1~ lb~· dnndón 

lllPtkrnli•. mcntrnlrruo mMkn 1¡ur ¡1uw C'I 1l«'lllD t'ft l.1 nf"' tu-..ihd.-.r11>('r 
"111.11 l .a inonihn\ 011 drl ~ ucrfttt y h1 putthc.-ctun dtl alnu. hf, JU\"C'l,,1 

mrnlt. unjl"\u1U111.ihiJ11U. rl 11111h..- 1 ur~' l'1ndh. uno de '\U'\ n:p1'r"Wm.1111c' 

m.1' k1do 1.i11n1a rn t urop.i cnmn rn 1\ 11a•Mt11 

fl p..wlw f•mrlll. 1111{irtu en Mnllt-1.1. N1\1ml" t"\CtlbM> do\ ohr.J ' Qlit· 

1ik.irvo1ron C'\"lcitnd.1cf t'll lu' drrulo' rdlRla\Q .... ,-"''""'" de- Li ~1~'11 i•uln _11 

drl r11aJo ¡J, 111' tt#rnlt\ r11 rl olfll 1111 t11tlo, cuy11 pnmcra nhnon '-C hi10 en 

1 ~ al 111\o .. 1ttukn1c ele ... u muerte. y Or ltr ¡Jf!r/«e111,. 1rilf""'ª v rlr /11 

vbll1¡arl011 .1(1 •t"llQHHfl dr 11k111111trln. tnrn lnv1l~1c1onl"" • ''"u li;1 ¡Jrrl ~·c­

,-¡11n cr ,t¡¡¡nit .ap • .no1dn' cid ¡H.·c=11lo )' 1rmi:ro-.c>-. •k 01cr. 
l--1 .. w.i.. d('('tA d 1Mcltr Pl m•\1 1. t"iln rudc,1du dt: 11:nt.t(iont""1 \ C'\ nhlli_.{11 

t'Uht tki homhtr <'l1(.1t.irl11 coum un mlllt.u ... h;mpn; dl\PU('lo .a ·cn('ttl n .... 

\•u lk-no1.1,J lll dt'ninnlu .. 1tlvt·f'Hi rio t¡ut rnmht tamo lcon Nttkn1c, bu"­

t-111110 .a qu1c-n U.tJ(~,. 

\ubiUttK'111c. el luunlm .. · 1011u. eom:kntl;1 tk 'u condtdon dr 1ll't'1Hlor y 
1111•.a hada Cn"1o \'01110 modelo dt vlftud. 1.1 ,.;¡l\~tmn w- con' 1r-ric t tl 11 11!1 

C''lJl<'Ck' de ot~lnn; ,1 1od:1 cti,111 w r1ulcn- fdr1ar 1¡\ .. ~ .. del dl'lo. 1 u 

lwhli C'Dftlf.I ~al•Uh''· l' ll t' 11 1n11.._•1nu di.'l ¡>rtt1da. om:nta 1., \idJ df lu' h0111· 
hr.-, ca las ,,,~h>\ XVI y XV111• 

t c. t"(' 11mb1c1Ut:. 111ud1r1' j!\vc11t' f{Ullttilmn 1;.' pucna' dC' lo" c1111vc 11· 
fu' f'Mi bu\Cll de uno t1a11qull hh1d C'plrilu1.d qui: aful"r.l. n1 cornar"tO con d 

mtJndo. ftO pot:han «111,q(uh. Lo' coh:t(IO' <k 19 Comp:.:u\~ JNR'dun 1odavl:1 
ni.¡, a11.-1 ... ,,,._ ~ lflllahn de u1H1 urden JO'tn. n:<'l<'n funcbd11, licua dr 

~1L1lid.Mt \ qu<' invH.ihll ;1 vlvfr 111 dcvffi:lon m,11.an.1 cornhmandu J.1 .._.,pi· 
mu..i tñn la ;1r-dtl11. 

lloado ('('hl «'fllu 11 Jo, lmpul'n' ck ltt qMK"O rn tS?l.' 'º' 19 1111c>,, 
~n~AJ l'JO\k'1.1dn de S:111 1\nd rf, tumo d. nunl<''°"'°"' 't'nl"' ... 1¡.¡:ulc: r11 11 
ti mamo amino. 1 n!rt lu'j l·-;uirn ... h.llhm°' que"'" 1ni ... l--d.lmo .. 1 1\mfrkn 
n.,podrilmm ck-1111 1h- 111c11rto 11 11r .1 lo, ¡1;11ht"' Jgi'4:ph d<" C.nald1no y ~l mti u 

M J.;_ ambo\ hti,urn, notuhk' 1' 11 l.1 t'\'i~nRcll/Jnón del 1•ar.agu.1y, 

'" Jr In 111111 nJ<1 w dtl '''""' ik •• "'""' pi rl .,'"'' m1rnj/o 1 n ht 
~ •*~'·•-111n.M.ill1hl.llf1l,p .. I 

9 b.- "- tMkl 1u1cufo IMll ,k-an Oc:lt1"1('.\lol y •n1t1¡<1r Dlouri OC'! plltrl('t•I \'tll\r, 11 
""" la1m1 • l n/1,111r l•llloll.:il l .. bot fl.unio&a. .,,), )" t'1 o.t>1tu111h1, // 1/1111 

"' ~. 11...,,.r· .•.¡t.i Jr '" rrh1w11W ldan1ul Guad.alupr. '*-• ~ Allt"'<. l'J/-1 

111 ·1 



... 

1 º" C'111:11íl(iHh1' dr r'\"\:luhu mWooe"R11 par: tt '• llt'\'O tundo conoctan 
pc-rín :t;mwmc 111 wulhl¡1cl llult .. na.. hr.1 lm.jt-1.W&n. ttüa normJ cvmun m• 

viar ll r1111\11rhh n ~unm. AIH (un\lguirmn muchm bombrn qut:: hK''fto n:• 

p:..nui iln ¡>or 1\111~rku. 11 pndrt \'«bJ vino m 1604. CUitlldo 1rnbt Jt. •t.m.. 
Junto a 1111 1tn1¡10 c1uc reunió ti p. d"" l>iqio de- TOfn1. Bollo. pmvmclal mb 
1.mk dd Pn111~uny. 

l n ' º' rnlc~lm •. lo' jc'lu\to\ prqNnlw\ a lm jm-c-nt'"'t C'On ("lp«tal pft'· 
ucu¡u1dó11 ¡mm c11rol111"'1t.' .1 1~1' m1-..io11n. Todo cl IK'mpo ,.e In lnlonnahl 
d .: la obr.i ch: lo-, 1u1d1l"1 l' I\ Amimca )' Japon y m len o:fmurtm ~ kia" la,, 

c;uia., 1¡ul· l0 11vlnhn11 n Furu11,\. 
Ser ml,loiwro -,1· t nlll)l'Om10 fl1 una idcoa p.¡t;a mudu.,, colqtl11ln.. t J 

('j t'111plo tk lo' pndrt,, nlmndonadn,, ('n 1intu ~nhó,Jutil.\ cnlft'm>111do indo 

o¡w de ndvcr-.idudcs. coní1guró un moddo d'" M101,mo que llevo o murhu'li 

JOvem:'I n 1·11vicllt11· lo -.ucrtc rk aqut:Uo\ qur ofR"ndan 'u" vid," en ar.as drl 

proJ><h ho ck prctl ll:n r ln 1mlnbm de Olb, h.1 fut" la ÍUt"rtl c¡ur 111h\'lll 1 ~· 

1m. Jóvl·m·' lrnll:um' n ck~ar "º lkffil y p:inir al \ ut"Vo Mundu: una rurr.u 
muy db1ln1n n In que trujo u len wldadO\ y C'Otncrdanll"\ 11uc 1rru111¡tlrm11 

en Amérku. 

De In fornml'lón dd pud~ Vc."t'hl en h;ill1 no lrunnn\ m11vu~ nolki.9\. 
r odC'lllO\ luítrlrlu 1ior lo t¡Ut' \.lfbcmO\ d(' los p.adf\"\ C:t1 t;1ldlnn )' M .uM.a. 

ambo~ ('Ol'l :Í IWO\ \llYO~. 

Simón M:i1.c111 nndú en Cn\lt'lt'rhl. Ni:ipofn.. f'n 1 !tSZ. Vtnuu)O dndr 
'3 juvcnwd. 1uvo c¡uc lnk lnr IC'l11IJl'JIUUtK'nlr una 1rnA1 ludu ("Olllnl rl 
dt'mOnio. "cnpitnl y comun con1r.uio de len qur Yl\.Tl1rjrm1>lilrny1n11an• 

do de 11(.(rnml11r a Dio-,", t n pt:nllcnlia y la rnon1f.....O<ln lurrun has 11mu11" 
qut' u1ili1ó pum c11frcntnr n S-dl•n;h. Cuilndo nu.nilnló d"""'' dt" !f'M1"'31 

a li1 CompnMa. ~ rcn:ln ndo lu 111illkia drl dnnonkl. t. l(Ut'fTól qu<" Ir h4hil 

de hacer l'\lt ,oJdudo y ln't prt""ool\ qu" llt' h.Jbril ck quH¡¡r•, rncamo\l" fil 

el \.aC'crdotl' que ol'ic111:1l1;1 \U\ pa.\OS. lK"Omcjindolr qur M' "fl11r1ant 1lr la 
Orden. Mntl'll1 triunfo e hlMfna • I• (omp¡aftúi m 1{48. 

1.,t;mdo t•n el nuvlclndn. od tnlmM tk- Ln DOOcin qu«' 11'1(.Alum 1lr Ja, 

mi .. 1011r -, 1lr l l' i1mH:uny. f\1Mt11 M" wnhó atnatdo por nt.u. I n'Wl\n con rnlu· 
,M.,mo y nmudo yn -,e ,.1ht>1 d«" lm riqpdo\. Ir .-omt11ó ctr nurvn 1 ucift'I. 

l'w;;mmdn l'll rl iw .irl de Ja lu1, qurbr.anr;indollt' b ulud )' ID)'rndnlr JM' 

••. 11la 1th 1r1n y 111rl1111rnllA. Dt- nUt"VO lotn lri&mLai y c:mh.u 1ndlttC' con rl 
p;tch C' f)lc~o tll' lorrl"'\. r l '"'"'mo qur lrajo • \'cd:U. putt" al ~Uf''O 1,fof1dn, 



nn "in .i. '"'!lrn~t. JtOr rnf'\lm11 H·1. itl dr111(t1UU. f"lltJ \'C'J. plt'~•"º<' en 011 

lmtllC'llt1...,. C"'-lu a• p1rn1u d(' hi.iu·r 101obnu l.t t"mb.ut;.K'iOCI" 
Un hombtt" mQ \f.afl"ilt vlvlh rll Anl("rlnt en n1m•.uur tudta ron f l 

tkfllnf1&o. f ''<: w ¡.r'""""nhtha rn \'1Ulll ("'llpitl\nl que l:"lortu1M "-U tJ ft"!l, \·n 

lt~ n\.llmdue'Ol q\I(' .. mr111ttJl11rn In p.11. 1m Ju, tintumbrt'\ ck lo"' indfu, y. 
041ur.-lmtnC('. t'n 'º"' h«hlt"t'm' In {"! demonio. 111 ' d..I de- 1~bk1:J lmhrin 
CMtt~ « 'lj('t\Uda. f-u<' el "'hit> de t11,f 1odo' lo' Jt'\Utl.l~ n· b- rHb 11uc \ll· 

nic'mn Id \\K"\-o \tundn rn '°',¡~lo XVII 
Anloakl \t11rl111 f .ittcUI rnud d i\tl~n1fro y dndr Buflto\. Aln"\ )C rtirl· 

.Id ll Soln1ugo C'n 16')8, thu1dn h.''ltlmnnlo dt' l!i rt'">UO:ndl qU(' u¡>()nfrl R· 

hin..1' Otro ~lht 11111f~nu. rl 1indrt" 1 mncl~ P1C'C'Olo. pot.ruó d t" Colifor· 

ol" r-1'1 1101~ ~n\r-ncitlu dt 11uc 1 dcmtuifo hiari" lo lmfK"Jbk por Juu:-cl'k 

rni ~Uf ; JUAn Jn,.j Gulllrlnu}, 111blflll('rQ t'HIR: 1~ púckhn. ••mb1~n \llvlti 

tt<D'l.Mkl por 1 uoh:r bit' 1uvu 111 1nndln de t'l\(;un.if'\C' rn un:a mu.lt'r l1uc 

t(uhq "°"1trta P'ra 1m1Ktllr 11uc c111m'c l• 1-. Comp.al\1.L Uno de \U\ .in1cec· 

"""'" "' pacht> \t.a rdl. ,utrló 111111hkn lu" tmlMt<" de 1•Rb. n'11Jric11do 
" rn _.~ ck "" htdlrt'-. fn 1 66'1. 1mr obro dd mon•I m-:m: ... 

l.,. }n4i•I•' U1lhtnu' 11uc "( trw•líld.arnn a AtncTinl co111nb1,1ycro11 lt 
"dTtrt:DtliDI · d rvntlncnl(', Vfv(n Utmhkn con tntcn .. ~ 1a drvot•lón 

nUJtkm.a. ~ <"'Plritu11H1h11I. 111 mortlítt:: rlOn del (\lt'7p0 . · kr\ .mhrh.>' de 

toli1o rtN ('ti m<ln'''-"' de In l~h: .. h1. le" lmfi1d1ó íoraw~ un11 Jdt"tullfl{1 
lt114«.cft dr )O\ ~htU'O" (111( CUn'ln 11 tnlft ID\ ~ndll(c EJ p;.tdn;- t"C'hl ruc 

""" .. """dihtU14ád. 
Yi dkhó que vhm ri l Prru "" l(i.0.4 n>n d padR' Oktf.o dr l orrc:~. 

rtt>nr p;a- • ~ntl11Jtn y. lucl(o. " In rt¡Uón dC' A.rauco. AIH""' l"nuHllrnbn 

"' '"' .,_ 1·111. 11"1 mar y ¡1o11t 
, ..,,:, • .,.. put • Vfn1<\n ""-"'1(11~4..l 16< th;h 1 "u p:'f'1't'dl1hi dr u"~ 

.r.,.,,..,11 11\rtlln~ ln\wj.'-. tf4ilftrmal fli-,. 1:1 ll ·1dtt llh1111i~ 

ji M"'ltu. i.~nU;i.¡t11. 1%1, pp.. l"ll·l 1\ 

., l·•frrlt•'"1o,fu1lrMut.iik ~,.ifwtirf...,, .... * 0111fnl~i"nl°'nur 

·• :Wai tn l allrt•lnl~ P''' ¡..... p •-ift"<. * h C' • 1 • (a ''~•uttt M~11hrl 

••dr"'"'""""',jr'"''"'''~r,.Ufj1..._•.,.,,r1ornN11\"11\ndr 
l• \lnl\rf'\id~<lt~11\11ulkO \.1 1 "J'llr>i• 111111 



.... 

en l(l(J1. Sth \"Ull1111'tlt<rn .. In dncrlbm humlldt-. &ra\"t y •kitrr " lA WI. • 

lr.1 un .lnulln tMlh111n rn1p.tp.1.do dr la mrnuUdad lmprnn1r m " pab • 
comirUIU\ dd \IJCIO XVII. 

l 11 unn lnfl.(11 y dttnllncht a.ni qur ri padrt' °"'Co dt Tonn lnduyO r11 

ll s.ti:;undu 1\nu11 (kl Pllrn)lu11y, m l&IO. d padR' V~t nsrnt4 drw n1acU1 

m Ar.1ul."t1. lluho 1k111lk' 'JUr Ir IWmron bat:t1lrióft: b cnfrrmnbd de- w 
t'OmJi.u'\('m, el 1mtlrt• Anmdil; ri diilogo dr ntr C'On d cartqu(' Ublp:1n1tUi: 

b o¡t11\\cit111 (h.' h1' Incito\ 11 111 prftlka drt n-an¡:.rUo y la romlll en mmo 
lul'lC,a C'omcn1arm1 u r1hdom1"'" 11 ICM. padrn deo la Comriu\111. W t'01ilum 

bf'r\ IUilfHll"hc' 111n1hlé11 le 11.im-uon 11 a1rnrión. Asbdo a Ufl trgur1t111 y 
('innfl"\li r¡ur nndn \t·uln c¡ur \'C'r ('OR bi bomK'hnll qur h~bl11m.1J&tnado. 1-n 
mt"dlo del lnvlc1 no. y nprn\·cch.mdo d rigor ck-11 n1.M1ón. M' C'lllR'pbl a 

\la\ t'Jtrdrlo' t'phl1unlc:,1• 

1\l rm qm·d1\ wndd11 11\ 1ltmnnio C'R la bla ~nlJI !\bn::a. nmbl. al 11\o 

'iflulr111c. l'ur 1llll"1Hil IH1t'm1 nd.t. ltk1(Ur1Ni m1oo(t'1., lm lndlm nm han 
lnmado :HllCH, M!Hll(jUc 11nu:h.1' \n't"\.. mh Sol" prnlk-a ('tl'1 rl burn rjnnplo 

y ("Qll J¡" ohrn,, l¡uc c:nu 111' p.al11bra!\·' 

Vive ('01fü•1110 y n·c:nnoct habc-r Ollnnado SU!li dnn1\ dt" \·rf'K' rnltt lm. 
lní1t'h-' 11rrdknndo In 1111lnbm de Dl<K~ M»lo bmt'nl.I qur h:ay1 111n pGC'M 

Opt'rnrlus0. 

r()r t'~()\ dl:\'1, l'I 1mdrc Vcchl iMnor.aN qlK' MI vfd1 M;' .1p111(11Ú aq1,11. 
lrjo\ dr \U pntrln. l' ll 1rlhu10 a la mi)IOn qu(' juró n1mpl1r. 

1-1 pudre Lul\ ch: Vnhllvin. rnt'llrgado d(' Ln mkinun rn Chik, ~•aba 
ronvrnddo de c1uc lo\ Indio\ anht"l11hl.n la pu y d rnlrndlmlrnlQ <'On l"" 

nli,innrru\. l n 1611., lur}lo dr aurm:t.\ gruloon t'ft hr1.il\1 y t'f1 Ronu1. 
ron,iAuiO 111 a¡Jrohal'lt'm clrl ,¡,1t'm1 dl' flUt'm dñnu.IVI y la :.holki6n dl'I 

M"rvkln ¡Jcr'\011111 lk \el\ lndl~ ("on lln mnnlnmo muy propio dt kH Jr· 

.. uilJ\, 1mrln11wn111 1:m1 In' ('tt<iqun )' <'11 una dl"C'L'-ión ca-.1 wkida. drndc 
:m'°ha1..rk ;1 An~11m1r111'111 alguna dl' 'JUj mujffn.. Un hnmbR" qUt" hahll 

dr-mn\\1.1tln 1.1111a volu11u1d dr dl.tlogo y tt1trndim:k1no. p:.'6 cito pron1n IJllt 

'-C1hr'l' la' ros1u111hm muy arraigad.n rn lo\~ 

l-4 l.M.:1t>u.11h1.:idli1tl:1.t11niol.p..'WO.. 

1\ ~n·l:iC4naA11114dc-lpadt'l'Dtrso*'°""...._~•,.....• c. •tao....,.,. 
In• rartJ la /lf\11>1la Jr Ar,...n .. k'9 ~ ml-U.llflllm Ut.. laDrtn U Aa--z6a """"1 
l~d1 .. llurnu1 Ailt". 1'111, PP. \1 ... 

lt. ~lf'fN'ta(.11uAnuo1ddfl9dtT°""'"*'°""'"'**'.,. IWt bM.4..--.u'-,.. 
110- 1)!. 

11 ,,,fftt 



10'l prilWftl't, db' d.- dk 1rflibfT d4" lblJ. li pc"'\olt tkl :.imbimirdr 14"ll'lt\n 

t1\i.· w" ' rn t»lKU I"'' In 11«1nln'id«1 11 t\1oio111;tmun. d pldA- ·aldlvl11 
lll'\ldc' nn 1kn-. •drntm .il p.uht' lltu.K'io V«hl. Komp;aibdo del p:ulrt 

M .. run .. Ar•nd.I ' n hrmhmO lllt"ftfl d1; MU1thalb.tn. la orlka """ dio d 1) 

dr d1..-waabtt 

U 10. 11. ll ,. 1 J '"' P-'tln ... l'1110hhtrun fil c:vmp.una de cacique;'") <1uc 
tlM~hlU.lha ~uuditd r\un11l1r hi" dudi.1 .. l>t-N+.U~n. la PttOC\lpidón de 

qul('n(1-lo' tQbun en\ iudo rm1k'111h.1 11 ~·nlrt. ftnillmcnu:. d 1-4 d~ di lrm­

ltft' • ..1 '~ dt"" l.t tnah.ana. 1\n~111111111nn •• 1tom1•;11bdo dd rariquc- Yn1.1vllu. 
n1bt..1bil"" \Tfit_;;Olll,. l.t ..... , .. "' 1k1jf.'"'ouho1 ihtll11110.JUPIO ... ck ... u, ('{)111• 

P"""""'-R°\tºfO"'\;iall"''"' lll!: ur.11• 

1 a ~ncotp.xid.ad "' tmmhtt' 1111r,1 l'l•ll'ndct )' ,1\'.tphu la df'<.'n' ~d <tcwl. 11 

r .... J-11 6Dt.. ,. "id" drl 1M1lrt• V\·thl. 11ulc11 murib ('OR\C'nddo qut" h• Juu:la 

Jfflf "IU uw qtll' .. 1rmtH" (' l(')'tl }U'lhl .,. ll~Jfi.I l>rr modo nu JIW111()t11 

1~''° So h.ibia Jlf'f'\C't'llhln \'11 lb09. l ,t.·rlhkuduk .d p.id" lC»f'rn. k 1"Anbn 
fnlPbcn le prmHhct• Jr11lu1r 'li' tlh1, t'•llft" ""' .. ~ 1ndiol 

M al 'Mii. tn thllU\', ntnl h11lltt11n. (! p,1dtt Ju.tn 8.auh\.ll 1 r11,1f1-

11n, n nn dr nK"1m1cmo. rv11111-1cll1tthi111 IP"- huilh<"~. lrn 'nd'°'· ll("('ln 
c-n t611 n.t:i:n ~cndo d1N nt1H\o, 1mr lo\ C"pdol" me w dC'frn\O y 
l\'v.ir~· w \: 1 p.ar1 dt'nl.111d11r lo\ .tltapt"llO'I dt'l conq1Jnt •l. Hahln d1; 

l1t1lil(r IR.imlldo. 11f1dlk'- 'j 111llY tlJllll' 1""~ t"I C"\~ni::;dlio. C JI t"llU~ (011 

V1n lptt':ldu·ndo '"U 1rnHUll y t1n11,111hkndnlf.'"'o "Uf • l.iimb M1 rmpuih\ In 
plunij Uaa ,taha q\i\' r ... 1,.rlhl(I ch: 'u C'1mp.,ficto. C""l ,..ttt' 'l~drhm Ve· 

nc-.i:.H 1 ten nl'-lt11n ... I"" 1h11 11 1·0110tC"r ltl<i m.ar1U1M dr ..,._ p. dt~ K1111ut' 

JtnchiRuN v h11111 drl <.:1:1-.. 1mo. nt h1 , d1;mi1t"<o11.111 
nn.arnrmr In • dl'VOrlti1i muclt'rn.iw qUC' Oonao C'A hall~ · ' MI 

"lonC"ro en Clallr. 1 rtruf11111 lll"t\ tlt."111ur. ti 14,, ttducriano g\&Mllnk"" 
º"'º por C"U)•¡I\ \'(llfl\ ttird~ hUltbl('t1'-'llllt1 Tt. '<(" ('11('.Jf-

~..in.l nk d<' 1ttu1dl11 111 hl,.turhi. tk l-1 cu.d f'\10\ bo tti M«tn 11m 

l.¡ • '~ tl ¡Mdft' AhJn\O 1k Ovulk. bl'nlno dd rilt'bn' OM~amc Juíln 

&1 1... aft.11 M l•"*" \'u•u .. -n r11 AUo '"""" \~ I "'•ttt•t'* rrllt1ioHt "" 

,,.,,,,,. '·""".,.. •·"'"...., f"''"' rti• ~ Jtt Al .,.. .. • Jnlil. ,._,_ u, t•• U1.11f1,,tin. 
'\.l.11h:"14. .... l.U ,.,,,,., .. ~ ......... wbn- .. ~*' j ~> '""''""~'"""" 
\1•"Vllf r .,,,_,.1,.r11f...¡i.,llMM IU.IJ, ....... ~!if*o; .. 1~1..a."!~1J1i4. "' ._ .. ,\1, ... 

·~· 



... 

l\&u11 .. 1.1 P.:t,1r11(' V m11ur ch- l' lluiórit'w iC'Mrilia 'ti lr1"0 4< C.llr- na 

oh dñ ll \U\ hrmrn110' dr h· " ¡u~ ltaltln&. A w IJl;W por bp1· 

.U. rn IMl. huln"ó 11u~rtil l11 (;aa:úUa y nm lot. d.110\ h"UnklrK ncrtb66 

w Jhr1·r 1r1orlch1 .\1 11otJrj11 dr la ""'9~ c.,. 'r lo. 1'wnttJ. Al •fto 
"''~ulrntt', yn ru l1alln, 'r cllrt1t1" Gtaov1 pan completar foU tnfunnxtán. 

t.Jn nurvo r"lrfllO, Orr1•r rrluno• y ltOftrilt d( qatflo (ltlO, romJtkU loto. 
<"lud1u .. i¡ur r'lr jt" .. llltn hldcroa de- W1. an:1~ ltalLlncnJJ 

Junhl al 11111lrr Vrdil llli"lton .. bl tambtrn la Ara1.K1ní1 otro u1Uano. rl 

cur,a 1\n1onlo 1'11n,1. Cuu tll cnntp.u1iió lol ulumcn mnn dr lU vkla. •ti m· 
xno rl mn1mrl1111g1111 n lt•n)tu.1 mapucbr \" 1 fl C"Onfn.4 ri t"anl\o queo Knll.1 

par Jo., 111dlo!i'1. Cou \o, po1dR'-i rt"riha nombndot.. ron1i111ufan la pl"q&K"fta 

C"Omunldnd lrnllnnn 11uc l'V1H1Mdknba rn nQ p;.nt" ck Chllr. 
Al rxil!nlnnr lo:, hc:cho .. t)Ut' 11("\."'".arun 1 b murnr dd ft<Adrr Vl'\"ht. qu~ 

11 1m¡Jrr,Mn lllll' d c:o111nr10 qu(' bu\C'aron rum mWDnrru:. ron ID) 1ncU· 

1tCl13"i no 'r ¡noduJu. 

Solo 11 ,11uro11 de lm¡mrtt"flt' "'' (01.movb.ionn,. rolO("a1ulD 1 \U 01llur1 

t:n d t("ntro tld uulwr .. u. t~I vir.1 poi no. ni Uqutrr" vlt"ron '91 lndtJtcnf.. 
!:un duda. t•I pntln: Vcc:hl :u,·abó w' dfa .. con\TtKtdo dt" qui: no cNn to\ 

indlu .. quh.•1w'i lo nmwbnn: rm C'I dt'mDnto. pnwnlhcadn en Anw-namón. 
movido 1mr l;1 \•nvldln 111111: lo\ .lima.' qUC' lC' 11n'h11.ab;a 

Si l'll t"\IO fnllnto11 lo .. 1>rim"m' m; .. ionrn» h.tlianM. qui: ab.iandunafon 
~u pimin p11mjuntnri1..· t'll Am('ric:I 1 I~ oUOlJ<"MUl.tt. JlffK't'dcn1n dr- l 'fil• 

"3. lo!\ Pnl'c' Ullith y Al"m;inla que vlnk-fon • <'\·1n~c-li1.¡r arna lkttu. 
no -.e ¡>ut'rk rh·Jnr ck rt,'(Olloet't que-. 11 dift'ft1KÚI de- "°ld4dnt. ~· ('Olnnm qur 

\•inkron l' ll ht1\tll ck lortun~ ma1i:rial. lnlral~toQ. al mrnnt.. n1.abln;t"f un 

nexo ron lo\ 111a·hlo-. nbonMmn.. 
In hklrro11 tl1..•,dr .. u-. 1uu11iu ('01tr·t•pOctric"' 6r la \1da. ''" .apanarv dr 

l"ll<i' y ('Ollvcm:ldo'i de llUt' tran l.n RK"jOrn y In unh' qur con\rnfan il 

U Ju~lnllhlt1Mrtlh11i f•/,.Jh'"'·.!>·~tuf'fllh:Nl......W••rLlr 1..mdoll~)'IU!;lkt 
itr4flrn J T Mnlln11, \.in11...,_ 1•;.u. ,_l. .. JU J Jt~ 

lJ ªlu:in.1(111111\111111·.1111 2Ji·IU.~l"llN9rl.~n1 V1' w.-!k.-JÚ'tft,. 
011114n 1"11 111 11urn.a 111" AralK'O Y'°"'*~ nn J ''iraña dr M ~~ 1,1.i, 

di•1:mll" dr 111 C'11m11~tll.1 y iai't cnr.a • lot ~---.. "'' I"'''"'"' * .......,. sin la 
J·t~•f'U'°''ª ilrl 11.11hr \'11M1\l.a,. .,.,,._ ftl iftr• tv VJtDr1n • b ..,_ f"<" la. 
.ann11•. Au111¡11I" \"n·hl e>•..,..rtldnm ll •t• ..,.....,..,, mirilhnl 1• At•.U ni. o,;.. 
dl!Mrnt'°' Al'arl•lv11ulhlrJft...._.,~~---rl-.W.,.,ftrnM 
f'&1rci•1T1D\.drl•nt\l&W.N1•ia&tl~ ...... Orln4f'1f'twtbW.,_,....trcu&l .... 

"'" ¡,., 11.alliln•n qlM' vi'*'-• ft'lillllll'tllAf. ",....e-ir•~ ........... a. 
lrnJ(U.aar.m1.r11t.\'t2V,lf'\f~~~'°""JrrlrtuikJa:la,,..1101:•w 
ollrlml•mnautnl, f•rtNtco•-..r•l...,.,.,.(llApt,.,..ll/'O•lr. ....,,, .. t0t ~ 



,.., lnJ1 "'"''" t'Dt ~ IK1U•'"" dr urt ntodu N"i dn.m.atwu,. .. · rif1do 
y r .. ru'l'rlo .. romo la hita ti ¡.,.ufrC' Vn-hl. h"""° p.ut~r (1>G ,.u W.1 d pf'l'('IO 

!Ir u 114 J ,,. ~1.1 rll ' l"1'1tun 14hlC'. 
lgg p;lltt'rido Of"Uf'ftó á I~ fMdn" 'hJwanO )' Ju~n G < )«), QllTI\ 

1h1' jri>JU.-• t•l!.ltN;t\ qur JM'4MJ'I IH>t 1 A"'Utifnl.a en t:I \: 11. 
U p.• tt '• k'nl.i• \h 4Nll ml..,lonfl '"" h• Atiu1ratUJ ;al 1ornrdl~1 d 

... t)Cln \\ ~ ftQ1t1t•~ hun rnntKfdu cnu~ lo' ~pod1'n. f104 ~ .. 111.ir ll• 
f~" ,,Oft'b,1.a-\. On Ulo ian 11m11lo ckl rurUJM:O dc:I R,u.tnl'll~ctna. eolHó (111 

l-1 1bflll n t.k1('f ~h&I. 1 º" lnclfjtr•i.•.\ lttmiMton. .1 .,"ldola J l"s 
fJfiKht.J.' "mplc-ad.\ put ha .. 1t1nc•hl\ ¡1.1m nenu ~rcnaio .... El ·llffl' Mlglu:I 
ti'" 011 .. iUf"l,., ""'"ª''"~la Ct111111tit\ft1. run1d que ti p.drc ,,r 1~ "f>lh:O • 
un.i lrw!G 4'- ltut1la l 'l~Nt1t11 rtllt¡uln" dr ~n h1n.iirio.. ~111 C'OU~uh llUC 

rl ll'"modo ~lk°"<' huvrntht ¡mr el ttfclo l1t¡u1rtdo de~ cafnma~• 

ri•-r ""'"" pt.kU .1"· 'º"' huU~cm1 .. m1n'lnn.tb.ln con <""1i:pof. t11 J~ mn· 
)'ntl.i lk- len ~ .. , 1nm4h"n u lo" 1111,lnnfi"ll' fM1r h«h n1l't.. pi -!N11duk' 
l-1 m:•t'!! -Sm1t«lón · 1rmm t¡uc "fntfu11 pvr •Htucl.io.. 

U p .. drr '•',1: nU IC'."nnlni\ '"" dh1' c:11 mt1nP" tk ~ t'11 1c1111. 

\y ruúOIC" (\X' rcl~l"dl Jktl ntlu l('"'\llh1 hAll.tnet. d p.¡cltt l\liloai 1>~.1thll!il' '. 

•f"l'>lt' rt'lu 'r 

• i...a 1tdu• r111111!7"11. ¡>0r ~n t¡lk aqll( • n ' pwn.a p 1 d1mdr lfl 

".!t.&0101-,'1.,Mdlll h11 lk J)(llC"Ullt 111 ""'~y A--..~ "1hUfttt'l"ll1Jlt' 

'li~lot.n Jr hArfq, 

"' " • m:i6 '"'"'hit' 4 lt1• h1tl1t1 ... llMIP plnl.adn ' C'GQ. tfC' i • dr rnv rn 

· • • ""ta. t .ilf muy ¡11u¡1IA •u\11 ... d~ qD(' t p:id1t' vrnl!I 11 

....... ._ J bliln y ;i tll."llrrf\lr ti "'".., tk W"- bofnad,..-i .. .,, ("l; .al'On,rj1~ lt 

~ ¡uuttr MP"("Ptttl, 

" b1~ '·' ~ 1q >.Vil ) \IO 

l'..IJ 



... 

m1u~w11. como lo r1n:u1 

n'lf,h\11, l(Ut' JHO!lll'llA 1 .. fUM. 

T 1·,., lo1o )lfi'º' tll' Mll'\t'omh \lno. nM m wguld.t. rt pdfT Jw.n Jo\# 

Gt.utlr1mo. n1y11 vllln lOllOt:(R\fl"' por ti mbmo"' 1a dcól !lildft' \' n 
Ciulllt-hno 11;1c:ló l' ll In VIII.• ck tnnplo. ¡wtrUdo dr Gllu111. "" (('rdr~a. 

t<n 1671.. 1 ,1udln111c nvt"ntoj~dn "'inl'6 dt""1dr n tao Ul\I ekn• vonirión poi 
la <'Om¡mnfn ck· J .. • .. li", Como bll"' jcw:1t-1 nalbno. MI v1d4i ll'lftM'\1"'6 na 
con"'ra111c luchn contrn Snhut:i·. y ~ ftK-d.io dt- mon1hn.tinnn. Ja<>• lin 
CUitilt"'> t''Jlr1 .1ba ncnl"lll'ic ,¡ 010- Con 1Glb prupkd.td. rl padn- tíulllrtmo 

tt"umr lo' 'c111l111l,·n10 .. y ntd1>nn dr 1M r-wu u.atb"°' qu{ Yink"fun • 
Amcri('ll en el "IMlo XVII. 

l n 1690 w l'Hlhfl rt'n en Sc:vUla. rnn dnh.no • lli lnctlit" ll \·1aj1- fur 

pt"llO!i.tJ. Mnchoul lo rdntó en 1tnruno) ~ldk'm.. ft1t.:tlandn a 111 \rl la 
pc1...un¡1lhli1cl clcl 1>11dl'c Gullh:hm 

~ 111 unYct(uclón h1c nlU) pmma. •puDU) et p.dJT M1rhont. pcwqur 

hm:lrmlo'l' 1t0r lu cumun mm"'°" de' IJn ~ 1antuun ('Ullru' IDntiD. 
l'Ol1 llUC lkf(Ó [I C\t'ihtAI ti °'"1,ftf imkAto )' ('" .. ~ 8 riehar t'l llf\a fl'C'.MlMbd 

dt' 11uc ,olo 11ucdr l'tlmi 11 nbal a.ncTptD qWira hll ªª"C"Ptid )' pad~ 

rn d mnr. 1'11dt''ltht' rnudMl. co=o lo ~ drlpuk qut" wllaroa na 

1li:rn1 en lo~ ro'tro' pJlhhn y m.attlnttm. )' ri padno Jti-11\ JoV"' "''° • \'l"C"n 

11111 níllf(hlo t¡ue t"ll•l~n pan dor.Jkoirn. )' lt ~ nn ¡oir1 IM\"m-C'" 

.. ni y íln11111.•111, 1:1111111 mC' la cont6"' •lima. pirro nlnicunu k' º>"' }J:mh ll 

m~" lt'Yl' 11urj11. ni 'f le'~ dtor -.ntl'1 dt lo cpw padttia. w~ 

111dt1 nrn uu:i ll(u11hlMI dr 6 .. 

l odll rl l h-1111)0 IO l'111¡Jftt1ba t"tl t'"~mmd.inr a [>io\ fil ntiK'fón pt11ÍUn· 
da. en hnl·cr JllMk:h f1 lo' p.i'*10t o m d nuadio. \ 1.:1mhicn )(' dh,C'f1ÜI 
en 1r rn111ponlr11du un 10nrti111o de todo lo llU" p2'6 m la 11a\·~on. d 

nml leyó l'on gu1;m y 11¡1h1U.\O m 8vmm A1rn. .. ,, 

l)t"'tCk Uu~llU':I Afll" p.t..O • Chtk d !» ck- &lrlO dt- lh?9. dn.j•UM dr un 

,.¡.._¡e dr 11 111r'e" y u1rn U•\nia por lk'fr.l dr nM lJ l("f(U.n. 
Mhlonó pdmrm t'llltt hn pc:humchn Y f'."fitn" len f'Ul"kh •.ti~ 

(')mni dkt' c¡uc n t'IU' Uh1mM nuntw In .,_. b ¡wirn mua.wn rn 

te. M1·dmnl. uhfllfll~°' p. ' 
1' /4("Tfl, ¡I 1'11 



"'" Urrt..1 tm n 1u-.n "'ff11lól\" JA lf') de- C"'tn. ~tqllC' <Gii < •U.l'r'"ll 

MM(hn M' ponb f1tna 11 W\ lttrpc" 11fk1UD" · i;~tum~ ("t, ' 

'4-l(~ft rl 'ma ,. • .,. . f hnnl. "''" l'H'tl1ud 10"' llC'\0 ~ .,, ..J pit(IJT 

1 rllpr lk b ••nA. ntrf'lp4Afto drl fM•IW (íulllrlmo. ). p«O ~"~ <"I 19 

tk lli...,:u llk- l lt 1 noniru ft'lhhHU'fU 

1 ti un !Ofll~no J'4f>lllr dr 14 1~1t1fM. ,¡n lt'llt'l torap.a: 

rtJ11fi:vrv ni lt"mrdla ('ult '1Hr h"""""' ull1o1lo. lcrtnlnd 'U.' 
fi.tUl4 ~ ik t• 11AP' dr 1111,1(111 )· y In' H de' ni 

lr1d1 " "" qu~ dto • ("UqlfU 11h\•knln que lu .K'Otnp.,}. 

C'On flUkll 

'k-Jn\ dr lo 

t'1t1an1 '" uh1m1 "'01un1ad l'hlh\ CJ\lt' ~n111rt~litJ01n 'U nonpo.. ~\J"ll.m .. u 

ttnlll'llt' ia Ch.ilnr \' qut" ne¡ tfMtt111¡111t\1\('l1 IM mf'lión" 

t ~ tnlriJ.t d(' C"\lm. htunhrM 'l' diluyo n ddiifDn dn«radl'nó:. y '11 

mrn,..ajc' lpt'U\ fur fl'1('11hln llM lo' míltmth"" Sin 1;Mh;a1 o. d p.11w» d<" h1' 

11nrn.-t01o u.ali.:tno' pnr IM ttann ""111 l111U'WJIUblcn1<'ntc lipdl • C'W<t' mí .. lu· 
11.-hn C• fN1u \ioh1n1ottl huc11111ro11 lltnlit.-J l.i p.lqbr,a dr Oto... "mhlnr 
l.i~ i; .... ~umbrt°" ck lt» lndJ¡:i:rni" y. dt" ~\"urrdo A 'U..' 
rmpnldon..rfn I• '-llh"adl)n r1r mn. l\1Jlotran C'\11t ""'" ' 

un,¡ J Y qw '(' tncubn. c11 lu .. 11(111, ju,·cnilC'\. m SQIN 

lhf114 tk kft ,,11.J.- XVI y XVII 

'I ll>l> tll.\' I~ 1'10~ IJI 1UJ 1 

1 M __.u 111 1nd(');r-mlrnt:h1 tlrjO 'l"\'U('l.a' "'" 1.- .VJ qr.t~ 'tl' ¡1ru · 

h1rut1100 ~ ck---f'\I<" dr tnn,olhh1tlll I~ ('ttwnrip«i6c. lie.., h1mn' ~n1 

¡1~ ,,.. J "" , hk"lr-mn l\m1r' ('11 lll itto-1. ttn..i ndGM lo IX' v1r11n11 

M.i•k.-ruu lbmn• ma' h1rdr. ht Ournl' " ~htc'tt(' 

hlknn. viv11111c111c lntrr\"'.ldg "" ("1fu 1odo 1 ~ dr 1r--l<i~ 
iO 1 mu:n ("'011 th-'lt'tll\h"lllti" ~ franri~"°'" rt <"nlr~lo tk 

6" Chill"'u· » l' U'/ti 1:t1f)tn h.lb1~n ftlnido ' l\mflc:-<i rn!ll' 



... 

1 J 111ublC"mn nu rrn 1r.ul~m 
C'Oh'l.1 Íl\lfíl ll Ull lll\"C1l1ih111n dr Coalk10 ~lrT- ... AUllf~ éhiln ) 
m puthe"\, l1Ut' ti nu"'vu .-ttbl ~ DO flUC"RJ de rur A<t.J w 01ttkw w 
lntrR"11 JJUr uu JhUllto n11111t11rc:r.-'"1tr ~ 

Pmmo \Uf'KI~ 111in 't1h11.:1~f\ rtfu > Uban lntrnt.tdo I• 11J1Jda 
dl" fr.1nd .. t."n110-. lmlltuul'! tlUt' "''" ... ~ dl~ • wnu •na • jóu-no 
R"pUhliru,, Unn gro,¡ tlQn dd Conn..,¡,no ~ ck- 8oll b . d h.alk Andtn 
lknt"m,, lructlfu.·ó en 1815. Dd nipo qur \T'ftia ton ,ck-t.ttuo a lkllhb, 
qur IJ'l..C\ Chlh:. el 11rt\hlC" r1tc Pnt:tn to qut 'I>< qut"daf'#rt dO\: len lrAI · 
I("'\ AlcjondlO Md y OulntHlo Soc'oipa"O. •UéfOa 1o ... pflrnrrm. frat\<~ 

11.aU~nO\ t¡ur llrl{n1on t'll "''"'' uponuntd.ed 
Al ª"º \l¡,(\1lcrnc. d Mt1hll'r11u t:tlC'.tf da Urnnot. qU< ~lul.t!t<' un ~po 

p¡n thll~ . Pnm rl\cg:\11.ir In rnl,1nn. ""Yló al fntlk- /c<OOrt lladl<t. rnsn ln• 

no ar11.rn1l no lncorponido ni Col ;'°de C'hllbn.. 11 •n"'"'rthtn'""' de- Alil"• 

r.u :al frollc l ll·rrc10" y n\1111\iH 1oct:,., la dthc'UJ~, Ran\• tt4 un d<'hno 
k"P;UT'O ¡mm lo' e111b11rt1h. AdC'mA' de la MÚ< pal. 4"'1<thd alll ta JtU.N 
m~~·or dt> lo co n t(rc~nclón de Prop.i11 nd1 Fkk. ori:•nlV»O "JK'ri.3ll9(n1r 

<'fK'tlJltUdo pc.H In 1glc,J:1 pam la t'\·1n¡;dl.tM1ál't m d mupdo. 
ll 1 di: O¡,(CNO de l OJ"/ lil: ¡tt"'ltón dC' loi <11 -bdu11o ('hilrnan d•lll .W 

pnmr1 fru10. l 1ctc ft"11 lh:' ll.\UJno\ dC"tl('mbarnban en V"lr11r111,., f'o1fll lt • 

tonuu hl\ nlkuldn\ u1l .. lu11c-- del .. ur11• 

lo!t vlu!c ros lrnhlur1 pnr\ida el 9 de m.JtJo tknc mi .. mtt al\o t<n un1 cm .. 
bamición quc tn1ln 1111 t(ru¡H> m.h numcnno.c:m~1a ('n IUlal. rttlR'~" 

tlolt"t e imlln uo~. nlgurhh de IO'I C'\lal"" qu1rua 1 ti-'.ct •I l\<N y i'clh\Pil" • 



l .t u~'-'" "° nAu u ' ""r"'" dt JWhttiu s,._ .. ¡tun el fraUC' Boaat.11 la n11vc 
fl.tidr d l"iaba dr llofi'°'- "'" phd•J.,. ck- \ 1d.n. al pllT<'l"t 

tJ ¡.11\o 1111 ck-t.Só Untaf un ""1(undo ltfUpo. tn loul.. .-u1uf'ld1uJM 

<''"'l~f¡sb.J. lmCit l'wa m"ktn(f'P'I ll\104"°' t.n ID\ ,.,..,,. •u ·n 11("¡:_.:tiun 

tOHl". "'~ t'tnba'1(o, la rtfra nu '\C' tumpktn. 
No"" f klmuf r 1 lm qu" vtnkrun ti 111\o J 1. De """1do • una lh 

111 l\C'(b...i. n OC'1Uhtt df' <"'4" 11fU1, n111n<"t<mb' Ita' 11umbrf". lk dcr\ gnipoi.. uno 

11u<' "< •h • \ dh .. \· auo " Chllt:M'. ""'bm conduddo'lli pñt cl h'3llc 
M11nuc-t ,,,,, a."""" 1ard(' ¡uuvlnldlll dr 111 Orden~ ChllC' l.ot. qP.K" pan le· 
nin._ \ald~M fu<mn 'º" fn.lll"\ Ml~\ud An)t\"I A"1raMa Romo f'n.¡.!.Rl. .ln .. t 
M.1t.1ttó. ..\pah~n.. d<" (a,1du111dll. Oucruhln cit" Rc-nu l..otnuo ru14 .. u 

\.tn kC'ftlD. '"''"' Ul11n10. 1rttn. 1\ t'hllo<' vl~t11rv11 IP'\ fr;¡iln l>tci:u d'" Choffa. 
h1111 (Mn. Pnmlntt,u lk "tct''"''"· M tif\'O'\ dr (¡¡lk'C' • ..\lq.andio dr An 

drt1':D.. rl Uno ck .\J(ua¡;ou11Y, .111,é M~rfu NomAno. Antonkl ck C.a11111w10 . 
• st11.WOC ck ('~Jo. e •fill"i tlr il11k .. 1lnn y D«>rmnito .,.._¡nf ~ 

•n Clalllin • .,_fil .a1cndcr l''Jltdl1t11ml'ntt' a l(r'I. rn;afl'IK'bn.. quC'dd mro 
••up+> f 11• 1 fq1:ur.in hJ' f mllc' llominJ(o P1t'\.Qlint. \l,Uto\ Búbi. PRullno 

Mb1tu JoM- M'f1• Uo111iu l. 1r;111tl~n1 civclh. ·\kpndro Branthl. lo-
rti. '\.al\;¡,'ldor Üilfhcn y torio' de l~olh •. Anlon6o G.1"1lluchl y 

Wp•1 lk'Oim\ll t•mhltn 111rn1111urn lhUlt' dC' len \U)cl'oti dc:i )). ~u11t¡uc 

""' f1po < llf" º""" 1¡t1r h\·1110 .. l'.1111 .. ullúdtt. M "" 1.a1• ~ 1n<"Oquu .01J11 

IP" h1& ,.,, t>r;. <1t1o Clronc\11, 1 run\u\lo Tnm;1U. ,·\pohnAno '.Q\t'HI. Out~ 

l 11 "Od.e df ""'"' ml"lo11rrt1' ttllcM 1'1 ,-ict.¡ ek lo\ Jr.wn""'otOtl'< drl 
•Ut l.l pt'OlllO r1~mn 'IU<'IO l'hllcno. \' p...~ rnohl't lo\ pioblr-ttl.t\ el \111 
)ftusi0 ftdtn l.nntrpor.tdn '1 l'•i ,ll \ qui: llb n>1~n. ..... rro1Un dr Chllhl11 
tlor ~ mo nomb1.-.1 r11co1ryuulu de lu romldu .d p.wlrt OutnUha 111rntd, 
11lwrnao Co!q¡Ml y f~ldc.-1111.· en (hlk. fGff\f> Y•\( uh< dndC" 18J!.. 

la\ cblQ-1. que 1r11c:111u' dr i:-.tu .. UiilQfto'\ tr nn r¡ul' "<: 

lfJt' -• bacbrt"ll jo' rn("\. 11l''n1'º" dt lna~N • Allln 1 1 '-l'l'Vlr fl 

I-! w .... ' U padn- AllUrd vlnn " nm luir ""' "'Ult 1ll', l'UlU1du 

1• 

' *JllAO* 11 r Jll.(''1 AtiWr11"' 

l'JI 



ll'111A l'/ 111)n'- unt11t11\'I 1¡ut< ri p.adft'Alc:jandlo wC"OftlpAt.rru• "*' 
en 111'*· .\UJ)('fhtf drl l"uk1_tla de- Odlbam IMJ )'Yñ1'11cMC" mA'ta'* 4t 
b p111vuw1" 1tr l'm1u1111ho. dnridr t~ m wa mila(o ck' 1ao• 

i 1 111uhl' Uulu fu(' un11 1lr t. P°'°' qor 1Tb16 tn ctm.imi.a..W. 'iU'" 

In muv1m111 il vi.1'111 11 l'hl\I•. lo coof)drad6 al fr.úk 1d.anud J CA1dma. 
qu,rn lo m:nrd1~ t'll In' ,¡~ull'111n 1tnninot.: 

· 1111111 111dr nnvlt'lllh1'1'tk llJ4.ftlqut'••rt1nOnkeC'ritttnlahnu*t.ao 

J4rnmr tlr 111 M.un1. uflf,¡tu rl Ido. l"'adft' 8ub mu •ha.)'• .al Jm.,..,,.. 

¡111l11hr.t' drl ht1111Mrilo: ·~ Do..,.., rf •"º'~",.,.,.. 

r1 lllf\\1til/1h 1'11111' utr Jecbia.•" ~ rl tirlMlt t.nlbihl OCIM 

\l'lr11111 y clu~. y lo• rrwiO * dot. C"ILI *" *laa1.- dt ~ t~. '""" to. 11. 
'1nH1\ rn \11 11\11111 1t1n 'O'C'hnDndn dnrot • aha!adcan:ar w p¡aub pan u 

11 ~n11~rll1n1 n lu' nt'\T\1ta4n. qaiic- no dudó ..- au n11 u.u tsnpltxt6Q 

dr drlo. l lrt1lv111111m1r. ~ dr la IDhL ~la obcodimtb drt Ido 
P.uhr lirnrrnl, rn lu 1¡11C' k-~ a la VJd6n dr Oülr nllllD ti lo 

h;1hl11 \l~nlhn1tl11 ul Mtlu h vtnud • 14 llr\11»ci6n qur habia bn:tlo m ~ 

drrnhu rl Rtlo. l'ndtt' h~v /C'ftÓn llad&A.. lsmwdllu!DMltr 1ft1"d6 Mit. pollft 

n¡ul¡i:~jr. 'r 1lr'<phi11) tlf' '"" '>uprriom y* w. brnn1nos rn rdtgt6n. t 11 

dl11 'ltfult'lllt' pul'1h\ ll ICnn•a. pu.t dirigjnr * allf a <ii'nDvl. MI doodr-dfWI 
10111111 t'I hu11ur 1111r h"bu ck condurirlo • Chnf"" 

H 1mdn: U11ln u:nln ll M)O\ dr rd.ad y Un dr h-.lLn(1\('lln1;1, • -.Mido 01 

l"ahn•. f)l"(lut·1111 11ohln1.:ion di: UgurtA. '11'1:3dJi m La\ C"ólina' dr lm Alprt.. al 
JKUui:ntc tk tu.•1111v11. nu vnh·1ó Jami' D lu.IU. w \.ida: traJl)f.~rttO m Chllr 

ha.\l.il d dfo ck \U murrct. i:l ll de- d1dnnbtt * IHta.. Sln c-mbAflln, ttunu 

nh·1dll \U 1.:01111\di'in fk 01nuÚ'"n>· 1 n CopbpO R"'nltrió • f'ila par.a conw-• 

p:uu hmn,1111 dr ht\ r1rlo ' 

... 

1 al vr1 lo l111d11 ¡mn¡ur 'IU npaAol k' I~ «11ll•1fo o porqur 11:111• 

fur un.1 llt'frn tJlll.' nu pudo oh0·icb1. 

)b lf~I"• ~ • .....,.....JM-vw,._•Clrllr o\Ualwu ~ 
~,.11~11··· 1•111 •. r ~· "~........__. .... ._.IW'....., ... tn.,._....ft•k\. 
f'll111mhm"'ut1t1unff•P'~••,.etl' P'W~I¡,¡ lilfflu~..e.c.•"-"'1 
1r10'01n111fr1r11ct.~ 

n 1 .. i.nurl l l•tdrM~ll~* ~•Co11Q.'Pl. ~~~ 



'tobrn.ahrnlr dc-1 J&Npoqur Vino~ ll)J rn o;i ha1lr nir 
tatlnidct m , .. ,. ... .a tm l"l .. ~ IC'nb ll 11 1 • ChHc .. 
primrtQ *' ('ulr1(kt .. r l \ltn,f'n thlW. d l ,, .. , " 1i.ttill' 

fhurr .. t'w ~ \1tt 1'rf'fl"'f1t> d(" !".h .. tonn. .-n rn drl t•;tdft' 

nu"" • . nwnd6n qur \'1'1114 dr hi.11~ o\ IOto 1\ ano .. w t..'C1U ... ""'· ('11 

la lf1nt • avtorid.wl ~SO'\ fro111(i~•lnP''- d('I "Uf ()riu de- l1r. n1(' ( .1111· 

11 ... m. d ' 'f MV o ~3 lr"$l\lt1" dr NPm-1. 11 "U A\""'tton ""~ 1• 'C'llhlw 

dr RJfQ SfVPCJ dt:" ttancl nu' l1>1lhu1n' en lli'>b. ronn.ldo"' 'rt J"'r ' "'' 
""' rtdufn · v-k hnm:.nm• 

t r. DH'D plAno,, huha mi,lttllfflt' 1111r dnl4 ron pof '4 ha1m,lflttd, 

t.1f(u~D o nudn J 1 f~.lth'r Uurnlnlttt f"i•"1llril, n.xido en (C"tC'tl <"M 1 t)OI . 

ni1,1ttn6 C • \~..>}.-111.:.11~ y ttl•11111n' IUJ{itlt'\ dd p.1 f1tkrido r n 18'J1, 
r por "' lhf"•n-....hlr IMtln Su hJtUrtt hit' fn"Oftbda l"'' mu~ ho' 

f l n O 011 ... 1.a Ur urll\ l'C\'Urnl.i. era nimbkt.. el 1.ado m1!('11n .. 

t'I\ 11 

1t M,.,., 

lto1nn' ;.inu' 1\ lil'\1111t1dn 11 l:t ....,f("!f.ad d"1Jmcin. JlU"IJhu 

cun nuh:l111.¡ ~ y 'frtlrnLi"' 1'.xido tn f \'1.Jo'd.. la~1111u. 

IP "•••~.,Jl·~Ja\tdit 

·i>ftt 

l 'J') 



... 

una oh1•. Clrlh• orlla üo~ tltf ~na la hatt UM KalondJ 
drftn<11 1lrl ¡ud ... )'. i.nu, u1.1' t1rdr.tmbaotM nqur tnduy6m d 

1oma 11 dt:' w Mtmurlr .\tt1r1,:i ..C. ,.,_,wil ,.,.,_..,. Ilota.._ CIQr' w 

publlc-11 rn Mll~n. rn IK%. ' 11mlmdo úullllanl• fonnoricln -..11 
"'th\n dr Ju, fmnt'i'l('tmu ... u.-llUOI quir ~ a Chlk dur.1mt" d 

XI\ 1 t. 1 rllpr 11i:nl"'\ t', 111rd1co dr otcto • cid c.1vpo qUC" 't d 
pAdrr thufro ru 18~6. dlh111d'° Ll lllC'dkbla nathkado w ll•" .. ' ü lfr· 
''°"º p,Jcliro rou lHt'l'n ""ftott,. • fonruril y Otl&J'I. qlk" d 
1>hti'\' Ju, mhloor10) de'º' i;ol m .. rropo,gmcb FMk 

Jlh1h11n füc el 1>lhO cid hl'fll' no Raí d \"m,i ... tdda rft Nu.to. f1I 

1819, y mlrmhul tk mrn dl,Onl:.11icb f.uallb nmLIRL Mbla .ldq opllJ.n df' 
un b:uro li.1ll01lt1 (Jlll" 1muiru)to. ponkndo m pcti¡pv la \ikt.a dr i\I' lripu· 
latUC'\.. /\ ¡>unto lle 11cn:cl"r, pru""1'6 hacTnr '"° M ul\'11b1 f'On vida. 
CanJUt'ldt> t'I 1n.•llf(ro. 'tl' nc~Jtlo 1 la C"Omunkbd llalgna qut' lot. h.a.ncixa• 
no11 lrnbfon lnnnrulu 1.·11 t·Mlt VhiO brt:°" aftc.: rn l"I pab. hn11 r1lkftt 
"'1910° 

l 1'C"" eo'"" 'e 1>od1!011 dC"IKar ck n1ot mblosxfo. C"1I r\"la~n 1 '"" -.n· 
1iun en In Amuc:onfn: d h11r.1no ckl c:ontaino '°° un.1 pnhlAcfñn ind.t _ rftl 
dM t1\lll1 dlfcmllc u In cumpt> .. que- ril• (ODO(Ú.a: h form1 romea afl\lt\O\ 
padr't"\ cm;11111n11l -su ltílbi\Jo CGtidillno. akilftundo gran famlllAnd.H C'Oll 

len m~1md1r y, lih 1>roblt'11t.l\ cknudm dt b Mlpu.:i6n dr lot ~"" 1 
una 1t"alld11d 1a11 clh1 lnrn u 111 • h•liL tn nd.J tam1onnot •un mi· 
"5onl'r"O dl' '°.Jl'mplu. 

l.<1\ fr¡1m.· l ... ~·1111U>; 1knm UnA íorma muy paJUn1bt dr \"Ulrndll'.t ,. JU • 
lk11 11 l'\'ll llRtll1ot'l1) 11. Sto pndrU lkdr qvt n1 1 prorunt1 tuiy lfn {'k• 
ID<"nlq) qur IU\ acn111p.:af13n. cual w. d n1 ~r t< C"M'Ut°fJltta: le 
pllhrr1•. i:1 afdn dt vh'lr """" l8'o iinídn y frr lun14d dt' akan1.u 
la C'OO\"c;<"lón dc r .. rn .. 

tu) lmnrl'i("lll1n' 110 "°In :M' lkntm pobrn..' T'll h pobtri.t y arihrlan 

mo1o1nu'\r ¡mhrv ... tinl" llt\ dtmk Uy en db mu npn;r tk rm\llM'U 1 

kti\ lnrnn 111111crhdt"'t qur. ;al nllflt"ft dt ,_._¡ .ntha.. ltm 14 'u npM"'lcbd dr 
acátin. "IJhrt' 1mln ru11ndn len m:unot wa ~Jn ~r.a C'1ISpnondrt 
uM M1c«1 qur lot drnMnil-l , cbnc-~ ua rimo dn~Jtrn1n 

que no ~tuvo Ju\flllt ""'"" kn. IWJnot. qaco tmrnae na t! \IX 

11 tl11.¡;¡aAr1yl.tibn~p.J)kSiliM"IM~~1th.,.._...._....,. .. ...,. 
ir\!' N~\·L pr iOJ· )IM )' JVl 



tu>111•I ) i n n t'Oll tlkn. th1rr11"'n 14 C'Pfl\.T'f'ailn drhatu .. ' 
11h tk'flt' DU.a mn.a: •illoti.U I°' ""' 'atnfnln~. pno pn .. "' i 

tlrl tthl • ·' 

1 01 ~ timol p1opchucn .. \·l\'lr ('flllt' lm 111hd(" 

JtUl'tb.~ tl mhJonirto · ...- ;¡fl011411 f'R "'*' OC"l'f'ICU.'\ > 
m"•lll I&\ jn.utLt\ n- oth•mll rr.1cl('('U4ndn """ rattodo lllbp4. 1'dnht\ J 

r-..1 rt""•'illad.. l~ h11u<tf1111C.mn" '4'111 m .. , r1~ttlth.. 

lnttt '°"' t11.l1~no:i. q\lt ltt'$htttm t'll IBJI hubo unoqlk rqurwt"flt~ ('l .ir.1 

mrn1r ""'!Al farau dC" ..r.-r dtl fN ncl-..:itnn. ~ 11\11.f de rt Jcnc 1-.'_¡tM Umtuul. 

11JIU1J ti-- Jt~. di nn ~l lll't(1tl' )' '4~t'nlutr dt"Wk llJa 

U p• h~ llon.u1• '"""tlhM 1i1m h l,thrfa dr J.¡,, mi" .. fnftC't .;¡fl;t" 1¡uc 

"•tri.u 't'f<n hrn cU11tlfl .:i1¡11 I ll t' lo qur .a1iunt6 "" n;¡\ ¡HtdcmO\ 

lntrtlt lo qtlC" '"1U . .¡ ('h 1.- 1\ f1 111rn nln 

IJ 1 .. m1Mto le p.tf\'\'t r1\r1u11 11dur. ' º" rfCI' )' 11 .¡.h$¡ndAft:C" 't'fH.·1,Jclóu 
fi¡wO .. .ihlD "'f'trl1u: <ill" 1m1Jlndttrt, 110. Uon.aal u .i lo\ lnd11tmt1' llc­

ni,.. d4' .. iriol drfcvto\; l't'l'óntttr que"º" h°'pltOll.i " · pno kt\ dC'\l."l'I · 

h(' J.i·h ~ bomarhn\ y vlr1lmr" dt" Jl.111IDnt" d""''~' m \.V\ lu· .. tn' y 
t {;,o f1Q tuvu ' Ut'l'lt 1.' llU\' t'llO' l)t"...IHi.ado .l ·~.llpt;"l. J¡>cllllS 

ttn.<J In" lnr-rq;O por "'ll' nlU'\ y t'O\lutnbfl"' hon10 ~\l l\ en 

6r lln111&11I y "11' Ü\'hl i:1' \"otK"'°' .1 lm. ~ f'(' U11Jf¡111 

.1 fr•hC"'i ~lh1 rn hi 1un .. Su" heno.ano-...~ d ,.jRlu X\11 
~I \ IDO "' h Jlr\ Ull\>U ltJ tk h1-.ll&t<*f ,.,., C'O'turnb""" ~·..llUC.U111'1i: liflf':I 

~ n.t• ~1ljnu' hitlultnlt' t¡Ut n1t1.1b.ln 14"' puc:n..t. .al ('VmlKr· 
.a I• JM'ttlklnn rlrtn.t 

'º' 
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Misio11rro~ y Erl/l,,gdiu1dó11 

Bonazzi no hizo ning:Un esfuerzo por descubrir al hombre <1ue habia 

de1rás de cada mapuche. Tampoco por entender y aceptar su mundo. El 

contacto intcrétnico no cxistia para él. tampoco el contacto intercultural. 

Se movía en un marco de relaciones c¡ue lo hacían aparecer como represen ­

tante de un pueblo cristiano, duerio de la verdad de única verdad po3ibh.• 

y admisible, y a los indígenas como pueblo ·sa lvajes·. a los cua les habían 

que salvar, convirtiéndolos a Ja fomia de Mse r europea-: 

Las autori dad es chilenas. impacientes por terminar co n Mcl 1>rob1C'rna 

mapuche·· y ocupar sus tierras. era lo que c¡uerian escuchar de Jo3 mi ­

sione ros. El id eal de unidad. se plasmó en propuestas del gobierno que 

echaron por tierra el mundo fronterizo que había existido has ta entone~ 

y en discurso de hombres como Bonazzi. Asi se explica el apoyo c¡uc la s 

autoridades prestaron a estos representantes de las iglesias. 

En el curso de su historia, Chile ha viv ido de muchas ilusiones. Una de 

estas co nsistió en creer durante el siglo XIX que el pais progrcsaria anulan­

do al pueblo mapuchcn . 

Para lograr este propósito. los mi sioneros podian se r eflctices colabo­

radores. Don Pedro Palazuelos proponia en la Cámara de Diputados. el 10 

de agost o de l840. traer de nuevo a los jesuitas a Chi le ... Debiamos haber 

empicado la religión, decia Palazuelo. con más esmero que nu est ros hcnna ­

nos del Norte (Estados Unidos). ya fuese para integra r y pacificar nuc:,tro 

territorio, ya para asegurar su independencia. o ya. en fin. para formar el 

pueblo a las instituciones democr<ilicas que tan identificadas están con el 

cristianismo"~8 • 

El gobierno no recurrió a los jesuitas. El enca rgo al padre 1-lem:ros. t'I 

viaje del padre Zenón Badia a Roma y la llegada de los francisc:rno3 ita · 

lianas en 1837, respondían al propósito de valerse de ell os para lograr los 

f111cs c¡uc proponía Palazuclos. 

Estos religioso. escribian un aniculista de El Mercurio ele Val paraiso. 

rcf1riCnclosc a la llegada del primer gru po de italianos en 1837. son útiles 

no solo por la religión. "cuando por lo mucho que comribuycn a mantener 

en paz y 1ram¡uila subo rdinación ele los estados. extender prog rcsivamcn1c 

sus dominios y aliviar en gran panela miserias de la lnuna n idad~4~ . 

47 Jk tomado la idea de lns ilusiont'S de Chile dr la ponl'ncilll dl'I profrsorChrb11an Manmrl. 
"La ilusión rolo1fündora en Chik, los colonos 00l'Jl dl' GorWlll-. pn.'Senrnda al IV CongIT"· 

so i/(" Wsrorin Rl·gio1111/ dr Clri/(". Universidad de la Front'11l. Temuro, noviemhrt de 1990 

48 Citado por S. Uribe. "Las 1nislonl.'S rapurhinas de Araunin1a·, p. ZOZ. 

49 El flfrn:ririo de Valparalso, 111ifrrolcs 9 de agosto dl' 18)7. 
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Los rnapuchL"i prcsi111ieron ti alc:.rnce de los términos -¡megrar- y "pa­

d f1(.'ar" y Jo que para ellos significaba mantener los territorios "en paz y 
tra11quila subordinal'ión rle los rstados''. Las hos!ilidades al padre Bonazzi 

y la abiena r(.-.;is1encia a la mayoria de los frai les. expresaba la voluntad de 

un pueblo qu(' se negaba a perder su autonomia y a abandonar sus creen­

das y estilos de vida. Si d padre Bonazzi se comportó de acuerdo a las 

normas que regulaban la conducta de los franciscanos. el padre Querubín 

Brancadori se encargó de quebrarlas. 

Lamen1nblcmen1e. no es mucho lo que sabemos de él. Es casi seguro que 

no vino en el primer grupo; debió llegar en el segundo o tercero. El año 

1843 figura ya en el colegio de Chill:'m. sin registrarse su edad. ni los años 

que lleva de franciscano"°. Se conseivan, s in embargo. algunas de sus cartas. 

El ar1o 1845 escribian al padre Chuffa, dando cuenta de su gestión 

en Tucapcl. Trabaja con ahinco, s in expresar queja a lguna. Se percibe un 

hombre alegre y dispuesto a compa rtir su vida con los mapuches. Estos se 

aficionaron a él: le tenían casi por uno de los suyos. A tamo llegaron sus 

manifestaciones de cariño. c¡uc en 1852 se h izo sospechoso a las autorida­

dt:s por las aclamaciones con que lo recibieron cuando todos esperaban un 

k vantamicnto indigena~1 • 

De actitud m:ís permisiva, m<ls tolerante, mas propia del hombre que 

quiere compartir en vez de imponer, el padre Brancadori muestra el rostro 

más amable de la evangelización emprendida por estos italianos. Sin duda, 

su paso por la Araucania debió queda r registrado en la memoria del pueblo 

ma¡mche. 

Bonazzi y Brancadori representan los extremos. Hubo otros que debie· 

ron enfrentar problemas de ot ra indolc, muy propio de quienes deja n sus 

lil·rrn para vivir en olra CX!ra íla. 

El 10 de enero de 1839 el gobil~rnos chileno expresaba al Prefecto Ge­

neral de Misiones, Fray Manul'l Unzurrunzaga. su malestar por la mala 

conducta de cuatro misioneros i1alia nos, dos de los cuales parecían inco­

rrcgibl~. Los acusados eran los padres Alfonso Magna-Grecia, Hilarión 

Mi.,,quianti. Angel Alfonsi y Scprimio Begambi~1• Dos meses más tarde, don 

':iO •h1.ldo drl lolrgio dt.' l'ro11agantlo Hde de Chlll:\n, 184r. 

'51 ·contnuaon qur d11 a h1\ acu~aciones ht.'clm~ 11or el lntcndcntr lnu:nno dl' Concl'pción 
don Jow de Rondluonl. l'l 1mdrl' Oucn1bfn Brnnradon. mis1onrro dr lm11crial. 1852". 
ltllllÁ~ A~un10' Vario,, vol. 20, doc. 276. 

'5l ·c~na dd ~r. R. l lrnrr.\1nhnl al prcfl"<"to Grnrrnl de M1siont'S. MinllJgo, JO rm·ro de 
1u•r CIUUAN, Mun1os Vi1rlo,, vol. 11. f. 4. 
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Mari;ino Egai'ia insist ia sobre lo mismo. rl'Comendando entonces devolver a 

lrnlia. y sin dilación, a los padres que no corrigieran su com1JOnamicntou . 

¿Eran las fa ltas de estos frai les tan graves como parecen dcducir..c del 

tenor de las acusaciones? Cicnas rcromcndacioncs dadas por el padre Un­

zurrunzaga hacen sospechar que no. más aün si sabemos que casi todos 
llegaron a ser después religiosos ejemplares. ¿Qué pcdia el prefecto? Que 

vivieran en Chile a la usanza del país. que no montasen a caballo, que 

vis1iesen pobremente y que sin aprovecharse del cansancio ck la navega­

ción, evitasen las granjcrias y aprendiesen, cuanto antes. la lengua de los 

indios~'. En suma, c¡uc se componasen como si estuvieran en Italia. como 

si nada hubiese ocurrido o cambiado en sus vidas. 

Las cosas no eran asi. Aquellos misioneros. eran. por sobre su condición 

de sacerdotes enrolados a una orden religiosa. inmigrantes tan expuesto::. 

como cualqu ier otro a los problemas de adaptación a una tierra desconoci­

da. La nosta lgia ¡JOr la patria. la sensación de desarraigo y las diflcultade::. 

para actuaren un medio tan distinto al de Ita lia. debió aícciarlos. En 1844, 

en las lejanas estepas magallánicas. el padre Pasolini, hacia referencia a 

unas frutas muy parecida "a la uva chica· de su tierra~\ y, en 1876, el 1>aclrt• 

Estanislao Leonatti. Preícc!o Apostólico de las misiones. ciaba cuenta del 

lamentable esrnclo de salud del padre Leopotdo Ponti. 

"Es cosa de un mes . l'scribia el padre Lconctti. 1¡uc se ha ollSl·rvad o en 

et religioso Fr. Leopoldo Po111L indicios muy marcado~ tk enajenación 

mcnrnl. sin poderse conSl'guir l'Sp('ranza alguna de mcjoria. Ticnc ra ios dc 

íuria. acomctc y lw habido ocas iones en que ha cs1ado a punto dt' com('!cr 

homicidio~"". 

53 llay dos car1<1s de Mariano Ega1'a al Provincial de Ja Orden dt San l'r:mebco. la 11rimtm 
fechada en Santi:1go. el 20 de nmw de l6J9 (CIUU.A.,, Asuntos Vario,, vol. 17. I·. 16): )' 
la segunda dt' Santiago, 22 tk nhril del mismo ano {Ari:-hivo del Convcmo 1k San l·rnn· 
cisco dt Santiago, Asuntos Varios, vol. 9. Foja 601. En la 1:.loma Stllalaban que lo~ pad~ 
Magna-Grecia y Misqufon1i. habían )ido conducido a Ch1llin en calidad dt" pn:so' y t"On 
orden dl'cx1mlsió11 de Chile. JlOr no alt'nd('r.;ea lasrt"gl;u('Stabl('("idas. 

54 CIULLAN, Asumas Varios. Vol. 17, f. 61 -92v. 

55 ·carta del padre Domlr1go l'asoliui al padrt l'auhno Roma111. l'utrto dt llamlm·, fdm·m 
19 de 1644-. Publicada por tl 11adrc R. t agos 'º Rtnsta XTafit"a, iomo XV, ya d1ado. ¡1p. 
267-290. En esta car1a. l'asolini da cuenta d(' un manno nortC'~ml'ncano c¡ul' abandonó 
ta nav<' para vivir con una nnuva drl lugar. El ai\o '4'4 ll'n11 do) hijoJ y domfn11ba la 
lengua indlgrna. 

56 ·cana dd fralll' Estanislao Mnria leoneui al Go~r dcl Ttm1orio dt Coloniución 
de Angol. Son Basilio Urrutia. Angol. 4 de frhrt'ro de: 1876- ANS. Gobcmación de Anl(ol. 
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Virj;1o; dolcnciali. arrastradas tal vez dl'sdc Italia. cobraban fuerza en un 

llll'dio qu1: parttian angulitiar. alin máli. al 1rndrc Ponti. 

La prc<;cncia italiana en la Arauca nla liC pul'dc estudiar dndc dís1intos 

puntos de vista. Ac1ui se ha t'i;cogido a los mii;ioncros que vinieron desde 

Italia entre los siglo XVII y XIX y, en esta partc del trabajo. un aspecto que 

requiere una cicna dosis de imaginación: la manera como cada padre re­

solvió el problema de cnfrt.'ntarsc a una realidad difercr11c. lejos del mundo 

l' ll el cual se había dcsC'nvuclto. Las asociaciones dl'I padre Paso\ini, las 

conduelas dt'sajustadas de los padre de Chillán y el grave deterioro de la 

salud del padre Ponti. pueden tener relación con los conflicto que se des­

atan en los hombres que han dtjado su mundo para insialarse en otro. El 

lnmigramc. aunque sea misionero, ha d~jado afectos. costumbres y estilos 

de vida. a vece:. diílciles de olvidar. 

5. LOS CAPUCHINOS DE LA SEGUNDA M ITAD DEL SIGLO XIX 

El gobierno chileno seguía vivm11cn1e interesado en traer nuevos misione­

ros a la Araucania. La idea era "civilizar" a los mapuches y a1raerlos por 

medios paciítcos para lograr la ckfmitiva unidad del país. 

En 1847. el presidente Manuel Bulnes encomendó a su ministro pleni­

potenciario en Roma. don Ramón Luis lrarr<lzabal, conseguir otra comu­

nidad misionera c¡uc acompa11arn a los franciscanos de Chillán y Castro. 

·p;ua orientarse más ccnernmentc, escribe fr. Sergio Uribe. historiador de la 

cvangrlización ca¡mchina en Chile, el se!)or lrarr.'izabal acudió a la Sagrada 

Congrtgación de Pro¡rnganda Flcle, organismo de la Santa Sede encargado 

de hu misiones entre infieles. Ali! lo orientaron hacia los capuchinosH~7• 

En la cana al gobierno de Chile, don Ramón Luis lrarrázabal decía: 

-La congregación de Prop11ganda, como V.S. lo sabe ya. dive™>S sujetos con 

quienes he consuhndo, en panicular, y la opinión general. rstán de acuerdo 

cn que la Orden de Capuchinos e:. más digna, o una por lo menos de las más 

vol ~ En 1878 rl padrt'. l'on11 fue tn1sl:11h11lo al rok¡(lo d~ Castm. aliviado, al 1mrcccr, 
d~ '\Ul dolrn('i&). Vl!-a\r. Urrm1rdlno IJlíll, obra d iada. p. 6':>. Agraduro la 1tfcrcnch• del 
,\tthr..., Nanonal al ¡1rofc~or Juan Contn,•rM Racan.'l'. 

o;1 lJnbC' ·ta mh1on~ ra¡mrhhrn\ tk l\rouran!a-. p. l.Ol. 
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dignas de cuamas existen, y quizá la que con más fnno ha trabajado. lms1a 

el día en el ramo de misiones en distintas panes del mundo-.... 

Al poco tiempo, las gestiones del ministro lrarrázabal culminaban exi­

tosamente. El 16 agosto de 1848 flm1aba en Roma un contrato con el padre 

FClix de Lípa ri, Procurador General de la Orden Capuchina. mediamc eJ 
cual se convenia la venida de doce misioneros a la Araucania en el más 

breve pi<1zo~9. 

Fue el punto de partida de Ja presencia capuchino en la zona. que se 
extiende hasta nuestros días y que 1rajo, entre 1848 y 1880. alrededor de 

123 relig iosos italianos, hasta su reemplazo en 1889 por los capuchinos 

españoles y, en 1895, po r los capuchinos bclvaros60• 

El encargado de o rga nizar la primera expedición fue el padre J\ngd 

Vigilia de Lonigo, un capuchino nacido en 1806 y de fuerte personalidad. 

El 23 de mayo de l 848, en el velero San Giorgio. partía de Génoxa con ch;s-

1ino a Chile, acompmlado de un grupo de 11 sacerdotes. J\ los cinco 111csc!I 

exactos. el 23 de Octubre, llegaban a Valparaiso61• Eran hombres jóvenc:.. 

cargados de entusiasmo y buena disposición para emprender la wrca c¡ue 

se les habian encomendado. Quienes componian la expedición eran los 

siguiemes religiosos: 

- Padre Ángel V. ele Lonigo. de la Provincia de Venecia. Prefec10. 

- Padre Lorenzo de Verana. de la Provi ncia de Parma. 

- Padre Constancia de Tribosio. de la Provincia de Alcjn nd ri<l. 

- Padre Pablo de Roio, de Ja Provincia de los Abmzos. 

- Padre Francisco ck Silsari. de la Provincia de Sásari. 

-Padre Adeodato de Bolonia. de la Provincia de Boloni:1. 

- Pad re Amadro de 13ra. De la Provincia Piamontesa. 

- Padre Fe\iciano de Strcvi. de la Provincia de las Marta!I. 

- Padre Tadeo de Pfatter. de ta Provincia Bávara. 

- Padre Constantino de Voirc. de la Provincia de GCnova y 

- Padre Constantino de Ponzonc. de la misma Provincia dt' GCnova. 

56 Ci1ada por Ignacio de Pnrnplona. O.MC-, llrs1ona dt' laJ "'º'º"" dr /o\ ¡111drr·\ Copur/11110' 
e1r Chilr y Argc11/í1111 (1 849· 1911). Imprenta Chik. ~nliair:o. 1911. p 7S 

59 El ronvcnio y 1k1alks de la grs1ión tiC'l minmro lrarnu.bail f'n l'¡m11lona, obra r itada, PI'· 

76·7"1. 

60 ramplona. obr:i ciiml:I. PI'· Jl l y J 40. 

61 Uribc. "Las misione~ eapurhfrrn~ dr Arauranfa". pp. lOS>-206. 
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Con cxce1>ción del padre Pfaucr. bávaro de origen. el resto eran ítalianos6'. 

H año 1853. 1>or gestión pl•rsonal hecha en Italia por el propio padre 

l.onigo. ~e con~iguió la venida de un segundo grupo. compueslO esrn vez 

por 11 rl'ligiosos. entre sacerdotes y legos. Varios !ioC quedaron en la zona 

cenlral. fundando nuevas casas de Ja Orden: 01ros partieron al sur a traba­
ja r con los indígenas. 

El mismo padre Lonigo sc em:argaria de relaiar la historia de los pri­

meros ar)os de evangl·lización capuchina en Chile. en una relación <1ue 

escribió en el convento ele Forli, cn 1862, cuando ya habia rtgrcsado dcfl­

nitivameruc a Italia. 

Gracia., a su pluma conocemos una serie de deta lles acerca de esta ex­

periencia misionera"'· 

La llegada de los capuchinos no esluvo exenta de dif1cul1adcs. una de 

las cualt.'S puso frente a frentc a dos grupo de ita lianos. que tuvieron su 

pcquc1)a guerra, a enorme distancia de la patria. Las otras tuvieron que 

ver con los problemas del padre Lonigo con el gobierno y con la Sociedad 

FvangNica. agrupación de católicos chilenos dispuesta a ayudar a los pa­

dre:, capuchinos. 

La fuerte personalidad del padre Lonigo, su energía y carácter empren­

dedor. chocaron con la falta de recursos que habia en el país para atender 

sus peticiones. Todo cslo fue debilitado sus relaciones con quienes podrían 

haberle colaborado. 

Las circunstancias de la iglesia en Italia tampoco favorcrian los proyec­

tos del padre Lonigo. El laicismo y la persecución de los instilutos religio­

sos habían disminuido las vocaciones, cerrando toda esperanza de refuerzo 

de personal desde Italia. 

Fren1e a es1a n:alidad. d padre Lonigo concibió una verdadera uto­

pía: fundar en Sanüago un Colegio de Misiones que fuera semillero de 

misioneros capuchinos y sede tarnbit'.- n de Ja prefectura Apostólica. A este 

rm obcdcció su viaje a Italia, en ICbrero de 1852. que traerla a l segundo 

grupo de capuchinos italianos c¡uc llega en 1853. Sin embargo, y aunque 

b.l ·Rttxinn hl\lórin dl' la\ misione. ra¡mchlnn\ en Arnucania, Chill'. Recopiladas y ma­
nu:scn1~ m 11¡\1ano por l'l poMc For1una10 de Oren a. misione.ro capuchino. el ai\o l 892''. 
P\lbbracb rn r<iop:iflol ron 1r.uluerló11 y nota~ de Sergio Urihc. oím cap. En Jorge Pinto y 
01ros. ,l.f!\rtllltT'O\ 1"11 /a Anmraula, 1600- 1900. pp. 28J-l8S. L1 rcftltncia t'll pp. 286-287. 

b 1 la friKic>n drl padfl' t onl¡(o !\Je publicada 11or r l p3dre Sc:rgio Uribt' con el titulo de 
•Jl:rix1<1n dc la\ mhinnr' dt• Chik, ht·cha por'' muy rt"Vrrtndo padrt- Angt"I Vlgillo de 
Ion• M 11 pmvmrla Capuchina etc Vrnrcla~. En J\1wario drlo H1stona dr la /9/1·sia ru 
C-.Ur, '-o&. 2. ~mmarlo l'o111if1rlo Mayor, Sanliugo, 1984, pp. 199-239. 
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el padre Lonigo logró concretar algunos de sus proy(CIOS, no íueron pocos 

los co nílictos que 1uvo que enfrentar. Al fmal, el 11 de noviembre de 1859. 

panió de regreso a llalia, arrasir.:md o una se rie de acusacio nes que espera 

ba disipar en Ronw64 • 

La pcque11a guerra entre italianos se produjo con moti vo de las cllsputa) 

en ue franciscanos y capuchinos por Jos territorios que les co rrespondfa n 

misionar. 

Como el gobierno chileno habia encargado las misiones de la Arauca­

nia a los franciscanos del Colegio de Chill á n. cuya acción se había visto 

v igo rizada con la llegada los misioneros italianos en 1837, las autoridades 

decid iero n entregar a los capuchinos las misiones que estaban al :;ur del 

rio Imperial, vale decir, los territorios ubicados entre ese rio y la ciudad 

de Va ldivia, cuya evangel ización se encontraban bastante descuidada. Los 

problemas su rgiero n cuando el padre Lonigo intentó establecerse en la mi­

sión de Imperial, en el Hmite de su jurisdicción. a menaza ndo la soberanía 

de los franciscanos de Chillé\n. 

Estos reaccionaron con rapidez. El padre Brancadori, un italiano c1ue 

en empuje y sagacidad no le iba en zaga. se trasladó a Imperial y co n­

venció a los indigenas que le permitieran fundar una nueva misión. Por 

esos días se habia producido. en las costas de la zo na, el nau fragio del 

Joven Daniel, aconlccimicnto en to rno al cual se tejió en Sa ntia go una 

tenebrosa historia que hacia aparecer a los mapuches como indlgcnas dc 

inimaginable crueldad. 

En noviembre de 1849 el padre Brancadori se instala en las riberas del 

Imperial. Aloj;índosc en las rucas de Jos ind ios. funda la misión el 24 de ese 

mes. pocos días antes de la ll egada del padre Lonigo. Pacificados los án i­

mos después de los sucesos producidos con moti\!o del naufragio del Jo1•r11 
Daniel, dice el padre 13rancadori, apa reció el prtfCC'IO de los capuchin os, 

poniendo alboroto terrible entre Jos indios. diciendo que él erad duci\o de 

todo ellos y c¡ue me botasen al in stante porque solo habla ve nido a robar· 

les sus bueyes y ovejas. El padre Lonigo replicó con una carta cargada de 

ofensas. Así lo dice el padre Braneadori''. 

El padre Lonigo no solo se dedicó a escribir canas. Aco rnpa11ado de 

un lenguaraz, recorrió la reg ión tratando de ganarse la volunt ad de los 

64 Uribe. "Relación de lílS mlslonrs de Chile-, pp. 200.201 

65 ·cana del padre Brnntadori al 11adrt' Dirgo de ChufT;a, lmprrul ~de enero dr 1850". un 

UAN. Asuntos Vario~. vol. 20. doc. 152. 
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lndlt(cnas. [n :,u rtlaclón li:1cc refrrencias a un conflicto surgido enlrt ,;ll y 

la\ au1oridad~ militares ele Concepción rcspcc10 de la fomta como se debla 

prott"flcr con los indios. cuando M' pen:,aba c¡uc es1os habian 1cnido que ver 

con la muene de las victima-. del naufragio del Joven Daniel. Aduciendo 

t.•sa razón.justiítca una viajc hecho :1 Santiago con la cclc::ridad de un rayo. 

para cntrtvisiarsc con ti Minislro de Culto y el propio Presidente de la Re­

pública ..... En las rcunioncs ventiló esas cosas: sin embargo. no cabe dudas 

que llevaba bajo el 1>0ncho sus qll(.:jas contra los franciscanos de Chillán, a 

c¡uicncs consideraba usurpadores de sus 1ierras. 

El gobierno tuvo que tomar cartas en el asunto. El 13 de marzo de 

1850. el ministro Manuel Antonio Tocornal escribía al padre Chuffa, Vice 

Prcfrc10 de las misiones ír:mciscnnas en la Araucania. previniéndole que 

sr cuidara de traspasar el río lmperialb'. Algunos meses más larde, el 20 de 

agosto de ese mismo :u)o, por dccrc10 605. ratificaba la provincia de Val­

divia para lo:, capuchino y la de Concepción para los franciscanos. recor­

dando que los límites tntre ambas 1>rovincias. establecidas por ley de 24 de 

agosio de 1836. era el río Cautin o hn 1>erialr.e. Así se puso fm a una disputa 

entre italianos. marcada por el sello de los hijos de esa patria. 

Resuellas las dif1cultacks, los capuchinos tomaron posesión de las mi­

siones que les asignara d gobierno. Ligeramente al sur de la región que 

conocemos como la Araucania, los territorios que debian evangelizar esta­

ban al borde de la zona que nos interesa en este articulo. Sus incursiones 

por las riberas del Cautín y su 1>resencia en Jos parajes aledaiíos a Villarica, 

Obligan. si n embargo. a tratarlos con alguna dc1ención. 

Los capuchinos pertenecen a la misma familia fundada po r San Fran­

cisco en 1209. Producto de una de las tantas div isiones de la Orden, se 

organizan como comunidad independiente en 1528, sin renunciar a Jos 

prcrc:ptos principales de la Regla franciscana. 

Evangelizan igual que los otros franciscanos. con pobreza, viviendo 

\'flirt' los inftclcs y tratando de lograr su conversión: pero. a diferencia de 

los primeros. los capuchinos en la Araucania. parecen más dispues1os a 

admilir a los mapuches tal como son, sin desalentarse cuando no pueden 

lograr \u objc1ivo. Es cierto 11uc los tiempos han cambiado y que la propia 

66 Unbc- "Rd mm dr la' rnl\lonr~ dr Chik-, 11p. 218·220. 

bl na: ... "'- A un1os Vario~. vol. io, doc. 1 ~9. 

b8 {1111U'( "''un1M Varios, vol. 20, doc. lOO. Sobre In dlspula t:ntn- f~nc&anos y capuchl· 
ao. \Tlow u1mbit'n hl\ obru' cltndns del 11adn:: Sergio Uribt-. 
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evangelización se hac(·, ahora, de manc:ra d ifert"ntc: sin embargo. los ca­

puchinos parecen buscar el encuentro con más ahinco que los misionero~ 

anteriores. 

La escuela, donde catequiza r a los ni i'los. es su ideal misionero y, al 

igual que los fra 11cisn mos de Chillá n. se cmpci'lan por implantarlas en su<; 

lugare5 de residencia. Aunque por su condición de extranjeros les estaba 

expresamente prohibido dedicarse a aclividadcs escolares. tuvieron más 

suerte. Va rios es1ablccimicntos de primera letras florecieron al amparo de 

sus cuidados, logrando concretar el ideal franciscanos de educar al neóíuo 

desde la iníancia~9• Por eso, no cayeron en el desaliento ni en las descalifi­

caciones de los nat ivos de la zona. 

La Relación del padre Lonigo proporciona las primeras pistas. Aunque 

escrita en tono muy comprometido con la causa capuchina. refl eja la ad­

miración c¡uc sintieron los frailes por los mapuches y el reconocimiento 

a sus cualidades positivas: la hospitalidad, el respeto y la solidaridad con 

los necesitados. Sin ocultar lo que consideran sus defectos. equilibran la 

bala nza en un pu nto de nwyor justicia10• 

No es que los capuchinos renuncien al ideal de convertir a los indige­

nas: eso pa ra ellos era intransable ; la diferencia está en que, a 1>csar del 

fuerte anhelo que sienten de transformar al mapuche. a quien miran con 

una especie de compasión por lo que consideran sus bárbaras costumbres 

y alejamiento ck Dios, se dejan llevar a veces por actitudes tolerantes. que 

hacen menos chocame el contacto entre europeos l"' indigenas. 

Ta l vez, los ejemplos mils cla ros se puedan encontrar en algunos pasajes 

de L "A m11rn11ía, memoria i11cdi1e dd/e missio11i de FF.MM. Ca111mcci11i ne/ 

Cliili, recopilada por el pad re Antonino da Rcschio y publicado en Roma 

en 189011• 

Las machi habian sido el blanco preferido de los misioneros. Consi­

deradas brujos o sacerdo tes del demonio. jamás con1aron con la simpatia 

¡;9 Albrn Nogkr, capud1ino. Cu111rocit:n1os 01lo.s dr muio11C'ftlrr1os araucona>. Lditorial San 
Francisco, Padrt· La~ Ca~a~. 1982. La obra dd padrr Nogln- ~una dl' 1~, mrjOR"'> 1¡ur \I' 
harsrritosobrrlarvangl'lizarlónl'nla Araur ania.Pilral°"rímo-.dl'M.tr 1rabaj1'1,hay 
iml'resanti: rl'frrl'ncias a Jo~ rapuehmos 11alian0$ m•~ W pp. 97 y 11 1. Ln lo rrlau vo a 
losjesui1as y frnnci~rano~ italiano~~ m1b MbiL 

70 Uribe. "Relación de la~ mbionN de Chik ", ¡1p. 21 l-216. 

71 La l'diclón italiana fur 1rnhlh:ada r n ta 11pografla Va11can1. r n U\tdl.1110 nn:ula una 
tradurdón hedm por el 1rndrr Amhro\io Frrron1. rapuctlino. m rnrm dr 1984, rn 1ricrn 
ml'Canogrnfmdo. unn de euy11~ coplas !>t' put'.dr conw.ltar m ri Mu\.C"O dr 11 Araueanta dr 
Tcrnuco. fata ven.Ión ~l·r.'t le qur c1tarrmos rn nir Ira~. 
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de jr-;uita!> y francb<.·auo\. l.u\ capuchinos no cambiaron de opinión, si n 

cmbar¡;(o. actuaron C"Oll t'lla., de manrra difcrl'ntc. 

1:-n 1855. cut111a el padrl' Adcodato <il' Bolonia. <.~tuvo el padre Cons-

1ando de Tri.,obio gravemente enfermo, cuando se encontraban l'll la mi­

~ión de lmpl.'ri;1I. Prohnron difcrcnll.' lllL'dicina), sin obtener la curación. las 

posibilidad<.'S de con'>cguir u11 mt':dico eran también muy remotas. Buscaron 

entonces una médka indigl'na llamada Juana, muy h:ibil en sanar enfer­

mo~ y cicnamc111e celebre entrl· los ind ios. La machi lo examinó. diagnos-

1icó su gravedad y preparó la medicina. A los pocos días. el padre estaba 

eompk1amentL' snno. 

-ragut la 1111-dkina. agrega el padre Adcoda10. y le rogué (a la machi) me 

indkast· con cuaks hit'rbas hada esos remedios; pero ella me contcs1ó que 

jamn) manlk)laria Jos secretos dc su artc"11• 

t.::I propio padre Adcodato tuvo. una aclitud mas audaz. HabiCndosc 

dc~alado una monal cpidcmia de "tcnesmo" o disenteria. se dedicó a curar 

n lo:; enfermos. prcscnté\ndosc en )¡is rucas al estilo de las machis. Lo ha­

cia para bautizar n los indios y conseguir, según creía. la salvación de sus 

almas: sin C'mbargo, también les aplicaba medicamentos que aliviaba a los 

cnft'nnos. "La fama de médico que aclquiri. cuenta en una infonne de esos 

ar1os. me daba derecho para cntrnr en todas las casas. sin el previo permiso 

de sus respenivos dudlos"11• 

Así. este joven capuchino italiano. de a penas 24 años. que deambuló 

por la Araucania a comienzos de la segunda mitad del siglo pasado. con­

.!>iguió roncrelnr el vitjo ideal de todo franciscano: vivir entre los infieles, 

prcdicindol("S la palabrn de Dios par:i irllt·ntar ~u :;alvación. 

Lo$ mapuches cmpl.'za ron a mirarlos como s im1m1ia. En tiempos en que 

el gobierno chileno eMaba ckcidido a ocuparles .!>US tierras. los ven casi 

como aliados. El padre Const:incio vivió una experiencia que no deja de 

ser ilu-;traliva. 

Instalado en las cercanía:; de Imperial. en 1856. recibió la visila de un 

cacique que le.: confesó. sin rodeos. el objeto de su gestión: 

1l D• Rcrllio.nbta c11ad11, Jll'· 1)·14. 

/) ""-.p. b l ·62. 
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·yo he ve nido, le dijo, a ver esta Misión, por no divrrsión. sino para adquirir 

informes f1dcdignos y podl'.'r asi informar y con1l'S1a r a los demlls Caciqu~ 

más ;ip;irtados: por<1uc ellos sospechan qui'.' los Patirns (mhlont"ro~) ~C'an 

age ntes del gobierno y hayan construido t'Sla grande; casas para alojar a lo~ 

soldados españoles. que vendrán a invadir nurstras tlrrras·n. 

El padre Constando, cuenta el padre Adcodato en la Memoria co mpi­

lada por el padre Reschio, con su calma caratte:ristita. le dijo que ~ic nd o 

misio neros i1nlianos maridados por el Papa. no tenian ningU n int erCs de 

que: los cspa i'lo lcs se aducriase n de sus tierras. Y ¡>ara c1ue se persuadiese 

de que habian venido únicamente para hacer el bien. lo invitó a vbil <i r Jos 

edificios y las instalaciones de la misión y percatarse de los fines a c¡uc 

era n destinados75. 

El cacique quedó conforme y agradeció al padre su presencia. MAsl, le 

dijo, estando siempre co n noso tros, ustedes que son tan inteligentes. nos 

ensenará n muchas cosas que nosotros ignora mos y nos defenderán. im­

pidiendo que los hu incas (espai"1oles) se aducilcn de nuestras tierras·. Acto 

seguido, procedió a entregarle dos ele sus hijas. que obsequió en calidad 

de esposas7h. 

Trabajo costó a los padres e:xp lic;irles al cacique que no podlan aceptar 

el presente:. A las situaciones pintorescas. casi divertidas, se sumaron la 

sorpresa del cacique, que no atinaba a comprender cómo estos hombres 

podían vivir sin mujeres. Sin embargo, en medio de los hechos. hay un 

deralle que no puede pasa r inadvertido. 

De acuerdo a la versión que reproduce: de Rcschio. el padre Co nstando 

le habría dicho al cacique que siendo ellos ministros del Gencn Mapu n 

(gran Dios del mundo) , no pod ían tener esposas". Sin complicaciones, en 

un diálogo franco y abierto co n el indígena. este capuchino ila liano asoció 

su condición de misionero a una di vinidad nativa. explicando su co ndición 

de sacerdote en el contexto del mundo mapuche. 

Hubo ocasiones en que los capuchinos también dieron pruebas ele in-

1olerancia. Era dificil que no lo hicieran. Todavia el cristía nhrno no había 

Ídrm, 11. 64. 

75 Ídrm, p. 65. 

76 fdrm. 11. OO. Varios de los SUC't'SOS ;iqul rtfrridM. nurr dlot d nuit'rro drl nriqul' Pal· 
i'lanco, a11arcrcn tnmbl~n en la Rtlari611 .liislOriot ~por d padR' Drt'na 

77 ldrm. 
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lll•f(;1do a '"' íomrn-. ccumtnica::. 1¡ue co nocemos hoy y los capuchinos no 

vivieron al nmrgi·n dl· ::.u til'm1>0. El entierro del cacique Paiñanco. en 1855, 

no deja dudas. 

Paift anco falleció cris tiano. lrnu tizado por los padres casi al momento 

de su mucnc. Producie ndo ::.u deceso, los padres quisieron enterrarlo segün 

lo-.. rilU"i católicos. Su-.. parientes protestaron. cmpefüi:ndose, segUn cuenta 

el padre Con~ta ncio. en "sepultarlo ele acuerdo a sus ritos supersticiosos y 

con iodos lo~ honores c¡uc ell os suelen tributar a los grande de la nación". 

Al fmal se 1uvo que llegar a un acuerdo. La misa funeraria estuvo acom ­

pai\ada de las aco::.t umbradas vuel tas a caballo que hacen los ma puches 

all't'dl"do r de ::.us difuntos. grita ndo y tocando pitos. para ahuyentar a Jos 

cwíritus 111alignos11• 

El cru icrro de Pnir)anco fue una cu riosa mezcla de ceremonia crist ia na 

y pr.lclicas indlgcnas. De algü n modo, s imboliza el sincrelismo cultural de 

c¡uc 5(" iba produciendo, al cual de manera tan man::ada contribuían estos 

y otros misioneros venidos desde Itali a en Cpocas anteriores; au nque en el 
fondo. dt"mUC'>llil tamb iCn qu e era el resuhado de una imposició n c¡ue los 

mapuchl'S resistieron si n conseguir su propósito. 

Pablo Trcutler. el ave nturero alemán que recorrió Chile por esos mi smo 

ai\os. rela1ó otra s ituación qu e lambiCn re::.ulta interesante. 

Trcullcr pasó IJOr la misión de Queule en junio de 1859. Conversó allí 

largamrrll(" con los padres Pedro de Rcggio y Agustín de Bolo nia. El con­
tocto co n un europeo ele cultivada formació n. hombre de mundo y gran 

conocC'dor del 1rnís, debió en tusiasmar a los misioneros italianos. No muy a 

menudo 1cnian oponunidad de conversar co n sujc1os de ese tipo. 

Hablaron de los mapu ches. de sus co::.tu mbrc. supersticiones, de su lcn­

~ua. Trnnkr estaba viva mente in teresado en domin arla y la ayu da de los 

padn:s podia resultarle muy oportuna . En medio de la co nversación, el 

al("miin registró un hecho qul' dtjn en evidencia los problemas que crcalrnn 

a lo\ indiRena~ cuand o los co nvcrtian ¡Jor la fuerza o por medio de IJro ­

ccdimieruo que los sacnban de su mundo. En palabra de Treutler las cosas 

\ucroicron asi: 

"X duiR1t·ro11 (Jo<> ¡rndrc-.) a Boro:t en donde rnidt un indio que ¡rnsa por 

;ad1V1no. y ruya cknda ha l'Sllldo n Vt'C'l'S rn pclil{TO dt' fraca.,ar l'nlrc los 

m•'mo cn-ycntt"S. Como t'l prttendido adivino. mo,·ido dt' la curiosidad, 
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hu biese 1e11 i1\o un 1Ha la idea d" nsnar la misión d" Tol!~n . lo!. pad~ k 

hkicrou lH m;ls ho!>pirnlaria arogida qut'ri('ndo aprov«har la m-a~ión (k 

COll V<' rlir al infll' l por med io de alt'llt'iOnf'S y "1(il)OS. rl indio. yn ~a l)() r 

inter~!> o por vNdadero d~co de sabfr, SC" manifn1ó curio'° de ronOl't'r 

algu11os det alles dl'l eu lto y de la religión cristiana. Los padres que crt'y('ron 

que iban a catl't1u i;rn r a un nt'Ófno. aettdit'ron gus1oso!> a ~a 1 1sfactr <;u 

curiosidad y rcdobl;1 ro11 sus atcncionf'S. El indio St' mo~ • ró s:n bfecho 

1k 1:1 arog id;i 11m: lwhfa rcribido dl' los religiosos. quien~ a ,u turno le 

obSl'fluiaron por dcspl'did a una Jlt'flUei'l a cruz que ellos ml,mo le colgaron 

al C'lll'llo. Vuelto a su tribu nuestro adivino con aq uel nuevo adorno, la 

credulidad de sus paisanos principia por alarmar.oc y acalrn 11or negar la 

cienci a dl'l que Sl' habia ma nchado con la reliquia. Nul'S1ro adivino no 1iudo 

1•jcrn ·r m;ls su of1d o, ni ser ve nerado por sus cn-ycntn li:i !>ta 11ue no 't' 

hubo dl'sprendido de la sagrada in.!>ignia, lo que no ~ucedió ~i n que hubi l'<.1· 

m 1ido lugar un alboroto l'n la 1ribu de Boroa. y que una part ida de sal vajl:°' 

se hubksl' l"rwamin:ido a Toltén con el objcto de asesi nar :i lm padn..., t¡m· 

ha bian malcf1d;nlo al adivino· ,.. 

Los pad res Pedro y Aguslin se mos1raban v iwks y co nt ento!>. 1 o mi., ­

mo los pad res Co nst;mcio y Adcodato. El padre Agustín de Niza w mbitn 

cX pr('saba su sa1i sfacción : ··cuando me co nfia ro n esw pcquei'ia po rció n de 

la v i1ia del Scr1o r. escribía desde Pu ru ló n. el 1 de e nero de 1888. todo SC' 

co nju raba en mi contra : el lu gar. el clima. la disian cia. la mona! inclifr·­

rc nc ia y conlinua oposició n de los habi ta n tl'S. Pero. ya hoy. co n el fa vo r 

de Dios. muchos de es tos ob~t;\ culos han desapatl"Cido y otro:, va n dismi ­

nuyendo cmla dia m:\s"80• No co nfo rml' co n su trabajo c:van g<'·lico. prepa ró 

u n Breve método del idio ma a rau('a no y un d icciona rio i1alo-a rau ('a no. de 

mucha u t ilidad para sus hermanos. Otro.!>, sin embargo. a <¡uiem·3 s ie mpre 

el ba lan ce parecía negati vo. fuero n cogido!i por el dl-sal ic111 0 tan propio 

del fra nci scano. 

Muy avan zado el s ig lo. e n 1889. el p;ulre Alfonso de Bitonto se: qut:j~1ba 

('Oll cit'n a amargura del fr;ica30 mi siona l. En un infonm: ft'C ha do en Do roa. 

en 5 de j ulio de ese ;ifio. recodaba que a su llt'J(ada a la mi.,ión. a prind pin., 

79 Pablo Trutlcr. /.11 ¡mwiirrfo dr \ /lldwia r lal araur.r•"" lmJ'l'"11' Ch1kn~. S;intlill(O, 18(11. 
11p. 87- 89. 

80 Da Rest:hlo. ohm ci tada, p. 116 
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ti 110,•1c.-mbrt" dl' 188J. no t•11cor11ró Mt n1rc estos salvajl"S f~roc-es~ una soln 

íamiha cmti;um qut· lo-. rc.-1.:ihi<"••l' y dirsl' alojamlen10'. 

·Lo\ ob,táculo' 1n1rn In dvillt:1dó11 tic los araucanos <.an innunwrnhks 

,. ~r.mdt"\. C'\Crihla mrb nddantt', l'i.pcci:1lmentc la poligamia. el ocio, la 

falla de hóbito 1mrn d trnhajo, la lrrukndn a la cmbnaguez y al robo, M' 

oponl'n podcrosamcnll' :1 ln at-ci6 11 rcgl'nl'rndorn dc la Rtlil{'ión. Por lo 1n1110, 

C'\IO'f l'onwnddo qut· los adullo morir.In en sus ••icios y l'rTOlt"S y wda la 

<'\p<:mnLa dt<icat1l>a en In nut•vn gcncrndón. sit'mp~ l ruando se eduqm·n 

lm mrio, dl' ambos st·xoi. t'n lai. letras y e n las an~ y en bu<'nas rscuclusM~1• 

No todoi. vieron las cosn' del mbmo modo. El libro de Pascual Coi\a, 

frHrmomo dr 1111 cllciqut', ilustra un c ai.o diferente. 

Pa\l·ual coi\o tenla uno!> c;1torce a1\oi. cuando íue llevado a la escuela 

que: a orilla~ dl'\ lago 13udi atcndla11 lo¡,. padres Constando de Trisobio y 

Gabnt'I de Sevilla. Ambos cn:;trlaba n a los n irlos y trataban con los d('más 

lndlgcna\, cambiándoh:s produc1os ch: la tierra por aniculo que traían de 

Valdivia . 

La \'ida en la mb ió n tra nscurria s in sobrcsahos. Al lago Budi aún no 

llc:R'.aban los "huincas" y el ganado y los frutos crrcian abundantemente. De 

VCL en cuando. c:I padre Constando pania a Vald ivia cargado de producto 

<1uc tran~aba por otros c¡ue n:pmtia luego en la misión. El viaje se hacia por 

un \l'ndcro que recorría sin pelig ro. 

Pa'lol.-ual Co11a era un 11ll1<:had10 inteligente. Los misioneros lo env ia ro n 

u Santü1f(o. Desde alli vo lvió después de va rios años dedicados al es tudio 

y al trabajo. Aprendió el olkio de c;irpintero y ejercit"ndose se quedó en la 

capital. De nuevo r n la misión, perma neció un tiempo con los padres. Al 

cabo de un año. n·gn•:;ó donde los suyo y recupera su vida de mapuche. Los 

capuchinos nada hirieron para retenerlo: 1rnrccen más dispur sto a acept ar 

c:n el nativo el derttho a vivir c·n su mundo. 

~ro la Araucanla estaba deja ndo ele ser lo que había s ido. Los vhj os 

m<lpuchn aborrcrfan a los extranjeros y estos empezaban a quitarles sus 

11 '*-'.p..110 . 

• , Wc-..p.lll. 
11 h10l&I (oAa. Tn1imo11lo 1lr uu radqur. l:dilorial Pt-hutn. S;in11a.t10. 1984, p. 45. 
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1\ f1 n o 11 rros,1 /·1•u11gl'lin1dó11 

1ierras. Es1a lla el mal ón de 188 1 y el pad re Cons1ancio ticnt" que aba ndona r 

la misión. ayud ado po r Mozo. cacique de Boroa ... 

El mun do mapuche estaba entrando a la íase f111 al de !>U de!>i ntegració n. 

una fasl' c¡u c se extcndcni, co n algunos m:uic:cs. has1a nuestro!> día\. Son 

los últi mos capitulos de un a histori a de intolerancia que han resumido 

otros histori aclorcs8~. 

Pascual Cofia murió viejo y t riste en el seno de una nfoi ón ca puchina. 

enseriando a l padre Ernesto Whilhcm la lengua mapuche y reco rdando la!> 

cosas de su pueblo. Esas misma cosas que los it alia nos que mbiona ron la 

reg ión. desde el sig lo XVII al XIX. muchas veces no entendie ron y otra:-. 

1a111as se cmpci'laron en camb iar. 

6. CONCLUSIONES 

Po r la Ara uca nía desfil aron. en tre 1550 y 1900 numt•roso:i í1alia no!>. l: n 

el XVI vini eron como soldados. co mercia 111cs o si mplcmentt' a pon~mdo su 

audaci a. De sus ras1ros !e11 1: 111 03 pocas hu ellas. 

A medi ados del XIX, Edmond R. Smilh. un cicntiflco nont•:1111t• rica no. 

dio cuenta de unos ('o nchava dorcs o comcrei a n1cs ita lianos c¡uc conoció en 

la fro nte ra , mientras visit aba la zona16• No fo m1 aba n un gru po ni tl· rt lan 

presencia de co njunt o. era n simplemente ita lia nos arrastrados a un ri ncó n 

del mundo en busc:1 de rmjorcs opciones. 

Al1os más tarde, Guslavo Vcrn io ry. el inge ni ero belga que ayudó a 

construi r el ferrocarril en la zona. infom1ó de otro ita lia no, c;mtero d<· 

profesión, ascsin mlo por unos ba ndoleros que busca ba n arrebatarle :ius 

ing resos11• Otro i1alian o. 1-lc m án Tri za no. se encarga ría de organi z.ar la po­

licia c¡ue iría tras su pe rsecución. Se trataba de i1ali anos c¡ue vinieron 1>dr 

cuenta propia a prolrn r fortu na en esta panc de Chile. 

En 1905 1\ ega n los pri meros inmigrantes propiame nt e tales. Era un gni ­

po de ita lia nos n:dutado:i en la 1>enin:-.ul a por un par de t•mpresa rio'i qut 

84 fdrm. p. 276. 

85 Vfa~r.11or rjcmplo, Jo~~ lkngoa lfutono dt"/ purblo .. p11d1r. \ rg/o \/\ ~· \ \ 1 dk iOnl" 
Sur. Santiago, 1965. 

86 Edmond R. Smi1 h. Tlw or1111f"lllfio111 ; or no1n o/ a 10111 •111•'"' thr rndurn tnbr' o/ 10 11 

n1hrn1 Cllili. Ncw ll arpe~ ami IJro1hC'f'I.. Jlirw Yorl. ll'i'Jo. pP 189 y 2l1. A1tr.idr1m l"\11 
informadón :il proÍ\')Or Juan Contrt'r.o 8ali11TI' 

87 Gustavo Vcmioty. /J/a 111l!H rn Aniuro n1a, 11189· 119' fdm1na l lJn1vc-n t11n1. S.m1ial(o, 

1975, p. 284. 
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lo' trajo al Nut·vo Mundo. t· lnslal aron en Lumaco. en la colonia Nueva 

lialin. dondr aun \ohn.•vivcn. Rt·rnrda ndo vieja~ trndicion~ todavia man­

ticnt"n lazo' de cfotlo con la patria t¡ue lo vio nacc. u historia es en parte 

con<><: ida 

Otro' italiano' llt:garon tambiCn por lil misma época. 1raidos por los 

nli'imO\ tmpn.-<;a ri os. En la '> ccrc;mias del Tolté:n . Cnlr( Garbea y Pi1ruf­

qucn. íundnron. en 1907, Nueva Etruri a. La Faja Ricri todavia rcruerda el 

nombft' del promo1or del proyecto. 

llabinmlmentc. la prt'se ncia italiana en nuc:;;1ro pais se:: a.socia a este tipo 

de rolono. in l'mbargo. en este trabajo hcmo querido Ct'ntrar la atención 

en Olrtl" italianos. l 'll jóvc11 cs y hombres maduros. que llegaron envueltos 

en ropaJl' misional. 

Vinieron por mo1 ivoi; difrrcrHc :-o de los que impulsó a los otros co lo­

no\.) O\Jt"iuiias. francisca no~ y capuchinos iial ianos llegaron busC'ando el 
alma del indígena y 'u conve rsión al nhtianismo. Con ~ ím en frentaron 

al mapuche. Esa· n.•sis1ió. El supue~to con tacto cuhural st 1ransformó así 

en un abicno conflicto que cada misionero m.olvió conforme a su propia 

capacidad y a lo que hab la aprendido e n los colegios i1alianos. donde vivió 

\U !:'tapa de formación. 

De; mucha~ maneras -.u paso por 1:1 zona qut.-dó n.-gis1rado. La memoria 

de Jo., pueblos no co nd!Jl' d olvido. As i como Pascual Cona reco rdó. en el 

ocaw dc \U vida, al mi sionero que le abrió las puenas de la escuela. t n el 
l a~o Budi. <'11 algU n pnraje de la contienda colectiva de los pobladores de 

la zona deben qucdar los rastros de un lloracio Vichi. un Querubín 13ran­

cadori o un Adcodato ele Bolo11ia . 

Por la~ cosas bue nas que hicieron y por sus errores. Por su vocación de 

')('!"'ir al prójimo y por su nrnrcado ctnocen1rismo. Por la defensa c¡uc hicie­

ron dd indigcna; pero, tnmbién, por su incapacidad para divisa r a l otro y 

por 'u propuestas t.•tnocidas qm• pusieron en peligro a la cultura mapuche. 

¿En qut" punto se cm·o11trarfa esta si no hubiesen venido t'Stos hombn.'s 

qui:' ron 1an10 empc11o se propusieron cambia rl a? 

La rnpu<'\ta l"i diílcil. La intern1pció n dc todo prOttSO histó rico siem­

bna dudas. Con 1oclo, podemos aftmtar que si cometieron exn·sos, la 

A \ ir-aw, '°'1:t R1cri. In Colmrlo ·11ur1•11 /ratia •. cuarrnta ai!05 tlnp.,N dr su fi 1111/aritfo. 
lbnia r lmpT"l'nta Arle"! y t rcms. Sn ntiago, 1994; y. Juan Con1rn-as íl:uarcr y Glno 
\mfturili \ MM'O //a/in. 1111 rnln.\'O flr coloniwció11 italiana "' I• Am11rania. 19DJ 4 / 906. 
Edícioon Ur11..,rr.idnd tlr La l·rontrrn, Trmuro. 1988. 
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rc-spons;i bil i<l;1d 11 0 l'u c cxclusivamcruc de elles. P~o:. por las ci rcun:.ton­

cias de los 1iem1)os. actua ro n como habria ac1uado cuah1uicr 01ro homhrl' 

ele la Cpoc;1 . 
Po r desgrm:i;1, la lolcra11 ci;1 y el respeto son conquistas 1;irdías. E11 t'l 

siglo XX rcdén h1s cmpcz;1111 os a prod;imar. Ojal:\ podamos 1m1l·1icarla:. 
con las cullurns di slinl<1s a la propia c.n el siglo XXI. 

7. A PENDICE 

Nó min:i ele 111i sio11 cros itali a 11 os ve nidos a Chile 

l Horac10Vcct" 

k suitas(sigtoXVI) 

2Juanlhutm'ftrruíono 

4 Juanloi.i!Gu'uno 

Frantiscanos {sigloXIX) 

1-'c.:·ª::_"'"...:''...:lio::S<c:::"'...:"cc:_• ------+'...:"c:cc¡Jl'ldro l.'n 

7.Joi.c M~iia Donoui 

9 M•9uelAn9elAslra ldi~ 

11. lom~~delovai(m•o 

4 Mlr('OS8ull 

6At11on>oGJ°d~ 

IORo~-~ 

12 Apol1~l•!,dc~~clumtlh 
~·='·::_ª"="="'_:_'"...:"_;:ílo;.._m >:._ _____ _¡..':_' ::_Quc1ub<1111f~PIQdoi, 

IS lo1cnt0Po99io 16 Fr~n(l· .. oO>c" 

~'::_'·.:;"":c'"...:ing:.:."='="="'cc'"------~-1a_:_Ari~1Alf111tS< 
~'-'-"-'"_w_M-'""-""_·G_'"-'" _____ _..20.C¡rlotdeP~ 

21 S:ll~dorGarbcn '2l01C'f110Ao99tt' 

23-fT!,pt Rcmcdi --~·f<e~ 

1S.Reinald0Be191nl _ ~fra'l('!KOG•uNru 

J3.A~gcl Anfonsi 

JS Amom0Burvc11 

~dof'toll i36 

)9 Urb~no Manc1ni 40. 

'1.hcificoGandolr. 

~lo~~! 

JO Fr~J>OKO " ·~ 

)7A'~ll!dl&~• 

~Ju.1~1).fW.•.f.,-"""r, 
_.!26 l.'J'C'ot ~ lJ' '( 

J_urbMOM~ 

p....ll.f\111•J ni.)·"' 

~ ''~t~L~ 



51 Apo n¡110Morem 

&J Af(_?nd10 M1ne11 

SS.Fe pcPrn~!>C 

57 kopolOo X;i1uhn1 

Jor1(t' Pinto Ro1trig11cz 

~~ P;iultnodcA.lil<.IOJ!N 

~6 AntonloD1pnct 

~o. CJll1nllcp;11<:sm"J 

SO l~i~~ N4rllocco 

52.0emctrioC1c:i1ei 

54 GctónimoSc:ne\.SQ 

S6. Amodco8eehe1on 

S8. Dom1dn~v1r1e 

Fu••'••,., "3,,., . .,...,..n10<1c .. n h••~l\cc dc Chllln•. Vo!1- l1V ll;Bcn(dcuoSoo'°lMS-...et.?<>l>d•. B«nauhu lll11. 

ollu CM...:.. u .. ....r10tdtt>n..00t• tll•d•: v ll11uo A1n~~. <>Lr• d1~d• 

M1)10nctM tapuchinos de los provincias de Italia que pettcncdcron a la ptt:fcctura de la 

··!Uona 

~O!'r.....t 

\,i,~"°° fM"lra 

1..i.t ....... tta 

'"'°'"°'•la< ... 

Araucanla (1848-1889) 

2 AJJu11in de Bolol>~ 

4 Albc1tOdtCOllCWQ 

JOO.cn1todcP.s1~ 

n Bein~!dOdt--lM_, __ .. ______ ..¡ 

26.Cl~ud+odcGtnov.t 

28. Conmntiodc:~ 

219 



220 

,\ hsio11 rro.~ y E1111119diz111·iri11 

l! COf1StOcPor11cdu 11no 

ll D1n.Oc Montcvc1101i,,; 

35 btc~r1dc011malr10 

31 l'c:hpt' de llO'r.1111 

39 Ffh~ de Cabr11 

ló~iNrioóeStt!Nl 

-~~~~~- -
4Qftl,.dcl\¡l\1.lll0 

nfidcldcAscoll ------t-'1 Fdc!dcV4~ffVICI 
~3 fidcl de )(di~ 

51 fr¡ncis.co tlt Sar1 fcll¡..: 

5J Gabritl dcScvilt11 

SS Grc9011odeOl11rio 

57.lgnadodcPoggibomi 

591dclfonw dcS1:111111;rla 

61.lrcncodcMonia 

&3 Jcrcmla~dcPaglic11a 

&!o Jtrmandclodi 

73.Juan de San Jua11 

J7JuanF1anco!>CodcOa11 

79JuliandcUrnde 

!:o6Ho1ar<0dcSu'rnon1 

66~dc~on.no 

G8.~dc:I~ 

1'0.~11noc-Mcot11 

·-~ndcA1'f9U• 

7• J~nck8'•d"a 

16lllanJ.óe J;1-:>n:cfio..no 

81.lorcn1odcVl:•0113 82U.'1óeC~n1 

-

,_Bl_l"_"G_oL_lk_ R>_«<_ .... _ .. _____ -t-B-• _w_\,..~·a~ ----

8!:o.lu1S Ma1/adcCamc1onl) 86l.u~lk~"l '•coln -
t-~-'-::-~;-~:-nd:-d6c11-~3-,.,-,------;t-:-:~:-'~..,·=:~:~u~•c ___ _ -

91. Mwm1li;1no1k:Celll !11 '-'au1o•c.i•c ~cC:ab•a 

!ll. M1911tlAn9cldcUdir1c 

95_/jaz111nodc0olonm 

97_NiC'OludcM11no•OIP 

_9•1·'J_:"4óe_~ 

- %..!:._m'~~~~·' 
91 Ol:tz.~7 '•.r .. M" --

99 h blodeAoyo __ ~~o~-,..··~ 

101. P1i.cualdcCamamw 101 ftdro.)t '.t-;o:.!>Dd 

L'-""-~'--·-·"'--'--"-""-"------ -G W'->r~ ">.·~ 

-------< 



111 s..~1 I'< m .. r~ 
llJSct...·.l"d(-VOotC' 

1155cW"Oc-PucM1u11N1 

1111~°" Pf~n1:1 

Jlt) \~ .. OOCt 0.lllO 

Jorge: Pin to Rodrigue'/. 

106 Pl1C'ldOdcG~1m«o 110 

l08R1m0t>dc M1 WD 

110.5'1mucldclltto 

11 2 Scb:i~ !lan de !Nno 

116 ScrdindcCo!IG111 

ll8U1b:l"odc8olorl11 --120 Vt11~11ciodc lclC9'Jc 

'"'"'" .......... "'"'"""'1.-•n1td1, PI' n~1·G5l.Como)( p"cdc orttl11.l>"61o•tU<lri ~hmp.c>n• onrt""'' """'I°' 
t•!>'<<~·--,...,1t'lttU• • l"pni"'ncl .. de lt L1l l o. •oJn Ou•ndono hublcr~•c nncp.1"'-
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Mis io11 r rn,\yl:1111119rli1.11eidJ1 

._: ~--''-""-º-'"-'-'"-"'_con_"------<jf-»._C-_ : >" ! "O~ '. •e 
¡ 31 Dam11n dtVin 11 c9•0 j 31 D1n-c-l~ l.' ...r 1 M.a1dlo 

llD1n De Mon1cvcnolim l .& Oolr :coodii!f!C' ,• 
f-------------<f---

l S b1eban de Damnmo 

)lf'fj,pelk(ot(Dnl l7ftl•pedc Nov;irn ------+-
39 ~1;,dcCnbr n 4Clí("l· 1 1kP.1f\/¡f'O 
!-"--'---------·--

" Fidrl dcAscoll "' fodt:i;k 'I 1l~i,c1 
f-------------<f---
f-' '-' -'º'.;_' 'c.;''-"--'"'-------+'-' llo_;_1enc>inoOl:lbod 
~ s.Fouma 1 o dc Drcnn .&6 Fonun•to0tl.ioln1 

f-' -'__cr.ªcc"'c;;'".;_" .c.'' .:..' ":.." -' ------if-"-'"--"('11.('0dfC1:1,an1 _____ _ 
.&9. Franmco de fa 1ra9onn 50 ko. Ant Oc: C~ 

~ G1b11eldc Sc villn §.4 G.ludtnCt0 0tl1 1nr3 

>--'-'-'"~''-''º-"-' º-'"-"'-------<>-"-"-"-ª"ºlkS..''l'!Olll 
S7. lgn1c1o dcP0991bonti S8.lg11X>OOcbpi¡ 

S91dtlfon~ dcXa r¡Jc• l a 

61-hcncodc Monia 

6l. Jc1eml~~dc PJ9llcllll 

6$. krm1ndc lodl 

67.Jo¡.¡' Antonio dc Curkó 

71-J~ dc MD nta 

73Ju1ndcSn 11 Jooo 

1SJu1nC1ialbct1o dc Gcnova 

~'"~~~---
6Zl"6oloo.:To11 

6" krmln ck Ar~rt'i 

17. Ju1nfranc1xo 1JcBu" 

79JuhandcUno<lc 

-----+-78 Jul~ndc:~ 

81 . lorcnzodcVcronn 

83.Lu11 Go1De Bno celoon 

as Ou~ M~ rm dt C~ nier i uo 
~ -'----
87. Man u cl d t Bar i 

89 MITt"tl;nodc Bo!;DOO 

!U. Mal(r mihnno dcCclh 

93. M1gucl Angcl dcU_11i1_,. __ _ 

95. llatanno de Bolonl~ 

97 N1~la~dc Mo r1a rol~ 

99 Pablo d~ Rovo 

103. Pcdrodt Su1 cula 

82Lu•10tCo·~ 
-!-- - -

84 lu•H"-l'..¡«C_:11"11 

__ i'l.l 'f~~-~I 

~_:ll;Oll;n.,-Clc;¡ir.-• 

91 OclJ, I;!>!: .. ..... tl ~r --
100 l'aJ::IO~ (.r-- •,~ 

101 Pl:dro • ~;¡z¡Dod 

10"G.i ... -.: 7p,...¡,,. 



Jorgt:' Pin10 Rudriicucz 

'"'"" ..... .-:•*~Ollr•C'llo<b,pp SS'·GSl.Co.,o<epu<d••P•«..,,t. .......... Orl~,_,..?li>N•n<luyr1 1 odb~lo1 

Uil"Cll>-- "'"f1\('(>M •l., pnn;Ml.o' d< ll•ll•, '"" C••ndo no ~·~l<ron ""a<.~~ 
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CAPÍTULO Vl 

La co a de Dios y las "hechuras" de 

ataná blancos, indios y me tizos 

en Chile 

E11a 11gelizació11 e interculturalidad' 

Mu1.·ho pmhknlll\ qul' aft·c1nn a nuc'itro paí'i tienen ..u onJ(t'n en conflk­

lll' c¡ur no '-011 pumml'ute t'l'nnómko'i. Aunque la dcpendcncia ha .,ido uu 
t,1r1or J(r.1v11.mtt• rn nm·..,tro .. ubdt·,arrollo y en la gcnt"n1cion de mucha:, 

,,llJ.u:mnl"'\ doloro\ll\ qut· hoy no\ colocan a enom1t' d1o;tanria del mundo 
dt""l.trrullado. nro c¡m· murha., dlflcultades \e relacionan con 'iiluaC'ioncs 

chít.·rTnh.·.,_ Una ck l'\ta\ til·uc t¡uc vc..·r con el mundo dt' la\ 1mágr1ws y la3 

d1,cnnunadonr .. ,1 qut• clau lugar' . 

'ul"'\tra \OClt'<lad \t' ton,truyó a panir de la n~ac1on de vario.!> de 3US 

rnmpom:111 . l \la neJ(adóu luvo \U origen en la!> imaitrnl:'\ ~ll'rl'Olipada3, 

t.1" canralUll'\C•h. qu<' l03 pruwgoni'i:la\ del ·entucnuo· que !tt' inídn 1.·11 
rl ''fllo \\1 '><' fomrnrou dt'l "otro ... Creo c¡uc l~\ imagcnl"'I lcndirron una 

nrhulu •1uc impulió qm• lo., homhn:\ \t' vit·ran. Colon. r-.cnhió Todorov, 

ch rubno un conlinl'ua" prro non MI~ pobladort:'\) e...a h11,toria \l' rcpill' 
rnln' n ••.otro' C"Oll ch·111a,iad:1 frccucnda 1. Tal "cL ¡>or ~ rl "t•nrnC'111ro~ 

w lr.m,lonno t·n una l'Onfroutarión c¡uc ha lwt'ho 101n conf1iC1 iva nuc\tra-. 
rrlat.·1onl"".> ha,ta rl día ck hoy. 

1 f\U\ ttnf,.lonM "°" ¡1111duC"10 <k mlHC"rhi\ 1111" 1ni1am01 "' do\ pl'O)n"IO\ dC" inV('\11· 
mftll fmanuado 11or lONIJllYT l"llulnl·.;a\ ,. mapud..:-. 1\!i0-19001 y otro por la 

Dar-n:taadr ln\C'\Ul(ud1ln y Dl·,.1rrollu dt' 111 Um\t'Ndad ck Ui fnmlna l"I a ldrologla 1k 
la onipxión de l.11 Ar.mt".rnln. 18'>0 l<JOO")_ A 11mh.l' m\llludo™'"" «''Prf'\.ilnlO\ ntlt'\!rQ\ 
~IO\¡J<l1h111yud11c¡u1•nt1) hunbn11dado.llnapn11tn:1''"''°ºdrt'\IC'C'llphulo 

w pubbcOm la 1~1,\a C111uln11•1\ drl \ur, ll1111ma. N· l'>. l ""m.idid 'lladonat dl'I Sur, 
Blanca, l'r'l'..p1>. 11 Rú 

i l11.1 ...... Wdo \UKflict:1 vn 11111 ':it·~r Gru1ln,).1 rn 'u amodo-(l)i "''adón y gurrrn * ~ rn ri Mullo rolonlul y rnodrmo·. 1 n Rf11u• l•UtTJ111<W1111/ dl' C/r1trl11 ~ 
.......n.. \ IJ4 llnt'\l.n. O:ml'lorm, l'}'JJ:, pJI. SJJ·SO 

J Jnrtu Todoruv /4 1onq11h1111/r ·\lnl'nrn. l a <llrH•l'ln drl ouv. '!!.1g)o \1 1 duom. MC· 
,., p \1 
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\h(illU l"l fl~ 1• F1 •11 n11din1d011 

Una ex tcnsn relación (tcl obi.:ipo íranciscano dl'I P11ragu :iy anrn Cruz 
de la Sierra . fray lkrna rdi uo de C3nlcna•., que~ conserva en In Diblíoll"C'a 

del Palacio Rea l de Madrid , propon:iona la.:. primera.:. .:.C'1)a lc.:.. llombn.• d~· 

carácter y co nvencido de su.:i icl ca.s. preparó la rrlatión 1>ar.J d rcy de.> h pa­

iia en no mbrt del Concilio Provincial de Ja Plata. a tomien1os dt 1623. Su 

propósito l' ra informarl e acerca de cómo se habían ex1irpado la!> idol111rfn!> 
en el Pcrl1 y de cu;'in importan te era esa ma1crfa para la condc nda de V.M. 

El documc111 0. de c;1si 60 foj as. es prolijo en dctallc.:i : .:ii n embargo. hay 
uno en el cu:i l convicnc detenerse. Casi al 1cm1inar. Cá rdcna:. la .:i cmprcndc 

contra los 111cs1 izos, cholos y mulatos. No trepida. son uno::. pervcr.tO'-. Ro­

ban. mat:in. se emborracha n y no dejan ind ia que no de.:.honestc n. Son una 
especie de plaga 1¡ue :lso la 1;1 tierra . Entonces busca una cx1>1icac ió11 que i.'11 

algo pueda ayudar a comprender por quC se co mpo n a n a::.1. y de nuevo no 
vacila: es el demoni o el causante de la ocurrencia. Es CI quien fomcnrn In 

mezcla de razas y, pnra no dejar dudas, de su pur)o y lc1ra agregó que lo., 

cspa1iolcs ab:.i n<l orrnn 

Ma sus 1tgl1inrns rnujere:.. au nqm: sean blanl"a5 y hermosas. por lr:.C' 11':1"1 la\ 

indias <1ue no me parece ser cosa nawral. ~ino grande fucml c1uc ¡1011c ti 
demonio pnra que el pccodo sea mayor. por ~t mueha"I Vl'CO con ldohmia 

y ... porqu e de :iqut"I IJ <.'Cado sa be d d~monio que ha ck nacer urn nrnl 

engendro y 1an d:ufo10 como ti mestizo·•. 

Los espa1iolcs . 1crmi11 a co menta ndo el obispo Cá rckna!>, bu!>Can a la~ 

indias jóvenes y hermosa::.. dejando a los indios a las fea~ y vicjn~ : va k 

decir. a las c¡u c es1;\n en 1>con.•s condiciones para Ja reprodu C'ció n el<.• la hu~ 
ma nidad. 1 las t;l en c~o fue cuidadoso Salamis. 

Este 1cx 10 fu e el que me indujo a 1iailar r\13\ nota-. Mla., cO, a!> de Dio'> 

y las 'hechu ras' dt :ita n:I:.-. 1>orque algo ha qut"dado ele C'\fl idea de c1uc 
nosot ros, mestizos. cholo!>. mulatos y. en gcncTal. una buena pane ele la 

población latino:imericana. tiene algo de dcmoniaro. algo de 1>crvcl"\idn cl 

que influye en la escasa valomción de lo propio y que ha dado origen a tw 

mundo profu ndo y subordinado dd cual hablaron Miguel León Poni ll;J o 
Guill ermo Donfil Batalla. cn México. y Albt.-rto F1ol'C't Gali ndo. C'n l'I Pt•nl. 

" Es1a rclndón \C encuent ro en el volumC"n 28.f'J de e~ olttdt•n l\yal1 dr I• Jhhli'>ltn del 
Pa l ~c-i o Renl de Mndrld . Mib no1td11 'Obre d C"1k-na\ w enNcnuan rn M.11 
gari1a llur:\ n. /'n•sr11 rill /ru11runu10 ni d /'111"11Nf' (ISJ.1•11.HI. 81blloll'C"• de 1 \IUdlrn 
Pnr:iguoyo~. Unlvi:n ldntl Ca16Hn. Vol. '0'11;, Awndóa. 1911. pp. HC.·281 



Jortr Pin10 Rodngur1, 

f 1 tr cu del ob10,1m ordrnn\ ~e pucdr 4l"Otiilr a un rda10 <11rnbicn1ado a 
rnm1rn1°' d<'I "IJ!:lo >. \ en un barrio populnr de ·.111t1<1~0. Fn ~11 Conven­
lillu • J Sanlo\ Gon1:\lt'L Vera. recn:.1 In vidn de un npatcro y su pobre 
mujn. romn CIUl\lf;fil e-.n mujer, C'ICribc Gont1ik¿ Vc-ra. ha«rsc invbible 

n p.1 r 1nJdn:nula Su vldn l·n1cr:1 era un mnr de pc:nuria que quisiera 
uhntc..ir tn l,1 mvhibilidnd. y. mondo Gmw\kl razona con d z.apa1cro accr­
t'"il dtl nn,a:cn dl' 1;,, nHtjCI\º\ blancn, concluye en una Hrdadera fan1nsla: 

"lu.rndo uno ¡)1cn!tn rn l:I\ mujcrt.'!t c1uc 1icnen los ri~ es 1erriblc, rnn 
hl.1m.-.. , IJn pn."C"ÍO J\, IHH\'C-cn hcch;h n mano ..... En la imaginación cid 

1apa1cro pJn:-nn no hnbcr nacido de uno unión camal. 
,\o,¡ no\ \;t'RIO'I n vttt'I, como la mujer del za¡>alcro que- quiere pas;ir i11-

¡ld\rn1da o romo rl 1>roplo 1.a1rntero que a!tocin su exi!tlt'ncia a una realidad 
qut n 1do1 llrnc qur ver con ln dd blanco. 

1 LA OIAllOU/ A IÓN DEL MUNDO AMERICA O 

l ,1 d1abolitación dd mundo ::1111cricano rur sólo una de las altcrn;uivas 

ituc- utdi1ó r1 ruropto para dbcriminar negativamente a nuc-s1ros pueblos 

oril(millnO\.. l..s rvldrn1c que no lo hizo por pcrversid3d: t'n una ·rc1niblica 
rrt nana ... rucncmcntc ernoc~ntrica, no había lugar para la ·01rcdad'º y el 

bmom10 indiO\/CSpnílolc' muy pronto \(' convinió en b3rbaro~/civilizado::.. 

Bc:na ,~. a quien voy ,lguiemto en C!tlOS plan1camicn10 • l"C'Conocc que 
la aph('11(tón dr t"'itc t"c¡ucma no provenía de la ob)Crvacion o cll·scripdón 
de- 1 .... ('Uhuro'I indlgi·na;;, 'ih10 dd di,cur.¡o de inldtttualc-s univcr.:.ilario::. 
que n('(T'\lliU'Oll elaborar una lcorfn t¡uc !lirvicrn para t');.plicar y dasif1cnr 

IO'\ knOmc:no\ qur empcL.alrnn a percibir en ln!t tiCrrn'i T'('Cién dC'::.cubicrta::. 

y lr1tU1mar lo que lo::. cwa1)olr::. e"t:iban hncicndo en Amcrica'. 
Btna A~ 11cnt rnz611. in embargo. m:b allá de la jus1if1cnción y de 

l;i nttt"'\idad de ordenar el Nut'VO Mundo. iambicn 1>~ron en la con.;1ruc­

c1on de: C"'la\ ca11:goria::. la::. 1>rimna.., im!\gcncs qur Sl" 1ran mi1icro11 dr'idc 
jld. Colon !1-Cñaló que lo~ indios eran ·muy simplrs )" sin malicia'", pero 

uno de .. u\ compailero::., Diego Álvarl'Z Ch:uu:a. los 1mal(inó locos, "verlos 

"' Jmt "''" Gon14ik1 Vrm. "H l"on,.emmo· 1 n J. S. Gol\/Jill:'"1. \ ""' Muumas. Edl1orial 
'\«t9rmo. \1n1l111:u. 11 c,o 

' '*-.p.11. 
1 Bcftll -'"'- ºh1udlo l'rrllmlnM" :11 IC"irlu dr Toma, lóprl Mrdd. lk /01 frrs rlrmrmos. 

,....., drr '" na111ra/r1a .1' rl hornbrr drl Nun-o M11JtJo, Al nz.a Ldltorlal, Madrid, 
1 ... 'ª \\ 
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UHIOl!t'rth,1•fn111ge/i111C'id 11 

Una tx ten:in rcl :i<:ión dtl obispo franciscano dl'I Paral(Ua)· y San1a Crut 
de la Sil•rra. fray Bcmardino de Cántl'na). que :.e con~rva en In Bihliotl."(';1 
del Pa lacio Rea l de Madrid, ¡>ropon:iona las primc:nh -.e1)nh:). llombre tic 

car.icter y convt ncido de :ius ideas. preparó la relación para el rey de 1 -.1>a 
1)a en nombre del Concilio Provincial de la Plaia. a comienzo., de 1623. Su 
propósi to t ra informarle ace rca de cómo se habian extirpado la., ldolr11ria-, 

en el Pc rü y ch: cu;\n importa rile Cr..'1 C"Sa materia para la conciencia de V.M. 

El docun11::n1 0. de c:i si 60 fojas. es prolijo en dc1all~: )ill embargo. ha) 

uno en el cunl convicm: deu:ncrsc. Casi al 1emlinar, CJrden<b l:b cmprcrull' 

comra los mestizos, cho los y mula1os. No trepida. son uno., pcrvc~o~. Ro ­
ban. 11rn1an. se emborrachan y no dejan india que no dC'Shonc<.>tcn. 011 una 

espec ie el e plagoi que :1sola la tierra. Emonces busca una explicm:ión que en 

algo 1mecla ayudar a conq>render por qui: se componan asl. y de nuevo no 
vaci la: es el demonio d causante de la ocurrencia. Es él c¡uicn fomcn t3 la 

mezcla el e ra zas y, p:irn 11 0 dejar dudas. de su pu"o y le1ra agregó que Jo., 

cspa1)o les abandonan 

-a :ius l q( i1irtw~ mujeres. aunque sean blanaJ. y ht'rm0'>3\, 1mr il"\t' tm) la, 

india) que 110 me ¡rn rcce ser cosa narural. sino l(randr íuena <1ut' ponl' rl 

dcmonlo p;m1 11uc d 1>ceado sea mayor. por !>t'r mucha-, vcc~ con ldoliurfa 

y ... 11on1uc de aquel ¡1t.-cado sabt' el demonio que ha de narcr ton mal 

cngcmlro y 11111 d:11\i110 como C'I mt'Stizo-• 

Los cs1>a11olcs. termina comcmando t'I obispo Ciirtknas. bu.,can il 1:1" 
indias jóvenes y hcrmo:.ns. dejando a los indios a la_., fea'> y vieja-,: vak 

decir. a la:. que c:i1ón en peor~ condicionl'S para la reproclucci6n de fo hu­

ma nidad. Hasta cu c:.o fue cuidado.,o Sa1anj<;. 
Este 1ex to fue el que me indujo a titular l"\13\ notas ·1a'> cosa., ele Dio., 

y las 'hechuras' de Sal an:b·. port¡uc algo ha qurdado de CMI idc;1 de que 

nosotros, mc:iti zos. cholo:.. mulaios y. en general. una buena panc dl• la 

població n la1inoamcrica na. tiene algo de dcmoniaro. algo de ¡>e!'\lc"'lclad 
que in íluyc en la csca:ia va lor..'lción de lo propio y que ha dacio origen J ('\C 

mu ndo pro fundo y :.uborcl inado dtl cual hablaron M1Jtud 1 <"Ón Ponllla o 
Guillermo Bonf1l Bawlln. en Mcxico. y Albeno Ffom Galindo, en el Pcni. 

,. Esta ft'ladón \t' rnl'ul'1Urn tn d \·olurnm lft.fl) * i. C'olr'C'Cst•n Ay•I• dr 1• R1hl101n11 dt"I 
Pa1 11do Kcol tll' Mndrid. M1b nrittcUI\ '<>htt rl obhfo C~t ~ mru,..nHH rn Ma1 
gari1a Dur.ln. l'rw:11rín/rolfnJ<Gu"' rl Ptr~ USU- laltl. R1hltntl'(.1 dc> l •1ud1"' 
Paraguayos. Univmldod C•tóHn. \lol. 'I\.. A.~ IWJ. pp. J7'1-lll. 



11 lnln dd nlmpo C-artkn.l\ \C puede íl\O('iar il un rdillO ;;ambic111ado a 

nmucnzo, dd ,1ia;ln XX tn un hnrrio popular de Sanli35'<J. Fn ·n Conwn­
ullo'" Jmt s.intc>' Go111tilc1 Vcr;1, n.-<:rt.'<t la vida de un up.atero y \u 1>0brc 

mu1C'r forno t¡lll\ltí.I t•''-' mujl·r. l'Wrilw Gonzah:L VC'ra, h.Kt'J'\C invi.,iblr 
o JM\.Jt ui.tdH·nid.f Su vid;1 Cllll'r.l era un nrnr di.' pt"nunas qur quisiera 

.1hng.u ('11 1.1 111vi\lbilidacl. y, rnnndo Gonz;\ll'z razona con el zapatero accr­
l'•I tkl nn~rn dr la, mujt'rc., blnncas concluye en un3 \'C'rdadcra fa111a:,ia: 
.. t'u.mdo uno pitn\a en Ja, mujtrt.~) qul' 1ienen lo) nC'O\. es 1erribll·, tan 

bl.m\"IS. 1a11 pn"(iO\J\, parrcen hcdrn\ a mano. - . En la imaginación del 

1.1p.atrm p<1rrt·en no haber naddo de una unión camal. 

·\\I np\ H'mº' ;1 Yt't'.'C\, como l:i mujl'r dd zap;Hcro que quiere pa .. ar in­

Jthcr11da n cnmu d 11ropio 1apa1cro que a .. ocia 'iU r-xi tC"nC"ia a una realidad 

qur n. da uenr qur vt•r l'Oll la dl'l blanco. 

l. L,\ OIAB0117ACIÓN llFI. MUNDO AMERICANO 

l 1 d1;ihoh1;icion dl'I mumlo nmt.' ricano fue sólo una d(' las allcrnativas 

qu(' uuluü rl t·uropt•o par.1 di.,criminar ncga1ivamcn1r- a nuC"Stros pueblos 

ongmano' 1 \ cvidl'nH' (]U{' 110 lo hizo por pcrvc~idad: en una ·rrpUblica 

l'n'IU;1na'", fucncmcruc ctnocéntrica, 110 habin lugar para la ·01rcdad" y l'I 

hmomlo mdm\/t'\par,ok\ muy pronto \l' convinió en barbaroo;/civilizados. 
lkr1• \r\"'. a quien voy ,¡guicndo en c.,1os pl:mteami<"nlO!i. l'{"('OllOCl' que 

l.1 aplk'a<"ton de ("\lt' l''qm·ma no provt'nia dc la ob'tt"l"o'ación o d{'scripción 

M 1 cultura' indigcrrns, 'ii no cll·I di .. cur.>o de íntch.•c1ualcs univcr.>itarios 

t¡ue n~11;1ron elaborar mm ll'Oria quc :iirvicra para e:ii;plicar y clasificar 
lt>\ ítnóm('no' qm· c.·m1H·1aha11 a percibir en lao; tirrra'.) l'{"('ic.'n dc!icubicrta:; 

y kgfdn .1r lo qui" lo" t'\pai\olc., ('\!aban haciendo en Amcrica'. 

Bnu AR"l titnl" rn1.ón. Siu l'Jllbargo, m;i\ all:i dc la jus1if1cación y dt 
1.a n«n1d~ de ordenar rl Nul'VO Mundo. tambi<'n pesaron en la construc­

c1 n de 'l"\la ca1rgorla:; la:, primera:; irn:\gl'nrs que se transmi1 irro11 desde 

a ;¡ Colón 'o('ftalO qut• lo:; indio<:> t·rnn "muy :;imples y sin malicia", pero 

uno de- sw compar,ero\, Dil'go Álv;ucz Chanca. los imaginó locos, "verlos 

\ .lmt 'Sultft l1on1.l\t1 Vm1. "11 l'onvrn1mo· l·n J. S. GonLóil<'l. \ 1J12s Mmrmns. l;dilorial 
»nu.i1tn. ll· úO. 

1 ~ "1n. •1 · .td10 l'rrlhnhrnr" al texto dr Tom:ls J óp<'l Mnid. Dt lo!. lrrs rlrmr111os. 
,.....,, ...,,.. • 11a111ra/r1u v ti liombtl' 1/r/ Nur1"0 Mundo. AIUnt~ Edilorial, Mndrld, 
1 .... I\ 
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-dijo- e:, bien co:,:1 de rdr" y atribu\·ó conductas que rnhf1có dt' bc-.11alC". <1 
lo que comtn wcultbra!I, lngano!I. nrafüt'i l C\13nl0) f(U ... anos (' ha) ;rn en d 

sucio-: E!ia mbma imagen trn)nulio M11(Ud de Cuneo: lo) indio ... ~1)nfó ~n 
1494, wvivcn tn b trn1111c111 c como be<stia)-·. 

El prob lema se comp licó cuando la b3rbaritt que'<" Jlribuyó 111 md1l(~· 
na te rminó j us1if1cnndo la violencia qut" r'tt3)'0 )()brt cllo!t. (n Chik. un 
francisca no. fray Pedro de Sosa. a5C'guró qut' la razón dr la guerra c...taba 

en la barba rid:id de los indios. en sus costumbres de \ivir !li n f'C'y, sin ley. 
razón ni justici<i, c111rq~ado:, a sus crueldades y ofensas a In religión. San 

Agustin. ag:rc¡:(ó Sosa. habria justifu:ado la conduela de lo:, c:,pañol~: ti 
Evangelio -concluyó d írancbcano. llama merctnario al IHl!ltOr que ve al 
lobo y desampara IJ 1:1 oveja'. 

El propio Sos;1 recurrió a un argumenio que nos a1iroxima a fray lkr­
nardino de C:'mlcnas. Son tan indómitos. dijo rtfüiCndosc a lo!! ma¡>udu:. 

como puede serlo un discípulo de Satanás. Eso eran lo:, indio.,, C'ncama­

ción del demonio. En 01ra!I l atitudc~ y con varios año~ de anticl1>ación. 
recogie ndo !I US cxpcrie11 cia!I cu Guau.~mala y ucva Granada. Tomás LOpez. 

Mcdcl había lkgmlo a la misma conclusión: Satán !IC hablo apoderado 
dc los indios y donde 11 0 c:, t;i ni mora Dios. todo bien hace foha "'. De In 

~barbarizadó 11" cid indio se habla pasado a su diabolización o. m;b bien. 

la diabo tizílción <le éstos explicaba !IU barbaridad. La!! conciencia!! ¡>odian 
esta r tranquilas: tod:.i acción contra cllo!t no era más que una lucha C-Ontra 

Satan:b. 
La di:iboli 1.ación del indio encierra una fucnc dosis el(' ncg::iclón. Por 

<'SO. !IC ¡>Ucde ~1flnn ar que nuestra sociedad no 5<' rorutruyó rcconocit·ndole 
validez a todos lo:, grupos c1uc se mezclaron t'n el XVI. Al contrario. :,e 

inicia cntonct·s u11 procc.,o de51inado a descsuuc1urar al indio para fobric;1r 
de su mina un nuevo !!Ujl'IO que 1mco o nada 11rnC' que ver con CI. Y t•.,to 

afectó a mc!lti1o!I. cholo:.. rnula1 os y J todo!. quicnl'i íucron producto del 
mestizaje. b <:it rto qul.' lo., cspaflol~ no tU\•1cron reparos para unlr-,c a la 

a La~ dtn~ tn 1.UI\ Ramo~ GóniC'i. ·11uC'll.a• df ~ nixt6o iu· 1n1id1 r->r 1111¡ t"'\f'.atlnh"\ C' 
mdlo\ rn In bo1hl'lu h,1,ta In p;in1d.a dC' AntnnH'I dr Jonn. rl J dC" IC"l1mo de 14'H "'. 1 n 
RC"1'1~111 b ¡111/Jol11 tlr A•tlropdl(lo¡lrO ·\111mn11t11.. Urdm1idld Cc.,..,rhnC'nM" dt' M.odud, ~ 
22. M11drid, 1986. PI'· 7S·88 

9 ¡ r. l't'tlro de So,n. "Memori.il dcl pri1~rotu nt..SO npaw..al )' CrtrlJoC.•ral dci mM dt' t h1lt. 
1616". l n J. 'l. r-.1t'dhrn. 1Jr!J/io1m1 /lupa.a C-.U.-.. J..-ll. fondo lh,101tcoy81hh"llr•· 
f1ro J. 1. Mcdlnn, 5nntllljtO, 196). pP. 1'J8·19J. 

10 Mt'tlel. f}r /01 Ir<'' drmr111w. caplluk> \~. 



!orp- Pinto Modlil(Ut'/ 

lllUJC"t 1nd1gcno1. ¡wrn. v t"'tn t•, 1.111nt·no1.1mtm·n. ambu~riun al ln110 ele 

r, .• rC"I on uno1 ,.,lfP'·' pt:-~:.111111111,,1 qut· tt·rnunu eondruando al mundo que 

t·,1.1h~n procr'"amlu. 
la dió1lMll1l.1t:1on th-1 munclo .111u:rir.111n ¡>t;r11111c t·omprt11dt·r por qm1 d 

drmomo ~ta '1cm¡m· mudando rnn•,tr,1\ \'Hl.1,, t'llr.ll.(;ado en J;1, nt•t•nda., 

11opularn y tn d ¡iahujt· ,¡ 1r.1vc' dt· 101 1uponimi,1. (,,,, íom1.ando IJartc de 

m•wl~ 1111'1110', l"OlllU 1wJ(adón, pt•ro tounhit~n l"umo af1mlacinn clt• una 

idcnhdJd que hrn:do1mo' 1k aqudhP1 t''l><lt1ok., que- en 'u ,¡¡¡fan de <oalvarno .. 

1crnunaw11 d1.1hnlit.1ndonn ... Su' rn;1hio\ no \011 d1fic1I" dt" tncorurnr. <'>t· 

1.111 1u('W11h-.. r1l .u¡udl:I\ im;IJ(l'll\''i qm• tt•nemo':i de 110\0lro' mi .. mo .. y que 

"'ocfamo' .i \Ujc!O' tJllt' pnrt'l't'n tt·ncr \Ola nttc-.idad("\ rorpor.ih·"· Una 

nlUJ<"f, llDbl.1dar.1 dt• un vnllc tlcl Nonc (hit·o. fue tt"li~o en el \ip;lo XVlll la 

dr,mt<1(r.1nun dt uníl f;unHlu. H padrt habla rnmctido el ddi10 dC' wdudr 

.1 'll propid l11j.1. l .1 mujt·r 1111,cli y encontró una npli1.·acion: Mla carne es 

tMul ) el th.1blo h.in· \U olido". Poco ll' C0\1i1ri;1. h.iibna dicho d obhpo 

Ludrn<1,, pJJ.i lugr.1r 'U pro¡Hi,ilo: t•ra rnnrn nxupcrar una d(' la, prl'"ª" 

'lur r1 m1,mo hahi;1 prorn·ado. Al frn y ;11 rabo. lo' ml..,11/o .. no l'r.11110\ má-. 

11~.u: hlJO' dl· ~.11,m¡h y, 1mr tanlo. preocupado' '>Ola de "'9li,fan·r 11\ll''itro\ 

111,111110\ 't·mu.1Jr,_ 1 o l''llirihml cr.1 u11;1 t-..pl"Cic dl· \ inud a la ('ua l .,ólo 

podtoin ª'PlrJr lo' "otro.,", Qui¡;\, por \'\O('( 7'1Jl.Hrro de Gonzáki Vt•ra ..,(' 

m1.agm 1ha a lo' h\;111('0.., fa hrkando "º' mujcn. ... J mano. 

l. l..\ "8ARBARllACIÓN"" lll 1. INOIGrNA l . fl SIGLO XIX 

11 \i{tlo 1\ "ulvió il l;1 l';U"J(a l'Onlr.1 l'l indif(cn,1. E'IJ \cz. no..,(' hu,c·a lm \ U 

111corporal· un .1 lil ni..1iamlad on·hkntill. la IJn.-.1 era di,1m1a. st tra1:1ba11 

dr uKOrpor.utn .1 la hi,1urin. l'Xlt•rnfü·ndu h;l\1;1 ello' el prorU'<.'\O. E\a \cría 

1.a hnnlcia qul· d \IJ.( lo XIX d1:jaria a la J>O\ll'rid.1d, Pl·ro d<' nm·vo .,e harc 

tlcsd<- b nflt:.u.:1<111. 1h-,dl· la di,rrl111inaci611. ocuhJndo lo qui.' \l' <'On'ihkra 

JJt"no, 1unqut w.1 muy nunlro. lralando dt· J¡>l.1'i1Jrlo o, al nwno'>, ... unu·r· 

l(ulo. .1lvo h~nit'i varinl'IOlll''· <k'ick ~k"<icO ha'ila Tkrra tlt•l Fut·~o. d 

d1°"'--uno ""'" d mi,mo. 
la hunur.1dad t'-. romo \Lll hombre qu(' \ 1w y prost:ft"'\a com1a11h·mcn1c 

holb~ dicho r .. \.C.tl y l;1 ky dl'I cll"1arrollo. J~f\'J{aha un ~rilor a!'J(l'lllino, 

n •~ k-\ del prnltl't'\O, Pro~rt.,ar e~ t'i\-'ilitaric. pam·r-c a la par ch• 1 uropn, 
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M1s irmno., y /:1•1111ocliwdrJ 11 

a la p;ir de su inld i~t: n c: i a . ólo cn1on~. :.chll'nfo E 1cbon rchrvcrrfo. 
brill;ir;\ el so l t:n nu<:slrn Anu':ric::J 11 . 

E11l'Op;1 y lo europeo se convienen en untt mcm y dl' ~n convlttlón 'lo<.' 

dedujo que la raz;1 hlan c;1 t:rn una raz.1 superior. tncarninndn n n:gcnl'rar l'I 
mundo. Un minis1ro pcru:i no. Juan Mnnuc::I dc:l 'inr. hablnbu l' ll 18'19. de 
un cs1ado <h: i11fa11ci:1 só lo podríamos superar ton lo inmigración curopl'a 11• 

Para Mt':x ico, los juicios fueron todn\lla m:h lapidarios: Mla ml'.:cln d..- fa 

<lrdicnl c r;iza cs p:u'lol ;1 (lcl siglo XVI con raza~ inferiores. n1>m116 Gu~rnvo 

Le Bo n. h;1 da<lo origen :1 pobl;itioncs bastardas. sin provenir y comple1a­

mcntt im:;1paccs de cootribui r con el más leve contingente :11 progrc~o tk 
la c: iviliz:1ción" n. 

Pob l;:ir es civilizar, clcda /\lberdi en un lC:Xto que rcdnt1ó en Chill' ¡mm 

su país. Arg:<: nli11;1; 1H:ro: pobla r es civiliza r qut Sl' haga co n lo!I 111 rjore, 

hombrts dt Europ;1, con la s;i bi:i que nu1 rir.i a nuestro~ mqu i1ico~ 1>0blo ­
c:ioncs. Pobl:1r es civil iz:1r cunndo se 1>utbla con gc:ml' ya c:lvili.::id;i : pon¡ur 

poblar 110 es civi liz;1r sino cmbnucccr. cuando st pul'bl:i con thinO!I y con 

indios dt As i;1 o negros dt África 14 • 

Y :1s i como st: 111:ns:1ba que t'Xis1ia una raza supe rio r {l a bl :i nta). !IC 

creyó 1ambién que t:xis1fa n r.1;.as i11ícrion:s. Por d~grnti a, porn llllC!i l íO\ 

i1uclcc:1u:1les y g:obcrn :rn t<:s del siglo XIX. bajo esta cau~go rla qul'dn ro n el 

indigcna y el rm.:s1i zo. "l~ ;1 z: 1 mald itn- ~e la llamó en Chllc. an inmlcs rnphln. 

bárbaros de IJarlw ricla(I i11supl'rablc. Esa imagen cegó a nucMrO!I dirigcnll''· 
Los (l i;1rios El Mt'rrnrio d<: Valp;1rabo y El frrroC'nrril de 0111ini:;o w 

cnca rg:¡1ro n de di!'u11dirla y lk njarnin Vicurla Mnckcnn:i, dipurndo. '1-l' ­

nador y ca11didn1 0 ;1 1:1 pr<:siclcncia de la Repüblit<1. de prodamarlo t:n d 

Cong:n:so N:1tio 11 :11. El ar:iuc: a11 0. dccia Vicu1la Matk<'n na. · no C!I !lino un 

bru\O indomalll i:;, t' nt: mig:o cit." I¡¡ c:ivili7..ación-. Su ros1ro :.ipla!irndo. :igl"('­

g<iba. no l'S m ~is 11m: d s ig:no de su barbarie y fo roddad. Co n el no caben 
c:o11 1c111 plado m:s. Basta ya de timideces. decía en t'l Congreso. la conqu brn 

11 1:i.1rtmn El.'ln·Ycn"iu . /Jo¡prm SIJ{"i11/bro. I_ J. lmpR"Vlrn. Bumn\ Ahn. 191 'i. p¡1 . 186· 188 
l.:t 11rimcrn c1 lkh'111 de c'm ollrn ~e hll.O en l'l tQmo 11 dci l•t1nad11 r, pulllk;11lo l'll Mumt­
vldro. lUJU. 

11 Cimdo 11or PU:u· GHJclU Jur1Mn en-,, pruµcbho dC' ·~ ln;1Urn11bk): rt'brUU11, ¡110· 
groo. inmlgmclU 11 y llhcrmtl dr culto. [11 lJolc111• '" Allfmronuh'I•, N· lS. U.in·rlon11. 
1985, pp. 11 !1- IJG. 

ll Citado 1mr l.cu 11olilu Zc:i rn El ¡>OJ1f!IÚ 1t11l t'f Mr,,.._ Jnndo de (.'uhu~ I C'o1wmlc11, 
Mbclro. 19611, p.•10. 

14 Junn llm1t brn AllJcnH. /J/ur; .\' p11n11» dr riitt11út ,_,. 11 c1111anl1'indn pofilrC'O dr lo Rr 

p1Jblfr11 Arg1•11r lrw. !111111rnlll llrnrirh )' Ct~- B.m:doca.t.. 19U 



Jor&f' "'n10 Rodrl J('1n·1 

y .. u anlqullam1rn1n "' ti unirn c.unlno. l .1 imaf(l"n tk un IOC'Q \C mrjn n1c 

a t.i qlK' tu\ IC'run 'º' w m¡mi'l t• rn' clt· Co lón, n."t'obro \otnlido. f,o cmn to .. 
imhO'\., C'n d mC"Jor dr lo' r.1'º'· uno' nlk nndt>\ qut" ~\Oh-crian t ut·rtlo' 

11or "' '"ª'uito' 
Aunqur ..r C">t"Uthnra n r n todo rl con1 uu.~n1c- vOCT'\ d1~rrpan1 r~ c¡u c 

rt'IM111:ron lo' ar¡cumcnto' nmt•rlorr,, C"i lil'i c'(prt"'tionf"I> ~Oejan f1rl nu: 111 c 

lil 1m.lflC'll qur un , n.· tor i111pn nar11c dt' nut...,trn '<K"1('dad v: fom1ó ck una 
hucn.1 panl' dl" nul"\tr.I ¡mhl11clón. h uno imagrn andada rn una au1oi ma­

l(c11 at-.oc1.1di1 a h1 civili 11wión, al pro¡.trr,o. ;•I porvC"nir y al proiagoni .;;mo 

rn la h"tori.1 c1ut· ¡>0t.·•1 rt· lncló n lic ne l"On lo que ~mo~ "" lt"alidad. E~ una 
lmJl(rn qur "" ronvinió en ,\gno dt muenr ruhural y. "" cirnos cn~o.., , 

1h1c:-.. par.1 todo\ .aquello' que no n:<¡pondlnn a loo; np«tativas de aquell o~ 
(IJUpo' que rondurhm lo., dc".l tlnos de nu~tros pa1~. E\ una inmp;c11 que 

alC'ntó contra nut'.'\lra ldrnt idud, l'O nt m d valor qut' dclxmo~ ª"ignnr\cs a 
nu('Sln hrrrnda indlf(t'nn y n 11uto,1rn condición de m("lotizo ... 

fn C'I 'iP:h> XX ha t mprnHlo n l"O ll)lru i~ un di\C\Jr.o difl'mUt•. Pr ro. 
de nur\.o, ht'mo' t"Xlrnvindo d cumino. 1 ,1 u1o¡>ia dt la unidad. dr la ho-

11\0j(<'Midad ruhural. dkt' l)raulio Mui\01. t"I .. ucr)o qu(' ha c:opado nw:".llra~ 

í.an1.a_'i.a' l"n d 'l¡tlo XX y que ¡>MClT rl"Cólt•r <'11 lo'I hombro".> del nwsli to, 
l<'rmlnó \ol\JC"ndo't' rn n1 r;1 t~ I y 1wrd h• ndo aun m.i.. al indif(t"na. En ln lnh­
c¡unb df' la umdJd, hr lll O\ olvidado ln divrr..ídAd. al indio y al 11a·., 1iio 1 ~. 

J Rlll [ \ IO lS l INA I F 

Ou1\kra fl'rmínar <"'ilil' 11 01t1' con do., comcn1ario'j. 
(R'D. c-n pnmcr lug11 r. qm· 1iut·~ t rn autoimagcn dcbililada nos ha rrsta ­

do funza )' no' ha impt'dido encont ra r ~olutionrs a mu<'hos de nucslros 
problftn¡ ... Enut' olrn) CO!la~ . c\IO ~e rcíl l'ja t'n oa 1cndcnda a discriminnr 

m~g;ttf\7iltK'nlc In pro1Jlo, lwrc11cia que 1100, lle~a dc t'\ta 'ª'°"ª histori a <¡uc 
.amnn dt aqudlo".1 oh\crv:ulorc., c1uc ba rbarizaron )' diabolizaro n ni ind f­

m.a ~ anatcma\ cl lrtgldo\ ni 111c,t i10 han apla".ltado a .st\"lore\ impor-
1.irnn dt DU("lotr.I població n, provoca ndo tonOiclO) quC" aun no rt'!lo l vemo~. 

1\ Atnt',. • "pl.antumkul!I' dr Vlcun11 M.id.rnn.a H'ol'oC" d l') )' cb1o(Urw qur pronun 
ntni k Ciaan dr lllputiulo\ rn ltlblJ. ln Obn1J Ca111plrt4•. 'olumm icn, llnivrf'ildad * Si.aabqo. 1911), 1111 <t i J-U•I 111 lmal(rn dr un ~ndlO loco fur lt11~ml1ld11 1Kl r rl 
,,....... COIXTJ11..h'm l.o /11 rd11111fa. rn C'I N' 169 dC'l '4 ik "°"1n11b1C' dr 1864. 

•• \.t116o.r: 'w>11• t1/ dr \V4ml '/hC' \t111Tft far tdn1111Y 111 \pioi~uh fodllrn, lhll¡ll'J') 
~"tf'WJfN')',11)8) 
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Esla.!> mb mas r1c1i1u1ks nos han i m~ido m:on0«mo c:omo '.tOmo~. :111· 
mi1 irnos y constniir nucstr:l hblorin )in c:omph;,•jo:i. de mkrioridnd. llO)' un 
raso que adquiere t'o11nowci611 ca_)i dr.und1ka. 

ll :icr algunos :1i'ios. 1:11 vc1. a comienzo:i. M lo 80. C\lando ,e; llel~ 11uerln 

hacc-r crC'c r t n Chik <1uc iba11103 por un camino de progrt"io c1u1..• 110~ líbrnrla 

del subdcs;1rrollo. l;1 tck visión nos bombardeó con unn lmogcn qu1.· toda­
via lamt nt o. Un sujcio, supucs1amemc chileno. S<: alcjabn en In ptHllJll::i 

de nuestro con1ine 111 c. Se iba. otr:b dejaba su tierra. y Cl\t('rrnbn lo pro¡,lo. 
Pania a un mu11d o nH,:jor c1u e no día encontrar aqui. f\k ¡>nn.-ce u11 mcrbajl' 
cavernario. ¿Es que 1i.:ncmo3 que nc:gamo~ a nosotf'O) mbmo~ y nlmnclo1rnr 

el mu ndo quc 11os da sent ido e identidad. para \'ivir mejor? f\k pnrecc un 

prec io dcmasiaclo ;1 110. 

· po r lo 1111 c he podido nvcriguar. plamca un antropólogo, el 111 11 ptl(:he arlllj{uo 

1m:!>C11talw c11rnc1crls1icas de d~inhibkión. gozo y alcgrlo de v1vlr. que 

dc!> pu<:s fue pcnfü:nd o :l co nsl!'<'u<:ncia de un c<;i-ado de guerra 11tm1;111cn1t. 

de un l~t.: rnpl o de hrutafüh1d civilizada 1¡uc el no ronocfa y de la noción de 

un pecado y t ul¡rn por una evangelización no del iodo de.)intell'.)3cla·•r, 

Con cs 1 ~1 noción de cul pa y de pecado nació 1ambk' n un l!l t.) t i10 clc­
monizndo y 1Jarb:1ri z:1do. cuyo sc 111 ido de identidad se t ncucnt rn 111 11 d~­
bi lirndo. 

&.u: es el 11rinH·r <:onH:tllario que <1ucrfa plamcar. Dc3carfa ngreg:ir él 
segundo. En {'I mu rul o ac:1 c1Cm ico y cn1rc in1cloouak., tal vr:1 podrin mo .. 
coincidir. Prolwb lc111c111 e h::1ccmos el mismo diagnóstico y co 111pnni mo!'! la 
mb ma sensib il idad. Sin t mbargo. creo que muy poco héll103 lu:d10 l' ll d 
plano de las cos:1s concrct;1., 11ara .,upcrar ...s1a s.icuación. 

ll acc do., a11 os. d 5 rk ociubrc de 199J. el Con"~º Nacional aprobó 
en nuestro pais un :1 Nutva 1 éy lndigcna. La ley ornblttc un marto f{l'm.~r.1 1 

dc na mcnt t fa vorabk par:l d mundo indlgcn;a: pero. t'n lo pr.ictica. mucho., 

considcrn mos qut la3 co3;-13 .,cguir:in igual. ¿Por quC' si t n nu<'!. lro3 libro.,. 

en nuc31ra s cJ :i .,c" y en nue.,trns intervenciones daboramo3 un di,c:ur..o qu e 

podria iníluir m:b tn 103 grupos encargad~ de tomar la_) d L'Ci:i.ionL~. la\ 

cosas no camhi;rn dc:111a3iado? ¿Por c1uC no hc-mcr. 'ido c-apac:t'\ de amplia • 
Ja cul111 í.l cid n:spi.:10 por la divcr..idad )" \'alonurión d(' lo 11ropio? 

17 Ga~tón Soullklc. -1' l mito mapudlC' ck la~· l• l\'('W11fnd11. <a ... 11110 o/ f•rfn. t:n1-
\'C~hl nd Cn1óllc11. Snntlngo. l'lltl. pp l.,.f,-\1 



1 ~mt"nlublrmrul<', no 11:11Mo re'iflUt'\ta•i. Por oo c-.la no1a!i. ~on nprnn!i. 
una rt'Ot' 1011 t'Xfll"t'\Odn en 1111¡1d. 1 n Identidad l..., un l<"mn QUl" no:. i11-

1crf'.1 +1 lotlo' y 111 rtlvl 11dkacló11 de mm iumgcn dr:tcnorada. debcrin ::c r 

11ut'.1 et11nt111. f,11 vr:t c .. 11 "en 11 1111 de I n~ meta~ dt una g<'nr:rar:ión que c 11 

lo' ultm1tr1. m)n., 'e hn in,.11i nic\o en el M~xko profundo. en In büM¡ucch1 
dd hu:.1. l'H el t nrucntro ctm gunmnk' y chirigunn~ qu<' buM:-a apre nder 
de 10\ 'h\\,lr y mimr can rc-;pc10 ¡¡ l o~ 111n1mc:hc. Qur: in1cn1a. por Ultimo, 

cncontmr.« l' idl·nllfil'nr<ic i:o 11 un 111 ~·:. t i1.o que nnció cuando Colón tro pezó 

con J\mcrka y que nnhclo 1n111sfornm r In hb.torin de un Com inc ntc que 

cx1gr: uno MH.·ne mejor. 
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